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    “Soy un gato. No estoy obligado a ser coherente.”

  


  
    Seanan McGuire

  


  
    
  


  



  Me está dando un infarto. Es real. Se acabó.


  Dios sabe que he intentado cuidar de mis nietos hasta el día de mi muerte, ¡pero son tercos como mulas!


  No me quejo, pensaba que dolería más.


  —Señora Morgan, ¿a quién quiere que llamemos para que se reúna con usted en el hospital? —me pregunta un camillero mientras me sacan de casa.


  Les he llamado yo. Llevaba unos días sin ser yo misma, y cuando he contado ocho gatos en vez de cuatro, he pulsado la marcación rápida del 112.


  —A…


  Dudo. «¿A cuál de mis nietos aviso?».


  En el primero que pienso es en Roi, porque es enfermero en Urgencias. Él no me dejará morir, hará lo imposible por salvarme, pero seguro que está disfrutando como un loco atendiendo a alguien con una hortaliza metida por el culo y sé cuánto le divierten esas cosas. Odiaría molestarle por un mini infarto de los que nos dan a los que llevamos un año viviendo de gratis, según las cartas que me echó un gurú indio una vez.


  Debería llamar a Mei…, es la más responsable. Aunque en esta época del año tiene mucho trabajo en la agencia de viajes. Seguro que está cerrando las próximas vacaciones de ensueño de una pareja gay en las Maldivas, y si alguno de los dos es bi, anotará su teléfono y la llamará a la vuelta. No sería la primera vez… Todos sus novios surgen del otro lado de su mesa, algunos mientras cerraban su luna de miel. Sin comentarios… Pero esa es Mei, una belleza ingenua con el peor ojo clínico del mundo para los hombres. Y no seré yo quien le estropee la posibilidad de coincidir con uno decente por una vez. ¡A la décima va la vencida!


  Ni me planteo llamar a Ani. Esa no sabe ni en qué acera pesca. Lo más probable es que ande colocada por los mundos de Yupi, ¡maldita hippie! Pero, ¿qué puede esperarse de alguien que tiene el pelo rosa, se alimenta a base de chicles sin azúcar y procura vestirse con todos los colores posibles? Además, venir a rescatarme implicaría cerrar la tienda de golosinas en la que trabaja justo cuando una manada de niños con los ojos desorbitados se dirige hacia ella a toda velocidad.


  Solo me queda Kai… El bueno de Kai.


  Dicen que es traficante… Y probablemente lo sea.


  Y un proxeneta… Toda la pinta.


  Que haya estado en prisión tampoco le ayuda, ni que desayune whisky y que su peluquero se crea Frank Gehry hasta el culo de algo mal cortado. Mi última opción, el bueno de Kai, la oveja negra, el que más veces me ha decepcionado y alegrado la vida…


  —Señora Morgan, ¿a quién llamamos?


  —¿A qué hospital vamos?


  —Al provincial.


  —No llame a nadie, uno de mis nietos trabaja allí.


  Sonrío para mis adentros. Alguien va a sentirse muy culpable por esto. Asumo que yo no soy la protagonista de esta historia, pero estoy encantada de ser el incidente desencadenante que vuelva a juntarles a todos otra vez.


  «Si lo llego a saber, me muero antes».


  —¡Señora, señora!…
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  AQUÍ NO HAY QUIEN VIVA


  
    
  


  
    


  


  
    “En la antigüedad, los gatos eran adorados como dioses;

  


  
    ellos no lo han olvidado."

  


  
    Terry Pratchett

  


  
    
  


  



  —No insistas, jamás te pondría un dedo encima… —me susurra.


  Un latigazo de rabia y vergüenza me azota entera. ¿Cómo no? Un rechazo tan vehemente, teñido además de ese latente deseo en la voz.


  Me acerco a él con una valentía que desconozco y le cojo la cara decidida mientras susurro un «¿por qué no?» contra su boca, casi rozándole los labios.


  Él cierra los ojos con fuerza y comienza a respirar con dificultad, intentando bloquear las ganas de lo que se muere por hacerme.


  —Aléjate de mí o lo lamentaremos…


  No le hago caso y asalto sus labios.


  Y de repente, me despierto.


  «¡Mierda, he vuelto a soñar con lo mismo!». Pero… ¡¿por qué?!


  No es que yo sea especial por tener sueños de esa índole con Kai Morgan. Todo el mundo fantasea con él, ¡hasta las plantas!, pero son solo eso, sueños; en la vida real no me atrevería ni a mirarle a la cara, porque ya lo hice una vez y estuve semanas sin dormir.


  Fue una noche hace como un millón de años, creo que yo aún era menor de edad y él acababa de salir de la cárcel, pero lo recuerdo muy bien porque me lo encontré en medio de la calle cubierto de sangre. Eso ya da una pista de lo que provoca en mí, y no son precisamente mariposas en el estómago por muy bueno que esté. Que lo está. Pero eso carece de importancia cuando a su lado ves a un hombre en el suelo que no está en mejores condiciones que él… Acojona mucho, os lo aseguro; no hay tiempo plausible para humedecerse pensando en sus bíceps. Desde entonces, es escuchar su nombre y se me oprime el estómago, no otro músculo como a todas las demás.


  Sueños aparte…


  Desde hace unos días, mi realidad se reduce a olvidarme de mi periplo universitario y encontrar un curro ipso facto, porque mi madre lleva toda la vida trabajando como asistenta en tres casas a la vez y, sin previo aviso, dos nos han fallado en menos de un mes. Una de las dueñas ha muerto de viejecita, y la otra, que le pisa los talones, se ha mudado a casa de una hija que ya tiene ayuda doméstica.


  Las cuentas ya no cuadran, aunque aún le quede la mejor casa de todas, la de Luz, la abuela del hombre con el que sueño, no «el de mis sueños»…


  Con el paso de los años, las dos se han hecho íntimas amigas. Sería más acertado decir que son unas cotorras incurables y que, en las contadas ocasiones en las que mamá se ha sentido indispuesta, una servidora ha ido a cubrirla. ¡En buena hora! Yo… ¡metida en la casa donde se ha criado El rey de Estepona! Tengo más papeletas que nadie para soñar con él. Sobre todo, después de pasarle el plumero a sus increíbles fotografías de estudio. Vaya tío… Pero también tengo más motivos que nadie para temerlo, porque su habitación de adolescente parece un santuario satánico.


  El problema surgió ayer, cuando por poco me desmayo al escuchar la propuesta de la grillada de mi madre.


  —¡Podría decirle a Luz que encuentre un trabajo para ti! —comenzó ilusionada, como una de esas actrices ingenuas que en las películas de terror son las primeras en morir—. Si le digo que lo necesitamos, ¡podrá colocarte!


  —Pero… ¿dónde?


  —En La marca de Caín. Su nieto es el dueño.


  Abrí los ojos horrorizada.


  «¿Su querido nieto? ¿Te refieres a la piedra angular del Crimen Organizado de la costa malagueña?», pensé irónica.


  Su imagen bañado de sangre se reprodujo en mi cabeza. Lo que más me impactó al verle fue sentir el poder que irradiaba. Uno frío. Inhumano. Como si fuera una roca. Su descomunal musculatura perfeccionada a base de horas en el gimnasio de la prisión me estremeció. Había varias personas a su alrededor que exudaban un proteccionismo receloso, como si lo temiesen y lo admirasen a la vez, como si lo odiaran y lo veneraran a partes iguales, ¿es eso posible?…


  —Mamá, La marca de Caín es un… puticlub de lujo.


  —¡Pero también es una discoteca, ¿no?! Puedes poner Coca Colas y esas cosas.


  ¿Coca Colas?… Mi madre sonó como si el pueblo hubiera sido invadido por alienígenas y ella ya formara parte de ellos.


  ¿Es que acaso no había oído todo lo que se decía sobre «Ka»? Para empezar, nadie le pondría ese nombre a su Club por mera coincidencia. Toda buena friki del inframundo conoce esa historia, ¡es una mezcla entre una maldición y una advertencia!


  Caín mató a Abel y Dios lo castigó haciéndole una marca en la frente a lo Harry Potter condenándole a la inmortalidad. A sobrevivir siempre a sus seres queridos (¡vaya putada!) y lo señaló como intocable para que nadie terminara con su eterna agonía. O sea, el nombrecito se las traía… y si mi madre se enteraba de que ese antro estaba regentado por el primer pecador de todos los tiempos, nunca me dejaría trabajar allí.


  —No creo que sea buena idea… —opiné.


  Vale que necesitábamos el dinero, pero yo ya le tenía echado el ojo a otro bar más tranquilo. Sin narcotraficantes de por medio, me refiero.


  Quizá otras chicas se murieran por tener la oportunidad de acercarse a Kai, pero yo no. A mis doce años, ya era una leyenda en la universidad. Su pelo al más puro estilo Brad Pitt en El Club de la lucha no era lo que las volvía locas a todas, ni su físico (bastante normalito por aquel entonces), era su personalidad de juerguista, mujeriego y caprichoso lo que lo convirtió en un líder. Tenía fama de ser extremadamente listo. Si algo se le metía entre ceja y ceja, no paraba hasta conseguirlo, y ser hijo de una de las familias más queridas de la zona le allanó el camino hasta que sus padres murieron. Para muchos, antes de terminar en la cárcel, era un héroe. Uno que se convirtió en un villano al que no te convenía cabrear. Nada que ver con el ser angelical de las fotografías expuestas en casa de su abuela. No. Ese ya no era Kai. Ahora se hacía llamar «Ka»… ¡¿Sonaba a demonio o no?!


  Estaba aliviada de haber esquivado esa bala en forma de oferta de trabajo. Muy aliviada. Y Miguel, mi novio, ni os cuento…


  Mi madre tuvo una reacción mucho más artística. Al rechazar su propuesta, su mueca en la boca podría haber sido el nuevo cuadro privilegiado del Louvre.


  Horas después, tras hacer el amor con Miguel del modo más monótono, rosita-vainilla-poliéster-Teruel que existe, empecé a sentirme fatal y no entendí por qué, pero, por primera vez desde que la chalada de mi madre lo sugirió, me pareció que ese trabajo podría haber sido lo más real, contradictorio, emocionante y original que me había pasado en la vida.


  Esa misma tarde quedé con Lara, mi mejor amiga. Mi única amiga, en realidad, y terminó echando más leña al fuego:


  —A mí, trabajar para Kai me ha cambiado la vida…


  Su cara de Pasión de Gavilanes me hizo fruncir el ceño.


  Lara y yo habíamos retomado nuestra amistad hacía meses después de unos años sin vernos. Fuimos al mismo colegio hasta que nos creció el pecho (bueno, a ella, lo mío más bien eran dos tiendas de campaña tamaño Lego), pero al cumplir los dieciséis, Lara se juntó con malas compañías y perdimos el contacto. No terminó el bachillerato, y tiempo después, me la encontré un día en las rebajas cargada con tantas bolsas que no podía ni caminar. Tenía un aspecto fantástico y me contó que vivía en un piso compartido y se ganaba bien la vida. No mencionó cómo, pero se rumoreaba que era prostituta. Aunque, sinceramente, al verla tan contenta no me preocupé, siempre he pensado que cada uno es libre de hacer lo que quiera mientras no moleste a los demás.


  Hace un par de meses, volvimos a encontrarnos y empezamos a quedar con frecuencia. Se había convertido en alguien importante. En esa pizca de esperanza al final del túnel porque, de algún modo, estaba intentando cambiar el rumbo de su vida y me sentía identificada. Éramos supervivientes que aspiraban a algo más que las cartas que le había tocado jugar.


  Os pongo en antecedentes:


  Dicen que los padres triunfadores esperan exactamente lo mismo de sus hijos, y viceversa, los fracasados. En mi caso, mi madre, una empleada del hogar que disfrutaba bastante con su trabajo, no esperaba nada de mí. Y menos con mi aspecto…


  No tengo precisamente el perfil de la clásica empollona acomplejada que termina siendo un genio. Es mucho peor, soy guapa… Haceos cargo de lo que eso significa, si podéis. Porque «No se puede tener todo en la vida…», ¿verdad?


  Tener un físico agraciado puede parecer una ventaja, pero podría hacer una tesis demostrando que tiene el triple de inconvenientes. «¡Ni de coña!», estaréis pensando. Di que sí, es espléndido ser tan bella… sobre todo cuando generas esa sensación tan característica de incomodidad en la gente. Ese agravio. Ese estrés que supone chocar contra un rostro simétrico y un cuerpo jodidamente proporcionado, salpicado de pigmentos favorecedores. Cada vez que voy al médico, me traen una pizza o me presentan a alguien ponen la misma cara, algo tipo: «¡Oye, ¿por qué nadie me ha avisado de que iba a toparme contigo?! No he tenido tiempo de atusarme el pelo, ni de meter tripa, ni de hacer algo para enfrentarme a semejante intimidación». Esas reacciones me mataban. Me llenaban de culpabilidad y rabia a la vez al presentir el inminente rechazo y la posterior huida.


  Luego están los que, solo por mi aspecto, ya se piensan que soy tonta de remate. Muchos no disimulan su sorpresa cuando les digo que soy buena estudiante. O los que creen que soy arrogante, antipática, superficial… o todo a la vez. Pero los que se llevan la palma son los que creen que, por ser así, nunca he sufrido, ni tengo derecho a hacerlo. Pero se equivocan. Mi camino no ha sido fácil. Nada fácil.


  La vida es dura para todos, e incluso una mierda absoluta en algunos momentos, pero como no tengas pasta, esa jodida sensación puede volverse crónica. Lo digo por experiencia.


  Cosas tan simples como comida en la mesa, agua caliente o pagar un piso mugriento sin calefacción ni ascensor pueden convertirse en un auténtico suplicio. Tener wifi ya es una utopía.


  De pequeña no me daba cuenta de nada, pero nuestra situación era precaria. Recuerdo a mi madre forzando una gran sonrisa cuando las comparaciones se hacían odiosas, pero supongo que, después de muchos desengaños en su vida, había cubierto el cupo de tristeza y no tenía otra cara que ponerle al mal tiempo.


  En su juventud se enamoró de un turista y lo siguió hasta España. Ella era un pastelito sueco de ojos azules y, en cuanto el simpático descubrió que estaba embarazada de mí, la abandonó sin mirar atrás. Pero mi madre, lejos de volver a casa con el rabo entre las piernas (junto a un padre alcohólico, que se bebía casi todo su trabajo) hizo borrón y cuenta nueva y comenzó una nueva aventura en la cálida comunidad andaluza. Se afincó en un gueto de Estepona y pronto su personalidad optimista le hizo ganar amigos. Construyó un verdadero nido para mí. Y no le quito razón cuando dice que nunca me faltó de nada, ni siquiera nos llegamos a sentir solas en Navidad, cumpleaños o en fiestas de guardar.


  Nuestra pequeña cofradía era generosa y nos preocupábamos los unos por los otros. Ella sostenía que, con la actitud adecuada, la suerte termina llamando a tu puerta, pero yo no las tenía todas conmigo; porque no depende de ti que un depravado te arrincone en la calle e intente violarte cuando todavía eres un insecto palo, plano y pálido con ideas infantiles bajo una melena dorada. Ni siquiera aparentaba mis trece años, me había quedado físicamente anclada en los once, pero como era rubia y «los caballeros las prefieren así», a san joderse y a aguantar miraditas obscenas por doquier desde que era cría. A raíz de aquel ataque, empecé a creer en Dios. Porque fue un cura el que me salvó. Nos sorprendió forcejeando y se dejó los nudillos en la cara de mi asaltante. Luego me llevó en brazos hasta la comisaría. Al día siguiente, mi madre me apuntó a Taekwondo.


  Nunca me había sentido insegura hasta ese momento. Supuso dejar atrás mi niñez y en casa se produjo el típico cambio de papeles. De algún modo, me volví más cínica y desconfiada, sobre todo teniendo como madre a una feliciana que vivía en la parra y que se acababa de volver a quedar embarazada de… ni idea. No lo dijo. Es como si le diera igual…


  Intenté convencerla de que no lo tuviera, porque no quería que ese bebé sufriera la desgracia de crecer en la miseria y sin padre, como yo, pero al final… ¿quién estaba al mando? ¿Quién era la adulta?


  Así es como llegué virgen a la universidad. Además de por los «¡Aléjate de los hombres!» que me gritaba mi madre hasta en sueños. Pero después conocí a Miguel y me puse al día… aunque, lo admito, no terminaba de pillarle el punto al asunto. Es decir, tiene que haber más, ¿verdad?, o ¿será que soy muy exigente? Os adelanto que mi novio tiene el cielo ganado conmigo.


  Pero… os hablaba de Lara. Ella era una belleza rusa y, en mi opinión, había sabido sacarle partido. No le hacía ascos a su profesión, igual que una pescadera o una dentista no se los hace. (A mí me resultaría imposible en cualquiera de los tres casos). Yo soy más de sentarme en un ordenador y procesar datos. Cero trato con el cliente a poder ser, pero cuando retomamos el contacto, Lara me dijo que quería empezar una nueva vida. Quería sacarse el título de Ballicher y aprobar una oposición sencilla. No se le daba nada mal estudiar antes de dejarlo y que fueran cien preguntas tipo test la animaba bastante. Mi sorpresa llegó cuando dijo que el primer paso para retirarse de «esa vida» era trabajar para Kai.


  A mí me parecía ir de Guatemala a Guatepeor, pero en fin… Hace un par de semanas empezó y parecía estar encantada.


  
     
  


  
    
  


  Hoy me he levantado dispuesta a arreglar nuestra situación económica. Y de camino hacia el bar que tengo fichado, lo he oído:


  —Ha ocurrido hace una hora… Se la han llevado en ambulancia y han activado las sirenas. ¡Pobre Luz!


  El impacto al escucharlo es mayúsculo. «¡¿Luz?!».


  Antes de seguir, tenéis que saber algo sobre mí:


  Yo no creo en el destino, eso es de vagos. Más bien creo que la vida es una puta carambola tan desconcertante que no consigo entender como la especie sigue viva con tanta idiotez suelta.


  Normalmente, tengo bastante sangre fría a la hora de enfrentarme a la muerte. Considero que es una certeza fundamental de la vida y nunca me ha dado miedo, lo que me da miedo es no vivir a tope… Por eso no suelo echarme atrás cuando tengo un impulso, y las personas a las que les importo y se preocupan por mí me tachan de imprudente. Y lo entiendo, ¡pero el día que no haga caso a mi rebeldía innata, sí que me muero!


  Mucha gente no piensa en la muerte porque no es agradable admitir que vivimos en una auténtica ruleta rusa. No sabes cuándo coincidirá en el cargador, pero esa bala lleva tu nombre, y tarde o temprano, adiós. Es un poco fuerte, pero es lo que hay.


  Otros piensan que es una cuestión de suerte, pero tampoco creo en ella. En lo que sí creo es en las señales. Y el infarto de Luz ha sido como uno de esos STOPS que te comes cuando acabas de sacarte el carnet de conducir de la vida. ¡Piiii! ¡Pummm!


  Solo de pensar en cómo se lo va a tomar mi madre, la bilis me sube por la garganta. ¡Esa mujer es su vida!, bueno, aparte de nosotras…


  Consulto mi móvil a toda velocidad. Tengo siete llamadas perdidas por mi manía de llevarlo siempre en silencio. Varios WhatsApps me sacan de dudas.


  Mamá:


  Estoy en Urgencias del Hospital Provincial.


  ¡A Luz le ha dado un infarto! Ven pronto. Te necesito…


  Intento que las emociones no me inunden. Odio cuando me pasa eso, me vuelvo irracional y esta situación es demasiado negra-Mordor-fuego-wasabi. No puedo encogerme de hombros y aceptarla sin más.


  Intento pensar en que era una mujer de avanzada edad que ha muerto en las mejores circunstancias, es decir, de repente y disfrutando hasta el último día. Intento pensar que, puestos a morir, Luz vivió mucho y muy intensamente, y yo firmaría ahora mismo para irme al otro barrio pensando que ya lo he hecho todo y que lo he hecho bien… Lo intento, ¡pero esta vez no consigo racionalizarlo! Esa mujer era la bomba…


  Mis ojos se empañan. Sin duda, un indiscutible mal presagio para mi delicado equilibrio mental. Pero la siguiente frase que escucho hace que salte por los aires rompiéndome todos los esquemas:


  —Espero que tenga mas suerte que esa chiquilla, Lara Fuentes…


  —¿Qué quiere decir? —pregunto con el corazón en parada, agarrándole la chaqueta a un pobre viejo.


  —Ayer por la noche encontraron su cadáver… Era del barrio.


  Me oigo gritar mentalmente con todas mis fuerzas. «¡LARA!».


  Suelto un gemido y me doblo hacia delante. Se me está partiendo el alma.


  Un dolor totalmente nuevo y horrible me desgarra por dentro. Impotencia, rabia, tristeza, todo ello se traduce en no poder respirar con normalidad. Siento que me ahogo.


  —¡¿Qué se sabe exactamente?!


  El hombre me mira extrañado por mi desmesurado interés y abre el periódico para enseñármelo.


  —No hubo ensañamiento ni violación. Todo indica que fue una pelea… No creo que la policía haga mucho por esclarecer quién fue y lo que pasó… Son temas turbios, ya sabes, negocios ilegales.


  Intento leer entre líneas. ¿Trata de decirme que nadie va a mover un puto dedo por ella porque era prostituta? Eso me descompone más.


  En cuanto puedo, echo a correr hacia la iglesia, consternada, periódico en mano. El paisano no ha podido resistirse a la súplica de mi húmeda mirada cuando se lo he requisado sin palabras.


  Me adentro en ella con unas ganas de vomitar preocupantes y avanzo rápido por el pasillo principal. Hay dos o tres feligreses en los bancos rezando en silencio por alguna memez que atormenta sus almas. Cuando el cura me ve, pone los ojos en blanco.


  «Yo también te quiero, joder».


  —Tengo que hablar contigo urgentemente… —susurro con impaciencia al llegar a su lado. Él deja lo que está haciendo con una lentitud tediosa y me empuja hacia un lateral para reñirme al oído:


  —Te he dicho cien veces que entres por la sacristía… Cada vez que desfilas contoneando tus caderas por la nave central, se me apelotona gente en el confesionario.


  Le encanta meterse conmigo al muy…


  —No tiene gracia, esto es serio. Lara está muerta —gorgoteo mostrándole el periódico.


  Su cara de guasa se transforma en sorpresa.


  —¿Qué le ha pasado?


  —No lo sé, pero no creo que descanse hasta descubrirlo…


  Mi voz ha temblado un poco al decirlo. Necesito cambiar mi conmoción por sed de venganza o me hundiré. Y si me hundo… soy capaz de hacer cualquier cosa. Alberto lo sabe. Sabe sin miedo, no hay límites. Por eso su rostro muda de la inquietud al enfado y susurra:


  —Estoy hasta las narices de tu punto justiciero…


  No hace falta que lo jure. Sé que odia esta parte de mí. La testaruda. Pero resulta que es la única persona en la que confío.


  Es el clérigo más inusual que he conocido en mi vida. Siempre he pensado que debe estar loco o poseído, pero hace poco descubrí que solo es un maldito manipulador experto en psicología infantil. Le divierte contarme cotilleos recién salidos del confe mientras le observo liarse un canuto. Pobrecillo, está enganchado a la María, ¿no es irónico?


  Tiene unos cincuenta veranos y hasta que (con cuarenta) no escuchó misteriosamente la llamada, fue un vividor con un alma pendenciera que asoma cada dos por tres por el alzacuellos de su sotana.


  Vaya por delante que yo no soy ninguna santa, mi pasión por llevar la contraria, mi orgullo implacable y mi corazón con Abre Fácil suelen complicarme la vida a menudo, pero me considero una persona decente, si es que eso aún significa algo en este mundo de locos.


  Me veo arrastrada por lo más parecido que tengo a un padre, el que una vez me salvó de perder mi inocencia, mientras masculla: «No harás nada, si no quieres terminar igual que Lara».


  Hasta hace poco mi vida iba bien encaminada. A punto de acabar la universidad, a punto de muchas cosas… Pero ¿morir? Ni se me había pasado por la cabeza, hasta que conocí a Los Morgan.
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  LOS PROBLEMAS CRECEN


  
    
  


  
    


  


  
    “Los gatos son bastante impermeables a las amenazas”

  


  
    Connie Willis

  


  
    
  


  



  Mi teléfono empieza a sonar.


  Cuando veo el nombre de mi hermano reflejado en pantalla, me da un vuelco el corazón.


  «No puede ser…».


  Cada día tengo el móvil plagado de malas noticias, pero esa llamada me pilla por sorpresa. Algo terrible ha ocurrido; Roi no se dignaría a llamarme por una tontería.


  —Qué pasa —respondo afirmando, más que preguntando.


  —Es la abuela. Está en el hospital.


  —¡¿Qué le ha pasado?!


  —Un infarto. Habitación 207. Hasta ahora.


  Ni hola, ni qué tal, ni adiós. Ha transmitido el mensaje y me ha colgado dejando claro que no tiene nada más que hablar conmigo. Solo un «hasta ahora» que señala que ha llegado el momento de vernos después de tantos años sin hablarnos.


  —¿Quién era?


  El que pregunta es Mak, es único olfateando problemas.


  —Mi hermano… A mi abuela la ha dado un infarto.


  —¿Qué dices?…


  —¡Joder… qué semana de mierda! —Ahora es Luk, mi mano izquierda. Un bastardo zurdo que acaba de alucinar, igual que yo.


  Nos hemos reunido los tres para hablar de un tema peliagudo y de repente, nos cae otro jarro de agua fría. Adoran a mi abuela, los cabrones, a pesar de ser los tíos más mortíferos, imprudentes y vacilones que he visto en mi vida. Pero son mi familia, la de verdad, la que te critica a la cara y te defiende a tus espaldas. Esa clase de familia.


  —¿A dónde la han llevado?


  —Al Provincial.


  Me quedo mirando a la nada sin parpadear. «Mal asunto…». No me gusta quedarme quieto ni pensar demasiado. Soy un tío de acción. Pero cuando me quedo en trance, puedo despertar en otra ciudad y que mi casa esté ardiendo.


  Sé que mi hermano Roi trabaja en Urgencias del mejor hospital de Málaga, a veinte minutos de Estepona, y él también sabe dónde trabajo yo, en el Night-Club más famoso del municipio, pero desde que sucedió aquello, nunca nos hemos buscado.


  Ha llegado el momento. Volveré a verle, a él y a mis hermanas, y sin anestesia, porque no me ha dado tiempo ni de desayunar. Solo de pensarlo se me hunde el pecho. Ya casi había conseguido olvidarlos.


  —Me piro —digo serio, no como siempre. Normalmente diría algo tipo: «me voy, he quedado con vuestras madres para hacer un trío», pero Luk tiene razón, ha sido una semana de mierda. Tenemos los ánimos descuartizados y enterrados a cinco metros bajo el suelo.


  —¿Te llevo? —se ofrece Mak.


  —No, iré en mi moto. Necesito velocidad.


  Lo veo poner los ojos en blanco y paso de él. Ya sé que no está el horno para que me vaya solo a ninguna parte. No después de lo de anoche…


  —¿Estás seguro? La muerte de Lara ha sido un ataque personal.


  No tengo que decirle nada para callarle, con una mirada me basta. Soy muy consciente de que lo de Lara ha sido premeditado. Tengo un cabreo supremo. Y cuando estoy así, lo mejor es apartarse de mi camino.


  Cojo la chupa de cuero y desaparezco sin decir nada más.


  Odio mi mal humor, pero las últimas cuarenta y ocho horas han sido para bajarse de la vida.


  Todo empezó ayer cuando mi abuela me hizo una extraña petición, que acudiera a una cena en la que convocaría a todos mis hermanos para hablar de su testamento. Yo, por supuesto, me negué en redondo, previa discusión y disgusto de la anfitriona.


  No voy a ser un cabrón y a señalar la coincidencia con el infarto, pero… lo dicho, estoy bien jodido. Y lo de Lara no ayuda. También me siento culpable de su muerte. Y no es para menos.


  Ayer por la tarde, los chicos y yo salimos del Club y tres hombres se interpusieron entre las motos y nosotros. No tuvieron la culpa. A veces, se elige un mal día para tocar los cojones.


  —Tengo prisa. —Intenté esquivarles.


  —Yo también… —Me cortó el paso uno de ellos.


  Gruñí. Mi paciencia era mínima en ese momento, y siempre.


  —¿Qué queréis? —dije irritado.


  —Creo que tienes a una de mis chicas trabajando para ti.


  —Seguro que no.


  —Se llama Lara y es mi mejor chica. Necesito que vuelva.


  —No hay ninguna camarera con ese nombre en mi Club.


  —No te hagas el tonto… No es camarera, es puta.


  —Entonces no es problema mío. Ellas no trabajan para mí.


  —¿Seguro?


  Mi adversario me dedicó una sonrisa perversa.


  Recordaba a ese tío, era el dueño del Club Inferno, un tío sin pizca de sentido común y de ofensivo mal gusto para vestir al mando de un puticlub postrado a los pies de la carretera nacional. Amigos influyentes. Pero no los suficientes…


  Guardé silencio y esperé a que el tipo se condenara solo. Una táctica legendaria que nunca falla con gentuza como él.


  —Está bien, lo capto —picó—, pero si tú no respondes por ella, responderá con su vida… Nadie me deja tirado.


  Achiqué los ojos ante semejante intento de coacción y una vena palpitó en mi cuello.


  «Calma», me rogué mentalmente, no nos convenía meternos en más líos de los que ya teníamos.


  —¿Y qué te hace pensar que me importa una mierda lo que le pase a esa chica?


  Mi indiferencia sonó convincente, estoy seguro.


  Solo intentaba protegerla de ser un blanco fácil por tenerle apego, porque lo cierto es que Lara era alguien especial.


  Me subí a la moto en silencio y me coloqué el casco. Mak y Luk me imitaron, teníamos prisa, pero justo antes de arrancar, subí la visera y sentencié: «Si le pasa algo a esa chica… tú responderás con la tuya».


  El rugido de mi Ducati selló la amenaza y salimos disparados.


  Cuando esta mañana nos han avisado de que habían encontrado el cuerpo sin vida de Lara, ha sido tan doloroso que nos ha marcado a fuego. Se han roto vasos y muebles. Y nos hemos mirado sabiendo que esta muerte traerá consecuencias. Esta misma noche habrá «fiesta Carry», es decir, las que terminan en un baño de sangre. Y ahora… con la noticia de mi abuela, quizá llegue el Apocalipsis directamente…


  Intento no ponerme en lo peor. Alguien tan genial no puede morir. Tiene un gusto musical del copón y un alma festiva que ya quisieran muchas a los treinta. Hace las mejores torrijas del puto mundo y da peores consejos amorosos que Barny Stinson*, pero es la última pizca de calor en mi ajado corazón… y perderla sería una auténtica putada.


  Meneo la cabeza disgustado y me dispongo a cerrar la puerta de mi despacho cuando escucho las palabras de Luk. Mi buen amigo Lucas. El más antiguo. El mamón siempre sabe exactamente lo que estoy pensando, y lo demuestra al decir:


  —The winter is coming*…


  Después exhala una bocanada de humo de uno de sus cigarrillos liados a mano y acto seguido escucho el retroceso de su arma lista para neutralizar hijos de puta. Su especialidad.


  ————————————————————————————


  The winter is coming*: famosa frase de la serie Juego de Tronos. Significa literalmente «Se acerca el invierno» y hace referencia a que vienen tiempos difíciles, ya que en la serie esta estación suelen durar años en los que no ven la luz del sol y criaturas antinaturales intentan apoderarse de su mundo.


  Barny Stinson*: personaje de la serie “Como conocí a vuestra madre”, un mujeriego que cuenta con una gran variedad de estrategias y reglas de lo más extravagantes con el fin de seducir a mujeres.
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  TWIN PEAKS


  
    
  


  
    “Una mentira es como un gato: hay que detenerlo antes de que salga por la puerta, o será muy difícil de atrapar”

  


  
    Charles M. Blow

  


  
    
  


  



  Llego al hospital y aparco donde puedo. Aún no me lo creo.


  —¡Mamá!


  La encuentro en la sala de espera de Urgencias y no cabe un hola en momentos así.


  —¡¿Qué ha pasado?!


  —Hija… la he perdido… ¡para siempre! —solloza consternada—. He salido a hacer la compra, y cuando he vuelto, he visto la ambulancia y he echado a correr, pero…


  —¿Ha muerto?


  —No lo sé… He visto entrar a algunos de sus nietos, pero aún no ha salido nadie, ¡y no sé nada!…


  Intento respirar hondo y me siento a su lado para abrazarla.


  —No es culpa tuya, ya verás como se recupera…


  Y puede que lo haga. Nadie ha confirmado su muerte. Pero mi madre niega con la cabeza y no deja de llorar. Lo tiene claro. Siempre ha sido un poco bruja para estas cosas. Y yo no puedo evitar recordar que, si está en lo cierto, acabamos de entrar oficialmente en bancarrota. Desde hoy, mi madre limpia en cero casas.


  «Joder…».


  Me entran ganas de llorar a mí también. ¡Las cosas se están torciendo más que la popa del Titanic! Auguro un hundimiento inminente. Nosotras no vivimos al día, vivimos a la hora. Me veo comiendo la semana que viene en el comedor social. Así están las cosas…


  Inspiro hondo y procuro tener tacto para abordar el tema, porque cuando quiero soy más bruta que un yogur de chorizo, pero a mi madre no parece preocuparle nuestra situación crítica. Se ha rendido… ¡Ella!, la reina de la tenacidad, la que siempre ha confiado en poderes mágicos para mantenernos a flote, pero esta vez el baño ha sido demasiado frío para soportarlo. Esto es el jodido Atlántico.


  —Todo se va a arreglar —nos digo a las dos—, solo tengo que buscar un trabajo y…


  —Si no lo encuentras, tendremos que dejar el piso a final de mes —expone mi madre resignada, sin darle importancia. A mí, sin embargo, esa posibilidad me deja muda. Sobre todo cuando dice:


  —Yo puedo irme con Maya a casa de Loli una temporada, y tú podrías preguntarle a Miguel si te hace un hueco en la suya…


  —No le digas nada a Maya —me apresuro a decir.


  Me flojean las piernas al imaginar su cara. ¡Mi hermana tiene ocho años!, y no se merece preocuparse por estos temas. Estoy a punto de terminar la universidad y encontrar un trabajo genial para salir de esta espiral de mierda, ¡y lo haré! Además, lo de irme con Miguel es del todo inviable. Anoche rompí con él por decimocuarta vez. Cada vez que discutimos, finalizo la relación solo con la intención de volver a lo grande al día siguiente, para avivar la llama y todo eso, pero hace tres veces que no funciona. Es complicado. Es marrón-China-lana-limón.


  «¡Mierda!».


  Vale, joder, está bien…


  Llegados a este punto, me veo en la obligación de aclarar que mi cerebro no es, digamos, «normal». Ya os habréis dado cuenta, ¿no? Va a su bola, no es nada preocupante. Pero creo que tiene que ver con que se me den bien los idiomas.


  No me hizo especial ilusión que mi madre fuera pregonando por mi barrio de mala muerte que tenía «un don en la lengua» (una frase nada bochornosa de escuchar, según ella), y pocos se molestaron en entender que se refería a mi facilidad para memorizar palabras en cualquier dialecto.


  Pero no os engañéis, aunque fuera políglota, el resto de mis inteligencias daban verdadera pena…


  La lógico-Matemática la tenía desactivada de serie; la musical había matado a varios perros; la espacial no la dominaba, a tenor de mis múltiples moratones, y la emocional… bueno, esa será mejor que la dejemos a un lado, por el momento.


  Políglota, decía. Y es que, una de las ventajas de no tener ni para pipas, es que estudié en un colegio público. Sí, esos que llevan años asumiendo el grueso de la avalancha inmigratoria; y en ese cosmos había de todo menos malagueños. Aun así, me gustaba fardar de su ambiente cosmopolita. Había muchísimos rusos, rumanos y marroquíes, y a lo tonto, hice la selectividad chapurreando cuatro idiomas bastante extravagantes. ¡No me costaba nada aprenderlos! Además del español nativo y del sueco materno.


  Suecia-amarillo-Ikea-albondigas. Solo era un inciso para que entendáis cómo funciona mi mente. Me bombardea ideas cuando digo o pienso ciertas palabras. Y eso es… «¡una mina de oro!», según mi madre, que presumía de haber parido a una savant. Es decir, un tipo de persona con el cerebro organizado de una manera completamente distinta a lo usual para almacenar información, y eso le entusiasmaba. Pero es falso. Los savant o sabios, suelen tener asociado un trastorno mental, normalmente autismo o asperger, y yo no tenía ninguno, aunque es cierto que un cerebro acostumbrado a manejar más de cuatro idiomas desarrolla un conjunto de habilidades diferentes. Y así me veía yo, como un maldito bicho raro.


  A mi cabeza le gusta combinar colores con sensaciones, texturas, sabores, números, países… para mí es lo normal, pero cuando se lo cuento a alguien me mira parpadeando despacio…


  Lo que nunca menciono es que a veces me orino encima debido a mi alto grado de concentración; estudiando, por ejemplo, o viendo la televisión.


  El color de una palabra determina mi estado anímico. Es lo que primero decide mi mente y, aunque hay varias gamas, los siete colores del arcoíris representan sentimientos muy específicos.


  El Rojo es energía, buena o mala. Pasión, enfado, deseo, ira.


  El Naranja es un color que nunca ha aparecido en mi mente, se supone que representa el entusiasmo, el vitalismo, pero cuando me siento así, suelo pensar en el fucsia.


  El Amarillo expresa alegría, fortuna, inspiración, felicidad.


  El Verde manifiesta confianza, paz, equilibrio, naturaleza.


  El azul, puede ser claro u oscuro, y significa cosas muy distintas. El marino es tristeza, monotonía, calma o elegancia. El añil, sin embargo, comunica sinceridad, sueños, libertad.


  El Violeta tampoco se me aparece mucho, solo cuando pienso en mi padre. Está ligado al mundo espiritual, la paz y el equilibrio interior. Y claro, yo de eso tengo poco.


  Respecto al blanco y al negro, solo los uso con la sorpresa (me quedo en blanco) o con el miedo (lo veo negro).


  A raíz de «mis demencias», elegí la carrera de psicología, pero al empezar la universidad, decir que íbamos justas de dinero sería adornarlo mucho. Llevábamos más de tres años con el agua más arriba del cuello.


  Al perder mi madre dos trabajos, nos había cubierto la boca, pero ahora con lo de Luz… acaba de traspasar la nariz. ¡Se acabó el tiempo!


  Mi vida se está quedando sin aire. Y encima me siento mal por pensar en esto en un momento así…


  ¡No soporto estos niveles radioactivos de injusticia poética!


  Sin casa.


  Sin novio.


  Sin trabajo.


  Sin amiga…


  «Joder, Lara…», recuerdo con agonía. Y hasta respirar me duele. Pensar que no volveré a verla me colapsa. Estaba tan ilusionada con su nuevo plan de vida…


  Me contó que trabajar para «Ka» no tenía nada que ver con lo que había hecho hasta ahora. Allí se sentía libre. Feliz. Querida…


  Entonces… ¡¿Porqué cojones está muerta?!


  Necesito saber quién ha sido y por qué. ¡Necesito respuestas! Y estoy segura de que Kai Morgan las tiene, pero a ver quién es la guapa que se las pide.


  «¿Qué se supone que debo hacer? ¿Nada?».


  «¡¿Qué puedo hacer?!», me torturo pensando.


  Entonces recuerdo una frase de una de mis películas favoritas: «A veces, la vida depende de una decisión descabellada». Y qué gran verdad.


  Es de Avatar y es justo lo que necesito: un disfraz. Un disfraz para infiltrarme en el Club y averiguar qué le ha pasado a mi amiga. Si no lo hago yo misma, nadie lo hará.


  Las tuercas de mi mente encajan formando una idea: «también tengo que buscar un trabajo… y tendrá que ser en ese maldito lugar». Por Lara. Porque no hay derecho a que maten a gente buena y no pase nada. Porque estoy harta de que siempre pierdan y ganen los mismos. ¡Maldito Kai por mezclarla con él!


  Un reto se crea en el aire impulsando mi miedo lejos. Quiero pensar que puedo plantarme delante del hombre más poderoso de la Costa del Sol y convencerlo de que me dé una oportunidad apelando a un lado humano que no tiene. Él es rico, le va a dar igual mi indigencia. No hay más que ver su casa que, para ser justa, no se merece ni ese sustantivo… más bien parece un puto castillo. Así que debo entrarle con esa excusa, para que no sospeche.


  Tengo que acercarme a alguien que me aterra, a alguien al que no es nada fácil abordar sin meterte en un lío, a un monstruo, pero…


  —Mamá, ¿en qué habitación está Luz?
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  MODERN FAMILY


  
    
  


  
    “El tiempo en compañía de un gato

  


  
    nunca es tiempo perdido”

  


  
    Sigmund Freud

  


  
    
  


  



  



  



  Puede que presentarme aquí no sea la mejor idea del mundo, porque a medida que me acerco a la puerta, el ambiente tóxico supera los niveles atómicos de Chernóbil.


  —¡¿Cómo que en coma?! —exclama alguien furioso. Una voz de ultratumba que me hace abrir los ojos desmesuradamente y recibir un latigazo en el estómago. Tiene que ser «Ka».


  —El infarto es la tercera causa del coma, ¿sabes? —responde otra voz calmada con evidentes tintes médicos.


  —¡¡La vi hace un par de días y estaba bien!!


  Trago saliva. ¿Y yo he venido a hablar con… esa voz?


  La puerta está entreabierta y lucho por discernir algo.


  Hay cuatro personas en la habitación, además de la encamada. Parece gente joven y no muy bien avenida. Brazos cruzados, ceños fruncidos, manos en los bolsillos. Uno de ellos lleva un uniforme hospitalario.


  —Venga ya… Hace tiempo que está más baja —señala una de las chicas. Tiene el pelo rosa, varios tatuajes y un aro en la nariz. ¡La conozco! ¡Trabaja en mi santuario de golosinas! Ese quiosco es como un templo sagrado para mí, y no solo por las chucherías, sino porque también tiene Loterías y Apuestas del Estado y echo puntualmente el Euromillón todas las semanas junto con una oración.


  —¿Y os sorprende? —apunta una preciosa morena que parece algo más mayor—. No cuida nada su alimentación, ¡come y bebe lo que quiere! No me extraña lo de la diabetes…


  —¿Tenía diabetes? —pregunta perdido mi futuro jefe. El tío no se está quieto. Tengo entendido que cuando los planes le salen mal, saca un genio de mil demonios—. ¿Vosotros lo sabíais? —les gruñe.


  —Nos acabamos de enterar, Kai. Si hubieras llegado antes… —masculla la del pelo rosa—. Naciste el primero, pero siempre eres el último en llegar…


  —¡Me han entretenido! —ladra furioso—. Vengo desde el quinto coño a toda hostia con la moto, ¡haberme avisado antes!


  Subo las cejas y doy gracias a Dios por no verle la cara, ya que está de espaldas a mí. Aún así, sudo miedo. Lleva una camisa negra abierta que serpentea cada vez que resopla.. parece un toro cabreado. Uno enorme, por cierto. Y con tatuajes salpicando su cuello, sus muñecas, y sobresaliendo de todas partes como si los estuviera sangrando en el maldito ruedo.


  —Nadie sabía lo de la diabetes —intercede el del pijama médico—, ni siquiera ella. En estas edades es normal que aparezca, y lo peor es que desencadena infartos silenciosos. La mayoría ni se da cuenta de que está sufriendo uno hasta que ya es tarde.


  —¡Me cago en todo! —Ka se pasa la mano por el pelo—. ¿Por qué no me habrá llamado enseguida?


  Y no suena a lamento, sino a reproche, lo que hace que mi inseguridad se eleve al cubo.


  —Porque a estas horas ya sería fiambre… —musita alguien.


  Mis ojos se agrandan. Lo veo girarse con ira hacia la osada de pelo rosa y, por un momento, se me olvida hasta respirar.


  Porque por fin lo veo de frente.


  «La hooostia…».


  Mis ojos pujan por salirse de sus órbitas e ir rodando hasta él.


  «Que no cunda el pánico», pienso mientras suelto otro taco mentalmente; porque el jambo impacta y cómo. Cara perfecta, cuadradísimo, elegancia astronómica… resulta incomprensible… ¡Incomprensible que haya elegido el mundo de las drogas y no el de las pasarelas para hacerse rico!


  Me siento traicionada por mis sentidos, pero sería imposible no bizquear al verle. Un tío así es capaz de preñarte solo con la mirada.


  Cierro la boca que no sabía que tenía abierta e intento analizarle objetivamente: debe de rondar los treinta, pero su legendaria fama rivaliza con su extrema juventud. Algo en él no te permite apartar la vista, ¿qué será? ¿Su ropa? Que parece dibujada en su piel… ¿o su pelo? Efectuando una ola a punto de romper… No sé, pero desprende un halo magnético alucinante. Complejo. ¡Hermoso, joder!…


  No sé explicarlo, es como observar a un león: el mismo porte imponente, su feroz rugido y una majestuosa mata de pelo que lo lustra en conjunto, pero, por muy bonito que sea, no te exime de tenerle miedo. Si se acercara lentamente a mí no creo que me parase a pensar: «¡qué preciosidad de animal!».


  Kai aparta la cara y un gesto herido parpadea en el conjunto desvelando un trillón de emociones diferentes. Captarlo logra conmoverme de alguna forma. Es como si hubiera visto a alguien gritando, pidiendo ayuda y sufriendo más allá de toda esa belleza.


  En ese momento soy consciente de estar soltando el aire que había estado reteniendo desde que se ha girado. Tengo electricidad en los pulmones. Las malas lenguas aseguran que vive más de noche que de día, pero aquí está, en carne y hueso, con lo que parece ser un cuerpo esculpido en diamante…


  Está mirando fatal (dicho con positividad) a Pinky, la del pelo rosa, pero un compendio de sentimientos contradictorios frenan su repentina irritación. Aprieta la mandíbula sujetando una réplica asesina y entiendo al momento que son… familia. Una que da tanto asco que vomita confianza. Después, desvía la atención hacia el que parece médico y le pregunta directamente: «Dime la verdad, ¿se va a morir?».


  —Espero que reaccione en unas horas. —Una sonrisa ilumina mi cara. ¡Luz se va a recuperar!—. Pero va a estar aquí una semana como mínimo y no sé si podrá recuperar hábitos de vida independiente, dependerá de su daño neurológico… No obstante, ahora mismo, dudo que haya algo más que puedas hacer aquí, así que…


  Mi sonrisa se desvanece ante tal hostilidad. ¿Acaba de… echarle?


  El ambiente se tensa y el león respira hondo aceptando que su presencia allí no es bien recibida. Los dos hermanos se miran con un par de espadas centelleando en sus ojos. Nadie sabe qué esperar de esa palpable tensión.


  —De acuerdo, me voy. Si hay cualquier cambio…


  —Un momento —lo detiene la morena. Y menos mal, porque me habría cazado de lleno espiándolos—. La abuela me dijo una vez que si le ocurría algo, nos encargásemos de sus gatos…


  «¡Los gatos!». Agudizo el oído al máximo, siempre he adorado a esos bichos. Cuando iba a casa de Luz, me pegaba más rato acariciándolos que limpiando, y ella estaba encantada de que así fuera.


  —Pues llévatelos a tu casa —soluciona Ka sin darle importancia.


  —No te lo crees ni tú —replica su hermana con frialdad—. Yo me quedo con el mío, y que cada uno se quede el suyo.


  Las protestas del sanitario no tardan en aparecer.


  —Yo no puedo atender a un animal, mis turnos en el hospital son…


  —Es un puto gato —intercede la del pelo rosa—. Duermen dieciséis horas al día. Solo necesita que le dejes comida, agua y arena.


  —Yo no pienso quedarme con ningún gato —sentencia Ka desafiante haciendo amago de marcharse.


  —¡Alto ahí! —Le corta el paso Pinky.


  ¡Hora de esconderse! En la tienda de chucherías no parece nada chunga, pero aquí, jodo… ¡Sálvese quien pueda!


  Se acerca a «Ka» con las manos en la cintura y le planta cara como seguramente ningún otro ser vivo lo ha hecho en años:


  —Nadie va a ocuparse de tu maldito gato, señor importante. Si no quieres encargarte tú, contrata a un veterinario, me la pela, pero no cuentes con nosotros para nada, ¿lo pillas? Y tranquilo, se te dará genial porque llevas haciéndolo desde el día que murieron nuestros padres.


  Se crea un silencio cortante y desaparezco. No quiero ser testigo de lo siguiente que vaya a suceder en esos nueve metros cuadrados. Además, seguro que acaba en estampida y se me lleva por delante.


  Me hago a un lado y cierro los ojos con fuerza apoyándome en la pared. «Debería abortar la misión, es muy mal momento…».


  No me da tiempo ni a echarme un speech recordándome lo apremiante que es mi situación porque una mancha negra pasa por delante de mí a toda velocidad y noto el viento en la cara. El objeto no identificado desprende un cabreo palpable. Pero, aparte del susto que me da y el pánico que siento al reconocerle, lo más desconcertante es un «qué bien huele» que cruza mis pensamientos dejándome fuera de juego.


  Se va… ¡Tengo que moverme! Pero mis piernas no cooperan.


  Tengo que conseguir ese trabajo a cualquier precio, pero algo me tiene paralizada. ¿El miedo? No. Es que ese cabronazo, ese monstruo despiadado… me acaba de dar bastante pena.


  Veinte segundos después, echo a correr a toda velocidad totalmente descontrolada. Tanto que, nada más salir del edificio, me lanzo hacia la calzada y casi me arrolla una moto.


  El hombre frena en seco y levanta su visera enfadado. ¡Es él! Nunca había visto tanta mala leche junta.


  —¿Quieres morir?


  Su primera frase me deja K.O. Es una alineación de palabras difícil de olvidar. Como él: casco negro. Cazadora negra. Pantalón negro. Moto negra… Todo a juego con mi maldito futuro.


  —Lo siento, pero necesito hablar contigo.


  —¿Hablar?


  Sus ojos cogen ese verbo y lo restriegan contra mi camisa vaporosa de flores y mariposas como si estuviese calculando por cuántos camellos podría venderme. No suelo usar este estilo de ropa, pero quería parecerle más responsable.


  —Siento mucho lo de tu abuela. Soy Mía, mi madre es…


  —Ya sé quién eres. Y la respuesta es NO. ¿Algo más?


  Me quedo muda ante su rotundidad. Sus ojos verde jade se me clavan indolentes, amurallados detrás de unas cejas diabólicas. Se nota que no está de humor para admiradoras, pero su adusta negativa desata una rabia desconocida en mí. Esa que da sentir que dependes de un tío que te está mirando como si no tuvieras cerebro por ser rubia.


  —Si ni siquiera te he dicho lo que quiero…


  Y con tan poco, ya estoy al borde de las lágrimas. ¿Por qué? ¿Por él? ¿Porque hay mucho en juego? ¿O por mí…?


  «Ka» resopla y mueve las manos en el manillar de la moto con impaciencia, pero mantiene la postura dando a entender que tiene pensado marcharse en breve.


  —¿Qué quieres?


  —Necesito un trabajo y me gustaría…


  —Cambio el «No» por «Ni de coña». ¿Te gusta más?


  —¿Por qué? —inquiero dolida.


  —No tienes más que mirarte al espejo, amor —dice con desprecio.


  «¿Qué? ¿Cómo? ¡¿Qué espejo?! Ah, ¡el que he roto!».


  Furia… La misma furia que tenía Lola Flores al bailar explota dentro de mí y me da fuerza para decir:


  —¿Qué pasa, que soy demasiado fea para trabajar en tu Club o qué?


  Tuerce la cabeza como un psicópata y me presta un mínimo de atención por mi atrevimiento.


  —Simplemente no eres apta. Punto.


  Abro los ojos estupefacta y él aparta la vista violentado para perderla en la lejanía.


  —No encajarías —añade a regañadientes.


  «Ah, bueno, vale… porque eso de No apta ¡no me lo habían llamado en la vida!».


  —Mejor busca trabajo en un McDonals, seguro que te contratan si sonríes al decir «¿Quiere un Happy Meal?».


  No puedo replicar nada porque gira la muñeca y la moto protesta con un rugido que rebota en mi esternón. Me echo hacia atrás asustada y arranca con una monstruosa advertencia.


  «Cabrón…», me despido mentalmente.


  Lo sigo con la mirada como si fuera una abeja que acabara de clavarme su aguijón y mereciera morir por ello. Pero todo el mundo sabe que la abeja reina no muere cuando pica, sigue viviendo misteriosamente; sin embargo, Ka parece estar más muerto que vivo porque, desde luego, alma no tiene. Ni bondad. Ni compasión.


  «Maldita sea…», pienso molesta.


  ¿Cómo que No soy apta? ¿Qué quiere decir con eso? Suena bastante peor que cualquier cosa. ¡¿Me está llamando inútil?!


  «Not Today…», invoco con la banda sonora de GOT de fondo.


  A una No Apta no se le ocurriría hacer ninguna tontería… Una No Apta no pasaría de la pena al odio en un segundo y maquinaría un plan maquiavélico en cuanto oyera que por la puerta del hospital acaban de salir sus hermanas.


  Giro la cabeza cual niña del exorcista y las localizo con rapidez. La morena y la del pelo rosa están discutiendo, para variar. Vaya familia…


  Me acerco a ellas dispuesta a hacerle un RCP a mi vida, porque la cantidad de agua que he tragado en la conversación con Ka solo puede ser expulsada de una manera. Presionando con toda mi fuerza.


  —Hola. —Las interrumpo.


  Ambas me miran expectantes.


  —Tengo órdenes de Kai. He venido antes con él, y al salir, me ha dicho que vosotras me ayudaríais a recoger un gato de algún sitio o algo así… —digo como si no supiera de qué va el tema.


  Se miran un segundo y voltean los ojos hacia arriba con fastidio.


  —Increíble… —musita la morena mientras se enciende un cigarro.


  —¿Qué esperabas, Mei? —bufa la de Rosa—. ¿No sabes que tiene un séquito de gente a su disposición? Típico de Kai, encalomarle sus marrones a otros. Sígueme ahora con el coche y te lo doy —me propone.


  —De acuerdo —asiento disimulando mi pequeño triunfo.


  Lo sé, es heavy. Pero yo también tengo mala baba, señorito.


  —Y te equivocas, Mei —continúa Pinky recuperando su charla de antes—. Joder, ¿qué se cree, que puede aparecer después de cinco años y empezar a dar órdenes?


  —Solo digo que te has pasado un poco sacando el tema de papá y mamá a la primera de cambio.


  —Que se joda. Es lo que pienso.


  —Y él piensa que nos vino muy bien su dinero…


  —¡Es lo menos que podía hacer! ¡Destrozó nuestro legado y lo convirtió en un bar de putas!


  Mei me mira de reojo. Traga saliva y parece disculparse con la mirada. ¿Debo darme por aludida?


  —Perdona, ¿tengo pinta de ejercer la prostitución? —pregunto sorprendida.


  Una carcajada parte mi desconcierto. Es Pinky, muerta de risa.


  —No lo decía por ti —empieza—, aunque, si trabajas para él, supongo que ya…


  —¡Ani, por Dios! —Lamenta su hermana, apurada—, ¡estás a punto de entrar en la treintena!, no puedes tener un poquito de…


  —No pasa nada —corto deprisa—. Soy Mía, su «chica para todo».


  —¿Para todo? —murmura Pinky—, entonces, seguro que «te jode» un montón, ¿no?…


  —Solo cuando la cosa se pone «dura» —Levanto las cejas cómplice.


  Ani vuelve a partirse de risa. Me gusta su pelo y su forma de reírse, tan natural y descontrolada. Y creo que le he caído en gracia, porque no hay nada como darle la razón a alguien en una suposición trillada para que empiece a verte con buenos ojos. Incluso a la morena le ha hecho gracia, pero alega:


  —Más que «duro», Kai necesita a alguien que le ponga firme… Y la única que lo hacía era la abuela, y ahora ya no está…


  —No digas eso —se queja Ani—. Va a recuperarse, ya has oído a Roi…


  —Qué sabrá él, solo es un enfermero.


  —¡Tiene experiencia!, y es el único que pudo rechazar el dinero de Kai cuando nos lo ofreció para lavar su conciencia. Tiene una plaza fija y cobra una pasta, ojalá yo hubiera podido rechazarlo también…


  —¿Por eso estás tan cabreada, porque crees que le debes algo?


  —No, pero me jode que él lo piense, porque para mí aquello solo fue una puta indemnización por volverse loco y abandonarnos cuando más lo necesitábamos.


  Para cuando se dan cuenta de que yo no debería haber escuchado eso, ya es tarde. Los Morgan me tienen más intrigada que a un gato delante del árbol de Navidad del Rockefeller Center.


  —¿Volverás luego? —tantea la morena—, por si despierta…


  —Tengo que trabajar —responde Pinky con sequedad—. Y Roi lo tiene controlado… Ya vendré…


  Suspira y tira su cigarrillo al suelo. Lo pisa y se pone en marcha sin decir nada más. Si hubiera sido amiga mía, le habría hecho recogerlo con los dientes.


  Sigo a Ani hasta casa de Luz en mi viejo Peugeot 206 de tercera mano. Me costó un euro, lo juro. Fue una oferta de mi cura favorito.


  Es una visita muy corta y me voy con los deberes hechos: un gato acaba de ser secuestrado.
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  COSAS DE CASA


  
    
  


  
    “Los gatos son gloriosamente humanos"

  


  
    L. M. Montgomery

  


  
    
  


  



  «Mierda, ¿esa era Mía?…», pienso pisando el acelerador.


  Siempre he sabido que era cuestión de tiempo que nuestros caminos se cruzasen, pero… ¡¿tenía que ser justo hoy?!


  ¡Acabo de reencontrarme con mis hermanos después de cinco años sin vernos! Y ha sido un auténtico desastre.


  Me he ido de la habitación antes de que los ojos se me inyectasen en sangre y se asustaran de mí, de lo que soy ahora, y cuando he acelerado con la moto para dejar atrás todo ese karma negativo, he tenido que frenar en seco para no atropellarla. Imaginaos el tsunami de mala hostia rompiendo contra mi espalda… La frase se me ha escapado de la boca sin poder detenerla: «¿Quieres morir?». Y había tantas advertencias en ella, que ni siquiera puedo abarcarlas todas.


  Mi abuela lleva años hablándome de esa chica… «Mía esto, Mía lo otro». «Es tan especial, ¡oh, y tan lista!», pero nunca se ha molestado en mencionar lo jodidamente guapa que se ha puesto…


  «Calma…». No debería pillarme de nuevas.


  La primera vez que la vi pensé que era un ángel. Tenía unos ojos azules enormes y su pelo parecía estar hecho de sol. Para tener nueve años estaba muy quieta, como si no perteneciera a este mundo, y creí que en cualquier momento desplegaría sus alas para llevarme lejos de allí. Es más, recé para que lo hiciera, porque en aquel instante yo solo deseaba morirme.


  Fue en el entierro de mis padres. Su rostro es lo único que recuerdo con nitidez. Mi abuela conocía a su madre de coincidir en la iglesia, creo, y un mes después me la encontré sentada en el sofá de nuestra casa. Me hizo gracia que sus pies ni siquiera llegaran al suelo. Me dieron ganas de acercarme a ella y darle conversación, pero llegaba tarde y me fui. No llegó a verme.


  Y casi mejor. Porque de ese chico, ya no queda nada.


  Todo villano tiene su historia. Una teñida de ira, oscuridad y sufrimiento que comienza en sus raíces, y yo recuerdo a la perfección el día en que todo cambió para mí. El día que perdí a mi familia.


  …


  »Bajé a desayunar con ese garbo de quien todavía tiene mil cosas por vivir y está encantado con la idea. Las clases me iban bien, mis notas eran ejemplares y mi popularidad estaba en la cresta de la ola. La chica que me gustaba estaba a punto de caer en mis redes y tenía coche. ¡Ya no sabía qué pedirle a las velas de mi tarta de cumpleaños!


  Era un chico de diecinueve años acostumbrado a las comodidades. Esas zapatillas de las que te encaprichas, comer fuera de casa los fines de semana… Había viajado bastante por Europa y, un día como cualquier otro, comenzó mi «viaje del héroe». Ese que tantas veces había analizado en las novelas que leía guiando al protagonista de turno. Pero en mi caso, fue al revés. Yo no terminaría siendo un héroe, sino un villano. En eso tengo la exclusiva, bien lo saben mis hermanos.


  Cabe destacar que no tuve una infancia normal. Imposible con la familia que me tocó. Era el mayor de cuatro hermanos y mis padres desaparecían seis meses al año en los que una abuela amante del heavy metal se encargaba de nosotros. Bajo esas premisas, no me avergüenza admitir que absorbí toda la moralidad de la que hacía gala de los libros de fantasía que leí como un poseso hasta los quince. ¿El problema? Que me convertí en un puto idealista… y la primera hostia que me dio la vida me cambió hasta de signo del Zodiaco.


  Me llevó muchas horas de introspección en mi celda darme cuenta de cómo había llega hasta allí. Nadie lo hubiera dicho cuando aquella mañana, en mi mundo ordinario, le revolví el pelo a mi hermano pequeño mientras desayunaba sus cereales.


  —Date prisa, huevón, termina o llegaremos tarde.


  —¡Estoy a punto de conseguir otro Pokemon de fuego!, espera un segundo.


  Puse los ojos en blanco. Para tener dieciséis años y un cuerpo compacto, Roi todavía era bastante infantil. A esa edad, a mí lo único que me interesaba era lograr meter la mano por debajo de la falda de alguna, pero él parecía pasar de eso.


  Centré la vista en Mei, mi otra pasajera en el coche. Estaba al lado de la nevera bebiéndose un Actimel sin mover la cabeza para no despeinarse. Todas las mañanas se pasaba una larga hora de reloj adecentándose el pelo, total, para terminar pareciendo una hortaliza.


  —Sabes que esa mierda no funciona, ¿no? —la piqué.


  —Pues yo hace mucho que no me pongo enferma, por algo será.


  —Sí, por la muralla invisible que se crea alrededor de tu cabeza de toda la laca que te echas.


  Le pellizque el costado y gruñó fastidiada por tener que doblarse un poco a pesar de la minúscula ropa que llevaba puesta.


  —¡No me hagas eso!, un poco de respeto. Soy una mujer.


  —Pediré una segunda opinión.


  —Para ti no lo seré, pero para otros sí —sonrió perniciosa.


  Forcé una sonrisa que declaraba que no me hacía ni puta gracia imaginarme a un tío pensando en mi hermana de esa forma. Me estaba costando asimilar que Mei había pasado de ser una empollona en el instituto, un chica retraída y seria, a pertenecer al grupito de las guays en la universidad, que le habían enseñado a usar tacones, llevar escotes y a maquillarse como si fuera una maldita presentadora de televisión. No me molestaba que otras chicas llevaran ropa dos tallas más pequeña y no pudieran efectuar movimientos normales sin que se les descolocara todo, pero si era mi hermana… la cosa cambiaba. Quería protegerla de todos esos buitres a los que no pasaría desapercibida. Así que, siempre que podía, la incordiaba para que se diese cuenta de lo ridículo, incomodo y vergonzoso que era ir por ahí provocando una erección a los pobres estudiantes que solo querían aprobar sus asignaturas.


  Ani, sin embargo, a sus dieciséis años, tenía mucho más claros sus principios. Me molaba su rollo alternativo y deportista. No tenía miedo de saltarme encima y estropearse las uñas que no llevaba pintadas, ni de reírse a carcajadas hasta hacerse pis. Era mi pequeña salvaje, mi diamante en bruto.


  —¿Tú estás lista, Ani? —le pregunté para confirmarlo.


  —Hace rato. Os espero fuera fumando un piti.


  Ahora bien, el cigarrillo no había Dios que se lo quitase de la boca. Y cualquiera le decía algo. Una noche, con diez años, durante una cena, anunció que cuando fuera mayor fumaría. ¡Lo había decidido! Y todos pensamos que era una de sus excentricidades, pero a los quince anunció abiertamente que ya fumaba y que le agobiaba tener que esconderlo. Lanzó una diatriba sobre las ventajas e inconvenientes que supondría empecinarse en prohibírselo, y no sé cómo, ganó esas elecciones. No le dejaban hacerlo dentro de casa, pero mis padres ya habían aceptado desde hace mucho que formaban parte del mundo de Ani como meros «invitados». Nada más.


  Por el mismo motivo, siempre iba hecha un cuadro. Mi madre decía con cariño que era arte en movimiento. En aquella época su pelo estaba formado a base de rastas, que mezclaban su precioso castaño claro con mechas falsas de colores. No recuerdo a Ani sin colorines de fantasía en el pelo. No sería ella.


  Aquella mañana partimos los cuatro juntos de casa. Dejé a Roi y a Ani en el instituto y Mei y yo continuamos trayecto hasta la universidad. Con ella solo me llevaba nueve meses, mis padres no habían perdido el tiempo. Misma jugada con Ani y Roi. Los tuvieron seguidos, tres años después. Eran «tiempos de incubación y crianza».


  Al llegar a la uni nos separamos. Subí las escaleras y vi a Lola.


  Joder… ¡qué visión!


  Nunca un nombre le había hecho tanta justicia a una mujer. Sus curvas eran tan abrasadoras que me ardían los ojos al contemplarla, pero esa eterna expresión de Lolita chupando una piruleta asegurando placeres incalculables… Bua. Chicas guapas había a montones, pero esa electricidad sexual era una virtud que hacía que me dieran ganas de arrodillarme a su paso. Esa promesa, la necesidad que te creaba… No podía disimular lo que sentía, apartar la vista de ella resultaba doloroso y no tardé en entender que lo nuestro era inevitable. ¡Tenía que ser mía!


  Sé lo que estáis pensando, que Lola también era la hermana o la hija de alguien, pero yo estaba enamorado. No quería follármela y olvidarla después. Iba en serio. Hubiese renunciado al resto de mi vida por estar con ella. Así de gilipollas era.


  —Hola —la saludé. Me corté de acercarme y aspirar su aroma, pero era la rehostia. Olía a sueños por cumplir. A caricias interminables en la espalda. A alcanzar el Nirvana una y otra vez…


  Me miró coqueta y apoyó una mano en mi esternón.


  —¿Qué harás este finde, Kai?


  —Quedar contigo —respondí muy seguro de mí mismo.


  Su caída de pestañas me aseguró que ya era un hecho. Puse mi mano sobre la suya en mi pecho y me la llevé a la boca para besarla.


  —¿Te recojo el viernes a las ocho?


  Asintió taladrándome con los ojos. Eran los de un ser inmortal. Verdes, grises, azules, yo qué sé, todo a la vez. Me perdería en ellos durante varios años, pero donde de verdad quería perderme era entre sus muslos. Sería el momento más jodidamente épico de mi vida. Yo no era virgen, pero hasta entonces solo había sido mutua masturbación. Ansia y curiosidad por explorar el cuerpo humano, nada que ver con un sentimiento tan trascendental como el que sentía por Lola.


  —¿A dónde me llevarás? —preguntó—. Por saber cómo ir vestida…


  —Para lo que tengo pensado, la ropa es lo de menos, créeme…


  Le guiñé un ojo y me fui dejándola con la palabra en la boca y las bragas mojadas. No sé explicar la atracción que existía entre nosotros, pero hablar de cualquier otra cosa que no fuera jadear juntos me parecía una estupidez. Ojalá pudiera haber vivido en ese preludio para siempre.


  Me encontré con mis amigos, Hugo y Lucas, y chocamos los puños para terminar en una maniobra extraña.


  —¿Está todo listo para la fiesta de Navidad o falta algo? —me preguntó Hugo preocupado.


  Tenía una discoteca fichada para llevar a todo el segundo curso de la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales. Yo me encargaba de la logística desde que monté la primera fiesta que marcó un hito en la historia de esa universidad: coordinaba la impresión de las entradas, negociaba un sorteo flipante que incluía una PS4, una moto y 20 botellas de alcohol importado, y también me aseguraba de que hubiera un buen abasto de sustancias ilegales. Eran las invitadas de honor. Básicamente hierba y drogas de diseño que garantizaban una euforia vitalista en cualquier evento que se precie. Aunque ilusión nos sobraba, el verdadero motivo era la deshinibición sexual. Por aquel entonces nos pasábamos por el forro cualquier posible accidente cerebrovascular. Solo veíamos una pastilla de colores, la Pac Man amarilla, la Dolce Gabanna, la X-men, la Fantasma violeta, la Granada verde… y no nos parecía grave bombardear nuestro organismo una vez por semana con… ni se sabe.


  No era coca. No era heroína. Solo era «diversión».


  No queríamos creer que algunas de esas pastillas no llevaban lo prometido, que podían provocarte un mal viaje (mortal, en el peor de los casos) o que podíamos terminar desarrollando una dependencia psicológica.


  Todo esto se sabía. Se sabe. No es ningún secreto, pero el consumo no baja. Ni bajaba entonces.


  —Estoy en trámites de algunas cosas, pero tranquilo, lo gordo está controlado —respondí con una sonrisa.


  —Esta no va a ser un fiesta cualquiera —añadió enigmático—, es Navidad, una ocasión especial, quizá necesitemos algo más…


  —Qué pesado… —opinó Lucas molesto.


  —¿Con qué? ¿Qué pasa?


  —Hugo quiere meterse algo más fuerte esta vez…


  —Solo por probar —salió al paso—. ¿Tú podrías conseguirlo?


  —¿Qué quieres? —pregunté sin manifestarme al respecto.


  —Un par de gramos de farlopa. Solo eso.


  —¿Estás seguro?


  —¿Qué es la Navidad sin un poco de nieve? —sonrió.


  Jamás debí hablar con aquel camello que me recomendaron los de tercero. No quería pedírselo a mi habitual cuando estaba harto y orgulloso de rechazar su oferta de polvo blanco hasta que se cansó de ofrecérmelo, pero lo hice. Y no contento con pedir dos gramos, le pedí diez. No para mí, yo pasaba de eso, pero mi mente siempre ha sido la de un comerciante. Sabía que si se corría la voz en la fiesta, algunos más querrían y ¿a quién recurrirían?


  Sin problema. Cuatro días para punto de no retorno.


  Aquel día, al volver a casa a mediodía, no olía como debía.


  Era uno de esos intervalos de tiempo en el que nuestros padres estaban de viaje. Volverían pronto, como vuelve el turrón a casa por Navidad. Ellos tenían un restaurante a pie de playa en la Costa del Sol. Eso significa que trabajaban de Abril a Octubre a pleno rendimiento y los meses de invierno se dedicaban a descansar y viajar por el mundo.


  Durante sus periodos vacacionales, mi abuela se mudaba a nuestra gran casa y pasaba de nosotros olímpicamente. Eso sí, las comidas y las cenas estaban en la mesa a su hora y siempre olía de maravilla. El resto, libertad. «Ya éramos mayores», decía. Y Roi no me preocupaba porque todavía no salía, pero mis hermanas… eran otro cantar.


  Cuando llegamos a mediodía, la mesa no estaba puesta y había dos hombres trajeados compartiendo sofá con mi abuela. Estaba seria y tenía la cara congestionada y roja.


  Me miró con un puchero y lo supe al momento. Me vino un flash a la cabeza de un ritual que llevaba a cabo mi padre siempre el día anterior a marcharse de viaje. Me conducía hasta su archivador y me decía:


  —Si nos pasa algo, abre este cajón. Hay instrucciones para organizarlo todo. Seguros, repatriación de cuerpos, testamento…


  —Vale, vale —contestaba yo casi molesto, en un tono que denotaba que me parecía lo más remoto que podría suceder.


  —¿Qué pasa?


  Mei fue la primera en preguntar. Los demás nos quedamos tiesos.


  —Vuestros padres han tenido un accidente en Vietnam —dijo uno de ellos, luego supe que era miembro del consulado.


  Iba a preguntar si estaban bien, pero ya sabía que no. Mi abuela nunca lloraba ante un problema si aún había alguna posibilidad de resolverlo.


  —¿Están bien? —Quiso saber Roi, esperanzado.


  Mi abuela negó con la cabeza y se echó a llorar. Un llanto que me partió por la mitad y que partió en pedazos a mi familia para no volver a juntarlos jamás.


  Roi corrió hasta ella lanzándose al suelo de rodillas y se abrazó a sus piernas escondiendo la cara en su regazo. Mei se acercó a ellos y yo me di la vuelta huyendo de la escena. No quería creerlo. Busqué una pared y me apoyé, me estaba mareando.


  «No. No. ¡No! No puede ser. A mí, no. A nosotros, no…».


  De repente, me di cuenta de que Ani se había quedado inmóvil en el mismo sitio. Su cuerpo no había reaccionado a la noticia, o no podía. Fui hacia ella y le puse un brazo por encima, pero no se movió. Segundos después, la resguardé en mi pecho y ya no se movió de allí hasta que, a las once de la noche, la obligué a desincrustarse de mí. Nos sentamos en el sofá junto a Mei y la pena lo inundó todo. Solo quedaba llorarlos. Aunque yo no pude derramar ni una lágrima, me puse a hacerles preguntas a los hombres y se me quedaron atascadas. Estaba tan preocupado por mis hermanos… que pensé que no debían verme débil. Recuerdo pensar que cuidaría de todos ellos, que saldríamos adelante… No esperaba hacerlo tan mal. Ni que la cárcel me robara casi cuatro años de vida. Creía que podríamos ser felices de nuevo, pero ya nunca más lo fuimos.«


  
    
  


  Llevo horas volando con la moto por la A7, sin rumbo, con miedo a pegar un volantazo de rabia y tragarme un quitamiedos. ¿Cómo se atreven a tratarme así mis hermanos después de todo lo que he sufrido por ellos?


  Por suerte, he terminado en Elche, comiendo en uno de mis restaurantes favoritos; no lo tenía planeado. Solo necesitaba huir. Pensar. Estar solo… Pero, irónicamente, el lugar está abarrotado. Creo que hay una lista de espera de años, pero la dueña, íntima amiga de mis padres, me deja comer en la cocina, mientras disfruto de un espectáculo único. Me ha venido bien desconectar de tanto drama.


  Al final, he vuelto al hospital a última hora de la tarde, cumpliendo el objetivo de esquivarles a todos y ver a mi abuela en paz. Ágata, la madre de Mía, está con ella y se las ingenia para dejarnos a solas. Esa mujer es un encanto… con una princesita universitaria por hija que pretende meter las narices donde no debe. Jodida inconsciente…


  —¿Qué te preocupa, chico? —Me mira mi abuela, cansada pero tranquila.


  —¿Tú qué crees? ¡Nos has dado un susto de muerte, joder!…


  —No. No es eso. Es otra cosa. Cuéntamela…


  Tan perspicaz como siempre, mi abue. ¿Qué le digo, que si se muere perderé a la única persona que me ha querido de verdad?


  «No vayas por ahí…».


  —Tienes que cuidarte más… —la riño paternalista.


  —Tú también —contraataca con media sonrisa.


  —Volveré mañana a verte. Ahora tengo que irme…


  —¿Por qué?


  «Porque han matado a una amiga y esta noche le vamos a hacer justicia», pienso con frialdad, pero en vez de eso digo: «tengo un problemilla en el Club, pero me alegro de que estés bien, de verdad, y espero que esto te sirva de aviso…


  Me acerco a ella para darle un beso y me invade una extraña amargura al tocarla. La de pensar que ese mismo beso podía haber sido en su tensa y mortecina piel en un tanatorio.


  —¡No te preocupes por mí y mis tonterías! —dice con desparpajo—. Solo procura no hacer tú ninguna…


  Qué bien me conoce. Intento sonreír, pero me sale una mueca que ni el Joker… Me voy antes de que mi mala hostia desemboque en el típico llanto de impotencia por verla en ese estado y se vaya a la mierda mi reputación de Roca sin sentimientos. La verdad es que no valgo para este tipo de cosas.


  Hay gente que en estas situaciones se crece y saca una vena humana envidiable, pero yo no, a mí llámame si necesitas maquinar una venganza; entonces soy tu hombre.


  Roi, por ejemplo, tiene mucha más mano izquierda para estos temas, y justo, el rey de Roma, por la puerta asoma…


  Entra en la habitación y al verme no sonríe, pero no me sorprende, es el que más me odia de todos mis hermanos. Aunque no tanto como yo a él.


  Me voy sin decir nada. Es el único hombre del que nunca podré vengarme como se merece.
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  STRANGERS THINGS


  
    
  


  
    “Todos deberíamos tener un perro que nos adore

  


  
    y un gato que nos ignore”

  


  
    Derek Bruce

  


  
    
  


  No hay que ser Steve Jobs para saber que, antes de que termine el día, alguien vendrá a buscarme.


  Cuando «Ka» pregunte por el gato, mi nombre saldrá a colación y, según él, ya sabe quién soy; no tardará en dar conmigo tirando de su amplia cartera de recursos. La cuestión es: ¿estoy preparada para capear a ese macho cabrío que avanza a toda velocidad hacia mí?… Me dan ganas de llamar a mi best friend cura para usarle como escudo anticristo, pero si se lo cuento, me buscaré problemas aún más gordos.


  Sobre las diez de la noche, suena el timbre del portal. Le digo a mi madre que es el Grinch, que viene a robar la Navidad, porque, con tal de que responda, le da igual lo que diga.


  —¿Sí? —contesto al telefonillo.


  —¿Quieres morir?


  Segundo asalto.


  Escuchar esa frase dos veces en un día creo que fractura algo en mi sentido común, porque respondo alegre: «¡Lo estoy deseando!».


  Hubiera pagado millones por ver la cara que ha puesto, aunque la mía bajando por el ascensor es un poema. Y más viéndome reflejada en el espejo con unas pintas de buscona que dan miedo. Seguramente la estoy cagando otra vez, pero, después de darle cien vueltas a las dichosas frasecitas de «no eres apta» y «no encajarías», creo adivinar por qué no quiere que trabaje en su Club. Y necesito demostrarle que se equivoca. No soy una cría Made in Happy Meal, sino una mujer hecha y derecha (o sucedáneo), y diez años siendo miembro del Club de teatro por fin van a servir para algo. Si quiere que me transforme en una perra del infierno, lo haré.


  Aunque mi tono de piel sea el de la Barbie, el pelo de la Nancy y mis ojos los de Nenuco… Creo que mi imagen revela una nueva Mía que le convencerá. Me he peinado y maquillado en plan gótica perdonavidas y llevo una camiseta negra elástica con lo que pretende ser un buen escote púber. Adiós a las mariposas. Eso es muy de 2019.


  No quiero que sepan que soy una de esas personas que lo tiran todo de la emoción; una que, aunque esté tranquila, bebo algo y me cae un poco en el pantalón; o que me convierto en Stitch enamorado si me echan un piropo inteligente. No… Jamás dirían que soy capaz de beberme cinco chupitos seguidos (uno de cada tipo de alcohol) si me lo proponen. A Alberto no le gustó nada aquello… ¡Pero soy ingenua, bien pensada y accesible!, hasta que me dan razones para lo contrario. Entonces, reza; reza todo lo que sepas y apártate de mi camino… ¡Por lo demás, soy un sol!


  Salgo del ascensor y automáticamente se me quitan las ganas de atravesar el portal por muchos motivos.


  Al otro lado del cristal hay un hombre, pero no es Ka. Y me entra miedo de verdad.


  El sujeto me clava una mirada fiera y hago un esfuerzo sobrehumano por seguir caminando hacia él sin detenerme. Sea quien sea, su gesto no trasluce ningún signo apreciativo al ver mi nuevo look, cosa que me irrita bastante ¡porque yo estoy flipando con el suyo!


  —¿Y el gato? —pregunta sorprendido en cuanto abro la puerta.


  —Buenas noches, ¿no?


  Intento darme tiempo… Necesito asimilar que un tío que podría ser Míster Málaga me está acechando furioso.


  —¿Dónde cojones está?


  —En buenas manos.


  —¡¿Te has vuelto loca?! ¿Cómo se te ocurre cogerlo?…


  Su mera incredulidad ya suena a amenaza. Y me habría puesto a temblar si su imagen no estuviera bloqueando reacciones fisiológicas en mi cuerpo, como el miedo, y desatando otras, como la baba. ¡¿Desde cuándo los asesinos a sueldo son ultraguapos?!


  Repaso su vestuario y alucino. ¿Qué hace este tío así vestido?


  Lleva un smoking que le queda de muerte; camisa blanca y pajarita negra. Pelo engominado, gemelos caros y zapatos brillantes… Por Dios… ¡si me dice que va camino de su propia boda, me lo creo!


  Miro alrededor buscando algún indicio de que aquello no forma parte de ningún ritual de gala para sacrificarme, y de repente, lo veo: un coche plateado descapotable con dos maromos a bordo igual de maqueados. ¡Uno de ellos es Kai!, y el muy cretino ni siquiera mira en mi dirección.


  —¿Está aquí? —pregunto sin entender—. ¿Y por qué no viene él a hablar conmigo? ¿Por qué te manda a ti?


  El tipo me mira perplejo.


  —Kai nunca habla con nadie directamente…


  —¿Por qué, tan importante se cree?


  Su gesto de desaprobación revela que no es un simple trabajador a sueldo, es un creyente, y no tolera que nadie juzgue a su Dios.


  —Es lo mejor para ti, guapa, está bastante cabreado por lo del gato.


  —Me lo he llevado para demostrarle que las apariencias engañan —espeto con convicción—. Puede que así se lo piense un poco la próxima vez que le diga a alguien que «No es apto» para trabajar en un simple Club.


  —Pero… ¿tú sabes qué tipo de Club es?


  —Sí, pero solo voy a servir bebidas.


  —Eso es como decir que vas a trabajar en la fábrica de Suchard ¡y que no piensas meter el dedo!


  —Pues no lo haré.


  —Y si se te pringa sin querer… ¿no vas a llevártelo a la boca?


  Sonríe provocador y me pongo nerviosa.


  —¡No me líes! La cuestión es que necesito entrar a trabajar allí.


  —¿Y crees que robando a su gato lo vas a conseguir?


  —Ya no tengo nada que perder…


  La ira en los ojos del emisario se desvanece ligeramente.


  —Mi madre lleva muchos años trabajando para su abuela y solo quería comentarle a Kai que sería un puntazo si pudiera trabajar en su Club mientras ella se recupera, nada más…


  Me ultraja tener que pronunciar estas palabras. Antes dono óvulos que rogar así por un empleo, pero el tema de Lara está por encima de mi dignidad en estos momentos. Me da igual que piensen mal de mí, yo sé la verdad. Lo que sí es reprochable es irse de fiesta el mismo día que a tu abuela le da un infarto, ¡menudo imbécil! ¿Esa piedra que tiene por corazón no palpita o qué? ¿A dónde tiene que ir que sea tan importante?


  —Ya sabe que son muy amigas, pero no cree que…


  —Necesito el trabajo. Estoy dispuesta a todo para…


  —¡Joder, ¿puedes callarte de una vez y escucharme?! —me corta ansioso—. Primero un consejo: nunca empieces una frase con «estoy dispuesta a todo», y segundo, Ka quiere negociar el rescate del gato, ¿cinco mil te parece bien para olvidar este asunto?


  Mi boca cae al suelo en picado. ¿Cinco… mil?


  Una sirena empieza a sonar muy fuerte en alguna parte de mi mente cuando el guaperas se saca un sobre del bolsillo y empieza a contar billetes de quinientos delante de mí. ¡Ese no es el plan!


  —¡Espera un segundo…! —balbuceo—. Yo no pretendía esto…


  Él suelta una risita.


  —Es broma, niña… Kai quiere ayudar a tu madre. Coge el dinero y ya está.


  ¿Cómo…?


  La maniobra me deja patidifusa. Esto no tiene sentido… ¿A no ser…?


  Increíble… ¿Así afronta Kai los remordimientos, soltando pasta? ¡Sus hermanas tenían razón! ¿Por qué molestarse en hablar y pedirme perdón por ser un hijo de peach cuando el dinero puede dar la cara por él? Pero conmigo ha tocado hueso, lo siento. Menuda soy yo… Nunca dejaría que un hombre me solucionase la vida a golpe de talonario a cambio de mantener la boquita cerrada. Y no hay dinero en el mundo que silencie la muerte de Lara.


  —Gracias, pero no somos una obra benéfica —replico sarcástica—. Solo quiero trabajar para él este mes mientras encuentro otra cosa…


  —En estos momentos no necesitamos a nadie en el Club —formula automáticamente. Es una respuesta ensayada, se nota a leguas, porque sigue contando billetes sin mirarme a la cara. Yo aprovecho el momento para estudiarle con libertad. ¿Qué clase de empleado lidia con ese tipo de temas? ¿Qué pondrá exactamente en su nómina, «limpia marrones vergonzosos»?


  —Venga ya… Algo podré hacer, sé que el Club va bien…


  —Lo siento, pero es muy mal momento —Me tiende el dinero.


  No muevo ni un músculo para coger su ofrenda.


  —¡¿Por qué es mal momento?! —Exijo una razón de peso.


  —¡Porque no es seguro, ¿vale?!


  Esa frase me da un bofetón. Lo veo morderse el labio y mirar hacia el coche, preocupado. Se le ha escapado. Lo ha dicho nervioso y en voz baja. ¿Qué leches está pasando aquí?


  —Además… —intenta arreglarlo—, nadie entra a trabajar en el Club si no es para ofrecer un servicio completo… Las camareras deben estar disponibles.


  ¿Servicio completo? Uf… No estoy dispuesta a llegar tan lejos.


  Ha dicho que era mal momento y el motivo puede ser que quieran protegerme de lo mismo que mató a Lara. Tengo que entrar allí y descubrir lo que es, aunque sea arriesgado.


  —Mira… —comienzo hastiada—, en una semana tendremos que dejar este piso, ¡necesito este trabajo!


  —¡Pues coge el puto dinero! Venga, joder, te lo está poniendo fácil… —susurra agonizante.


  —¡No puedo!


  Nuestros ojos coinciden y él no logra disimular su desconcierto.


  No sé cómo explicarle que tengo una misión que cumplir. Y ya puestos, que destrozaría mi orgullo aceptar esa pasta, porque me siento insultada. Primero me llama inútil y luego intenta comprarme. Así que aguanto el tipo, cabezona, y de pronto, como por arte de magia, algo afable cruza su mirada.


  —¿Sabes?… Eres la primera persona a la que veo rechazar dinero necesitándolo tanto —dice con algo de ¿admiración?


  Ese cumplido esconde mi vergüenza y rescata algo mi honradez.


  —Es que paso de deberle dinero a nadie —le sigo el juego—, y menos a él.


  Tampoco es mentira. Y, curiosamente, el tío parece entenderlo.


  —Será poco tiempo… —hasta que encuentre pistas sobre Lara—, y así vestida tampoco estoy tan mal, ¿no? Esta mañana igual le he parecido una mojigata, dile que puedo encajar, por favor…


  Sus ojos me repasan sin mostrar atisbo de buenas noticias, pero resopla y desbloquea su móvil.


  —Un momento —Teclea algo, y superviso que Ka lo lee en su teléfono.


  Permanezco atenta. No es que necesite entrar a trabajar en el Club, que también, pero aquí hay algo más en juego. Mi obstinación se debe a un motivo mayor: mi ego. No veáis lo que cuesta cargar con él…


  Cuando la respuesta de Ka llega, el buenorro con el que hablo intenta disimular una sonrisa al leerla.


  —Dice que… así vestida estás peor todavía…


  ¡Ouch!


  Siento dolor cuando me atraviesa la humillación, pero algo de razón tiene: soy una cría. Las sorprendentes ganas de echarme a llorar lo demuestran. Pero es de rabia.


  «¡Lara, Lara, Lara!», me estoy dejando vapulear por ella, debo recordarlo, si no, hace rato que me hubiera largado con un corte de mangas. Supermadura, lo sé.


  Quiero girarme hacia el coche y gritarle a Kai que es gilipollas perdido, pero estoy en esa fase de bloqueo tipo: «Si hablo, la jodo» y no puedo. La barbilla empieza a temblarme con sospecha. «No, por favor», pero se me permite, porque es la primera vez que entiendo que hay gente que está por encima del bien y del mal, y me resulta casi insoportable asimilar la impotencia. Ni siquiera soy capaz de preguntar por qué, pero no hace falta, su amable lacayo me lo explica:


  —Dice que esta mañana pasarías por una monja perdida en un burdel, y que ahora pareces una exmonja en su primer día de libertad con ganas de averiguar todo lo que se ha perdido durante años —se le escapa la risa—. Y que has pasado de ser… un crucifijo corta rollos… a ser un solomillo adobado. Que se te comerían cruda entre cinco o seis.


  Acto seguido, observa mi escaso escote y me mira divertido.


  «¡Me cago en los San Fermines!».


  Me giro hacia el coche encrespada y Ka me mira con crueldad. Seguro que está percibiendo de lejos que me hierve la sangre. Tiene que ser un puto experto en detectarlo después de analizar la de mierda que suelta por la boca. Y cuando estoy a punto de gritarle que es un cabrón arrogante, llega otro mensaje.


  —Ha escrito: «Quiero hacer un trato, amor…».


  Y mientras la palabra «amor» y «trato» dan vueltas en mi cabeza intentando recordarme que con el diablo esas cosas nunca salen bien, el enviado se saca un cigarrillo del bolsillo y lo enciende lentamente para regodearse en mi creciente temor.


  «Qué bien, otro cabronazo de pura cepa», pienso achicando los ojos. De esos retorcidos que no sabes de dónde han sacado el estilazo para encenderse un jodido pitillo. Haría buena pareja con Pinky.


  —¿Qué te parece si mañana te encontramos un trabajo y tú no pisas el Club? Todos contentos. —Lee con rapidez después de darle la primera calada y expulsar todo el humo de su boca con lentitud.


  Frunzo el ceño. Algo va mal.


  Todo aquello suena mucho a «¡no vengas, es demasiado divertido!». Y entre el «no encajarías», «se te comen» y «no pisas el Club», a una Tauro como yo le falta tiempo para lanzarse de cabeza a esa piscina sin agua.


  Hago un quiebro y me escabullo rápido hacia el descapotable.


  Noto que el Míster me sigue de cerca, pero freno justo a tiempo para no estamparme contra la carrocería del Audi Z8.


  Ka me mira sorprendido, pero el conductor, un tío vestido igual de impecable, se parte de risa contra el volante mientras dice divertido:


  —¡Mak, tío, cada día eres más lento!


  —¿Y estropearme el traje? Tú flipas.


  Kai no abre la boca. Solo me mantiene la mirada y yo soy incapaz de abandonar la suya. Imposible, al descubrir lo soberbio que está. Brilla como Leonardo DiCaprio en el Titanic a punto de irse a cenar a primera clase. Pero con un tatuaje en el cuello que trepa hacia su mandíbula con osadía, exhibiendo el signo de un idioma antiguo. No deja de mirarme con expectación, como quien observa a un acróbata y espera que haga su pirueta mortal. Así que, sin más preámbulos, empiezo mi show.


  Primero me cruzo de brazos y saco el culo hacia un lado en plan mujeres al poder. Media sonrisa doblega su labio inferior. Después intento fingir con algo de sorna que lo que ha dicho en el mensaje no me ha perturbado lo más mínimo:


  —Si tu plan es ponerme a trabajar en un parque de bolas, a esta pobre monja no le va a llegar el sueldo ni para un rosario nuevo.


  El chofer sonríe ante mi comentario. Es un chico atractivo con una cicatriz que cruza su ojo izquierdo de arriba a abajo, como Scar en El Rey León. Kai no hace ademán de cortarme, quiere escuchar más.


  —Mi madre acaba de perder tres empleos, no nos sirve cualquier cosa. Trabajar en tu Club sería perfecto porque entre el turno de noche y las propinas ganaría lo suficiente. ¡Me adaptaré! Aprendo rápido…


  —Eso es justo lo que me temo —reconoce con cierta desazón.


  Ese ligero aroma a preocupación por mí es cada vez más misterioso. Kai parece tener una encrucijada. ¿Qué decepcionaría más a su abuela? ¿Rechazarme o meterme en Sodoma y Gomorra? Hay que ser idiota para pensar que el tío más temido del condado es un buen chico atrapado en el cuerpo de alguien con mala fama.


  —No pintas nada en mi Club, amor. Si necesitas un trabajo, puedo buscarte varios. Cuidar niños, dar clases de inglés, sé que lo hablas con fluidez.


  ¿Y cómo coño lo sabe? Esto se está poniendo macro interesante y decido jugármela.


  —Estoy dispuesta a ofrecer un servicio completo —digo de pronto.


  «¡Ni de coña!», pero puedo hacerles creer que sí. Quizá con una noche me baste para descubrir pistas; al día siguiente lo dejo.


  Kai abre los ojos sin dar crédito y luego frunce el ceño.


  —¿Tú, participando en orgías? ¿Estás loca?


  ¿Loca? Uy, lo poco que me gusta escuchar eso… ¿Acaso le parezco incapaz de excitar a nadie? Mis motores se calientan y voy a por todas.


  —No te sorprendas tanto, es algo que ya había pensado otras veces —miento, también lo hago con fluidez—. Es una solución rápida. Con trabajos normales no tendré tiempo de estudiar… y trabajar de noche es ideal para mí. Duermo poco y el horario no influirá en muchas de mis clases. Si no es en tu Club, buscaré otro sitio donde hacerlo. Seguro que alguien paga una buena suma por acostarse con una monjita…


  Kai resopla contrariado y consulta su reloj. Mira al Míster, que sigue detrás de mí, y se mandan una señal.


  —Tenemos que irnos, amor…


  Estoy a punto de decirle que no vuelva a llamarme amor, pero me intriga lo que ha decidido y guardo silencio.


  —Quédate con el gato esta noche y tráelo mañana al Club a las siete de la tarde con todo lo necesario para él. Toma. —Se saca un billete de doscientos euros que extrae de un bolsillo interior, donde descansa un abultado fajo de colores.


  Es la primera vez que veo uno y mi mano se mueve sin mi permiso para cogerlo. ¿Se puede contestar «gracias» a una orden?


  —Mañana hablamos de las condiciones del puesto, te enseño el Club y decides si quedarte o aceptar mi maldito dinero y salir pitando, pero no quiero lloriqueos. Vámonos de aquí —le ordena al chófer.


  El Míster se sube al coche y se esfuman de mi vista sin darme tiempo a contestar; exprimiendo los caballos de esa novena maravilla.


  El último contacto visual de Ka chamusca mi libido. Esa forma de mirarme tan oscura, misteriosa y complicada me ha hecho polvo. Y esa cara… La madre que lo parió… ¡seguro que en algún país está prohibido ser tan guapo!


  Poco después, subiendo en el ascensor, me hago la pregunta del millón: «¿Cómo voy vestida mañana, tipo monja o ex monja?».
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  LOST


  
    
  


  
    “El ideal de la calma es un gato sentado”

  


  
    Jean Renard

  


  
    
  


  



  Termino de arreglarme y decido que ya estoy lista para «morir», como vaticina Kai. ¿Cree que no soportaré el ambiente de un Club de alterne pijo? «Este no me conoce…». Además, ignora mis motivaciones reales y no pienso rendirme hasta encontrar algo sobre Lara. ¿Qué puede salir mal?


  Al final no voy ni de monja ni de exconvicta hambrienta, me visto normal. Unos pantalones cortos negros, una camiseta amarilla de tirantes (desafiando a la mala suerte), un jersey abierto largo y mis Converse negras de imitación; mi madre me chilla que con eso no pasaré de la puerta, pero no entiendo por qué.


  Mamá está mucho más animada después de saber que Luz ha despertado y está estable, dentro de la gravedad.


  La noche anterior, cuando subí a casa, me estaba esperando para enfocarme con una linterna a los ojos. Me arrinconó para hacerme preguntas porque al parecer había escuchado «el inconfundible zumbido del motor de un coche caro». Sabrá ella cómo suenan…


  Le conté que había llegado a un acuerdo laboral con Kai y se puso muy contenta. «Es encantador», añadió soñadora. Me dijo que lo había visto a última hora (de mejor humor) en el hospital, pero cuando supo que uno de los gatos de Luz estaba en mi habitación, no quiso acercarse a él por nada del mundo. Les tenía pánico. Seguro que fue ratón en otra vida.


  Me acosté tarde porque necesitaba buscar información sobre La marca de Caín. Entre otras cosas, para encontrar la calle exacta y ser capaz de llegar con mi GPS de los chinos, que es un poco bizco.


  Sabía que es uno de los muchos clubs del litoral malagueño que aseguran una noche inolvidable. Una orgía de lujo moderno donde los delincuentes se codean con la alta sociedad, pero con una pequeña peculiaridad: sus clientes podían participar de los servicios de las chicas por un módico precio… Traducido, un puticlub delicattesen muy exclusivo. Además tiene una zona Swinger VIP, en la que eliges si mirar o participar en juegos sexuales liberales.


  Me llamó la atención el logo y reconocí que era la misma marca que había visto en su cuello. ¡La marca de Caín! Es una especie de F girada hacia el otro lado.


  También descubrí que en el interior había una piscina rodeada de camas balinesas al aire libre. Lo que no me imaginaba es cuánto costaría reservarlas y cerrar sus tupidas cortinas para cometer pecados.


  Nadie que yo conozca ha entrado nunca allí. No solo por el Dress code obligatorio, sino porque mis amistades no son precisamente la crème de la crème… Solo se entra con invitación de un habitual. Poco más sabía, que antaño había sido un afamado restaurante hasta que sus dueños murieron y su hijo heredó el local… Bueno, en realidad, debieron heredarlo todos los hermanos, ¿no?


  Más tarde, le di vueltas a la preocupación de Miguel cuando estuvimos hablando por teléfono. Siempre ha tenido toda la sensatez que a mí me falta.


  —¡Deberías haber cogido el dinero! —me reprochó—. ¿Qué dice Alberto? ¿Le parece bien que te metas a trabajar en ese ambiente?


  —No se lo he contado…


  —¡Lo sabía!


  No. No tuve huevos de compartir mi plan con el sumo sacerdote. Cuando fuimos al despacho parroquial, me dejé echar un buen sermón psicológico que me ayudó a no hundirme en la miseria al enterarme de la muerte de Lara, pero huí de él antes de vomitarle mis intenciones de vengarla.


  —No es mi padre —me defendí—. Es un amigo. Se lo contaré a su debido tiempo.


  —¡Bravo! —exclamó Miguel con ironía—. Teniendo en cuenta que tu madre no es objetiva con los Morgan, se lo has ocultado al único adulto responsable que se preocupa por ti, ¿eso no te da pistas? ¡Sabes de sobra que es una cagada! ¡¿Por qué no has cogido el dinero y ya, joder?!


  —¡Porque no nací ayer! ¡Y sé que todo lo gratis tiene truco! Además, ¡me ha ninguneado y se ha reído de mí!, ¿y tengo que aceptar su caridad? ¿Por qué? ¿Por qué cree que soy una inútil? ¡Sería como admitirlo!


  —Nena, eres peor que McFly cuando lo llaman gallina en Regreso al Futuro. ¡Ese dinero lo habría arreglado todo!


  —No, todo no. Si lo hubiera aceptado, no hubiera vuelto a dormir tranquila nunca más, porque, ¿y si luego se cree que le debo algo?… Tú no presenciaste la discusión con sus hermanos. Le odian. Necesito saber más cosas sobre esa familia…


  —¿Sobre esa familia o sobre él? Dicen que es muy guapo…


  —¿Guapo? Qué vaaa… No es para tanto. Solo tuve un derrame ocular cuando lo vi vestido de esmoquin.


  La risotada de Miguel rebotó en la línea y sonreí. Confieso que eso es lo que más me gusta de nosotros: el humor que se respira, la naturalidad, la sinceridad…


  —No te rías, estoy preocupado.


  —No lo estés. ¡Solo voy a estar de camarera…! Y ya sabes que no soporto a los tíos como él.


  —¿Y por qué esto parece la típica historia de amor donde comienzan odiándose, aunque extrañamente atraídos, y por fin, misteriosamente enamorados?


  Me carcajeé a gusto.


  —¡No es el caso! Yo no le odio, solo me acojona, y no comparto su filosofía de vida: ser un capullo. Además, a mí me ponen tonta los malotes, no los malignos.


  —Desde luego, es opuesto a mí… —suelta de repente.


  No sé a qué viene esa frase. Bueno, sí lo sé, ¡viene a que soy una desgraciada!


  Es un puto culebrón, en serio, pero allá va:


  El primer año de carrera, cuando Miguel y yo nos conocimos, enseguida nos liamos. Empezamos muy bien. Follar juntos era una pasada. Encajábamos. Pude investigar el método, las posturas, el aguante… y admito que aprendí mucho de mi propio cuerpo. Después, cuando nos conocimos más a fondo y pasó la emoción inicial, era agradable estar con él, sentirse querida, hacerle feliz… El problema es que le veía cada vez más obsesionado conmigo, por eso frené nuestra historia, no quería hacerle daño. Se lo expliqué lo mejor que pude, «los sentimientos no se pueden controlar» y notaba que no estábamos en el mismo punto. Pero, de vez en cuando, cuando Miguel me buscaba a saco —sobre todo cuando bebíamos de más—, yo me dejaba querer…


  Lo nuestro se convirtió en algo intermitente, éramos, sobre todo, amigos, y con los años, me pidió que viviésemos juntos. Yo le dije que no, tampoco podía permitírmelo, pero él estaba empeñado en compartir piso con alguien (por aquello de los gastos) y una chica AlgoRellenitaPeroMuyMona de nuestra clase, Cynthia, se ofreció. Creía firmemente que llevaba colada por él desde primer curso. Lo miraba de un modo que yo nunca llegaría a entender, y en el fondo, me alegré por ellos. Supuse que terminarían enredados cualquier noche con un calentón olímpico y que era cuestión de tiempo que me comunicasen felices que estaban juntos, pero no pasó. Que conste que les di tiempo. Y que pasé más que nunca de Miguelín, pobrecillo mío. Hasta pensé en echarme un novio para que me olvidase, pero cada día tenía menos tiempo para conocer a nadie… ¡Era como una madre soltera con una hija de cincuenta tacos! Estaba muy volcada en cuidar de mi hermana, y por nada del mundo quería perder del todo la relación con él.


  El problema es que, en primavera, Miguel solía ponerse en plan MuyPeroQueMuyMono, ¿me entendéis? Y la verdad, lo nuestro era la mar de cómodo… (eso no sonaba tan mal en mi cabeza). ¡Me gustaba, ¿vale?! En serio, me atraía; simplemente, no estaba enamorada de él. Creo que, con lo loca que estoy, nunca podré estarlo de nadie… o quizá llegue estarlo en plan obsesivo multiplicado por cuatro en varias dimensiones, formas, y texturas. Pero de momento, me cuesta imaginarlo. Lo más probable es que mis relaciones se basen en compartir piso, gastos, comidas, hijos, cines y cama, pero ¿amor? Creo que eso es muy premium para mí, no sé si sabría gestionar un sentimiento así. Para mí el amor es rojo-humedad-París-francés y solo en momentos puntuales. No sufro si un día o un finde no veo a mi pareja, el problema es que Miguel sí. Y Cynthia, por supuesto, también. Aunque ella, últimamente, estaba intentando disimular que se moría por sus huesos con un noviete poco serio que ya me había echado la caña un par de veces… Joder, lo más difícil de ser mujer es hacerte la ciega constantemente.


  Bueno, vale ya, no quiero irme por las ramas. Os decía que a Miguel le pareció una locura que trabajara en el Club de Kai.


  —Mía, no seas cabezona. ¡Me parece el peor trabajo del mundo!


  —No, el peor debe ser trabajar en Pronovias estando soltera.


  —No bromees, ¡si hasta el dueño cree que es una mala idea!


  Quizá tuviera razón, pero mi ego no era el principal motivo para llevarles la contraria a todos, era Lara y no pensaba contárselo a nadie.


  Para tranquilizar a Miguel le dije que quería verle, que «teníamos que hablar». Y cinco minutos después se presentó en mi casa.


  —Qué rápido eres… —Sonreí con guasa al abrirle la puerta.


  —Depende de lo cachondo que esté.


  Me dio un beso que no tenía nada de casto cerca de la comisura de la boca y nos encerramos en mi habitación.


  —Pensaba que esta vez la ruptura era definitiva —comentó como si en realidad no lo creyese—, ¿o esto es una despedida por todo lo alto? —bromeó con un aire macarra que no le pegaba nada. ¡Miguel era un buenazo! Un buenazo pidiendo a su manera que se merecía eso y más, si de verdad tenía pensado cortar del todo con él.


  —¿Estás mendigando? ¡Si estuvimos juntos ayer! —me reí de su victimismo.


  —Sí, pero fue penoso. No sé en qué estabas pensando, pero no era en mí ni en mi polla. Por eso no me sorprendió tu mensaje de: «Tenemos que dejarlo. Mereces algo mejor».


  —A mí tampoco me sorprendió tu solitario «Ok».


  —Porque te conozco y ya me lo esperaba.


  —Lo siento, estaba rayada.


  —Te perdono. ¿En qué más puedo ayudarte esta noche? —preguntó vacilón.


  Fui a pegarle en el hombro y me robó un beso rápido que detuvo el tiempo entre nosotros. Me encantaban esos juegos previos. Hacer amago de invadir su espacio mientras le sonreía de forma coqueta y él me atrapaba.


  Su lengua acarició la mía y me sentí en casa. Con Miguel era así. Sus besos sabían a leña-Escocia-terciopelo-café. No había miedos. Ni dudas. Era una relación en la que, el día que cortáramos de verdad, siempre seríamos buenos amigos. Si es que nos decidíamos algún día, claro…


  Nos desnudamos y nos metimos en la cama con calma, sin prisa, con caricias de las bonitas. No solía plantearme estas decisiones previamente, era más de hacerlas y luego cuestionarlas, pero creo que tenía miedo de mi propio plan en el Club de Kai, porque aquello me supo a despedida, tipo: «¡Adiós mundo cruel!, ¿un último polvo?».


  Me besó y me preparó hasta que estuve lista. A continuación, se coló entre mis piernas y, después de colocarse un condón, hundió sus diecisiete centímetros en mi cuerpo. Suspiré de gusto al aceptarle. Ya apenas nos besábamos mientras lo hacíamos, solo nos concentrábamos en sentir ese roce único y celestial rescatando cada brizna de placer que pudiéramos arrancarnos. Con Miguel siempre era hacer el amor, nunca follar, quizá fuera eso lo que fallaba entre nosotros. Que era un amor sin amor.


  Cuando reinó la calma tras la culminación, él me miró con un «te quiero» que se quedó mudo en sus labios; supongo que se cansó de mencionarlo sin obtener otro a cambio. Y esos momentos eran los que me hacían sentir mal, empujándome a cagarla más.


  —Sabes que te quiero, ¿verdad? —solté de pronto, pero fui consciente de que sonó a «aunque no como tú quisieras».


  Miguel asintió resignado.


  —Esa frase suena a final. ¿Esto es un final?


  —¿Tú qué crees?


  No es que yo tuviera dudas de lo que era mejor para nosotros, pero necesitaba que él también lo viera claro, no quería romperle el corazón.


  —No pasa nada —sonrió melancólico—, siempre he sabido que no estás a mi alcance, pero he disfrutado de todo el tiempo que me has permitido tenerte, eres el sueño de cualquier hombre…


  Otra vez con lo mismo… ¿por qué no veía más allá de mi físico? Así quizá viera que en realidad yo no le gustaba tanto como pareja, solo como amiga.


  Puse mi cara de «qué me estás contando» y él lo justificó con un:


  —Eres preciosa.


  Bien, vale, de cara no estaba tan maaal, ¡pero tampoco mataba!


  Y respecto a mi cuerpo, si yo fuera un tío, ¡preferiría que hubiera carne encima del hueso, unas peras enormes y tener de dónde agarrar, sinceramente! Suspiraba por alguno de los kilos de más de los que la mayoría quiere desprenderse. No me gustaba sentirme débil, por eso hacía tanto deporte. Era más fuerte de lo que parecía.


  De repente, empezó a besarme el cuello. Se movió un poco contra mí y noté que estaba excitado. ¿Otra vez?


  —¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —dije preocupada cuando me sobó el culo y me lamió la oreja. Cosa que de normal me habría puesto en órbita, pero no era algo habitual en Miguel, si no, otro gallo cantaría…


  —Vale, te diré la verdad. —Este sí era mi Miguel—. Anoche, después de nuestro anodino polvo de por la tarde, escuché como Cynthia rompía la cama con un tío. Y de verdad… aquello no tenía nada que ver con lo que hacemos nosotros.


  —¡Bien por ella!


  —Sí, ya, mi problema es que, desde anoche, no se me baja… —dijo avergonzado—. Me la he cascado antes, acabo de estar contigo, ¡y aun así no hay manera! Creo que tengo que ir al médico…


  El ataque de risa que me entró fue impagable. ¿Cómo iba a alejar de mi vida a alguien tan cómico?


  —Un segundo, ¿me has usado de antiviagra? —deduje atónita.


  Él se echó a reír con esa confianza más típica entre amigos que de pareja. ¡Y nos daba igual! Nuestro buenrollismo no tenía precio. Creo que era la argamasa que nos mantenía unidos.


  —¡Pues sí! —admitió con inocencia—. ¡Debería funcionar, dado nuestro historial…!


  Me tapé la boca para no decir una burrada, pero lo hice igual.


  —Voy a decirte una cosa, Miguel: yo he leído mucha romántica en mi vida, ¿vale?, y sé de buena tinta que eso no se te va a bajar hasta que no la metas en el agujero correcto. Y no es el mío.


  Él se puso serio.


  —¿Qué agujero?


  —¡Pues el de Cynthia, joder!


  —¿Qué? ¡No…! Solo somos amigos.


  —Tu rabo dice lo contrario.


  Él hizo una mueca de disgusto.


  —¡A mí no me mires, es él el que se te ha revelado!…


  —Mía, por favor, no bromees, ¡estoy sufriendo! Te necesito…


  —¡Lo que necesitas es ponerte de acuerdo con tu pene! —empecé a reírme sin poder parar.


  Hablamos un poco más y al rato lo eché sin paños calientes. Tenía que descansar para mi gran día.


  
     
  


  
    
  


  Al llegar al Club, me cuesta aparcar en su parking privado. Solo es jueves y aún está cerrado, ¿cuánta gente trabaja aquí?


  Salgo del coche cargada con un transportín y una bolsa rígida que oculta todas las cosas de Kai. Kai, el gato, no el dueño. Al menos, ese es el nombre que reza en la chapa del cuello del animal.


  Después de despachar a Miguel, me tumbé en la cama y me llevé al minino conmigo. Siempre me habían encantado los gatos. De pequeña, me dedicaba a perseguirlos por la calle y subía a casa a todos los que encontraba abandonados, pero mi madre nunca me dejó quedarme con ninguno. Un motivo más para independizarme. Me resultaban animales fascinantes en todos los sentidos.


  Kai era un gato naranja atigrado precioso de pelo corto y mirada interesante. Al acariciarlo leí la inscripción y una sonrisa asomó por mi boca al acordarme de Luz. Su fijación por Juego de Tronos era archiconocida, y tener cuatro gatos y que cada uno se llamase igual que un nieto era muy de la casa Stark… No es que la curiosidad me picara, es que tenía urticaria por ahondar en la historia familiar.


  Lo acaricié un rato y conseguí tranquilizarme. No me había dado cuenta de que volver a ver a «Ka» al día siguiente me ponía tan nerviosa… Solo sabía que necesitaba quitarme de la cabeza su imagen vestido como el tío del anuncio de Hugo Boss.


  Joder… Dicen que el diablo es atractivo, ¡pero aquello era pasarse de la raya!


  Cuando lo vi en el coche, empezaron a palpitarme distintas partes del cuerpo. Es cierto que estaba indiscutiblemente bueno, pero necesito controlar esa pulsión que comienza a crecer dentro de mí cada vez que lo tengo delante. No puedo olvidar que sigue dándome miedo. ¿Cómo no? Le da palizas a hombres ensangrentados, mercadea con el cuerpo de las mujeres, ¡y para colmo es narco! ¿Quién da más?


  Avanzo hacia la puerta principal de la famosa discoteca y la encuentro cerrada. Supongo que habrá alguna entrada lateral por la que se cuele el Staff, pero cuando giro la esquina muy decidida, me topo de frente con tres hombres con pinta de haberse escapado de una peli de Torrente.


  Freno mis pasos provocando que mis pies hagan ruido en la gravilla del suelo. Qué boba soy, eso hace que reparen en mí. «Hola…». A su vez, me percato de que están bloqueando una puerta, posiblemente, mi vía de escape. Perfecto…


  —¿Te están esperando? —me pregunta el más desaliñado.


  —Sí —logro decir asustada a punto de echar a correr. Acabo de descubrir que lleva una pistola bajo la axila y quiero entregarme como lo haría si esto fuera un ataque zombie. Yo paso de ser uno de los supervivientes. Van superagobiados. Yo prefiero convertirme y quedarme dando vueltas por ahí. A mi ritmo.


  No me muevo porque me ignoran. No entiendo nada y tampoco sé qué hacer. Me gustaría bordearles y aporrear la puerta con dramatismo, pero en este momento soy de gelatina. Una cosa es ver un arma por televisión y otra muy distinta a pocos metros de ti.


  Estoy a punto de largarme cuando se escucha el sonido de un cerrojo oxidado y la puerta de metal se abre… ¡Menos mal!, aunque vaya imagen aparece al otro lado…


  Solo diré que el smoking acaba de perder el primer puesto en el ranking de atuendos capaces de dejarme catatónica.
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  NARCOS


  
    
  


  
    “La elegancia quiso cuerpo y vida,

  


  
    por eso se transformó en gato”

  


  
    Guillermo de Aquitania

  


  
    
  


  



  Es «Ka»… oro-visón-NuevaYork-caviar, aterradoramente guapo.


  No parece sorprenderse al ver el panorama, no obstante, su templanza pasivo-agresiva me pone los pelos de punta. Actúa como si aquello fuera el pan de cada día. Estudia la situación y su voz suena alta y clara en su garganta: «Ven aquí».


  Me doy por aludida, of course, y mis piernas se mueven con celeridad obedeciendo su mandato. Al llegar junto a él, no se aparta y yo tampoco freno. ¡Pam! Choco contra el muro de cemento que es su cuerpo y no dudo en resbalar por él hasta encontrar un hueco que me engulla para estar a salvo.


  En ningún momento me ha mirado a los ojos. Los tiene fijos en los matones, confirmando que son demasiado peligrosos como para quitarles la vista de encima.


  —¿Se les ha perdido algo, caballeros? —retumba la voz de Ka.


  —La verdad es que sí, guapito.


  Ese tono displicente sale del menos cachas y el más bocazas de los tres. Con esos modales, no me extraña que necesite protección de dos tíos que parecen sacados de Pressing Catch.


  —¿Qué pretendes —pregunta el tipo señalándome—, quedarte con todas las chicas guapas de la comarca?


  —No te sigo —contesta Kai con inocencia fingida.


  —Últimamente tienes muchas chicas nuevas, chicas que quieren ir por su cuenta…


  —¿Y?


  —Y si no le pones freno, vas a cabrear a mucha gente…


  —¿Y? —Percibo una perversa diversión al repetirlo—. Yo no tengo la culpa de que vuestros locales estén obsoletos. Imitadme, no tengo problema. En mi Club, las personas vienen, se toman algo y, si conocen a alguien especial, alquilan una habitación. Ese es mi negocio.


  —¡Y una mierda! Conozco tus trucos baratos y puede que te funcionen con la poli, ¡pero no conmigo! ¡Tú montas orgías ahí dentro! —exclama el hombre, que me recuerda a Brutus, el rival de Popeye. Tiene la misma cara, no es que yo tenga la manía de comparar a todo el mundo con un dibujo animado… que también.


  —Tienes razón —contesta Kai—. En mis instalaciones hay una zona en la que se puede gozar de juegos sexuales. Se paga al entrar y solo folla quien quiere, el resto se dedica a mirar.


  —No intentes joderme, Ka. Raquel trabaja para nosotros, ¡es nuestra!, y queremos que nos la devuelvas.


  —Que yo sepa, Raquel puede hacer lo que quiera donde quiera. Quizá echéis de menos los «buenos tiempos» en los que el ochenta por ciento de las chicas que teníais eran extranjeras que venían engañadas y atemorizadas por tener que pagar una gran deuda tras su viaje, pero hoy en día hay muchas españolas en el sector; españolas libres que quieren forrarse, y no entiendo qué esperas que haga yo al respecto…


  —Pues… ¡prohíbeles la entrada a tu Club!


  —¿Y por qué iba a hacer eso? —sonríe Ka con suficiencia.


  —Porque, si no… empezarán a rodar cabezas… La de Raquel, la tuya, y la de la gente que te importa —amenaza el hombre.


  «Adiós…».


  Cierro los ojos aterrada y me quedo sola. En un parpadeo, Kai tiene a Torrente agarrado del cuello, presionando dos puntos cardinales que logran bloquearle por completo. No me extraña con ese brazaco de Rambo.


  —Quietos, si sabéis quién soy y lo que os conviene —les gruñe a los guardaespaldas, que ya tienen una mano en sus guanteras.


  Todos aguantamos la respiración y lo observamos atónitos. Yo estoy a punto de atragantarme con mi propia saliva.


  —¿Cómo te atreves? —masculla Ka mirando a su presa con desprecio—, vuelve a amenazarme y encontrarán tu cuerpo en cuatro países distintos, ¿lo entiendes? Me importa una mierda que fuera la que más dinero te hiciera ganar o la que mejor te la chupaba, eso no es cosa mía. Si quieres matarme, hazlo, lo estoy deseando, pero por tu bien, no me dejes vivo…


  No doy crédito a la veracidad con la que pronuncia esas palabras. Aprieta un poco más y el tipo se remueve intentando que afloje su amarre.


  —No puedes… tener… el monopolio…


  —Lárgate de aquí antes de que te monopolice los huevos.


  Lo suelta, no sin propinarle un horrible puñetazo en el costado que hace que el tipo se revuelva de dolor en el suelo. Yo ni siquiera respiro ya. Kai vuelve a mi lado caminando hacia atrás despacio, y, cuando se dispone a cerrar la puerta, el osado gordinflón lanza una última frase: «No soy el único que lo piensa, Ka, vas a buscarte problemas…».


  —Habla con el dueño del Club Inferno, él te contará lo que es buscarse «problemas»… ¡Ah, no!, que ya no puedes…


  —¿No habrás sido capaz…? —balbucea el tipo desde el suelo.


  Un portazo contesta por Ka.


  —Por aquí —me dice avanzando hacia el interior por un pasillo cada vez menos iluminado. Ni «¿Estás bien?», ni «Hola». Genial…


  ¡El Club Inferno es donde trabajaba antes Lara! El corazón me va a mil por hora. Necesito gritar, ¡no puedo quedarme callada!


  —¡¡Esos tíos llevaban armas!!


  Mi exclamación vibra en la oscuridad, pero él no deja de andar.


  —No son ellos los que deben preocuparte… o ¿quieres irte ya? —pregunta girándose hacia mí—. Te pido un taxi, te doy un sobre, y en paz. Lo prefiero. No tienes por qué meterte en esto, Mía…


  Decir mi nombre junto con ese toque de desesperación en la voz hace que mi curiosidad se triplique.


  Amenazas de muerte… prostitutas asesinadas… esa urgencia por alejarme de allí… Lara llevaba dos semanas con Kai y sus antiguos jefes se la habían cargado por traición, ¿era eso? Y ahora planean hacer lo mismo con una tal Raquel.


  ¿Así de sencillo? Parece demasiado fácil… Lo que está claro es que todo esto es muy peligroso, pero, a estas alturas, necesito saber más. Necesito saber si Ka ha dado con los asesinos de Lara.


  Con lo bocazas que soy, no sé cómo consigo callarme y no preguntárselo. Es pronto para descubrir mis cartas, así que solo niego con la cabeza despacio ante su oferta de marcharme.


  Apenas le veo la cara, pero noto que avanza un poco más y presiona una barra antipánico de una puerta de emergencia, que se abre iluminándole por completo por una luz azulada.


  «Por Dios bendito…».


  Esa imagen me funde el cerebro y me reduce a un ser unicelular. Lo único activo en mí es la saliva y la vergüenza por mi nefasto autocontrol. ¿Qué coño…?


  Intento esconder la reacción de mi cuerpo, pero fracaso estrepitosamente. Nunca he sentido una atracción tan fuerte por un hombre, y no me esperaba sentirla con él, ¡al fin y al cabo, es un maníaco!...


  Lleva una americana entallada azul oscura con una camiseta de estampado militar en tonos azules donde se le marcan unos pectorales de Supermán que flipas… Vaqueros negros y una cadena larga en el cuello de la que cuelga una punta de flecha plateada. ¡Mensaje recibido! Es un cazador harto de amontonar a sus presas… Su pelo castaño claro efecto mojado hoy está peinado hacia atrás enmarcando unos ojos verdes que quitan el sentido… Joder… ¡es la viva imagen de uno de esos guerreros de Dragon Ball que me hacían suspirar de niña!


  —Pasa —me reprende al ver que me he quedado enajenada. Seguro que está acostumbrado a que lo observen así, o sea, al borde del desmayo.


  Avanzo abochornada volviendo a enchufar mis neuronas. No me tenía por un ser tan impresionable…


  El lugar es más amplio, moderno y sofisticado de lo que esperaba. Hay varios ambientes y está poco iluminado, solo el resplandor de unos neones de colores deja entrever donde pisamos hasta que nos acercamos a una de las zonas de barra, donde hay más luz.


  —Vicky —llama a la camarera.


  Alguien afanado en ordenar una nevera levanta la cabeza y comprendo al momento por qué no encajaré nunca en este lugar: yo soy una simple humana y esa chica parece un ser mitológico. Su melena color gris lavanda delimita una cara preciosa. Lleva los ojos delineados con Kohl negro de una forma muy exagerada y los labios pintados de color azul cobalto. Quien no flipe es que está muerto.


  Me fijo en que tiene un aro de metal en la zona inferior de su nariz y unas pestañas XXL que enfocan su atención hacia mí con cara de pocos amigos. «Ya no estoy en Kansas…». ¡Esa chica parece la amiga camorrista de Campanilla!


  Al vernos, deja lo que está haciendo y se acerca curiosa.


  —Esta es Mía, enséñale lo básico —le ordena Kai desganado—. Antes de que abran, vendré a por ella…


  —¿La necesitamos? —cuestiona el hada punk, como si tuviera algún tipo de autoridad allí.


  —No, pero ella a nosotros sí. Es la secuestradora…


  De pronto, una sonrisa de aprobación aparece en su rostro.


  —¡Ah, hola! Soy Vicky. ¡Eres mi ídolo! —dice tendiéndome la mano. Y su expresión cambia totalmente a una más agradable.


  Se la aprieto mientras me fijo en que la raíz de su pelo es de un morado intenso. Sigo flipando. Las puntas de delante rozan su clavícula siendo la parte de atrás bastante más corta y escalonada. Es una chica realmente guapa debajo de todo ese atrezo. Lleva un corpiño muy ajustado del que sobresale un pecho perfecto, una falda corta de tul, con botas altas a juego y varios tatuajes enormes amontonados en un único brazo. Mi mirada va de ella a Kai y de Kai a ella… para terminar comprendiendo que son de la misma especie, es decir, de esas personas que las ves y te hacen dudar de tu sexualidad.


  —Os dejo —murmura mi jefe alejándose de nosotras.


  —¡Oye! —le grito espontánea. Los de mi especie deberíamos llevar un calcetín en la boca.


  Él se gira hacia mí como lo haría La Bestia cuando todavía no es amigo de Bella.


  —¿No te dejas algo? —pregunto levantando el transportín del gato y todo su equipamiento.


  Vuelve sobre sus pasos con un deje tan sexy que se me seca la boca y se lo lleva todo a regañadientes. Sin un «gracias», sin una sonrisa… «¡De nada, chato!», quiero decirle. Pero me callo. A duras penas…


  —Buena jugada la del gato… —susurra Vicky por lo bajo, ufana—. Si hubieses visto la cara que puso cuando se enteró…


  —Me arriesgué. Necesitaba entrar a trabajar aquí…


  —¿Por qué?


  —Necesito la pasta —miento rápido.


  —Pareces un poco joven para…


  —Solo vengo a servir copas —aclaro pillando por dónde va—, al menos de momento… —puntualizo para no levantar sospechas.


  Ella me mira a punto de replicar algo, pero se abstiene y se calla con una sonrisa secreta.


  —¿Qué? —pico.


  —Nada…


  —¡Venga, dímelo!


  —Solo iba a decir que eso es lo que decimos todas al principio…


  —Yo no estoy en venta.


  Vicky sonríe como si no me creyese.


  —¿Y qué harás cuando un tío te ofrezca el doble de lo que ganas al mes por estar media hora con él? Un tío atractivo, además.


  —Pues le diré: «no, gracias», y a otra cosa.


  —Genial… Veremos si pasas tanto cuando la semana siguiente vuelva ofreciéndote cinco veces más. Me han llegado a ofrecer diez mil euros por una mamada. Al contado… La gente que entra aquí está podrida de pasta… Se limpia el culo con dinero.


  Mis cejas suben hasta donde pueden y, por la cara que pone, sé que terminó accediendo a esa proposición.


  —El dinero fácil es más adictivo que la heroína —alega a la defensiva.


  Se da la vuelta y me quedo clavada en el sitio. ¿Va en serio?


  —Ven —me ordena cuando nota que no la sigo.


  Me enseña todo lo necesario para atender en la barra. Está a la última y tiene un montón de cachivaches supercools. No sabía que para trabajar allí se tenía que ser superdotado, porque la mitad de los pasos para preparar la mayoría de los cócteles, tal y como entran, salen de mi cabeza. Mi cara de pillada lo dice todo.


  —Tranquila, ya aprenderás con la práctica. Quizá esta noche, en vez de prepararlas, solo lleves bebidas de un lugar a otro. Aunque no creo que Ka te deje suelta por el Club así vestida… —murmura confusa repasando mi atuendo.


  —¡¿Qué problema tenéis todos con mi ropa?! Ayer ya se pasaron tres pueblos conmigo.


  —¿Quiénes?


  —Kai y sus dos amiguitos. Un tal Marc y otro con una cicatriz.


  —Mak y Luk —adivina rodando los ojos—. No es Marc, es Mak… Y joder, te voy a decir una cosa sobre esos dos: aléjate de ellos…


  —¿Por qué? ¿Quiénes son?


  —Unos tíos que, cuando terminen contigo, querrás morirte…


  Que lo diga sonriendo morbosa, me da curiosidad.


  —¿Lo dices por experiencia? ¡Cuenta!


  —Si te lo cuento, estás perdida… —Se chulea divertida.


  «¡Ya estás tardando!», exclamo, y Vicky se ríe encantada al descubrir mi alma kamikaze. Ha sido pisar el Club y aflorar mi vena de AnsiosaPorMetermeEnLíos.
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  LAS CHICAS GIRLMORE


  
    
  


  
    “Un gato te permite dormir en la cama. Al borde.”

  


  
    Jenny D.

  


  
    
  


  



  Vicky intenta hacerse la remolona, pero en el fondo quiere hablarme de Luk y Mak. Quizá para ¿marcar su territorio?


  —No existen seres más presumidos y mongólicos —afirma con algo de cariño en la voz—. Y… bueno… solo digo que será mejor que no entres en su radar, les gusta competir entre ellos por la misma mujer…


  —¿Qué? ¿Han competido por ti? —pregunto atónita.


  —Y por muchas otras. Son capaces de volverte loca con sus juegos, primero en el buen sentido y luego en el malo, así que procura no provocarles.


  Oh. Un reto. Gris-acero-Finlandia-Gandalf.


  «Mía, ¿puedes no meterte en líos, por favor?», escucho la voz beata de Alberto en mi cabeza. A veces es tan condescendiente que casi me obligaba a pecar.


  —¿Cuál es tu favorito? —La tanteo curiosa—. Siempre hay uno.


  —Ese es el problema… ¡que no te dejan decidirte! Se esfuerzan tanto para que no puedas elegir que resulta… humillante. Pero es su juego. Y es droga pura para el alma. Cuando intentas desengancharte es muy difícil. Y después, aunque te rehabilites de ellos, no los olvidas… Esa sensación yonqui nunca se te pasa…


  Ostras…


  ¡Y yo pensando que Vicky era el típico caso de «estoy enamorada de mi jefe, que nadie me pregunte»!, pero no, ésta tiene problemas mucho más serios.


  —Luk es un cerebrín de la informática —comienza orgullosa—, se mete donde quiere y se entera de todo. Y Mak… bueno, es algo más complicado… pero tiene una polla que lo compensa todo.


  Me río a carcajadas.


  —¿Esos dos son muy amigos de Kai?


  —Sí, siempre están juntos. Los llaman Los tres Reyes Magos. ¿Qué te dijeron exactamente para meterse contigo?


  Chasqueo la lengua al recordarlo.


  —En realidad fue Kai, los otros solo se rieron. Me dijo que no era apta para trabajar aquí, a saber qué coño significa eso…


  La respuesta de Vicky es menear la cabeza con diversión.


  —Qué cabronazo…


  —En serio, ¿de qué va exactamente? ¿Cree que no soy capaz de follarme a alguien o qué?


  —No es eso, es que Kai no es amigo de complicarse la vida.


  —¿Qué quieres decir?


  —Alguien como tú no encaja, no hay más que verte…


  —¡Eso mismo dijo él! Joder, ¿qué hay de malo en mí? ¡Necesito encajar!


  Vicky me observa torciendo la cabeza.


  —¿Por qué? ¿Qué ganas tú con esto?


  «¡Alarma!». Esta chica es más lista de lo que parece. Se huele que mi insistencia esconde una motivación que va más allá de la vanidad. Debo medir más mis palabras, como lo hace ella, porque parece esconder un mundo entero de vivencias en su lengua, pero necesito que le quede una cosa clara sobre mí, aunque me exponga:


  —Yo no gano nada, simplemente odio que me subestimen. Llevan haciéndolo toda mi vida sin conocerme de nada, solo por mi aspecto, y me cabrea mucho. No sé a qué os referís exactamente cuando decís alguien como yo, pero no sabéis nada de mí ni de lo que soy capaz. Por eso robé el puto gato…


  Ella sonríe al recordarlo.


  —Touché.


  Noto que quiere confiar en mí, pero sigue sujetando sus ganas de darme más información.


  —¿Por qué «no soy apta»? —insisto ante su silencio.


  Vicky duda.


  —Kai sabe más de ti de lo que crees… —confiesa por fin—. ¿Eres la hija de Ágata, no?


  —Sí… ¿Cómo lo sabes?


  —Me lo dijo él. Kai siempre va un paso por delante…


  —Pues no previó lo del gato… —digo cruzándome de brazos.


  —¡Es que eso fue magistral! Le impresionó mucho, créeme, hacía tiempo que no lo veía sonreír así…


  ¿A Kai le había hecho gracia lo del gato?


  —Desde que salió de la cárcel no ha sido el mismo. Yo le conozco desde siempre. Íbamos juntos a la universidad y…


  De pronto, se calla abruptamente recordando que soy nueva.


  —¿Qué delito cometió exactamente? —pregunto curiosa.


  —Eso pregúntaselo a él.


  —Ni loca. En el fondo, no quiero saberlo.


  —Bien, porque no creas que fue algo injusto que le ocurrió a un buen chico. Entró en prisión con todo el peso de la ley.


  —Me lo creo. Dime una cosa, ¿por qué les llaman Los tres Reyes Magos?


  —Porque llegan a lugares muy lejanos gracias a sus camellos…


  Mis ojos se agrandan al descifrar la narcótica metáfora.


  —Esa cara es la que te delata —me señala con astucia—. Se nota a leguas tu desaprobación. ¿Quieres saber cuál es el truco para encajar aquí? Es fácil, Open mind, mente abierta. Veas lo que veas, no pongas caras. Acéptalo, respétalo y haz como si nada. Porque vas a ver de todo y a nadie le gusta encontrarse un par de ojos saltones juzgando lo que hace.


  —¡Yo tengo la mente abierta!


  Ella me mira rodando los ojos hacia atrás.


  —Que no vista de modo futurista con piercings, tatuajes y colores en el pelo, no significa que juzgue a nadie.


  —No es futurista, es actual. Quizá seas tú la que está desfasada, ¿no lo has pensado?


  Me quedo perpleja. Tiene sentido…


  —Vaaale, joder… ¡Tú ganas! ¿Qué tengo que hacer para molar? ¿Raparme el pelo y teñírmelo de azul?


  Eso la hace soltar una carcajada irreverente.


  —No hace falta, en realidad, no estás tan mal.


  —Kai no opina lo mismo.


  —Kai no cuenta, ya no ve a las mujeres. Una vez estuvo muy enamorado de una chica y la cosa terminó peor que en Romeo y Julieta.


  —Pero siguen vivos, ¿no?


  —Por eso he dicho «peor».


  Nos miramos y una bola de paja pasa rodando.


  —Hay cosas peores que la apacible muerte, ¿sabes? —dice Vicky ufana—, como la tortura, el sufrimiento, ¿te suena? ¡¿No estarás en contra de la Eutanasia, no?! —exclama de repente.


  Dios mío… ¡hablar con esta chica es como tomar jalea real!


  —Estoy a favor de la libertad —contesto diplomática—, entonces… ¿Kai no tiene novia?


  —¿Novia? —se pitorrea—. Las únicas mujeres que deja entrar en su vida se catalogan en: familia o negocios.


  —¿Y tú qué eres?


  —Eso tendrás que preguntárselo a él —musita hábil, pero se queda pensativa y me observa admitiendo que he tocado fibra.


  —Yo no soy su familia, entonces ¿por qué no quiso meterme en el negocio? Tuve que presionarle…


  —Es lógico, una chica tan inocente y tan guapa… no sé, alborotaría demasiado este gallinero. Y más así vestida…


  —¿Por qué? ¿Qué coño le pasa a mi ropa?


  —Pareces virgen —sonríe—, y eso por aquí es muy tentador.


  —¡Pues no lo soy!


  —Da igual, tienes pinta de no saber que te gustan un montón de cosas que aún no has probado…


  Me quedo con la boca abierta. ¿Tengo pinta de… eso?


  —¡Anoche me vestí de buscona y me dijo que parecía una ex monja con ganas de comerme el mundo!


  A Vicky le entra un ataque de risa. Es aún más guapa riendo así.


  —Dijo que se me comerían cruda… —añado para avivársela.


  —¡Me parto! —se carcajea—. ¡Claro que se te comerían cruda! ¡Él, el primero! —se burla despreocupada.


  Esa frase me atraviesa entera. ¿Comerme Kai? Nooo. Imposible.


  Mi detector de atracción nunca falla; me habría avisado. Noto perfectamente cuando hay «salseo» con alguien. Esa sonrisa tonta, miradas a los labios, pupilas dilatadas… Y con Kai ha ocurrido justo lo contrario: malas caras, rehuir la mirada, pupilas… ¡ni idea!, porque no me mira más de un segundo a la cara. Ni me saluda ni sabe dar las gracias. «Sí, sí… estamos a un paso del altar…».


  —Deberías pasar por las manos de Kit —me aconseja de pronto—, es una asesora de imagen bestial. En la sala de arriba hay ropa del Club y maquillaje, así no tendrás problemas para sobrevivir esta noche a los buitres, pero, recuerda, lo más importante es la actitud. Si vas de vergonzosa, vestirte sexi causará el efecto contrario, como te dijeron ayer…


  —¿Dónde está Kit? ¡Necesito conocerla urgentemente!


  Vicky me guiña un ojo y sé que tengo una aliada.


  —Métete por ese pasillo, sube las escaleras y en la segunda planta, tercera puerta a la derecha. ¡Anda, ve!


  —¡Vale! —exclamo contenta olvidando las indicaciones al momento, y me pongo en marcha esperando que sean mis últimos sesenta pasos como Mía, la virginal. Lo último que quiero es llamar la atención de nadie.


  —¡Espera un momento…!


  Vicky me llama y me giro sorprendida.


  —Lo siento, Kai me ha escrito que vayas a su despacho… está en la primera planta, segunda puerta.


  Creo que las dos pensamos lo mismo:


  «¿Y si ha cambiado de opinión respecto a contratarme?». Ahora lo entiendo… No le preocupa mi ropa porque… ¡no tiene intención de que me quede! Si no, ¿por qué querría verme?


  Está claro que yo le pongo -1, pero seguro que él ha notado que le miro igual que Gollum al anillo de poder. Me va a echar antes de que pueda investigar nada.


  Tomo una decisión marca de la casa: desobedecer. No quiero presentarme ante él con pinta de unicornio. Quizá sea más fácil que no me mande a tomar viento cuando Kit haya hecho su magia conmigo, así que paso de largo la primera planta y subo al piso de arriba. «Kai puede esperar…», me digo insensata.


  Antes de abrir la tercera puerta, ya escucho barullo dentro. Uno que se apaga en cuanto me asomo al interior.


  —Hola… Soy Mía…


  Cri Cri… Cri Cri.


  —¿Te has perdido? —dice alguien mirándome raro.


  Hay cinco o seis chicas jóvenes y lozanas medio en pelotas, todas con un cuerpazo envidiable. Seguro que sobreviven haciendo la fotosíntesis con el sol malagueño. Algunas van en sugerente ropa interior, otras solo con un corpiño que exhibe el logotipo del Club y otras que deben ser gogós recién salidas de un videoclip de Lady Gaga, porque llevan todo el cuerpo decorado solo con cinta aislante negra.


  Ah, y todas a la venta… según tengo entendido.


  —Estoy… estoy buscando a Kit.


  —Soy yo —me saluda una de ellas, afable. Va vestida igual que Vicky. Tiene el pelo negro, largo y abundante, no sabría decir su edad, pero me saca al menos diez años, se nota que tiene experiencia en este mundillo. Es realmente guapa y su maquillaje me deja alucinada. ¿Cuánto tiempo habrá tardado en hacerse ese ahumado en los ojos? Es precioso… Nunca he visto nada igual. Y sus labios están perfilados de un color cereza sublime.


  No consideraba que el maquillaje fuera un arte hasta que la he visto. Esa chica debería abrirse una cuenta en Pinterest y forrarse, en vez de estar aquí haciendo… lo que esté haciendo.


  —Me ha mandado Vicky —empiezo sentándome a su lado—, dice que puedes ayudarme. Hoy es mi primer día y no quiero que se me coman los lobos…


  Kit me sonríe y enseguida capto su bondad, no es una sonrisa fingida como la del resto. Otras chicas me han mirado con desdén, y se han susurrado cosas al oído que me hacen pensar que no soy del todo bienvenida. Sin embargo, Kit me observa con cierta ilusión.


  —Me encanta tu pelo —Toca un mechón fascinada—. ¿Este es tu color natural?


  —Sí.


  —Qué maravilla… Se pueden hacer mil cosas con esta base de rubio tan claro.


  —El problema es que ahora mismo tengo un poco de prisa —lamento—. Kai quiere verme en su despacho, y como aparezca así, seguro que me manda al convento más cercano. Dice que soy un crucifijo andante…


  Suelta una risita y murmura un «tiene cada cosa…».


  —De acuerdo. Esto… ¿vas a ir así vestida?


  —No. También necesito algo que ponerme.


  —¡Ah, vale! Qué susto… —Pongo los ojos en blanco—. Antes de maquillarte necesito saber cómo irás vestida. Es importante.


  —¿Qué puedo ponerme?


  —Ven —Se levanta y se dirige a otra habitación.


  Al entrar, veo un armario que va de lado a lado de la pared, ¡es enorme!, y cada percha contiene un traje protegido debidamente con una bolsa transparente. Como si viniera de un servicio de tintorería profesional. Todas las prendas llevan el logo del Club.


  —¿Talla 36?


  —Sí…


  —¿Y de pecho?


  —¿Inexistente? —bromeo.


  —Quítate la ropa —dice ignorando la broma.


  —¿Qué?


  —Necesito verte bien.


  Aunque me gustaría, no puedo negarme. Eso haría que me nombraran la puritana oficial. Sé que lo normal en los vestuarios es repantigarse en bolas y sentirse cómoda ante las demás mujeres, pero nunca he estado muy orgullosa de mi cuerpo subdesarrollado y me cuesta. No solo las gorditas sufren complejos, pero la gente no parece entenderlo.


  Me quito todo y me quedo en braguitas. Kit me mira horrorizada.


  —¡Tía, quítate esas bragas y tíralas a la basura pero ya! No quiero que te las vuelvas a poner ni para ir a comprar el pan, ¿oyes?


  Suelto una carcajada. «¿Qué les pasa a mis bragas de Hello Kitty?».


  —¿Por qué? ¿Qué pasa? —pregunto divertida.


  —¿De cuándo son, de tu Primera Comunión?


  —Me gusta ir cómoda.


  —La comodidad no está reñida con ir sexi.


  —¿Para qué quiero ir sexi, si no tengo novio?


  —¡Sacrilegio! —exclama indignada señalándome—. ¡No tienes que hacerlo por él, sino por ti! Sedúcete. Gústate a ti misma. Es lo más importante.


  —Es verdad…


  —¡Yo cuando tengo novio ni siquiera uso bragas! Son un estorbo… —añade guiñándome un ojo.


  Dejo escapar otra risotada y me siento bien. ¡Kit es genial!


  —Joder, sois todas tan explosivas y yo… mírame… —me quejo.


  —Todo el mundo tiene algo bueno, solo hay que saber explotarlo. Y tú puedes hacer maravillas con lo que tienes aquí.


  —¿Con qué? —pregunto perdida mirándome. No veo nada.


  —Tienes una figura fina y elegante. Tus tetas apuntan hacia arriba y no pesan, eso te da innumerables ventajas. Hay miles de prendas provocativas para ir sin sujetador que son realmente sexis. Pruébate esta —me ordena dándome una percha. Y quítate esas bragas, por lo que más quieras —repite irritada.


  —No tengo otras…


  —Pues hoy sin bragas.


  ¿Qué?… Al ver mi cara, sonríe divertida.


  —Aquí es habitual y también deberías ir totalmente depilada, ¿no te lo han dicho?


  «Dios mío, ¿dónde me estoy metiendo?». (Mano en la frente).


  Observo la prenda que ha elegido para mí. Es de satén y de color fucsia. Esto acaba de convertirse en una película de Buñuel. Surrealista total.


  A simple vista parece un camisón para dormir. Es de tirantes y tiene un escote tan profundo que me da vértigo…


  ¡Venga ya, si no tengo tetas! ¿El plan es ir proclamándolo?


  La tela parece suelta, y eso me gusta, pero, de repente, veo que no es un vestido, que termina en un pantaloncito corto. Curioso. Meto las piernas por los agujeros, me lo subo y la cara de Kit se ilumina.


  —¿Qué te había dicho? ¡Te queda increíble!


  Madre mía del amor hermoso… ¡Se me marca todo el mejillón!


  Y lo peor: mi cuerpo grita a los cuatro vientos que debería comer más. El escote no deja lugar a dudas de que mis Quechua se montan en medio Second. «¡Esto no está pasando!»


  —¿Puedo ser brutalmente honesta? —dice de pronto una voz, desde la puerta, al ver mi cara de desconcierto.


  Giro la cabeza y me llevo una grata sorpresa. ¡Es Lucía! Una chica del barrio que trabaja en la frutería por las mañanas… y por la noche, por lo visto, es Catwoman, a juzgar por cómo va vestida.


  —Estás que lo rompes… —opina sonriente.


  —¡Luci! —exclamo contenta—. ¡No sabía que trabajabas aquí!


  —Sí, solo bailo de vez en cuando. Es un dinerillo extra. ¿Qué haces tú por aquí? —pregunta sorprendida.


  —Es una larga historia… Kai es amigo de la familia y… bueno, solo será una temporada. Necesito la pasta.


  Las dos levantan las cejas. ¿Amigo de la familia? Espero que haya colado. Tampoco es del todo mentira, pero… Quizá Lucía sepa algo de Lara. Tengo que hablar con ella a solas.


  —Este sitio es una maravilla, ya verás —dice Luci convencida.


  «¿Tú crees?». Me muero por contarle lo que he vivido justo antes de entrar a la maravilla. Unos tíos con mala pinta amenazando a Kai y a una tal Raquel. ¿Cuál de ellas será, por cierto?


  —Ven, voy a maquillarte —me empuja Kit—. Siéntate aquí. No te muevas y confía en mí.


  Necesita diez minutos de brochazos arriba y abajo para terminar. He notado mucho trabajo sobre mi piel y me da miedo verme como una muñeca pepona, pero cuando me pasa un espejo, lo flipo. ¡Me ha convertido en mi Superyo! Y me siento extrañamente fuerte para enfrentarme a Kai.


  —Déjame hacerte una coleta alta y vete pitando, guapa —dice Kit, que me echa un flis flis en el pelo, para fijármelo un poco, y me hace una coleta alta, tipo poni, con una goma supersuave que lleva un pompón de pelo de conejo negro.


  ¡Madre mía lo que hace la ropa y un poco de maquillaje! Creo que ni mi madre me reconocería así vestida.


  Por poco me mato bajando por las escaleras con unas sandalias doradas superincómodas, y cuando llego a la puerta del despacho de Kai, estoy temblando.


  «¿Qué hostias me pasa?», me riño, ¡No es Dios, y esto no son las puertas del cielo!


  «Si no le gusta lo que ve, que se joda».


  Joder, como odio mentirme a mí misma…


  Toc, toc.
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  LUCIFER


  
    
  


  
    


  


  
    "El gato es el único animal que ha logrado domesticar al hombre”

  


  
    Marcel Mauss

  


  
    
  


  Llamo con miedo.


  No espero a recibir respuesta y entro sin darme tiempo a pensar.


  Alucino… ¡esta puerta es un portal en el tiempo! Porque acabo de aterrizar en el despacho de un vampiro milenario.


  Flipo a cucharadas. Todo es de madera oscura y remaches de latón. Techo, paredes, mobiliario… ¡hasta hay un puto candelabro encima de la mesa! ¿Me obligará a llamarle Lord Morgan?


  Por suerte, no hay nadie que atestigüe mi cara de palurda. Solo unos libros envejecidos en una estantería, una alfombra en el suelo que ha conocido tiempos mejores y unas cuantas ediciones especiales de botellas importadas. Pero lo más impresionante es la silla, ¿o debería decir «el trono»?


  Me dan ganas de sentarme, sin embargo, reparo en una puerta entornada con el mismo papel pintado que la pared por la que entra una rendija de luz. Avanzo hacia ella, la empujo y me encuentro un primer plano del trasero de Kai, agachado, buscando algo debajo de una cama.


  Por poco me da una embolia. ¡Vaya culo!…


  —Hola… —Casi lo gimo.


  Kai gira la cabeza asustado y me mira como si hubiese alguien detrás de mí a punto de degollarme con un hacha. Se levanta con agilidad del suelo y adquiere una postura menos embarazosa.


  —¿Dónde estabas?… —gruñe—, el maldito gato no quiere salir de debajo de la cama…


  «Gato listo, yo también me escondería ahora mismo si pudiera».


  Kai se cruza de brazos, irritado, pero no puede disimular un descarado repaso. Parece a punto de atragantarse.


  Centro la vista en la cama. «Joder, vaya cama…».


  Sin duda es el mueble más importante de la estancia. Se alza orgullosa y desalineada con el resto del espacio, dándose importancia gracias a los pilares de madera de metro y medio en sus cuatro esquinas ideados para que descanse en ellos un romántico dosel. Es la típica cama burguesa de tiempos pasados. La de polvos que habrá soportado…


  «¡Olvida eso!».


  Estudio el resto del espacio y me doy cuenta de que al fondo hay un piano enorme. Nunca he visto uno al natural y me parece majestuoso…. Tan negro y brillante. ¿Sabrá tocarlo? Con los pianos me ocurre algo muy bestia. No sé qué tienen sus acordes, pero me hipnotizan. Su sonido me embriaga de una forma anómala, siempre he deseado aprender a tocar. Me pasa lo mismo con los gatos. Mi fijación con ellos es inexplicable. Puedo estar horas observando uno, y si empiezo a enumerar sus aptitudes no paro: son belleza sin vanidad, fuerza sin insolencia, coraje sin ferocidad, todas las virtudes del hombre sin sus vicios… Aman la comodidad y todo les importa un carajo. Quizá fui gato en otra vida. O pianista.


  De repente veo que la pared de la habitación no termina, dando lugar a otra. ¡Este lugar es una caja de sorpresas!


  No sé qué hacer. No quiero mirar a Kai que parece ocupado analizando mi atuendo, y antes de que pueda opinar nada, me bajo de los zapatos (porque no puede una agacharse con dignidad sobre 12 cm) y me arrodillo en el suelo.


  —¡Kai, bonito, ¿dónde estás?! —canturreo buscando al felino a cuatro patas por debajo de la cama. Cuando caigo en la cuenta de lo que acabo de decir, levanto la cabeza y Kai humano me mira con una expresión desencajada.


  —Me refería al gato…


  —Me imagino… —musita cortante—. A ver si puedes sacarlo…


  —¿Tienes algo de comida por ahí?


  —Tengo su comida.


  —No, esa no sirve. Es la que comen cuando no tienen más remedio. Me refiero a un capricho.


  —¿Como qué? —pregunta descolocado.


  —Qué sé yo… Jamón de York, pavo, quesitos, sardinas, paté…


  —Voy a ver…


  Desaparece por el hueco que he descubierto en la esquina de la habitación y poco después, oigo cómo se abre una nevera.


  Suelto el aire. Madre mía… ¡Me estoy viniendo muy arriba hablándole como si fuera alguien normal que no me da panicazo!


  Aún me impresiona compartir espacio con él, y más, a solas. ¡El tío tiene un piso privado dentro del Club! ¿Para qué? ¿Para probar la mercancía antes de sacarla al público?


  —Tengo berberechos —Se asoma mostrándome una lata.


  —Servirá. ¿Qué le has hecho al pobre? —pregunto extrañada.


  —¡Nada! Solo le he abierto la puerta del transportín y no quería salir…


  —¿Y cómo lo has sacado?


  —Dándole una ligera patada a la caja…


  —¡Lo has asustado! —Lo acuso mirándolo mal.


  —Solo quería que saliera de ahí, esa cosa es como una cárcel…


  Su voz resentida me chiva lo poco que le gusta esa sensación. Y cuando capta que lo he entendido, su tono de voz se vuelve de piedra:


  —Tenías que habértelo quedado. No creo que mi abuela dure mucho…


  —No lo digas como si no te importara —replico impulsiva.


  ¡¡Puta bocazas!!


  Nuestros ojos se cruzan y flipamos juntos. Él por la frase y yo porque no sabía que fuera tan temeraria. ¡¿Qué coño estoy haciendo?! ¡Este tío es Kai Morgan!, una deidad griega malévola. Pero, sea quien sea, me cabrea que hable así de su abuela, como si no tener esperanza en su recuperación hiciera que le doliera menos. Sé que iba a verla todas las semanas, igual que ella fue a visitarle a la cárcel, y me jode que conmigo intente aparentar esa pose de chico duro que tanto le gusta mostrar a los demás. Pero a mí no me engaña, algo ha vuelto a parpadear en su cara como lo hizo en el hospital. El dolor. La culpabilidad. Una expresión que ha durado un segundo y se ha ido tan rápido como ha llegado. Un secreto.


  —Sí que me importa —admite con dureza—, pero no creo en los milagros y aquí el gato me molesta.


  —Yo tampoco podría quedármelo, a mi madre le horrorizan.


  —Es verdad, lo había olvidado.


  —¿Conoces mucho a mi madre? —pregunto curiosa.


  —La he visto varias veces, de pasada… pero mi abuela siempre me cuenta cosas de ella. De vosotras…


  —¿Te contó que hablo inglés fluidamente?


  Kai aparta la mirada dispuesto a cortar esa conversación, pero en vez de eso, despliega una sonrisa arrogante que me da escalofríos.


  —Me ha contado muchas cosas que preferirías que no supiera, amor…


  «¿Amor?…». No pienso picar. Sabe que me molesta que me llame así, pero lo ignoro y abro la lata de berberechos que me ha tendido hace un momento.


  —¡Kai, guapo, ven, toma! —tanteo al animal.


  El gato se lo piensa un poco y avanza lentamente hasta mí olisqueando. Una vez encuentra el tesoro, comienza a comer compulsivamente.


  Cuando Ka se mueve un mínimo, el gato vuelve a esconderse.


  —Te tiene miedo.


  —Que se ponga a la fila —masculla marchándose en dirección contraria.


  «¡Será chulito!…». Y acertado…


  Pero juraría que lo ha dicho casi molesto. Kai tiene ese perfil de persona que se cuelga el cartel de «no me importa nada», siendo mentira. Porque a todo el mundo le importa algo.


  —Ven, pequeño —intento persuadir al minino.


  Come un poco más mientras lo acaricio y, cuando se cansa, lo cojo en brazos y le doy un beso. Sé que se acuerda de mí.


  —¿Preparamos tus cositas? —Ya lo adoro. Me gustan tanto estos bichos. Si tuviera uno, sería un vicio acariciarlo sin parar.


  Escucho a Ka trasteando en su despacho con la puerta abierta, pero continúo atendiendo al gato sin dejar de analizar la habitación como si fuera su psique.


  Es extremadamente masculina, no hay ni un atisbo de color en ella. Sus sábanas son negras, como todo en él, y, a excepción de la camita, el arenero y los comederos que yo misma le he comprado a Kai gato, no hay una sola nota de color en todo el cuarto. Qué triste. Qué gris-pizarra-acelgas-Londres.


  Cuando deposito al felino en su cama, por fin se queda quieto y me siento a su lado.


  —¿Puedes venir? —le exijo a «Ka», alzando la voz y reteniendo al gato del collar.


  «Dios… ¡¿Por qué valoro tan poco mi existencia?!», me abronco, porque el silencio reinante me hace pensar que alguien está alucinado con mi orden, y yo me sumo a la causa, pero ya no hay vuelta atrás. Poco después, Ka aparece.


  «La Virgen…». ¡Ignorar la manifestación de este hombre es imposible! Mis ojos resbalan gustosos por su cuerpo sin poder detenerlos, pero no es culpa mía, es suya por ser un jodido titán.


  El gato también se tensa al verle. No es que yo sea rarita.


  —Acércate a él —insisto—. Tranquilo… —le susurro al gato. Pero va también por mí.


  Kai se detiene a mi lado y se acuclilla. Cuando su olor corporal me llega a la nariz, estoy a punto de echar el corazón por la boca. ¿Qué es esa fragancia irresistible? Esto es lo que debe sentirse al ser vampiro. Unas ganas feroces de morderle el cuello a alguien…


  Procuro recomponerme y concentrarme en lo que nos atañe, porque el gato acaba de saludarle a modo de bufido.


  —Shhh… quieto —digo poniéndomelo encima y apretando al animal contra mí—. Ahora él es tu nuevo dueño y te aseguro que tenéis muchísimo en común, además de vuestro nombre…


  Seguramente mi jefe ha arqueado una ceja ante mi comentario, pero no quiero comprobarlo. Tengo razón, ambos son difíciles.


  —No pasa nada —digo en general—. Todos queremos lo mismo: que nos quieran. —Rodeo la cabeza del felino rascando sus orejas puntiagudas y cierra los ojos de gusto—. Acaríciale —le exijo a Kai humano, que alza una mano y la acerca al gato aprovechando que está distraído con mis atenciones.


  Cuando el animal se da cuenta de que «Ka» lo está tocando… se rinde al placer. Y qué bien lo entiendo… Está en ese momento de dicha incalculable cuando eres incapaz de mantener los ojos abiertos porque te tocan bien y te hacen ronronear. Un clásico.


  Aparto mi mano y sé que la animadversión de Kai gato hacia Ka ya es historia. No como la mía… que crece por momentos cuando, al llevarme unos roces de su mano, pienso que podría correrme así.


  «¡Ya basta…!», me riño. ¡¿Qué leches me pasa?! Pues que cuando veo un cartel que pone «peligro, no tocar», sueño con tocarlo, y a fondo…


  Está muy cerca y sus ojos aguamarina se clavan en mí. Joder…


  —Se te da bien esto —admite. Y al notar la brisilla de sus palabras al hablar, se me pone la piel de gallina.


  —Los gatos absorben el estrés, deberías darle una oportunidad —No se ha dado cuenta, pero acabo de psicoanalizarle gratis.


  Coge al animal de mi regazo y lo apoya en su pecho. Menuda imagen… Lo acaricia de nuevo y ese traidor peludo se entrega definitivamente a él. Increíble…


  Ese momentazo me hace ver a Ka con otros ojos. Es muy difícil ganarse la confianza de un gato. Solo será tu amigo si siente que eres digno de su amistad ¡y él lo ha conseguido en un minuto! Supongo que han entendido que son iguales, y que aquí nadie es esclavo de nadie. Es un respeto mutuo a la independencia. Es algo casi filosófico. Me fascina descubrir esta parte de él, me da confianza, porque «El hombre es civilizado en la medida que comprende a un gato», o eso dijo George Bernard Shaw. Pero es la parte incivilizada de Kai la que me preocupa…


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —digo de pronto observándole maravillada. «Allá voy. Si no lo digo, reviento». Es mi forma de ser.


  Él me mira en silencio sin poner objeciones.


  —¿Le dijiste a Mak que al llamar al portal de mi casa dijera: «quieres morir»?


  Su boca fabrica una sonrisa que me deja ciega. ¡Por todos los…!


  —Sí, se lo dije.


  —¿Por qué? —pregunto con auténtica curiosidad—. ¿De verdad te gusta que la gente te tenga miedo?


  Su sonrisa se evapora. Y por algún motivo la quiero de vuelta.


  —Simplemente, me pareció paradójico, nada más.


  Mi siguiente «¿por qué?» hace que se despegue al gato del pecho y lo deje con cuidado en su cama acolchada. No sin una última caricia de anhelo, como si algo de su abuela permaneciera en él.


  —Me encanta la neurolingüística —se justifica.


  —¿Qué es eso?


  —El arte de decir mucho con muy poco. ¿Te suena la expresión «una imagen vale mas que mil palabras»?


  —Claro.


  —Pues es mentira. Una imagen sacada de contexto puede tergiversarlo todo. Sin embargo, las palabras son matemática pura. Cada una significa una cosa, y unidas adquieren un valor distinto. Pero a su vez, tienen memoria. Hay palabras clave que en momentos clave lo dicen todo. Esas son las que más me gustan. Su poder es infinito porque una sola palabra puede dar información completa de una idea concreta, y no lo niegues, decir eso en ese preciso momento tenía una reminiscencia clara de nuestra primera conversación, cuando casi te atropello con la moto.


  Me quedo impresionada por su soliloquio y la sorpresa de mi cara provoca que se escabulla hacia su despacho, como si se arrepintiese de haberme regalado tantas frases seguidas.


  Pero le sigo. Suelo hacerlo si veo una zanahoria delante.


  —Entonces, teniendo en cuenta esto, cuando le dices a alguien que «estás deseando que te maten», ¿lo dices en serio?


  Kai me dedica un menú de sonrisa malvada con mirada traviesa.


  —¿Eso has entendido? Lo que estoy deseando es que lo intenten, amor… —Me guiña el ojo y… me mata. Fulminante.


  No me imaginaba a Kai así…


  Tiene un lado bromista, enigmático y juguetón… y otro capaz de levantarte por el cuello si lo miras mal. Pero esa mueca socarrona no cuadra con mi imagen de malo malísimo con «mal humor, traumas irreparables y que tiene prohibido sonreír». ¡Nada más lejos! Tiene una sonrisa torcida tan brutal que dan ganas de chuparle la polla. Joder. ¡Borra eso! Pero admito que un alma payasa sería capaz de encandilarme mucho. Es el denominador común de todos los hombres que se han ganado mi respeto. Y lo curioso es que yo ya había visto antes esa sonrisa, demasiadas veces de hecho, en fotografías antiguas en casa de su abuela, en las que Ka todavía no tenía edad de poseer maldad alguna. Vicky ha dicho que desde que salió de la cárcel no había vuelto a ser el mismo, pero se equivoca. Él está ahí. Al fondo de todo. Debajo de esa pose de tipo duro. Es como un gato abandonado que no se deja tocar hasta coger confianza. No digo que con ella no la tenga, pero hay personas que activan una parte de ti mismo, aunque no quieras. Y a mí me pasaba lo mismo con Kai, porque ahora era un gato al que quería analizar a fondo…


  —Última pregunta… —continúo. Necesito saberlo.


  Apoyo medio culo en la mesa medieval quedando en equilibrio.


  —Tú dirás…


  —Pero responde con la verdad, no eches balones fuera…


  Kai me mira con interés, subiendo un poco el mentón. Buf…


  —Pregunta, pero bájate de ahí —dice serio.


  Me bajo e ignoro la vergüenza que acaba de entrarme por tomarme tantas confianzas.


  —¿Por qué me dijiste ayer, de primeras, que no era apta?


  Él resopla hastiado y entiende que no me rendiré con esa cuestión. Tarda unos segundos en contestar, lo que espero que indique que va a decirme la verdad.


  —¿La verdad? Pues… porque no tienes pinta de ser capaz de meterte aquí y abrirte de piernas, así de simple.


  ¡Boom! Mi sentido común salta por los aires. ¿Que no era capaz?


  —Pues voy a hacerlo —replico con chulería.


  —Entonces, vale. Eres apta —se corrige—. Pasaba de ser el culpable de pervertir a una cría…


  «¿Una cría?». Calentando motores…


  —…pero si lo vas a hacer de todas maneras, mejor que sea aquí. Así ganamos todos, ¿no crees? —sonríe desafiante.


  Cualquier pelo por debajo del cuello se me eriza al verle sonreír así. ¿Está insinuando que…? «¡Si es que te pierde la boca, McFly!»


  —Claro… —confirmo temblando.


  —¡Genial —exclama dando una palmada en el aire—, se van a volver locos contigo! Te cuento: cada vez que llega alguien nuevo se hace una ceremonia de iniciación. Hay una plataforma elevada en medio de la sala de juegos, la llamamos La Torre, donde se suelen realizar performance para caldear el ambiente, pero en las presentaciones la persona en cuestión sube y se desnuda delante de todos. La gente se acerca para saludarla y luego se elige con quién, o con quiénes, quiere estrenarse el primer día en el Club. ¿Te parece bien?


  Quiero replicar con algo sarcástico, pero se me quedan todas las pullas atascadas en la garganta. ¡Esto va en serio! ¡Soy tonta del culo!


  —No sé por qué le he dicho a Vicky que te enseñe a trabajar en la barra… ¡Creo que vas a ser la atracción! Lo mejor es que estés en la zona Swinger todo el tiempo —dice emocionado. Parece un niño rebozándose en mi malestar.


  No puedo respirar. ¿Cómo que «todo el tiempo»? ¡Yo solo quería pasearme por allí buscando información!, no desnudar mi escuálido culito delante de decenas de ojos.


  —Y bueno, como comprenderás, antes de firmar el contrato —dice señalando unas hojas de su mesa—, tengo que valorar si eres… válida.


  —¿Qué? ¿Cómo que válida?


  —Desnúdate. Las chicas te han puesto muy guapa, pero cuando estés en la zona Swinger, el 80% del tiempo estarás desnuda y necesito verte, igual sin ropa eres… bueno, poca cosa…


  Al decirlo roza el dorso de su dedo con mi brazo y me aparto de él de un salto.


  «¡Cielo santo…!». ¡Quiero gritar! ¿Tengo que desnudarme para seguir con esta farsa? ¿En serio?


  «Piensa, Mía. Piensa, piensa, ¡piensa!».


  «¡Ahora la mercancía soy yo!», deduzco irónica.


  «¿Poca cosa? ¡Fabuloso… dando donde más duele!».


  —Hay un problema… —empiezo cohibida—. ¿Podemos dejar la iniciación para mañana? Las chicas me han comentado que es mejor que vaya depilada y… se me ha olvidado…


  —Y, por lo que veo, también se te ha olvidado la lencería fina —dice, grosero, señalando mi trasero—. Pero no te preocupes, arriba hay de todo. Sube y que Kit te ayude a solucionarlo. Luego vuelve aquí y seguiremos… Ah, y ya que vas, llévate esto.


  Coge un paquete que espera encima de su mesa y me lo tiende.


  —Primero, cálzate, por favor. Y cuidado con esto, no vayas a perderlo sin querer. Todavía estás a prueba.


  «Maldito…», pienso achicando los ojos.


  Se va y cierra la puerta del dormitorio tras de sí.


  ¡Este tío está estropeado!…


  ¿Manual de instrucciones para hombres-gato, por favor?
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  OUTLANDER


  
    
  


  
    “Aquellos que juegan con gatos,

  


  
    deben esperar ser arañados”

  


  
    Miguel de Cervantes

  


  
    
  


  



  Me voy de su despacho cabreada por su nula deferencia.


  Quiero creer que hay un ser decente debajo de toda esa aura roja diabólica. Su situación familiar no es fácil, y la profesional imagino que tampoco debe serlo, pero no por eso tiene que ser desagradable. Por lo que he visto y oído, la queja generalizada de sus hermanos responde a problemas existenciales de abandono por la situación vivida en su casa. Kai era todo lo que tenían después de morir sus padres. Y los dejó «solos» al entrar en prisión. ¿Por qué se arriesgaría a ello?


  Subo de nuevo las escaleras para realizar la entrega del paquete. No dejó de pensar en lo mucho que me ha gustado conversar con él cuando por un momento ha decidido levantar la nube negra de su cabeza, pero ese no era «Ka», era Kai, alguien que merece la pena rescatar de debajo de ese complejo de locura Targaryen*.


  Sin embargo, en cuanto entro al vestuario, mis esperanzas de enderezarlo se aplastan como esa tarta deliciosa que cae al suelo porque… acabo de descubrir que soy… ¡su mula!


  —¡Al fin! —exclama una chica al ver el alijo en mis manos.


  Se acerca y me lo arrebata sin pedir permiso. Es «su tesoro».


  —¡Ya está aquí! —informa a las demás, ansiosa.


  No pierden tiempo. Colocan el paquete encima de la mesa y lo abren con énfasis. La vista se me queda clavada en el polvo blanco.


  Parece harina, pero si lo fuera no tendrían semejantes culos…


  «¿De verdad la necesitan tanto?». Antes siquiera de razonarlo, una de ellas ya está esnifando una raya.


  —¿Quieres? —me pregunta.


  No es la primera vez que me ofrecen coca. Incluso me han llegado a meter pastillas en la boca sin mi consentimiento, pero siempre las he escupido y me he negado a tragarlas. Nunca he tenido motivos para tomar drogas y no voy a empezar ahora.


  —Estás muy guapa —replica la chica ante mi negación con la cabeza. Y curiosamente me suena a «solo por eso, te perdono».


  —Me llamo Raquel —anuncia feliciana. Ha sido chutarse y cambiar su actitud hacia mí. Se ha relajado. Se ha permitido ser como quiere ser, una vez ha cubierto su mono, claro. Que mala es la adicción… No solo a las drogas, sino a cualquier cosa.


  La veo limpiarse la nariz y vuelvo a odiar a Kai por brindársela.


  —Uy, qué bien —comenta Lucía cuando ve el paquete abierto. Se sienta y empieza a prepararse un tirito mientras me da conversación, como si fuese lo más normal del mundo—. ¿Cómo te va, Mía? Me dijeron que estabas en la universidad.


  —Sí, me queda poco. Tengo muchas ganas de acabar… Oye, quiero comentarte una cosa —digo sentándome al lado de Raquel.


  —Un segundo, hoy estoy especialmente cansada. —Esnifa otra rayita perfectamente alineada con una tarjeta del Club y se gira hacia mí frotándose de nuevo la nariz—. Dispara.


  Intento controlar la expresión de mi cara, como me ha recomendado Vicky, pero es difícil viendo a alguien usar la cocaína como si fuera ibuprofeno.


  Me presiono los ojos para hacer borrón y cuenta nueva y mostrar una buena open mind, que no es más que no juzgar las gilipolleces que otros deciden hacer consigo mismos.


  —Cuando he llegado al Club he presenciado una conversación tirante entre Ka y uno de tus exjefes. Querían que te prohibiera entrar aquí, decían que eras suya…


  Raquel pone mala cara.


  —Ya tuve esa discusión con ellos… ¡Les dije que me iba! No aguantaba ni un día más allí. Llevan años quedándose la mitad de mi dinero y creo que puedo montármelo mejor. Trabajar menos por más. Además, aquí hay otro tipo de clientes y no siento que nadie me controle… Kai será muchas cosas, pero es el mejor respetando nuestros derechos y…


  —¿Y…?


  —Y haciéndote sentir libre…


  «Concéntrate, Mía, le tiene por un Dios porque les da coca».


  —Parecían muy peligrosos… —insisto preocupada.


  Ella me mira indulgente y no me molesta. Soy una ignorante en este terreno, pero si me estoy perdiendo algo, me gustaría saberlo.


  —No te preocupes, nadie se atreverá a tocarme estando bajo la protección de Kai. Soy una de sus favoritas. —Y sonríe de tal forma que me sienta como el culo.


  ¡No, joder! No es por lo que estáis pensando. No me gusta Kai. No puedo negar que está rebueno, pero no tengo ningún tipo de interés en entrar en materia sexual con él. Lo juro. Seguro que tiene un rabo monísimo, pero no vale la pena complicarse de ese modo con un tío así. Sería el típico novio terrorífico con fuertes altibajos emocionales, sin olvidar todas las muertes que lleva a cuestas. No, gracias. Otra cosa es su familia, su historia… eso sí me tiene enganchada. Quiero saber más. Quiero entender por qué es cómo es y ayudarle a recuperar la relación con los suyos, no me preguntéis por qué, pero se ha convertido en mi propio «Proyecto Hombre». Quizá porque sé que a Luz le gustaría verlo feliz.


  —¿Nunca has pensado en dedicarte a otra cosa? —le imploro a Raquel. Me parece de obligado cumplimiento sugerírselo.


  —Sí y lo voy a hacer. Lara y yo teníamos un plan… —comienza con aflicción—. Ella tuvo mala suerte…, pero yo voy a llegar hasta el final.


  «¿Mala suerte?», estoy a punto de exclamarlo.


  ¿Qué os decía? Suerte, destino o hacienda, no hay otra opción.


  —¿A qué te refieres con mala suerte? —pregunto confusa—. ¿Sabes qué le pasó? ¿Quién pudo matarla?


  Ella niega con la cabeza afectada, y luego responde:


  —Cualquiera… En realidad, cualquiera.


  ¡Joder, cualquiera, no! Quiero nombres y apellidos, y luego ponerle las pilas a la policía para que lo atrapen, pero su muerte no va a quedar en simple «mala suerte».


  Ella nota mi cara de desacuerdo y quiere explicarse.


  —Desaparecen alrededor de 38 personas cada día en España —dice resignada—. Es más común de lo que crees. Algunas aparecen muertas, y otras siguen por ahí, ocultas, descomponiéndose, pero en los últimos años se ha triplicado el número de casos y no es casualidad. Hay más medios para hacer atrocidades. Más información y menos intimidad. Es realmente fácil, si lo piensas bien.


  —¿Crees que la gente para la que trabajaba Lara se enfadó con ella por entrar a trabajar aquí? —pregunto sin rodeos—. Los tíos que he visto antes estaban cabreados y parecían peligrosos.


  Es lo más evidente, ¿no? La típica frase de machito posesivo que piensa que eres de su propiedad y decide: «o mía o de nadie».


  —No lo sé… ¡¿Crees que por eso han venido a por mí?! —exclama asustada—. ¿Qué has escuchado exactamente?


  ¿Tenía que decirle que: o volvía con ellos o «empezarían a pasar cosas malas», como habían prometido?


  Y de repente caigo en algo: ¿habían amenazado a Kai previamente con Lara igual que lo han hecho con Raquel? Me pongo de pie al momento. Necesito saberlo ese detalle.


  —No te preocupes, Raquel, Kai es intocable —le dice alguien a media voz para reconfortarla—. No te harán nada.


  —E inalcanzable —remarca otra con sordina—. Quítatelo de la cabeza. Lo que sueñas, no va a pasar. Él lo deja bien claro desde el principio, por mucho que te folle como un loco…


  —Ya lo sé —contesta Raquel derrotada—. Pero también tuvo algo con Lara y mirad lo que le pasó…


  «¡Joder con el picha alegre…!», pienso irritada.


  —Ahora me dejas preocupada —me dice pensativa—. Si yo fuera tú, me iría de aquí antes de que sea demasiado tarde…


  Sus palabras me asustan.


  —No le hagas caso —me dice Kit de pronto—. Estamos a salvo. Lo de Lara fue un caso claro de celos. Estoy segura de que fue su exnovio. Ella le dejó y entró a trabajar aquí por la puerta grande. Kai y los chicos estaban encantados con ella, y él estaba obsesionado con que volvieran a estar juntos. Discutían todas las noches. La esperaba a la salida. Tuvo que ser él.


  —Lara no me mencionó nada de eso… estaba feliz.


  —¿La conocías?


  —Sí, estudiábamos juntas.


  Cuando me doy cuenta de que se ha hecho el silencio, es tarde para disimular.


  —¿Alguien sabe algo más? —pregunto esperanzada—. ¿Visteis al exnovio aquí aquella noche?


  —Ayer ya le dijimos a la policía todo lo que sabíamos. Nadie vio nada. Se fue sobre las cuatro, como siempre, y un par de horas después, apareció muerta en las rocas del final de la playa. Se la encontró una pareja haciendo running.


  Comienzan a picarme los ojos sin previo aviso. «Mierda, Lara…». ¿Por qué ella?


  —¿Estás segura de que no quieres? —me dice Raquel señalando «su medicina»—. Te sentirás mejor.


  Me sorprendo dudando, pero niego de nuevo y me levanto dejándolas revoloteando alrededor del paquete. Esa no es solución.


  Kit me sigue.


  —¿Qué te ha dicho Kai al verte? —me pregunta cotilla.


  —Ha dicho que tenía que depilarme entera y volver con él…


  La cara de Kit es un cuadro de Kandinsky. ¿Tanto se me nota que no quiero hacerlo? Tengo que cambiar el chip si no quiero dar con mi culo fuera de aquí. La verdad es que nadie da un duro por que supere esta noche.


  —¿Dónde puedo depilarme? —digo con renovada convicción.


  —En las duchas… En los cajones hay artículos desechables.


  —De acuerdo.


  Y lo hago mientras pienso en la muerte. Necesito serenarme y volver a mis ideas Zen. Una muerte nunca es en vano, siempre modifica el mundo y la filosofía de vida de quienes conocían a esa persona. Una muerte puede romper universos, traer la guerra, la paz, matarte o resucitarte. La muerte es cambio, no es un final. O eso quiero pensar… Eso dice Alberto. Pero la realidad es que alguien se va para siempre y nada vuelve a ser lo mismo; yo tampoco, porque una parte de Lara brilla con más fuerza que nunca dentro de mí. Lo noto, sigue viviendo en mí. En su recuerdo. Y luego está lo de que toda muerte trae un legado, unas enseñanzas, una nueva aptitud. La mía es fortaleza para rasurarme y deshacerme de las bragas, al parecer…


  Al terminar me voy, pero no a buscar a Kai, sino a Vicky. Quiero esconderme de él todo lo que pueda, porque la próxima vez que me encuentre no tendré excusa…


  Echo un último vistazo al alijo que yo misma les he traído. ¿De verdad las abastece así? No es por nada, pero esto suena a soborno encubierto. ¡Qué decepción, Kai!


  Bajo a la planta baja e intento despejar mi cabeza. Lo del exnovio de Lara tiene sentido… Y me repatea que ya aceptemos la violencia de género como algo probable, no remoto. Pero quiero saber si las autoridades han hablado con ese tío. Quizá Vicky sepa algo.


  El Club ha abierto a las ocho y la música inunda el ambiente sonando a un volumen perfecto. Es pisar la planta baja e invadirme un bienestar sanador al discernir una cover electrónica de Jason Darulo: Marry me. ¡Amo esa canción!, es amarilla-arena-Brasil-miel y logra animarme totalmente. Me abruma el alcance psicológico del poder curativo de la música.


  Hay dos o tres personas en la barra y entro en ella con discreción por un lateral. Me miran. Esto… creo que tengo que atenderles.


  —¿Qué te pongo? —le pregunto a un hombre que está solo. Ronda cuarenta y tantos o cincuenta. Atractivo. Trajeado. Elegante. Y sonríe al verme, dándome una extraña confianza.


  —Buenas tardes —dice con muchísima educación—. ¿Eres nueva?


  —Sí, es mi primer día.


  —Conmigo lo tienes fácil, siempre tomo lo mismo: Vodka Grey Goose —me informa con amabilidad y espera mi respuesta.


  Yo pongo una de mis caras tipo «¡¿cómo coño se fabrica eso?!», y lo capta enseguida soltando una risita.


  —Solo tienes que coger un vaso de Martini, esa botella blanca que pone Grey Goose y la de Vermouth Noilly. Luego hazte con hielo picado y un medidor. Yo te indico. —Me guiña un ojo y alucino pepinillos. ¡Un tío que acaba de entrar a un puti me está pareciendo encantador! ¿Cómo es posible? Lo siento por mis prejuicios, pero tiene un punto sofisticado muy agradable.


  —¡Gracias! —contesto alegre y voy a buscar los ingredientes.


  Vicky y yo cruzamos una mirada y agranda los ojos con admiración: «GUAU», veo que vocaliza al ver mi nuevo aspecto.


  «Y no llevo bragas», intento transmitirle.


  Sonrío un poco y pienso que hace tiempo que no me sentía así. Tan liberada. Mientras tanto, no dejo de moverme con agilidad. Por suerte, mi cabeza de chorlito recuerda dónde están los vasos y el hielo y me reúno de nuevo frente a «Grey maduro».


  —Qué rápida —me anima con su voz pausada. Es tan delicado… Tan cortés… Tan azul-ante-Canadá-chardonnay.


  Lleno la coctelera de metal con el hielo picado y le muestro el vaso medidor.


  —¿Cuánto? —pregunto cogiendo la botella de Vodka Martini.


  —Primero el Vermouth. Ponle 10ml.


  Obedezco sin decir nada, solo con una sonrisa.


  «¿Se me da bien esto o es mi imaginación?».


  —Ahora 50ml de vodka. Y agítalo bien.


  Cuando lo hago y lo cuelo en el vaso (manchando más de lo que me gustaría) coloco un posavasos delante de él, como me ha enseñado Vicky, y espero el veredicto.


  —Último detalle —dice Grey con un gesto intrigante.


  —¿Cuál?


  —Echar un par de gotas de bíter de naranja. Lo tienen allí, es una botellita roja pequeña, que pone Regans orange bitter. Y coge también una rodaja de naranja natural.


  —¡Marchando! —exclamo contenta. Ojalá todos los clientes que vengan sean así. Soñar es gratis. Y memorizo el cóctel para hacérselo el próximo día perfeccionando la técnica.


  Cuando termino suelta un «perfecta» que me hace ilusión, después le da un pequeño sorbo y añade: «y la copa también».


  Que me perdonen, pero no puedo evitar sonreír como una idiota. ¿Qué me pasa? ¡¿Quién es esta nueva Mía?!


  Me disculpo y voy en busca de Vicky, pero ya la encuentro avanzando hacia mí.


  —Vaya, vaya… veo que eres una todoterreno —me felicita—. ¿Qué tal con Kai?


  —Pues… bien. Tenía un problema con el gato, pero al final he subido primero a ver a Kit. Por estar presentable y eso…


  —Qué huevos tienes. Me gusta eso de ti.


  —¿Qué te parece? —le pregunto girándome de lado para que vea mi atuendo.


  —Estás genial. Bueno, ¿has visto lo fácil que es «hacer amigos»? —pregunta pizpireta.


  —Sí… —admito ruborizada.


  —Se llama Ricardo, viene todos los días. Es un amor de hombre. Su mujer es Satanás, y sus hijos, unos adolescentes odiosos. Nosotros somos su oasis. No suele fallar ninguna tarde.


  —¿Y se acuesta con alguna? —Una pregunta tonta, pero…


  —De vez en cuando.


  No puedo evitar sentirme un poco decepcionada al saber que engaña a su mujer, aunque sea evidente.


  —Aquí verás de todo, pero justo el caso de Ricardo es de los que me gusta defender. Él es el engañado. Se casó con una persona que ahora no existe y vive atrapado en un matrimonio que no rompe por no perjudicar a su familia, que vive en la abundancia, mientras él trabaja más horas que un chino para que ni siquiera le den los buenos días. Todo el mundo merece algo de cariño, ¿no?


  —Visto así…


  —En cualquier historia siempre hay dos versiones, Mía. Y va más allá de si la prostitución debería abolirse o regularse. No todo es perversión. Te sorprendería la cantidad de veces que es simplemente una cuestión de ego o de soledad. Muchos disfrutan más del tiempo de mimos y de charla que del acto en sí. Otros vienen solo a equilibrar su vida. Cuanto más poderoso es un cliente, más busca que lo humillen y más vulnerable se muestra en la intimidad; en cambio, un currante explotado quiere dominarte y ejercer su poder en terreno sexual. La mentalidad conservadora está llena de prejuicios machistas que ven la prostitución como algo degradante, pero yo hace tiempo que lo veo como un servicio. Un servicio muy necesario a todos los niveles: físico y psicológico. ¿Te imaginas la de violaciones que habría si no…? ¿Sabes la de matrimonios que salva a diario? No, no podemos ni imaginarlo. Y no es solo eso. Una vez, vino una madre preguntando si alguien podía atender a su hijo. Tenía una enfermedad mental con movilidad reducida y ella aducía que también tenía derecho a tener vida sexual. Fue brutal. Entonces me hice una pregunta: ¿es el sexo un derecho?


  Esa madre hasta se había planteado masturbarle ella misma porque notaba que necesitaba aliviarse. Postulaba que excluirle del goce sexual le excluía también del goce de «poder ser» y escuchar eso me impactó muchísimo. Si lo piensas bien, es aplicable a cualquiera, esté enfermo o no. Y desde entonces, veo todo esto de otra manera. Esta madre lo vio como un acto entre un asistente y un asistido.


  —Me dejas alucinada. Supongo que habrá de todo, pero también los típicos cerdos, ¿no?


  —Para mí no hay clientes depravados, para la mayoría son solo fantasías, pero si alguien se sale de la norma y falta el respeto a lo consensuado, puede ser una forma de diagnosticar patologías que suelen derivar de traumas infantiles sufridos antes de los siete años de edad. Estas personas necesitan ser detectadas y tratadas. Y otras muchas usan esto como terapia. El sexo tiene un gran poder psicológico.


  —No te creas nada de lo que te diga —dice de pronto una voz perteneciente a un hombre apoyado en la barra. ¡Es Scar!


  —¡Cállate, Luk! —lo riñe Vicky divertida—. ¿Dónde has dejado a tu sombra?


  —Está saludando a alguien. ¿Cómo te va, diente de león?


  —Todo tranquilo, de momento.


  Solo entonces me mira repasando mi cuerpo centímetro a centímetro hasta llegar a mi cara.


  —Caray… ¿eres tú, Mía? —¿Cómo sabe mi nombre?


  —¿Cómo sabes mi nombre?


  —Estos tres se lo cuentan todo —cuchichea Vicky—, son como esas ancianas deseosas de hablar las 24 horas. Tienen un grupo de WhatsApp de lo más rarito en el que apenas usan verbos. Y a final de mes, gana quien menos palabras haya puesto. Es un rollo masoquista.


  —No sé por qué Kai te lo contó —protesta Luk malhumorado.


  Vicky sonríe y se acerca vacilona a su cara quedando apoyada sobre la barra.


  —Porque, de vez en cuando, requiere un poco más de sofisticación parlamentaria y acude a mí.


  Luk hace una mueca graciosa e intenta alcanzar sus labios, pero Vicky se aparta de ellos a tiempo. Da morbo verlos interactuar.


  Scar posee una de esas bellezas distantes y sexis. Exhibe un cuerpazo alucinante, hablando mal y pronto, con una espalda ancha, masculina y perfecta bajo su camisa oscura. Tiene el pelo castaño y una mirada penetrante en la que puedes perderte y no encontrar el camino de vuelta… Aunque sus ojos sean de un azul intenso, son fríos, y las breves sonrisas que estallan en su boca duran milésimas de segundo, como un rayo pasajero; el resto del tiempo permanece serio y alerta. Otro de la raza guapo-siniestro con esa cicatriz turbadora cerca del ojo.


  —¿Qué pasa, «Vikinga»? —Aparece el que faltaba. ¡Mi amigo Mak!, alias Míster Málaga. Sin duda, la otra cara de la moneda. Ya comenté que era muy guapo, pero ahora que le veo en su salsa, más relajado y canalla, me lo parece todavía más. Pelo y ojos oscuros, piel morena, pero su expresión gamberra en la boca te hace desear cosas perversas al instante. Puedes amarlo u odiarlo, pero que se te caen las bragas con su facha vandálica, eso es un hecho. Parece otro friki del deporte y sus hombros musculosos estirando su camisa por todas partes lo demuestran.


  Ambos van completamente vestidos de negro con un pantalón de pinzas, cinturón a juego y camisa desabrochada sin corbata. ¿Será su uniforme de trabajo? Porque… válgame Dios… ¡parecen dos testigos de Jehova del fitness!


  Puede que sean una leyenda sexual, pero no se me olvida que son miembros significativos de la banda de Kai. No son simples sinvergüenzas, son bad boys con pinta de tener un piercing en el prepucio o algo igual de sádico.


  «Lo cierto es que forman un sandwich que no me importaría comerme…».


  ¡Vale, ya…! ¿Qué tiene este lugar? Miro hacia arriba dudando de si rocían esencias afrodisíacas en el aire para excitar al personal.


  —Hola, monada.


  Mak me acerca la mano, galán, y, sin poder evitarlo, se la tiendo anonadada para que la bese.


  —No empieces… —lo avisa Vicky.


  —No podría aunque quisiera —aclara sin soltarme, mientras me clava una mirada granuja. Oh, la, la…


  Espera…, ¿ha dicho que no podría aunque quisiera?


  —¿Qué haces en la barra? —pregunta sorprendido de verme allí—. ¿Kai te ha puesto a trabajar aquí?


  —No…


  —¿Qué es lo último que te ha dicho?


  —Que fuera a depilarme porque quiere verme desnuda…


  Mak tose atragantado y Vicky comparte una mirada preocupada con Luk. Algo no les cuadra. Y… ¿cómo saben ellos que no debo estar en la barra? Hace nada que Lucifer ha cambiado de opinión…


  —¿Puedo pedirte un favor? —le pregunto de repente a Mak con cara de niña buena—, déjame tu móvil.


  —¡Ni de coña! —exclama juguetón.


  —Solo necesito ver las tres últimas palabras de ese superchat que tenéis entre los tres —propongo.


  —¿Para qué?


  —Soy psicóloga y quiero probar una teoría sobre vosotros.


  —¿Cuál? —pregunta con curiosidad.


  —No lo hagas, Mak —advierte Luk.


  —Cuidado con ella, Mak —añade Vicky, sibilina, para picarle.


  —¡Callaos!, me intriga… —saca el móvil del bolsillo despacio—. Es muy extraña… ¡secuestró a un gato!


  Busca la conversación y me la enseña sonriente:


  Mak: Gato?


  Kai: Sí.


  Mak: Barra?


  Kai: No.


  Luk: Swinger?


  Kai: Ni loco.


  Por Dios. ¡Es verdad! ¡Están como chotas!


  —Es oficial. Sois muy raritos —sentencio divertida. Pero nadie capta que acabo de descubrir el farol de Ka. Les ha dicho que «ni loco» me manda a la zona Swing, porque ese Gato soy yo. Mira por dónde, hablo su puto idioma para listos. Ventajas de estudiar para loquero. Entonces, ¿qué pretende obligándome a depilarme? ¿Asustarme?


  —No somos raros, somos especiales —me corrige Mak—, y como nos dedicamos a lo que nos dedicamos, estamos acostumbrados a hablar en clave. Nos entendemos a la perfección. Sal de la barra y ven con nosotros, princesa —me ordena sin titubeos, con una voz que no se parece nada a su guasa habitual.


  No me lo pienso ni un segundo. Obedezco y les sigo cuando empiezan a andar hacia el despacho de Kai.


  Mierda… Me espera una humillación «pública».


  Al llegar al pasillo que conecta con las escaleras, Luk frena en seco para que yo pase.


  —Las damas primero —formula con picardía.


  Qué bien… Me hace muchísima ilusión subir sin bragas delante de ellos llevando este minipantalón… Con esperar un poco, ¡mi culo les quedará a la altura de la cara! Pero empiezo a subir fingiendo no darle importancia y con los nervios a flor de piel.


  De repente, escucho una risita. Un manotazo y varios golpes seguidos.


  —¿Qué pasa, también tenemos prohibido mirar o qué? —susurra Luk divertido.


  —Eso, tú echa más leña al fuego…


  Soy lo peor, pero sonrío. ¡Son como niños! Unos muy guarros, peligroso y armados, pero… qué le voy a hacer, los dos juntos me recuerdan a Chip y Chop*.


  ————————————————————————————


  Targaryen*: Familia noble ficticia perteneciente a la serie Juego de Tronos. Tienen fama de ser despiadados y obsesivos. Su último rey vigente arrastraba el apodo de «El Rey Loco».


  Chip y Chop*: revoltosa y divertida pareja de ardillas de Disney,
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    “Uno debe querer a un gato ateniéndose a las condiciones que este fije”

  


  
    Peter Gray

  


  
    
  


  



  Cuando entramos en el mundo vampírico no se detienen, van directamente al piso. Pasan de largo el dormitorio y les sigo curiosa.


  Dejamos atrás una pequeña cocina con un aseo enfrente, y poco después, aparecemos en un espacio enorme, que hace las veces de salón. Hay tres sofás negros, un minibar y una multiestación de musculación en una esquina. La tele es enorme y curva. Los villanos se lo montan bien.


  El Rey está tirado en un sillón individual de cuero negro. Y joder… siendo sincera, dan ganas de saltarle encima. Su enrevesada postura refleja lo complicado que es su carácter y, por ende, hacerlo feliz. Aparto la vista, mientras él se despereza como un león que despierta en la sabana.


  —Eh —lo saluda Mak—. Mira lo que hemos encontrado en la barra volviendo loco a Richi…


  Ka me mira y frunce el ceño. ¡¿Se están chivando de mí?!


  Mis ojos, abiertos como platos, conectan con los de mi jefe y hace un gesto que me recuerda mucho a mi cura favorito cuando me dice: «¿qué has hecho esta vez, Mía?».


  —¿Qué hacías en la barra, no te he dicho que volvieras aquí cuando estuvieras lista?


  Me repasa desafiante y con cierto sufrimiento. Está contrariado por algo, pero a la vez se moja los labios e inspira profundamente.


  —¿Y bien? —insiste ante mi silencio.


  La verdad es que me esperaba algún comentario después de tan exhaustivo estudio…


  —Fui a darle el paquete a las chicas y alguien me dio un mensaje urgente para Vicky. Al entrar en la barra, he visto a un cliente solo y lo he atendido. ¿He hecho mal?


  Premio a la mejor interpretación de ingenua.


  Los tres Reyes Magos se miran entre sí. Luk emite una risita que intenta aguantar hasta que explota.


  —¡Es imposible no verla, Kai! Por mucho que la escondas.


  Mi jefe me mira cabreado. Me mira como miraría molesto a su hermana por exhibirse, pero enseguida su actitud salta del enfado al morbo, mutando a otra emoción mucho más peligrosa.


  —Ella no quiere esconderse, ¿verdad, amor? Si tantas ganas tienes, vamos a ir ahora mismo a que muchos te miren —subraya con malicia poniéndose de pie como un huracán.


  Será mentiroso… ¿No?…


  —¿Estamos para juegos, Kai? —lo fulmina Mak con la mirada.


  —No lo sé… —responde Ka sobreactuando—. ¿Sabéis quién ha venido esta tarde a las puertas del Club para amenazarme? Vicente… —rezonga con aspereza—. Le he dicho que les preguntara a los del Club Inferno qué pasa cuando alguien me amenaza…


  Mak maldice enfadado.


  —Cojonudo, tío… ¡Esta noche tendremos movida, otra vez!


  —Bienvenida sea, me tienen hasta la polla.


  Kai se mueve hasta un mueble, saca un arma y se la guarda en la parte de atrás de los pantalones.


  —Esto puede ponerse feo…


  Habla Luk. Y ya no puedo resistirme más. Tres tiarrones cachas asustados es mi límite de rotura elástica para intervenir:


  —¿A qué os referís con ponerse feo?…


  Intento sacar algo en claro, pero fingen que soy un mueble más.


  —Escucha a Luk, tiene razón, no estamos para juegos, Kai…


  —¡Ya sé que no estamos para juegos, pero no dejan de provocarme todo el tiempo, joder!


  Y al decirlo me mira y me asusto.


  —¿Por qué estáis tan preocupados? —aprovecho para preguntar ahora que tengo su atención. Siempre he sido más curiosa que cautelosa.


  —Porque estamos en medio de una jodida guerra, cariño —aclara Ka sarcástico—. Y desde anoche, todavía más…


  —¿Por qué? ¿Qué hicisteis anoche? ¡Si ibais vestidos de smoking!


  —No hay tintorería que arregle lo que hicimos anoche…


  Luk y sus frases. Son tan jodidamente siniestras que molan.


  Empiezo a captar lo afilado que puede llegar a ser ese chico. Sus comentarios son cortos pero oportunos, dan mucha información con muy poco. Debe ser el rey de la neurolingüistica. Seguro que suele ganar el maldito juego todos los meses.


  —De momento, no vamos a hacer nada —dictamina Kai—. Esperaremos a que muevan ficha. Ahora a trabajar. Quiero rutina. Ponedle el video a Mía y veamos de qué pasta está hecha…


  —¿Qué video? —pregunto alelada. Estar aquí es como ir de invitada al plató de Sorpresa, sorpresa.


  —Un video que todo el mundo debe ver al entrar a trabajar aquí. Es como un test psicológico. Si lloras viendo este video es que no estás preparada…


  ¿Cómo? Mi única debilidad son los niños. Y los payasos…


  —Tómate tu tiempo para coger fuerzas —me anima Luk—. Es bastante fuerte. Tú puedes, solo dura dos minutos.


  Me siento en el sofá desconcertada y encienden la televisión.


  No tengo ni idea de qué voy a ver. ¿Algo gore? ¿Porno? ¿A Miliki? Si es lo último, no creo que pueda soportarlo…


  Aparece un hombre mirando a cámara con carita de pena. Ojos rojos, aguantando las lágrimas… Se dispone a dejar un mensaje para su hijo, al que va a donarle su corazón. A los cincuenta segundos ya estoy llorando como una magdalena por los consejos que le da sobre la vida. Por lista, ¡a la puta calle! Y luego la cosa empeora. Espero que el maquillaje fuera waterproof…


  Cuando la pantalla se vuelve negra, me da vergüenza mirarles. ¡Estoy devastada! Y deseando ser mejor persona. Tócatelos…


  Los miro y veo que Luk y Mak sonríen divertidos. Kai está al fondo de la habitación, respetuoso, apoyado en un mueble.


  —¿Estoy despedida? —gimoteo.


  —¡Al contrario! —aclara Mak—. Al que no llora con este video, lo echamos. No nos gustan los psicópatas.


  —Vosotros no estáis llorando…


  —Porque ya lo hemos visto muchas veces. ¡Enhorabuena!


  —Venga —dice Kai, ansioso—. Ahora, ven conmigo. Es hora de demostrar de lo que eres capaz… sexualmente hablando.


  No me preocupa esa frase, me preocupa la cara que han puesto sus colegas. Parecen extrañados. Les ha dicho que «ni loco» me llevaba a la zona Swinger, pero si me fio de sus ardientes vistazos, diría que ha cambiado de opinión…


  Todos nos movilizamos a la zaga de Kai que ya se ha ido. El gato se nos cruza al pasar por el dormitorio y vuelve a esconderse bajo la cama augurando un mal presagio.


  —Se ha adaptado genial… —ironiza Luk.


  —Al menos él no finge que me quiere —dice Ka sin detenerse.


  Salimos todos del despacho y el simpático de mi jefe y yo nos vamos en dirección contraria a ellos. Bajamos unas escaleras y vamos a parar a una puerta que da lugar a un nuevo recinto enorme y alargado. No está lleno, pero hay más gente de la que me esperaba. «Bienvenida a la zona Swinger».


  El corazón comienza a latirme rápido cuando me coge de la mano y bajamos unas escaleras de metal. ¡Me está tocando! Pero curiosamente noto que lo hace para que no me caiga.


  Hago un gran angular con mi vista de halcón y absorbo toda la información posible:


  Gente metiéndose mano, besándose, teniendo sexo oral o tomando algo y charlando semidesnudos.


  «¡Disimula, Mía!», me grito, recordando las palabras de Vicky. Mis expresiones me delatan, pero es difícil no poner cara de alucine cuando las sensaciones van en tropel follándose hasta el último de tus principios.


  Me gustaría decir que hay gente de todo tipo, pero no, tienen un estilo muy particular. Son atractivos, sofisticados, con las ideas claras y una seguridad en sí mismos sexi a rabiar. Yo soy la única pringada.


  No soy consciente de que cada vez camino más despacio. De hecho, casi me paro junto a un trío. Hay una chica de rodillas lamiendo entregada el miembro de un hombre, que a su vez se besa apasionadamente con otra mujer. Noto que Kai tira de mí hacia una zona elevada. La Torre. Y justo antes de soltarme, me da el beso de Judas en la mano con una sonrisa cargada de astucia y una oscura diversión.


  Y lo sé. Esto es una prueba. «Tranquila. Solo una prueba».


  A tomar por culo, ¡puedo hacerlo! Va a verme desnuda, ¿y? Por lo visto está más aburrido de ver mujeres que un ginecólogo.


  —Desnúdate, amor —me reta caminando hacia atrás.


  Estoy en un pequeño escenario de dos por dos metros, con tres escalones en las cuatro direcciones. Hay sofás alrededor y mesas donde apoyar bebidas.


  Kai toma asiento en un sofá individual cercano, sin quitarse la sonrisa malévola de la cara. Me sorprende que al momento aparezca una chica con una bebida y se la entregue. Siempre ha habido clases.


  «Gracias, cheri», me parece que le dice. ¡Anda, si sabe darlas!


  —Queridos amigos, es un honor para mí dar la bienvenida a Mía. Tiene veintitrés añitos y quiere compartir su cuerpo con todo aquel que lo quiera venerar. Tiene poca experiencia, pero aprende rápido. Está muy motivada. Cuando quieras, cariño…


  Lo odio profundamente durante unos segundos. Sobre todo por lo de «tiene poca experiencia», ¿qué coño sabrá él? Este tío no entiende con quién está tratando… o… vale… igual sí. Pero eso aún me alienta más.


  Su sonrisa de satisfacción al verme en apuros me da muchísima rabia. Y lo miro con las manos en la cintura diciendo: «cuidado, ya secuestré a tu gato una vez…». Ka levanta las cejas bravucón y yo respondo bajándome los tirantes. A la mierda.


  No quiero acordarme de que voy sin bragas y sin sujetador. Estoy acostumbrada a hacer las cosas sin pensar y esto no va a ser diferente: me bajo la prenda hasta la cintura con una actitud de la que Vicky estaría orgullosa.


  Que la sonrisa de Kai se evapore es lo más gratificante que me ha pasado en años. ¿Pensaba que iría corriendo hacia él y le suplicaría volver a casa?


  Empiezo a bajarme la prenda por la cintura, despacio, y hago un parón provocador para observarle. Lo veo abrir los ojos como platos. ¿No querías verlo? ¡Pues míralo!


  El trozo de tela fucsia cae al suelo y saco los pies de él con toda la clase que puedo. Después, me agacho para cogerlo y sonrío coqueta ante un efusivo vitoreo espontáneo.


  ¿Sabéis quién no sonríe?


  «¡Tomaaa!».


  De repente, me doy cuenta de que un grupo de hombres y mujeres se acercan a mí mostrándose más que interesados en lo que ven. Glups…


  —Deliciosa —murmura uno al llegar a mi lado.


  Algunas personas están desnudas… ¡Y yo soy una de ellas!


  —Mía, bienvenida —me dice otra voz serena. Al buscarla con la vista, veo a un chico joven que encajaría perfectamente en mi canon de belleza. Tiene los ojos claros y está bronceado. Su cuerpo es atlético y sin tatuajes carcelarios. En resumen: no da miedo.


  —¿Quieres tomar algo? —ofrece.


  —Claro —respondo con soltura pasando por alto el hecho de que está empalmado. Madre de Dios…


  La gente a mí alrededor cada vez tiene los ojos con más chiribitas. ¿Estarán colocados?


  —Quizá más tarde, Vince —escucho la voz de Kai a mi lado—, ahora Mía tiene una petición especial por ser su primer día.


  Me coge de la muñeca con cuidado, como si le diera miedo tocarme en ningún otro sitio, y tira de mí para sacarme del tumulto.


  —Claro, Kai… Supongo que ser el jefe tiene sus ventajas…


  Mi coño da un vuelco. No estoy bromeando. Lo ha hecho.


  Miro a Ka asustada y excitada a la vez, en busca de una confirmación a esa deducción, pero él emite una sonrisa forzada. Apenas lo conozco, pero sé que ese gesto no es auténtico. Y enseguida me empuja, solo con las yemas de los dedos, en mi espalda baja hacia un lugar más apartado. Ese mínimo roce me quema en la piel y me aparto de su toque con disimulo, justo cuando él retira su mano. Ha sido muy raro.


  —Ese chico me gustaba, ¿no puedo empezar con él? —propongo altanera.


  «Con ese, hasta me lo pensaría…».


  —No —responde tajante y sin mirarme—. Hay clientes Vip que tienen prioridad. Un grupo en concreto. Son bastante más mayores, vienen a hacer negocios y me conviene tenerles contentos…


  ¿Mayores? Ay, no, por favor…


  Nos metemos por una puerta. Parece una habitación privada que está en penumbra, cosa que agradezco porque ¿hola? Sigo en pelotas. Tiene un solo foco de luz enfocando hacia una cama redonda rosa de lo más cuqui.


  —Todas las habitaciones tienen baño y ducha para asearse después de cada encuentro —me explica profesional—. Y las de este lado tienen un cristal aquí que conforma el «túnel». Es un espacio habilitado para que la gente de la discoteca pueda pasear y mirar. Si quieres que el cristal se vuelva opaco solo tienes que accionar este botón para que se oscurezca —dice señalando un interruptor.


  —Ajá…


  —¿Estás lista? —me pregunta rebuscando en mis ojos una negativa.


  —Sí. —Le llevo la contraria solo por el placer de hacerlo.


  «¿A dónde coño vas, Mía?…», pienso preocupada.


  «¿Hasta dónde vas a llegar por orgullo?».


  Estoy aquí por un motivo: Lara, y ya tengo las primeras pistas. Luego está lo de la «movida» que se avecina, y estoy segura de que obtendré más datos cuando vuelvan los del prostíbulo. Por alguna extraña razón siento que todo está relacionado con Lara, pero si Kai descubre que voy de farol, me echará sin pestañear. De hecho, está intentando que me vaya. Lo sé. Y quien resista, ganará.


  En ese momento, abre un armario y saca una fina bata negra de raso con el logo del Club en rosa.


  —Toma —masculla sin mirarme.


  Nunca he estado más agradecida. Hasta pienso que es un cielo por preocuparse por mí. Allí dentro no hace precisamente calor, puedo abrir puertas ahora mismo con mis pezones. Me la pongo y meto mi pequeño atuendo fucsia en uno de los bolsillos.


  —No te la ates —ordena rudo—. Túmbate ahí y empieza a tocarte. Quiero que estés chorreando para cuando vuelva con ellos…


  ¿Un cielo? ¡Es un cabronazo! Eso es lo que es…


  —Después de esto firmaremos el contrato, demuéstrame que vas en serio —Y se va sin apenas mirarme.


  Me quedo sola y me llevo las manos a la cabeza. «Joder, ¿qué voy a hacer?». ¡O freno ya o la lío parda! ¿Puedo hacerlo? No… no puedo. ¡Nunca he hecho nada parecido! Con el tal Vince sería diferente… Nunca me he puesto a follar con un completo desconocido porque sí… ¡Qué mínimo que tomar algo, ¿no?! Y charlar un poco, que surja la chispa… Vince parece querer hacer todo eso conmigo, ¡no encontrarme «chorreando» como me ha pedido el animal de Kai para que alguien me penetre como a una yegua en celo, joder…!


  Paso la mano por encima de mi monte de Venus y suspiro. Está muy suave, pero no puedo ni pensar en empezar una incursión. Hago un ligero tanteo, solo para asegurarme de que el lugar está clausurado por miedo, y me llevo una tremenda sorpresa. Estoy húmeda… ¿Por qué motivo? Creo que ha sido un cúmulo de cosas: empezando por tenerle cerca… que me toque, la cara que ha puesto al verme desnuda en La Torre… que tanta gente me observara con deseo, y sobretodo… la frase de Vince, esa de que «ser el jefe tiene sus ventajas…».


  Buff… ¿hacerlo con Kai? Solo de pensarlo me entran ganas de echarme a llorar por mil motivos distintos. Es guapo y está bueno, pero sería peor que hacerlo con un desconocido. ¡Sería hacerlo con un conocido! Uno al que siempre he querido lejos… Y si lo hiciera, lo tendría muy cerca. ¿Qué digo cerca? Lo tendría dentro. Sintiendo como me arrasa…


  Acabo de pasar de húmeda a licuada. ¡Y me estoy tocando!


  De repente, se abre la puerta y aparto la mano con rapidez. Todo mi cuerpo se pone en tensión y me tapo un poco. Kai aparece con un chico alto y negro que no sonríe al verme. QueMalRollo.


  —¡Mira a quién me he encontrado! —exclama Ka con una alegría aterradora—. Es Peter, él será un buen examen. Es callado, no le preguntes mucho, pero es un chico que tiene una talla muy superior a la media y suele tener problemas para encontrar a chicas que puedan «albergarle»… por eso viene al Club. Todas mis trabajadoras deben poder complacerle, así que, adelante, despliega tus artes, pequeña…


  ¡Ese tío mide tres metros! Cuando se desabrocha el pantalón, empiezo a temblar sin poder controlarlo.


  —Destápate —me ordena Kai—. ¿Estás lista o no? —me presiona acercándose a mí y llevando su mano a mi entrepierna.


  ¡¡Socorro!!


  Me quedo sin respiración al sentir una ligera caricia…


  No llega a meter el dedo, solo roza el exterior y comprueba mi estado de excitación que, para mi total vergüenza, es alto.


  Lo da por bueno porque no dice nada, solo se aleja de mí sin mirarme y se sienta cerca con cara de póker.


  Siento una presión en el pecho y mi reacción no se hace esperar al ver lo bien dotado que está Peter.


  —¡Joder…!


  ¡Debe medirle veinticinco centímetros… o treinta, o cuarenta! Eso no es normal… ¡Se mire por donde se mire, eso no me cabe!


  Miro asustada a Kai, que intenta mantenerse serio, pero apenas puede disimular la diversión al captar mi horror. ¡Será hijo de…!


  —Las chicas suelen tumbarse y abrir las piernas como alas de mariposa —propone el mamón, tranquilamente—, eso si quieres que entre enterita a la primera, claro, que es lo que más gusto da de toda la interacción. Es como la primera calada…


  Peter se acerca a mí, desnudo y erecto. «¡Si eso te da, te mata!», pienso agrandando los ojos. Se queda de rodillas, acariciándose, y esperando a que yo adquiera la posición aconsejada.


  —Yo… no puedo… —musito de pronto.


  —¿Cómo? —Ka finge no haberme escuchado, pero lo ha hecho.


  —¡Que no puedo, joder!


  Me levanto a toda prisa, llena de rabia. Me cierro la bata y me agacho por detrás de Satán en persona para hablarle al oído furiosa.


  —No puedo empezar así, ¡es demasiado grande! No puedo, de verdad que no…


  —Pero tú querías trabajar aquí a toda costa… —dice con una extrañeza postiza—. Te morías por trabajar aquí. Secuestraste a mi gato para trabajar aquí… ¡Pues trabaja! Dijiste que estabas dispuesta a todo, ¿no?…


  —¡Está bien, te mentí, ¿vale?! ¡No estoy aquí para esto!


  —¡¿Entonces, para qué?! —pregunta Kai agresivo, desvelando que esa es la incógnita que quería resolver desde el principio.


  —Lara era amiga mía… —musito sin poder retenerlo más.


  Él maldice en silencio y mi rostro se contrae para dar paso a un inminente sollozo. Los ojos me pesan y no tengo más remedio que apoyarme un segundo en su hombro para retener el llanto.


  —Déjanos —escucho que le dice a Peter.


  Cuando nos quedamos solos, me separo de él, ofendida, y cierro con más fuerza mi bata para sentarme en la cama y mirar al suelo, esperando la represalia, pero ésta nunca llega y hablo yo.


  —Cuando apareció muerta…


  —¿Tanto te costaba decírmelo? —me interrumpe.


  —¡Pues sí, me costaba! No eres un tío accesible, que digamos. Me has tratado fatal desde el principio y me has menospreciado por mi aspecto aniñado; ¡es mi puto talón de Aquiles, ¿lo sabías?! ¡Así que muchas gracias!


  Al sincerarme, las lágrimas ceden. Como cuando guardas un secreto y por fin se lo sueltas a alguien conocido.


  Me tapo la cara con las manos, totalmente avergonzada.


  —Tranquilízate, sabía que no serías capaz de abrirte de piernas.


  —¡Eres un cabrón! —exclamo ultrajada con los ojos brillantes.


  —Nunca he dicho que no lo fuera.


  —¡¿Por qué has hecho esto?!


  —Porque sé ver cuando alguien miente, llámalo don o maldición, y eres demasiado cabezota como para no ocultar algo. Te va a ir muy mal en la vida con esa actitud tan arrogante, has llegado demasiado lejos…


  —¡No me conoces! ¡No sabes de lo que soy capaz!


  —No me hace falta, supe que mentías en cuanto rechazaste el dinero. Nadie es tan tonto… ni tan maravilloso. Quería llegar hasta el fondo del asunto. Y después de escucharnos decir arriba que podía ponerse feo y no salir por patas, lo he visto claro. Quería poner a prueba tu límite que, por lo visto, es follarte al negro del WhatsApp —se ríe con ganas.


  —No tiene gracia, ¡casi lo hago!


  —No te hubiera dejado.


  —¿Y por qué no?


  —Porque nadie en este mundo puede obligar a otra persona a que se acueste con otra. Eso es ilegal, además de sádico. Por eso no eres apta, Mía, porque no sabes cómo funciona este lugar. No lo entiendes ni lo harás nunca. El plan era que me trajeras al gato y salieras del Club espantada. Si mi abuela se entera de que estás aquí, me mata con La Gota China.


  —¿Qué es eso?


  —Un método de tortura.


  —Espero que duela.


  —Pues no duele, más bien es un goteo intermitente de agua fría en la frente que erosiona la piel, como cuando estás mucho rato en una piscina, pero la verdadera tortura es que te vuelves loco porque no puedes dormir. A los pocos días te sobreviene la muerte por paro cardíaco.


  —Te lo tendrías merecido —refunfuño—. De todos modos, no creo que a Luz le parezca tan mal que trabaje en la barra…


  —Ella tampoco sabe lo que es esto en realidad. Se cree que es una discoteca con unas cuantas escorts.


  —¿Y no lo es?


  Su mirada transmite que mi evaluación le parece ofensiva.


  —Es mucho más que eso. Es una forma de vida. Y una ratonera donde los gatos vienen a cazar. No lo entenderías…


  —¡Pues explícamelo!


  —¡Es inútil! ¿Sabes cómo lo sé? Porque te has creído toda esta farsa. ¡El Club no trabaja así! Has visto demasiadas películas… ¡Podías haberte negado en cualquier momento! Las trabajadoras sexuales no trabajan para mí, son autónomas, y pagan entrada como todo el mundo. Y, desde luego, si te contratara, sería solo de camarera.


  —¿Y qué hay de: «todo el mundo debe estar disponible»?


  —Mak solo intentaba alejarte del Club.


  —¿Por qué?


  —¡Porque no puedo permitirme distracciones ahora mismo!…


  Sus ojos se estrellan en la pequeña bata que llevo puesta y se limpia la boca, como si la notara mojada. ¡Peligro! Debo ignorar esa frase y ese gesto. Y tampoco quiero saber lo que significa que le distraigo.


  —¡Yo solo quiero saber quién mató a Lara y por qué! —chillo.


  —¿Y qué harás cuando lo sepas?


  —Ir a la policía.


  Kai suelta una risita irónica.


  —La policía pasa mil de mediar entre mafias, ¿no lo sabes?


  —¿Mafias? ¡Pensaba que había sido su exnovio!


  —¿Quién te ha dicho eso?


  —Las chicas del vestuario… Están bastante convencidas.


  —Lara no tenía novio —sentencia con sequedad.


  «Ahora si que no sé lo que pensar…».


  —¿Tú sabes quién ha sido? —pregunto con avidez.


  Kai me observa apesadumbrado.


  Parece tan atormentado por la muerte de Lara como yo, y eso, inevitablemente, nos une. Me sorprende que no lo disimule. La forma de mostrar sus sentimientos es cruda. Acentuada. Sin contenciones. Como si fuera un niño dolido.


  —El responsable está muerto —sentencia con brusquedad.


  Se hace otro silencio y nos miramos. ¿Eso ha sido una confesión de asesinato? Me abruma cómo me clava esa mirada que no te deja dudar de él.


  —¿Soy mala porque eso me haga sentir mejor? —formulo culpable intentando superar las cotas de sinceridad impuestas.


  —No. Pero ya está resuelto, ¿no? Entonces, te marchas…


  —Todavía necesito el trabajo… —le recuerdo—. Y me iría, pero esto me gusta. ¡De verdad! De hecho, estoy sorprendida de que me guste tanto. Si solo tengo que estar de camarera, me gustaría quedarme un tiempo… si no te importa.


  Kai parece tener una lucha interior con eso.


  —Prometo que no te distraeré ni haré que te enamores de mí.


  Mi broma le hace resoplar divertido.


  —Más te vale —la continúa—. Y deja ya el papel de detective, por favor.


  —Vale, pero tengo una duda… ¿cómo se atrevieron a hacerle daño a Lara sabiendo que a ti te importaba tanto? Ella pensaba que estaba segura bajo tu protección, me lo dijo varias veces…


  Kai me mira sobrepasado. Noto cómo se hunde lentamente en una culpabilidad negra y viscosa al escuchar mi análisis y presiento que se avecina uno de sus cambios radicales de humor.


  Si antes lo digo…


  Esta vez capto a la perfección cómo se pone una coraza invisible y su mirada se vuelve de hielo. Acaba de cerrarse en banda. Hasta oigo el pom. Lo acabo de perder y lo demuestra poniéndose de pie con celeridad.


  —Vístete, Mía, se acabó la diversión. Ponte a trabajar. Vuelve con Vicky a la barra. Yo bajaré luego.


  ¿La diversión? ¿Comprobar si estoy cachonda es diversión? ¡La madre que lo trajo!


  —Date prisa, no te entretengas en volver a la zona de discoteca, ¿de acuerdo?… —ordena abriendo la puerta para marcharse.


  ¡Y cómo le gusta dar órdenes al cabrito! Ale, a refugiarse en la acción antes de caer en la autocompasión, ¿verdad? Lo voy conociendo… Y siento que acaba de echarme de la familia y que ahora solo formo parte del negocio.


  Después de vestirme, me cuesta dar con el camino de vuelta, «gracias por dejarme tirada, idiota». Y una vez en la disco, al pasar por delante de Vicky, me hace un gesto de pulgar arriba a modo de pregunta y yo asiento, pero sin sonreír.


  No dejo de pensar en lo que han dicho antes: «esta noche habrá movida». No me ha dado tiempo de preguntarle por eso antes de volverse Iceman, pero la verdad es que estoy cagadita.
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  «¡Necesito una ducha!», pienso en dirección al despacho.


  ¿Por qué nunca me obedezco? ¡¡¡Joder!!!


  Primero, por nada del mundo iba a dejar que Mía pisara el Club (por muy impresionado que estuviera por secuestrar a mi gato). Segundo, cuando decido enmendar mi error y mandarla de vuelta a casa, aparece en mi despacho vestida como Ariana Grande y me quedo en blanco.


  Consigue domar al gato en dos segundos, y el gato a mí en uno… A partir de ahí, todo empieza a ir mal. Y me doy cuenta cuando la veo apoyar su bonito culo en mi escritorio y me dan ganas de follármela salvajemente contra él.


  «Calma, coño… Ella, no», me recuerdo. ¡Es la hija de Ágata!


  No sé qué me pasa últimamente… siento que estoy perdiendo mi control habitual, y desde luego, no calculé cuánto me afectaría tenerla tan cerca. Decirle que viniera al apartamento ¡ha sido como pegarse un tiro en un pie!


  Sé que me sobran motivos para alejarme de su embrujo. El primero y más importante… que ha conseguido hacerme sonreír. Y me conozco… Las bellezas nórdicas son mi perdición, pero si encima la tía es tronchante, se me puede ir la cabeza del todo, y no es plan. No es el mejor momento ni la mejor candidata, pero está pasando… «¡Me cagüen todo!»


  Desde que salí de la cárcel reconozco muy bien las cinco fases del amor, o en mi caso, de la obsesión. Más que nada porque para mí son idénticas a las del luto: negación, ira, negociación, depresión y aceptación.


  La fase de la negación ya tuvo lugar en nuestro primer encuentro. Se lo dije bien claro: «La respuesta es NO». A lo que sea, nena. «No», a todo. Por eso he terminado pidiéndole que se desnudara, para que viera lo cerdos que somos los tíos en realidad y que aquí no hay ningún malentendido romántico que nuestra cabeza haya querido generar al sentir algo que no es más que la típica y pasajera atracción física de las narices. Pero… ¿y si llega a hacerlo? Creo que nada hubiera impedido que cometiera un grave y placentero error contra esa mesa de Luis XIII.


  Que tonteara con Richi me ha llevado de cabeza a la segunda fase: la ira. «Hasta aquí hemos llegado». Me he cuadrado y he querido terminar rápido con esta situación. ¿Qué coño estaba haciendo en mi Club y qué buscaba?, es lo que tenía que averiguar. Porque estaba seguro de que no perseguía lo mismo que las demás chicas.


  Abro el grifo de la ducha, me desnudo y me meto dentro sin esperar a que cambie a caliente. Me lo merezco. Y lo necesito… El agua fría empapa mi cuerpo, que no ha dejado de arder en llamas desde que la he visto desnuda en La Torre. ¡Qué puta loca…!


  «¿Qué coño me pasa? ¡Solo es una chica más!».


  No, no lo es… y ese latigazo en la polla en cuanto ha dejado caer los tirantes por sus brazos, me lo ha dejado muy claro.


  Dios… ¡su osadía me ha vuelto loco! Y al verla, mis ojos —amonestados por sugerir que la chica no llevaba ropa interior desde que la he visto en el salón con Luk y Mak—, se han agrandado orgullosos de tener razón. Sus pechos eran… No me ha dado tiempo a calificarlos, porque la prenda ha caído al suelo y yo con ella. Ha sido una caída metafísica. Un buen leñazo que ha desembocado en una erección espantosa. ¡Joder!


  «Pero… ¿cómo puede ser tan jodidamente perfecta?».


  He visto a las pirañas salivar al observarla y me he acercado con rapidez al avistar a Vince, el insaciable, intentando entablar conversación con ella.


  «No flipes, chaval», le he dicho en cuanto he podido, pero el muy cabrón me ha hecho polvo con su coletilla: «las ventajas de ser el jefe…».


  Esa posibilidad ha aplastado el último gramo de autocontrol que quedaba en mi cuerpo. Mal asunto, porque, por mucho que la desee, no puede pasar nada. Y la deseo con dolor. ¿Qué hombre en su sano juicio no lo haría? Quiero aprendérmela de memoria y lamerla por todas partes hasta que no me quede saliva. Me la follaría cuatro, cinco, seis veces seguidas. Duro. Rápido. Lento. Y luego la olvidaría, como siempre, pero no puedo… Con ella, no.


  «Peter ha estado a punto de perforarla», me torturo.


  Ella ha parado, pero… ¿cuánto tiempo más hubiera esperado para detenerlo yo? No lo sabía… Esa es la verdad.


  No lo sabía porque estaba tan putamente feliz y extasiado desde que un dedo traidor ha verificado su humedad que… joder… ¡a punto he estado de paladearlo! Y podía haberlo hecho, porque en ese instante, ya estaba más allá de la razón. ¡¿A quién se le ocurre llevar ese juego tan lejos?!


  «Me ha podido la curiosidad», me justifico. Sí. Es cierto. Quería saber si, a pesar de todo, aquello la estaba excitando tanto como a mí o estaba más seca que una pasa en una sauna. Pero no, su lubricación ha evidenciado su carga erótica. Una grande. Pesada. Una capaz de resquebrajar mi raciocinio. Dios mío…


  Me acaricio bajo el agua. No recordaba estar tan duro desde… bueno, desde que estuve con Lola la primera vez… pero aquello fue algo especial y único… Porque no hacía ni una semana que mis padres habían muerto. Llevaba días reteniendo mis emociones y manteniendo la respiración:


  …


  »Al elegir los ataúdes, al recibir los cuerpos en el aeropuerto, al ver cómo mi hermano pequeño se hundía sin pudor, y notar la alarmante indiferencia de mi otra hermana menor… Todo se traducía en un peso en el esófago parecido al que tendría si acabara de tragarme un ladrillo de arcilla.


  Fue el entierro más multitudinario que Estepona recuerde, en un cementerio situado en un enclave privilegiado con vistas al mar. Mis padres tenían nichos alquilados en aquel camposanto porque les hacía especial ilusión descansar en uno de los parajes con mayor valor arquitectónico, paisajístico e histórico del pueblo.


  No suelo pensar mucho en aquel día. Todo pasó muy deprisa y solo recuerdo quedarme sin aire en ciertos momentos clave, pero lo que más recuerdo es mirar al suelo. A mis pies. A Mía. A nadie. Y lo peor fue por la noche, cuando llegó la calma y me di cuenta con crudeza de que la vida continuaba sin ellos. Que el programa de la noche se emitía puntual, que el tráfico de memes fluía en internet, y que había planificada una fiesta que no se iba a anular.


  Llevábamos sesenta horas sin salir de casa cuando la abuela nos dijo:


  —Es viernes, ¿por qué no os vais a dar una vuelta? Os vendrá bien.


  Pero allí nadie se movió. La miré rogándole que tuviera un poco de paciencia y negó con la cabeza a la vez que me lanzaba una mirada acusadora que decía: «¡No puedes dejarles estar así! ¡Llama a sus amigos y que se los lleven! No dejes que piensen más en ello, ¡¿a qué esperas, muchacho?!».


  No entendí cómo ese cruce de miradas terminó conmigo de culpable. Yo, que no podía ni moverme ni pensar porque ese ladrillo se había convertido en un chalet adosado en mi estómago. Pero saqué fuerzas, no sé de dónde, y reaccioné.


  Encendí el teléfono y llamé a los amigos de mis hermanos para que vinieran y los arrastraran a cualquier parte.


  Cuando me quedé solo, me atreví a entrar en mis mensajes.


  Mis padres murieron un año antes de existir la inmediatez del WhatsApp, pero tenía cientos de SMS sin abrir. Hasta que uno llamó mi atención, era de Lola.


  «Lo siento muxo, K. He estado en el entierro y no m he atrevido a decirt nada. No queria molestart, xo cuand quieras ven a buscar un abrazo. 1bso y muxo ánimo».


  Me enderecé y decidí darme una ducha sin ninguna intención en concreto. Después me vi saliendo de casa. No dije nada, tan solo le di un beso a mi abuela y ella no me preguntó a dónde iba.


  Poco después me vi bajo la ventana de la casa de Lola. Estaba en la típica calle peatonal de Estepona plagada de balcones con macetas. Casas bajas de paredes blancas separadas por siete metros de adoquines.


  «Estoy en la puerta de tu casa», le escribí.


  Segundos después, Lola apareció con cautela. Se puso el dedo índice en la boca pidiéndome silencio y me cogió de la mano para tirar de mí escaleras arriba después de cerrar con cuidado. Se escuchaba la televisión en un salón adyacente, pero todo estaba tranquilo. Me llevó hasta su habitación y cerró la puerta sin hacer ruido. Cuando se dio la vuelta, se puso de puntillas y me abrazó con fuerza. Ese gesto me encantó, aunque mis manos tardaron en corresponder a su afecto colocándose en su espalda, pero cuando por fin lo hice, no me quedé quieto, sino que surqué su piel disfrutando de una cercanía muy íntima que todavía no se había dado entre nosotros. El tacto de ese cuerpecillo delgado y grácil me devolvió a la vida, de su pecho turgente contra el mío aplastando cualquier tipo de incomodidad y, por primera vez desde que supe que era huérfano, me sentí mejor.


  Estuvimos abrazados mucho rato, de pie, sin decir nada, dejando protagonismo a una pena fría que poco a poco se fue calentando con calor humano. Ninguno de los dos parecía dispuesto a separarse, hasta que ella se movió.


  —Necesitaba esto —murmuró juntando nuestras frentes—. Abrazarte. Consolarte… Lo siento tanto…


  Sus manos fueron a parar a mi cara y sus ojos me acunaron.


  En una situación normal me hubiera fundido con sus labios sin dudarlo, pero esto era diferente. Toda mi fuerza de atracción y deseo por ella había mutado a un sentimiento muy poderoso. Parecía amor del bueno, del importante, del eterno. Y pronto comprobé que mis impulsos no funcionaban porque mis emociones estaban bloqueándolo todo. Era incapaz de empezar nada, pero de repente su boca se acercó a la mía lentamente y absorbió con cuidado mi labio inferior. Cerré los ojos. «Es Lola…».


  Mi boca se cerró sobre la suya despacio. Era tan suave y mullida que parecía una ilusión. Nuestras lenguas se rozaron sin prisa, acariciándose con maestría, como si hubieran nacido para encontrarse.


  El peso en mi pecho me impedía hacer movimientos bruscos y ser más impetuoso. Normalmente mi respiración se aceleraba y la pasión me cegaba, pero aquello fue diferente. Movimientos sigilosos, caricias profundas, todo mi cuerpo volviéndose líquido.


  Fuimos hacia la cama y nos tumbamos en ella lentamente. La ropa desapareció entre nuestros besos. La veneré palmo a palmo pensando que si mi polla se endurecía un poco más, estallaría en mil pedazos como si fuera porcelana china.


  Me tumbé sobre ella y sus piernas se abrieron haciendo que nuestros cuerpos encajaran como un puzzle al subir sus rodillas. Rocé la cabeza de mi miembro contra su entrada y la encontré sumamente húmeda. Solo cuando me introduje en ella con un jadeo, mi respiración protestó, dada la sorprendente facilidad. Todo se quedó en blanco y creí morir. Estaba en éxtasis. Me moví un poco en su interior sabiendo que estaba llegado al cielo. Cada estocada desprendía una descarga de frenesí. Escondí la cabeza entre su pelo e intenté no llorar, pero ella no me dejó.


  —Bésame —musitó colocándome a un milímetro de sus labios.


  Toda la situación era demasiado. Demasiado buena… Mis padres estaban muertos, y ellos… ya no… nunca más podrían…


  Algo estalló dentro de mí además del orgasmo. Un sollozo que tampoco pude detener. Fue tal la condensación de emociones en el acto que me quedé allí, quieto, dentro de ella mientras me acariciaba el pelo.


  —Sh… Tranquilo… Está bien. Esto está bien… Todo irá bien.


  Y no sabéis lo que significó para mí escuchar aquello. Mis padres habían dejado un vacío que Lola supo llenar en ese instante. Y más que un vacío era un miedo muy primitivo. ¿Quién me va a querer ahora?


  Por eso su traición me marcó de por vida y creo que nunca volveré a confiar tan ciegamente en nadie. Porque la primera vez que te rompen el corazón es eso, la primera, luego ya nunca vuelves a darte por igual, siempre es con más reserva y prudencia.


  Lola se convirtió en alguien muy importante para mí entonces. Era mi fuerza. Y me respaldó a la perfección durante un tiempo. Seguía triste por mis padres, la pena permanecía allí, como una mancha que ya no se iría nunca, pero ella conseguía taparla con su sonrisa. La metí en casa y, aunque parezca mentira, un nuevo miembro en un equipo, después de perder a alguien, es vital para contrarrestar la balanza y restablecer la motivación hacia ciertos protocolos como peinarse o cocinar algo sabroso de nuevo.


  ¿Cómo terminé en la cárcel y se fue todo a la mierda?


  La culpa —por echársela a algo— la tuvo la jodida fiesta de Navidad. Me salió tan bien la jugada… Pude comprar tantas cosas para mis hermanos con las que intentar paliar tanta tristeza, que le cogí el gusto a hablar con aquel maldito camello y su superior. Me quedé muy corto con esos diez gramos. La gente quería más. Y la avaricia siempre termina rompiendo el saco por algún lado…


  Ojalá alguien me lo hubiera advertido.«


  …


  Me visto rápido, cojo el arma y bajo a la discoteca. No quiero ni mirar hacia la barra para no ver a Mía. No es nadie. No es el sol. No es nada después de pensar en Lola en la ducha y estallar en su recuerdo.


  Voy hacia mi mesa favorita donde Luk y Mak ya me están esperando.


  —¿Va todo bien? —Mak.


  —De lujo… —contesto conciso—. ¿Hay algo nuevo?


  —No. ¿Vas a contarnos qué ha pasado con Mía? —Luk.


  —Sois como porteras. No ha pasado nada…


  —Pero has bajado a la zona Swing con ella…


  —Y la he presionado hasta que ha dicho la verdad, que se ha metido aquí porque era amiga de Lara y quiere información.


  —¡No jodas! Y ¿se la has dado? —Mak.


  —No. Pero pronto atará cabos.


  «En cuanto vea la que se arma esta noche…», agonizo, porque creo que hoy buscarán venganza por lo que hicimos ayer. Y estoy preparado. El primer número de mi agenda es el de mi contacto en la policía.


  Admito que anoche se nos fue un poco la mano, pero a ellos también matando a Lara. Mía tiene razón: ¿cómo se habían atrevido a matarla? Sabían que esa chica me gustaba. Tenía algo… Un halo de luz…


  Cometo el error de mirar hacia la barra y veo a Mía trayendo una bandeja hacia nosotros con mi bebida favorita. Y me ciega, bloqueándome por un instante, porque es el puto sol entero.


  —Aquí tienes… —Pone la copa en la mesita y espera.


  Las gracias se me quedan atascadas en los huevos, junto con las ganas que no le quiero tener. Soy incapaz de dárselas. Lo único que me saldría es arrastrarla hacia mí y tumbarla sobre mis piernas para bebérmela entera. A ella. Pero no puedo… No debo.


  Después de unos segundos incómodos, Mak suelta un gracias por mí y Mía se aleja desconcertada. Mi amigo me mira extrañado.


  —¿A qué ha venido eso?


  —La he visto desnuda —confieso.


  Mak se echa a reír y Luk me vacila.


  —Espero que no le hayas tocado ni un pelo, como prometiste.


  —No tenía pelo…


  Los dos se parten de risa.


  —No ha pasado nada y no va a pasar —aclaro serio.


  —¿Me estás diciendo que ninguna parte de tu cuerpo ha entrado en contacto con el suyo? —pregunta Mak desafiante.


  No contesto. Bebo de mi copa y todavía se ríen con más fuerza.


  «Serán hijos de perra…», termino sonriendo, aunque no quiera. Huele a una de esas noches en las que, sin esperártelo, terminan siendo memorables.
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  SALVADOS POR LA CAMPANA


  
    
  


  
    “Si los gatos hablasen

  


  
    nunca dirían una palabra de más”

  


  
    Mark Twain

  


  
    
  


  



  Al despertarme en mi cama, lo de anoche me parece un sueño. ¿O fue una pesadilla? No estoy segura…


  Kai hizo que me desnudase y me tocó. Ligeramente, vale, pero lo hizo y eso lo cambió TODO. Quería estar enfadada con él, pero mi cuerpo no me dejaba. Resultó tan humillante… Mi piel lloraba por más, berreaba, y, aunque intenté hacer oídos sordos, no pude volverme ciega. Cuando lo vi por la discoteca poco después de volver de la Zona Swing, mi corazón se saltó un latido…


  Se había cambiado de vestuario. Llevaba una camisa gris clara, abierta, con una camiseta negra por debajo y un pantalón a juego. Estaba para comérselo y rebañar la ropa con pan. Ya lo he dicho.


  Bajó serio y preocupado… y sería el eufemismo del siglo decir que estuvo seco cuando Vicky me ordenó acercarle su trago habitual, pero al rato, ya estaba riéndose con Luk y Mak, con una sonrisa que, me había dado cuenta, solo usaba con ellos. Una auténtica. Era tan… ¡cabrón!


  ¿Cómo me hacía eso? Me refiero a enloquecerme con un solo toque… Quería pensar que un pequeño ser volador había acertado con su flecha en toda mi entrepierna, porque era verle y que las fuerzas de la naturaleza me incitasen a encajar mi cuerpo con el suyo una y otra vez hasta explotar…


  Y ojalá eso fuera lo peor, pero no. Por lo que sabía, todo el mundo había deseado alguna vez acostarse con él, incluso mi subconsciente, pero lo grave es que yo lo cambiaría encantada por lograr que me sonriera solo una vez de esa forma tan auténtica. Una que solo los felinos como él guardan para quien se lo merece.


  Menos mal que trabajé como una mula y lo reventada que estaba me dejó inservible para abordarle al final de la noche; algo que no hubiera hecho si no llevara cuatro chupitos encima a los que me habían invitado algunos clientes. Solo quería irme a casa, meterme en la cama y fundirme contra ella durante días.


  Kai y yo no volvimos a hablar en toda la noche. De hecho, le vi irse cabreado después de que Luk y Mak me acorralaran en la pista de baile al volver de servir unas copas en otro reservado. ¡Definitivamente eran Chip y Chop! Porque me quitaron la bandeja, me dieron vueltas y, sin verlo venir, me arrimaron cebolleta al ritmo de la canción «Amarte bien», de Carlos Baute. ¡Qué tíos! Al ver la cara de Kai supe que no había sido algo casual, lo estaban haciendo a posta, pero me dio igual. A nuestro alrededor, la gente bailonga estaba animada gracias a que el DJ se estaba esforzando mucho en hacer bien su trabajo. Era tan hacha que estaba pensando en secuestrarlo.


  Amarte bieeeenn, amarte bieeeenn


  Lo único que quiero es solamente amarte bien…


  Amarte bieeeenn, amarte bieeeenn


  Lo único que quiero es solamente amarte bien…


  Visualizad cómo se movían, que la gente llegó a hacer un corro y no tuve más remedio que sonreír y seguirles la corriente. Y creedme, tuve una idea aproximada de cómo sería montármelo con ellos. Lo sentía por sus pobres presas, porque no había escapatoria ni elección. Olían genial, acariciaban mejor y sus sonrisas eran altamente contagiosas. No quería que acabase nunca la canción. Eran tan sexis y juguetones… Se los veía felices y me gustó que me lo transmitieran. Supongo que el motivo fue que al final no hubo «movida», como predecían. Fue una noche tranquila en la que sus majestades iban y venían de un lado a otro como si fuera su última juerga. Lo único preocupante fue cómo los perseguía yo con la mirada.


  —¡Mía! —me saluda mi hermana, la gritona, cuando me ve salir de mi habitación rumbo al baño. Si está aquí, debe ser mediodía.


  —Hola, ratona, ¿qué tal en el cole?


  —Bien. Paula ha vuelto a enfadarse conmigo. Ya no somos amigas.


  —Seguro que mañana ya se le ha olvidado.


  —Me da igual, le he dicho que tú eres mi mejor amiga —dice metiéndose en el aseo conmigo. Hace años que entendí que la intimidad es un lujo con un niño pequeño en casa. Estoy acostumbrada a tener público para hacer pis.


  —Mamá dice que tienes un nuevo trabajo.


  —Sí, en una discoteca y ponen música muy chula.


  Eh, eso no es mentir. No puedo decirle que desear a mi jefe es más peligroso que echarse un novio adicto a la Play Station, pero…


  —Cuando sea mayor, ¿podré trabajar allí? —suplica Maya.


  —Pensaba que querías ser veterinaria.


  —¡Puedo serlo de día y por la noche ir a la disco!


  Me sorprendo pensando si será la realidad de algunas chicas o si tuvieran otra fuente de ingresos no harían lo que hacen. Entonces pienso en Lucía. Ella tiene un trabajo diurno… pero también una cara adicción.


  —Cuéntame por qué te has peleado con Paula —desvío el tema.


  —Porque dice que Dios no existe y yo le he dicho que sí.


  —Me gusta que defiendas tus creencias.


  —Ha dicho que todos los curas son malos. Y yo le he dicho que Alberto no lo es, porque siempre nos ayuda.


  —Exacto, pero eso tampoco significa que todos los curas sean buenos. Ni todos los médicos ni todos los políticos ni todos los padres. Hay de todo, y ella tiene que entender que tu experiencia con Dios y los curas ha sido buena y respetarla. Eso es ser tolerante.


  —Ella no es nada “torerante”…


  —Tolerante.


  —Tolerante.


  Le doy un beso en la nariz y voy a la cocina a ver a mi madre.


  —Os pongo la comida y me voy corriendo al hospital —dice apurada—. Volveré a las siete menos cuarto, para que puedas irte a trabajar. ¿Qué tal tu primer día, por cierto?


  —Bien —musito sentándome a la mesa.


  —Y hablando de Alberto… —empieza ella.


  —¿No le habrás dicho nada de mi nuevo trabajo, no? —acuso.


  —Eh… es que me preguntó anoche por ti y claro, le dije que…


  —Joder, ¡los curas no deberían tener WhatsApp! ¡Es como un confesionario en línea! Pienso escribir al Vaticano para informar de que está abusando de sus poderes.


  —Solo se preocupa por ti…


  —Sí, ya…


  Y lo entiendo. Sé que yo suplo alguna especie de trauma por perder a su familia en un accidente de tráfico. Una vez me dijo que nunca entendería cómo sobrevivió, si el camión los aplastó a los tres por completo. Fue un milagro, y no solo lo pensaba él, los de la ambulancia y los peritos opinaron lo mismo. Y debía haber alguna explicación, aunque fuera divina, ¿no?… Llegó a pensar que había salido ileso porque Dios tenía una misión para él. Que ya no era dueño de su vida y que solo vivía para los demás.


  Años después, el primer día que salió a la calle para dirigirse a su nueva parroquia, juró que una extraña fuerza lo condujo hasta el callejón donde me encontró a punto de ser violada. Y palabrita, nunca más me lo pude sacar de encima, ¡se creía mi ángel de la guarda!… Admito que también me pilló en una época difícil, en plena adolescencia, y que, cada dos por tres, daba un portazo en mi casa y terminaba en la iglesia para contarle que mi madre estaba como una regadera. Él me escuchaba y siempre me acompañaba a casa para solucionarlo; sabía manejarme. He perdido la cuenta de las veces que Alberto ha venido a jugar al parchís los sábados y a comer los martes. Se ha convertido en parte de la familia, él es verdelima-tierra-té-Everest, aunque cuando empecé a salir con Miguel, se puso como una fiera…


  «¡No voy a ser una niña para siempre!», le grité, por mucho que él lo prefiriera. Por eso sé lo que piensa de que trabaje en La marca de Cain sin tener que escuchárselo decir.


  
     
  


  
    
  


  Paso el día con mi hermana hasta que me voy al Club. Un poco de sofá y, como hoy me falta un gato, doy unos cuantos golpes a mi punching ball para descargar esa famosa tensión que me caracteriza. La que, según Alberto, quemo metiéndome en líos. Mi salvación es el típico saco de boxeo con forma de pera, que rebota de un lado a otro gracias a un muelle. No hay nada mejor para canalizar la frustración que moler algo a palos. Comprobado.


  Maya me ha ayudado a elegir mi outfit de hoy, pero lo cierto es que no tengo nada en el armario que esté a la altura… ¿Desde cuándo? Desde que he descubierto que me estoy vistiendo para él… Y es una mierda. Nunca he tenido la sensación de vestirme para nadie, es más, mi ropa es poco vistosa para intentar pasar desapercibida y encajar mejor.


  Al llegar al Club, voy directamente al vestuario y me encuentro con Vicky, que me ayuda a buscar un uniforme de camarera de mi talla. La falda es muy corta y el tul me sobra, pero lo peor es que por mi corpiño no desborda nada de nada…


  —Ponte esto debajo de las tetas —me dice Kit, tendiéndome una silicona en forma de media luna—. Te las levantará.


  Lo cojo y solo me nace metérmelo en la boca como si fuera un bebe al que le duelen los dientes.


  Me lo coge de mi mano de pardilla y ella misma me lo coloca sin delicadeza, haciendo que mis pechos suban bastante.


  —Esto es publicidad engañosa —opino riéndome cuando veo la bonita curva que me hacen.


  —Te queda muy bien —me guiña el ojo—. Ven que te maquille.


  Doy saltos mentales de alegría porque me daba apuro pedirle que me maquillara por segundo día consecutivo.


  El resultado es fantástico. Si mi hermana me viera así, fliparía.


  La disco está a punto de abrir sus puertas y Kai baja a dar indicaciones diez minutos antes. Me siento estúpida cuando algo explota en mi pecho al verle, sin hacer nada especial, más que hablar con sus empleados. Hasta me parece más profesional, cercano y chic… «Para». Va con una camiseta de manga larga que marca la forma de cada uno de sus músculos a la perfección, ¡pero a la vez le queda suelta de forma inexplicable! Debe de ser una de esas telas de tejido técnico azul oscura combinada con un pantalón chino gris y un cinturón con el que me gustaría atarle… La boca se me llena de líquido y trago avergonzada…


  Por fin se acerca a la barra donde estamos nosotras.


  —Vicky, ¿ha llegado la tónica?


  —Sí.


  —Vale. Reponed un poco más, hoy es viernes.


  Me quedo esperando a que me mire y me diga algo, pero no lo hace. ¡Planchazo!… Ignoración máxima. ¿Otra vez haciendo el gato?


  Frunzo el ceño.


  Pues yo sé algo sobre gatos. Sé que, cuando llega visita, siempre van hacia el que menos caso les hace.


  Desaparezco de la barra y me escondo en el baño con la excusa de que necesito lavarme las manos. Solo quiero ver si cuando vuelva me busca con la mirada. Lo que significará que es una de esas personas que controlan a su mejor presa sin mirarla.


  Y voila.


  Sus ojos coinciden por un instante con los míos mientras me meto en la barra de nuevo, pero los aparta rápido de mí. Me ha visto, ya no hay excusa. Ayer me tocó el coño y hoy ni me saluda. Muy bonito.


  Mi cabreo va en aumento. Tanto que, a la una de la mañana, no aguanto más y subo a su despacho. No ha habido ni rastro de él. Solo he visto a Luk y a Mak rondando a una Vicky reticente. Y notarles nerviosos, me ha puesto nerviosa a mí.


  —Ahora vuelvo —le digo a Vicky.


  Cuando llego a su despacho, llamo a la puerta y, al empujarla, veo que está cerrada. Vuelvo a llamar hasta que un sonido estridente me abre.


  Kai está sentado en el trono y Raquel está a su lado.


  —¿Qué quieres? —pregunta mi jefe displicente.


  Ni hola ni ná. ¡Alegría!


  —Hola —remarco con educación—. Solo he venido un momento para comprobar que tal está el gato. ¿Puedo verlo?


  —Está bien, gracias por tu interés…


  —¿Puedo irme ya? —interrumpe Raquel mirando a Kai.


  —Sí, vete.


  Él se levanta y se acerca a ella para acompañarla a la puerta. Tiene un papel alargado en la mano, parece un cheque, y se lo da.


  —Si necesitas cualquier cosa, me llamas. Cuídate mucho, nena.


  —Gracias, ¡lo haré!


  Se dan un pico corto en los labios y Raquel desaparece con un jovial «¡hasta luego, Mía!», que me suena a «¡Muchas gracias por todo!».


  —¿Raquel se va? —pregunto sorprendida.


  —¿Qué haces aquí? —responde Kai molesto—. No puedes salir de la barra. Aunque seas mía. Mía…


  Solo en la repetición entiendo que es mi nombre y no lo otro.


  —¿Raquel se va por la amenaza de los tipos de ayer? —insisto.


  —No es asunto tuyo, pero sí. Es mejor así.


  —Te gusta solucionar los problemas a golpe de talonario, ¿eh?


  —Te engañas si crees que no todo se soluciona con dinero.


  —Ni con todo el dinero del mundo se puede dejar de ser gilipollas profundo, si tienes la mala suerte de serlo…


  —¿A qué has venido? —pregunta intentando no sonreír.


  —Ya te lo he dicho, llevo todo el día pensando en Kai gato, y estaba deseando verlo…


  Levanta una ceja y se agacha hasta el suelo para coger algo con cuidado. Resulta que ha puesto la cama de Kai al lado de su mesa. ¡Pero qué mono!


  Se lo coloca encima del pecho. El animal está medio dormido y me parece una imagen supertierna.


  —Está bien, como puedes comprobar.


  El gato se queda abrazado a su tripa como si estuviera sedado. Increíble…


  —¿Quieres tocarlo? —dice de repente.


  Hay algo en sus ojos. Un doble sentido. Una invitación oculta. Mis pies se mueven solos hasta él con un «quiero tocarlo todo…» en los ojos. Alzo la mano y acaricio al gato sin soltar nuestra mirada. Estamos cerca. Empujo al animal contra su cuerpo de modo que sienta mi presión. Es como si le estuviera tocando a él a través del gato. Siento que podría pasar cualquier cosa entre nosotros ahora mismo, pero tengo que centrarme en mi cometido.


  —Necesito saber algo —Y es verdad, lo necesito—. ¿Te amenazó alguien con matar a Lara antes de su muerte?


  Su cara cambia al momento y se queda blanco.


  —Dímelo, por favor…


  —Joder, Mía —rezonga malhumorado—. ¡Sí, ¿vale?! Ese mismo día me amenazaron… Pero ese tío ya está muerto. ¿Contenta?


  —No. Y tú tampoco. Si no, no le habrías dicho a Raquel que se largara. Porque ahora sabes que les dio igual que estuviera bajo tu protección… —discurro pensativa.


  Cuando lo miro de nuevo, su cara es de granito y advierto que va a decirme algo hiriente.


  —Ya basta de jugar a ser policía. ¡No puedes estar aquí! ¡Venir a mi despacho! Ponerte esa ropa… —Se frota las sienes y entra a matar—. No creas que somos amigos porque tu madre y mi abuela lo sean. ¡Ponte a trabajar o lárgate de mi Club!


  Arrugo el ceño. ¿Por qué se pone así?


  Lee la pregunta en mi cara y reacciona como un resorte.


  —Necesito que vayas a la puerta principal. Encuentra a Carlos, el portero, y dale esta lista —dice monótono sacándosela del bolsillo—. Luego vuelve con Vicky a la barra.


  Lo dice sin mirarme y se pone a trabajar en el ordenador. No, no somos amigos, pero somos partículas que se atraen y me irrita un huevo que haga lo imposible por negarlo.


  —¿Y cómo sabré quién es el portero? —pregunto enfurruñada.


  —¿Porque está en la puerta con un pinganillo? —responde sarcástico—. Lo encontrarás. Pregunta por Carlos. Y date prisa.


  —A la orden, Capitán —mascullo.


  Me mira indiferente durante un segundo y me voy. No lo sabe, pero tiene unas mil miradas distintas, cada una con un color, sabor y textura diferente. Esta última era un «Vete. Quédate. Te tengo miedo. No eres nadie. Eres algo…».


  Salir a la calle semidesnuda no hace que se me congele la mala leche, pero enfrío un poco mi frustración. «¡¿De qué coño va?!».


  Veo una valla que, a esas horas no, pero más tarde, servirá para ordenar la fila de los que se afincan a las puertas.


  Localizo a un tío bastante grandullón de espaldas, que parece hacer guardia. Tiene que ser él. Ocupa el triple que yo y sale un cable de su oído.


  Me acerco por un lado, no quiero asustarle y salir despedida como el tapón de una botella de champan.


  —Perdona, ¿eres Carlos? —pregunto con la lista en la mano.


  El sujeto se gira y me observa de arriba abajo intentado descifrar si soy humana o un hobbit de La Comarca. Registra el logo del local en mi ropa y se tranquiliza. Me alegro por él, pero yo no puedo, porque me doy cuenta de que es… una mujer.


  Aunque lleve el pelo muy corto, sombra de perilla y un pendiente en la ceja… algo no encaja. ¿El volumen de sus labios? ¿La largura de sus pestañas? ¿La forma de sus cejas?


  —Sí, soy Carlos. Mis padres me llamaron Carla por error, porque nací con cuerpo de mujer, pero siempre he sido Carlos. Encantado. ¿Quién eres tú?


  Me quedo sin palabras. Pero me sonríe con tanta amabilidad que logra contagiarme.


  —¡Hola!… ¡Yo soy Mía! Siempre he sido Mía. ¡Tuve suerte y nací en el cuerpo correcto! Soy nueva…


  Carlos me da la mano con una risita.


  —Bienvenida.


  —Me han dicho que te dé esta lista. ¿Para qué es?


  —Para que entre gente nueva. Si no están aquí apuntados, no pueden pasar.


  —Uf, debe de ser un trabajo duro…


  —Ni te lo imaginas. Parece que dentro regalen alargamientos de penes, pero si alguien se pasa de listo, tengo esto.


  Se levanta la solapa de una funda de cuero y veo un artefacto extraño. ¡Es una pistola eléctrica, tipo táser!, de las que dan descargas preciosas.


  —¡Qué chula! ¿Le has frito ya el cerebro a alguien con eso?


  —A un par —se carcajea—. Te recomiendo comprarte uno, ahora los venden en llaveros pequeños muy bonitos.


  —Pero… eso es ilegal, ¿no?


  —Si nunca rompiéramos las normas, qué aburrida sería la vida.


  —¡Pues me lo voy a pensar! —sonrío, fascinada por su filosofía.


  —¿Qué te vas a pensar? —interrumpe Kai apareciendo a mi lado.


  —Comprarse uno de estos —señala Carlos sonriente—. ¿Qué tal, tío?


  Ambos se abrazan levemente. Y me desconcierta ver a Kai profesando un gesto de cariño hacia otra persona. Se supone que es un desalmado que acaba de echarme de su despacho, pero yo tenía razón, hay cosas o gente que le importa, aunque sea un poco, como darle trabajo a un transexual con lo difícil que lo tienen. Y de seguridad, nada menos. Denota un singular apoyo a la causa LGTB que hace que me reblandezca un poco. Ese es Kai. Una de cal y otra de arena.


  —Estad atentos —murmura Ka en secreto—. Si hay cualquier movimiento sospechoso, avisadme.


  —Claro, jefe.


  —¿Tú eres el jefe? —dice un tipo que está a un lado de la puerta.


  —Pues diles a tus gorilas que me dejen entrar, dicen que no puedo ¡y tengo derecho! —dice de malas maneras. Va pasadísimo de algo, se le nota en la cara, en la voz, en los ojos. Es un problema con piernas.


  —Si no estás en la lista, no puedes pasar —informa Kai—. Y si lo estás y vienes así, tampoco.


  —¡Putos Clubs elitistas de mierda!


  —Si no te gustan, no intentes entrar.


  —No lo haría, pero me gustan demasiado tus putitas —dice viniendo hacia mí con cara de salido.


  Ni la veo, pero Kai le suelta una hostia con un movimiento certero que hace que el tío termine en el suelo sangrando por la nariz.


  —¡Hijo de puta…! —se queja dolorido.


  —Volvamos dentro, Mía —murmura Ka, presionando la parte de atrás de mi espalda para que obedezca.


  —¡Eh, cabrón…! —protesta el otro poniéndose de pie. Kai se gira. Deben de llamárselo mucho. Pero achica los ojos y le dice:


  —Si te vas ahora, es posible que salgas caminando de aquí, si no…


  El hombre retrocede al leer algo en su mirada. Algo mortífero.


  Alucino. ¡Está muy loco! Menudo pronto tiene… Me empuja suavemente hacia el Club y no me corto en demostrar que sigo cabreada con él y que, con estos numeritos, solo hace que mi enfado vaya a peor. En su despacho ha cortado una conversación importante encargándome algo para perderme de vista, y ahora ha vuelto corriendo para controlarme, como si fuera una idiota que no sabe ni entregar un papelito.


  —Oye, cada vez que me des una orden, ¿voy a tenerte pegado al culo para supervisarla?


  Kai me mira alucinado. Su mano se desliza de mi espalda a mi brazo y, al entrar en el interior del local, me aparta a un lado con violencia.


  —¡Escúchame bien…!


  Lo que yo pensaba, ahora viene cuando me echa la bronca.


  —Entiendo que hemos empezado con mal pie, pero…


  —Más bien, tú empezaste ayer con mal dedo…


  Suelta una carcajada bebé que me encanta. Debo ser estúpida…


  —¿Ves cómo me despistas? Estoy intentando decirte que empezamos con mal pie una noche hace muchísimos años… —puntualiza para mi sorpresa—, pero necesito que nos centremos en hoy, porque puede que esta noche acabe muerto.


  Abro los ojos todo lo que dan de sí. ¡Eso es imposible!, Ka es más insumergible que el Titanic… ¿no?


  —¿Cómo que muerto? ¿De qué estás hablando?


  —Me han llamado… Tengo que irme, y, sinceramente, no sé si volveré. Por eso le he dicho a Raquel que se fuera.


  Al decirlo, veo una vulnerabilidad en sus ojos que me vincula a él de algún modo. ¡Es como estar viendo a otra persona! No a la que ha querido evitarme hoy, ni al graciosillo demoníaco que fue ayer. Es alguien que quiere confiar en mí y que confíe en él.


  —Te diré la verdad, Mía… Mataron a Lara y se nos fue la olla; era una tía tan cojonuda… —hace una pausa sentida—. Esa misma tarde amenazaron con hacerle daño y, en cuanto nos enteramos de su muerte, fuimos directos a por ellos. Sin pensar. Pero ahora creo que fue una trampa…


  —¿Una trampa? ¿De quién?


  —No lo sé, pero creo que quieren desatar una guerra entre bandas para que nos liquidemos los unos a los otros. Y tienes razón, les dejé muy claro cuanto me importaba Lara ¡y fueron a por ella igualmente! Eso no cuadra. Te he cortado en el despacho porque no puedo confiar en nadie, Mía, en nadie… Y cuando he recibido la llamada de los del Club Inferno y me han jurado que no fueron ellos los que la mataron… joder… Estamos metidos en un lío enorme… Anoche nos cargamos a su líder. Era un proxeneta hijo de puta al que nadie va a echar de menos, pero tenemos un código de conducta entre nosotros.


  —Pero… ¿Si no han sido ellos, quién mató a Lara?


  —No lo sé, pero esto traerá cola, por eso estoy así, normalmente soy un tío más divertido. Y ahora, en serio… no me gustaría que todo esto te pillase por el medio. Mi abuela no me lo perdonaría nunca… Y yo tampoco.


  No sé qué decir. Parece realmente preocupado. Mira alrededor una vez más y susurra con secretismo:


  —Por eso necesito que me hagas un favor…


  —¿Cuál? —pregunto solícita.


  —Que te vayas —subraya acercándose más a mí—. Solo esta noche. Si en un par de horas no he vuelto… coge dinero del último cajón de mi despacho y desaparece, ¿lo harás?


  ¡La madre del cordero…!


  Es uno de esos momentos en la vida en el que alguien te clava (además de la mirada) los dedos en los brazos al hablarte con intensidad y no te queda más remedio que asentir porque sabes que va en serio. Aunque no entiendas por qué te protege, o por qué le importa tanto lo que te pase, si de verdad es un monstruo sin corazón…


  Está aquí Machado.


  Escucho la voz de Carlos por el pinganillo.


  «Pues sí que estamos cerca, sí…».


  Kai se aleja de mí, algo avergonzado, y musita: «que entre», tocando su oreja.


  —De momento, sube a mi despacho y enciérrate allí hasta que volvamos. La combinación para entrar es el día del padre.


  —¿Por qué tengo que esconderme?


  —Porque hoy puede pasar de todo: redadas, tiroteos… y tú no deberías estar aquí. Sube y no salgas, ¿me has entendido?


  Asiento una sola vez y se aleja de mí sin un adiós. Qué tío más caro…


  Me hubiese gustado desearle buena suerte, y de paso, recomendarle que coja un avión y desaparezca de la faz de la tierra. Porque, por muy loco que esté, no quiero que le pase nada.


  Pronto se olvida de mí confiando en que obedeceré… ¡Pardillo!


  Me fijo en que se para con un trabajador. Un chico que va con una camiseta negra con el logo del Club en dorado. Le da indicaciones y luego sigue su camino como si nada hacia la barra de enfrente.


  Es entonces cuando entran dos hombres muy bien vestidos. Kai se gira hacia ellos haciéndose el encontradizo.


  Ya debería haberme ido, como me ha pedido, pero me puede mi curiosidad gatuna. Esa por la que acabas muerta.


  Voy hacia Vicky sin dejar de observar a Kai y no le contesto a su «¿qué tal?» ni tampoco a su «¿qué pasa?».


  Los hombres continuan hablando con tranquilidad y cuando me pregunto dónde estarán Mak y Luk, aparecen como por arte de magia al lado de Kai.


  Tras unos minutos, se van del local. ¡¿Qué leches hacen?! ¡No deberían abandonar su bastión!


  —Pero… ¡¿A dónde va Kai con esos?!


  —Los Machado son gente de su confianza —me aclara ella.


  —¿Seguro? —recelo preocupada.


  —Sí, no seas tan paranoica como él, anda… y va con Luk y Mak, es la única defensa que necesita. Saben cuidarse solos.


  Respiro algo aliviada y rezo para que tenga razón.


  ¿Por qué me importa tanto de repente? Recuerdo que para tenerle contento debo abandonar mi posición y esconderme en su despacho. Y por una vez, lo hago.


  —Me subo, me ha dicho que reponga el minibar de su salón.


  —De acuerdo —responde Vicky. Ella no parece preocupada.


  Antes de eso, voy a vestuarios y recupero mi bolso. También sustituyo las sandalias del infierno por mis cómodas converse. Si tengo que salir corriendo, las necesitaré. Vuelvo al despacho de Kai y me siento en el trono. ¡Qué gozada…!


  Me falta tiempo para subir los pies en su mesa (¡se siente!) y perderme en Instagram mientras acaricio al gato, que ya está encima de mí.
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  THE WIRE


  
    
  


  
    “Un gato es un rompecabezas para el

  


  
    cual no hay solución”

  


  
    Hazel Nicholson

  


  
    
  


  



  «Mía, desnuda».


  Salimos a la calle acompañados de Los Machado. Según ellos van a mediar entre los del Club Inferno y nosotros. Nadie quiere una guerra.


  «Mía, desnuda».


  Le he hecho a Mak la señal de alerta roja. Que es acercarme a él y fingir que le ajusto la corbata, aunque no lleve ninguna. Él ha asentido, declarando que está preparado para cualquier cosa. Al mínimo detalle sospechoso, sacará su arma y no quedará títere con cabeza.


  «Mía, desnuda».


  



  No debo desconcentrarme. No es que me importe mucho morir (y me refiero a descansar en paz de una jodida vez, de mi cabeza, de mis demonios y de todo lo demás…), pero mi vida tiene una clara finalidad desde que salí de la cárcel: una promesa. Y me gustaría llevarla a cabo antes de que me liquiden.


  «Mía, desnuda».


  Casi me estoy acostumbrado a esto… A este parpadeo constante de la imagen de su cuerpo en mi mente. Desde que me he despertado esta mañana ha sido incesante… Son flashes en los que dejo el resto de mi mente en blanco y solo veo sus largas piernas, sus pechos en punta y su coño recién depilado. Es la perfección hecha carne.


  Tengo un plan B activado por si esta reunión es una trampa. Si en veinte minutos no escribo a mi contacto, aparecerá y avisará a la Caballería.


  No estoy nervioso. Si de verdad los del Club Inferno no han matado a Lara, querrán arreglar el entuerto. Llegar a un acuerdo. Y yo estoy dispuesto a hacerlo.


  «Mía, desnuda».


  Dios… ¡no puedo quitármela de la cabeza!


  He intentado hacer como si nada, ignorarla, pero si se planta en mi despacho y comienza a acariciarme… ¡hostia! (Que el gato estuviera entre su mano y mi cuerpo es circunstancial…).


  Y tiene razón. La mando lejos y en tres minutos ya estoy pegado a su culo. No puedo evitarlo. ¿Qué me pasa?… Que, por primera vez desde hace mucho, tengo miedo y no entiendo muy bien por qué. Solo sé que ella tiene algo que ver. Ella y esa llamada que me ha puesto los pelos de punta. Alguien me ha tendido una trampa y ahora estoy en jaque con los del Inferno y sus aliados.


  No sé si quieren hacer las paces o hacerme pure, pero, sea como sea, tengo que dar la cara. Confiar en el imperio que he construido y en su objetivo, y sacar a Mía de mi vida antes de que me cueste un disgusto. Y a mi abuela, otro.
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  BUFFY CAZAVAMPIROS


  
    
  


  
    “Mi gato no se emociona, siempre está razonando”

  


  
    Miguel de Unamuno

  


  
    
  


  



  Estoy tan concentrada leyendo en la App de Kindle, que cuando la puerta se abre de golpe, pego un grito y empuño un abrecartas.


  ¡Pensaba que venían a liquidarme! Que había estallado la revuelta y no me había coscado leyendo erótica. ¡Vaya susto!


  Al momento reconozco al chico que ha parado Kai un segundo antes de que llegaran aquellos hombres, pero me ignora.


  Se acerca con prisa al archivador y abre un cajón que comienza a revolver sin éxito.


  —¿Dónde coño está? —masculla para sí mismo.


  —¿Qué buscas? —me atrevo a preguntar.


  Solo entonces, me mira un segundo, pero pasa de mí y continúa abriendo cajones como un loco.


  —¡Aquí está! —exclama como si le fuera la vida en ello y se gira hacia la puerta sin darme tiempo a ver qué ha cogido.


  —¿Qué es? —pregunto poniéndome de pie.


  —Una llave —contesta justo antes de desaparecer.


  Mis piernas se activan solas y lo persigo. Imposible no hacerlo. ¡Las llaves abren tesoros! ¡Verde-oro-Caribe-Jack Sparrow!


  —¿A dónde vas? —pregunto bajando las escaleras detrás de él.


  —Kai me ha dicho que si en veinte minutos no me escribía al móvil, fuera a una dirección con esta llave.


  «¿Qué poder tiene esa llave?». Esto suena a que ese chico es una especie de salvavidas activado tras una alarma.


  Sale del Club y gira a la derecha esquivando a la gente que quiere entrar.


  —¿Vas armado? —le pregunto sin pensar.


  Me mira, pero no contesta. Tampoco hace falta. Sé que sí, por la falta de expresión de sorpresa al escucharlo.


  —¡Voy contigo!


  —Ni hablar, cariño. Quédate aquí.


  Se sube a una moto y la arranca. O lo intenta, porque el chisme no responde como debería.


  —¡Mierda! —exclama cabreado golpeando el manillar.


  —Tengo coche, puedo llevarte —me ofrezco.


  Sus ojos me atrapan con una negativa en la punta de la lengua.


  —¿No tienes tanta prisa?


  —Joder… —farfulla—. ¿Dónde está tu coche?


  —Aquí.


  Comienzo a andar hacia él. La adrenalina recorre todo mi cuerpo. De alguna forma que no entiendo sé que es de vital importancia que este tío llegue a tiempo junto a Kai. Debe de ser su As en la manga cuando está en problemas.


  Nos subimos al coche y conduzco.


  —¿Cómo te llamas? —pregunto por decir algo. Soy así de simpática, joder.


  —Gómez.


  En ese momento, se saca el arma y la desbloquea preparándola para usarla. A mí se me seca la garganta.


  Poco después, llegamos a una localización que ha seguido en su teléfono. Parece una nave abandonada, aunque de noche, todas lo parecen. El tío me mira con cierta autoridad y me dice:


  —Oigas lo que oigas, no salgas del coche. Si no volvemos, escóndete y espera.


  Estoy empezando a tener complejo del niño de La vida es Bella… Pero asiento. Luego ya haré lo que quiera, as always. Y se va.


  El problema es que, a partir de ese momento, cada minuto que pasa sin verles salir, me arden más las piernas por ir a buscarles. Cinco minutos después, estoy taquicárdica perdida.


  Me apeo del automóvil y camino sigilosa hasta la entrada. Sí, joder, opino igual, es una fatídica idea. ¡¿Quién me manda a mí meterme en esto?! Pero estoy segura de que están en problemas. De que ha sido una encerrona y de que esperaban la llegada de mi compinche… Sin embargo, lo que es indudable es que no esperan la mía.


  Escucho voces y me acerco para echar un vistazo. Lo que veo se enrosca en mi estómago como una boa constrictor.


  Hay gente en el suelo sobre un charco de sangre y pistolas alzadas en el aire.


  No entiendo lo que se dicen desde esa distancia, pero no suena nada bien.


  Vuelvo a asomarme y veo la cara de Kai, iracunda, observando cómo un desconocido tiene a Mak cogido del cuello con un arma apoyada en su sien. Gómez está en el suelo, inerte, y auguro un mal final si no hago nada al respecto. Así que sin pensarlo me muevo por inercia y me escondo detrás de un palé.


  Solo son dos. La buena noticia es que tienen una mano ocupada con un arma y no podrán agarrarme bien, pero están a una distancia suficiente como para mantener a raya a Luk, que permanece inmóvil algo adelantado a Kai, dispuesto a interponerse entre él y el plomo. Ambos encañonados con una segunda pistola por el otro tío.


  Voy deslizándome entre palés de mercancía china sin hacer ruido, acercándome cada vez más a ellos y estudio la situación como lo haría un sabueso.


  Bajo mi punto de vista, Mak es el que peor lo tiene. Solo rezo para que reaccione con rapidez cuando yo entre en acción y no le vuelen la tapa de los sesos.


  No, no me creo Tomb Raider, ni soy una puta loca, ¿vale? Solo estoy al día en defensa personal. En mi barrio es de vital importancia saber qué hacer si alguien te encañona con un arma y te pide que camines hacia el callejón más cercano y te bajes las bragas. Llevo años deseando ponerlo en práctica, pero aquí me la juego… Esto no son pistolas de fogueo, precisamente.


  Conozco cuatro o cinco formas de bloquear a alguien con un arma en la mano sin importar su peso o tamaño, pero el efecto sorpresa es determinante. Y cuesta horrores confiar en ello.


  Después de repasar mentalmente lo que voy a hacer, salgo de mi escondite y solo hago ruido cuando calculo el momento exacto en el que quiero que el asaltante más cercano se gire hacia mí. Cojo el cañón de su arma con rapidez y lo desvío hacia el suelo con fuerza, apartándome de su trayectoria. El cuerpo del tío sigue a su mano y se agacha a la vez que yo subo una rodilla que rebota contra su cara. Por suerte, Mak aprovecha el despiste, y pronto tiene a su asaltante de espaldas en el suelo.


  Kai avanza hacia mí con un arma en la mano y dispara a la cabeza de mi oponente varias veces. Cierro los ojos justo a tiempo para no verlo. Los disparos no cesan hasta que vacía el cargador, furioso. Luk ha abatido al otro.


  Fantástico…, acabo de presenciar un doble asesinato.


  Kai y yo nos miramos, y casi dudo de si va a dispararme a mí también. Tal es la locura en su mirada. Pero pronto su expresión malévola se deshace y en su cara reina el alivio y el enfado a partes iguales.


  —¡¿Estás loca?! ¡¿Qué coño haces aquí?! —me grita fuera de sí.


  Ayyy, ¿y lo que me revienta que me llamen loca, os lo he contado?


  —¡He venido con Gómez!—exclamo señalando su cadáver.


  Kai se agacha rápido para tomarle el pulso.


  —Está vivo. ¡Llamad a Raúl, rápido! Que venga con la ambulancia y que no toque nada más. Luk, ya sabes qué hacer.


  Los hombres que han ido a la discoteca a buscar a Kai también yacen en el suelo. ¿Ha sido una doble encerrona?


  —¿Qué ha pasado aquí? —pregunto aturdida.


  —Que alguien ha cometido el mayor error de su vida —masculla Kai con una rabia que me da miedo palpar—. Vámonos ahora mismo.


  No es una petición. Es una orden clara y todos nos movemos sin rechistar.


  Salimos al exterior y nos dirigimos hacia un coche.


  —Yo he traído el mío —digo señalándolo al otro lado de la calle.


  Mak y Luk miran a Kai que, con un simple gesto de cabeza, ordena que uno de ellos se haga cargo de él; Luk me tiende la mano para pedirme las llaves y al dárselas vuelve al interior de la nave. ¡Pues sí que son de pocas palabras estos chicos!…


  Sin embargo, algo me dice que Kai va a tener unas cuantas conmigo de lo más desagradables… Nunca le he visto tan enfadado. No es que lleve en su vida más de 48 horas, pero rezumaba odio, venganza y un cabreo del quince. No es difícil adivinarlo. Es generoso en cuanto a expresiones faciales se refiere.


  Cuando abre la puerta del vehículo para mí, me hago pequeña y me subo sin decir nada. Mak conduce y me mira por el espejo retrovisor. Nos mantenemos callados. Lo único que habla son los ojos del chófer transmitiéndome agradecimiento y apoyo, lo que me hace sentir mejor a pesar del macabro silencio de Kai.


  Al llegar a La marca de Caín nos separamos. Mi jefe me coge de la mano sin intención de soltarme hasta llegar a su despacho, y veo que Mak esquiva a la gente para reunirse con Vicky en la barra.


  Me sorprendo al ver que Kai cambia de ruta y nos dirigimos a la zona Swinger. Su mano me tiene apresada y mete la directa hasta llegar a una habitación. Las paredes son doradas y resulta deslumbrante. Es estéticamente muy parecida a la que estuvimos para el numerito con Peter Tercera Pierna, pero más lujosa. Hay una gran «K» negra formando un hueco del techo al suelo en la pared. Varios sofás negros de diferentes tamaños y una cama redonda con sábanas de raso al fondo. Esto es su… ¿cuarto de juegos? ¿O de torturas?


  —¡¿Tienes idea de lo que he sentido cuando te he visto allí?! —me grita nada más cerrarse la puerta—. ¡¿Qué es lo que no has entendido de «escóndete»?!


  No deja de moverse de un lado a otro como el primer día cuando lo vi en el hospital. Intento respirar hondo para enfrentarme a su genio y tomo asiento.


  —No pienso decir que lo siento —contesto con tono uniforme, a pesar de que me atemoriza verle así. Parece capaz de todo.


  —¡Pues de puta madre, Mía!… ¡He matado a dos personas solo porque te han visto la cara, ¿sabes?!


  —¡Y si no llego a intervenir, tú estarías muerto!


  —¡¿Y qué te hace pensar que me importa eso?!


  —¡Venga ya! ¿No te importa morir? ¡Madura un poco!


  —¡Mi vida no vale nada! ¡Haga lo que haga, estoy vendido! ¡Pero tú no! Y aún así te metes en este marrón… ¡Juro que estás loca! ¿Qué tienes en la cabeza, monos con platillos? Y… ¡¿dónde coño has aprendido a pelear así?!


  De pronto sonrío.


  —¿Qué pasa, esto no te lo contó tu abuela?


  El león resopla furioso y se sienta por fin. Pero lejos. Sigue alterado y no se fía de sí mismo.


  —¡Doy clases desde pequeña! —lo tranquilizo—. Cuando mi madre vio que me parecía a una de esas muñecas hinchables que se compran por internet, me apuntó a defensa personal.


  Kai se lleva las manos a la cara y murmulla una queja.


  —¡Podían haberte pegado un tiro…! —clama surcando su pelo.


  —Todo el mundo quiere protegerme siempre de todo, pero no soy tan débil como creéis, aunque sea rubia y flacucha, ¡sé repartir leña!


  —¿Rubia y flacucha? ¡¿Tú te has visto bien?! —Se levanta otra vez, desconcertado, y declara—. Eres increíble, joder… ¡una puta diosa! Y claro que necesitas protección. ¡Toda la del mundo!


  ¿He oído bien? Parece que sí porque se odia a sí mismo por decirlo.


  De pronto aterriza a mi lado.


  Ay…


  Tenerle tan cerca me abruma. ¡Un asesino quiere ser mi amigo!… Un momento, ¿lo es realmente? ¡Ha matado a gente! Pero ellos querían matarle. Y mataron a Lara… ¿Y si siempre ha tenido un motivo similar? ¿En qué lo convierte eso?


  —Si te llega a pasar algo… —empieza abrumado.


  —¿Por qué te importa tanto lo que me pase?


  Inspira con pesadez. Se frota los labios, apoya los codos en sus rodillas y mira al suelo mientras entrelaza las manos. Todo eso en dos segundos. Su expresión corporal es tan comunicativa que no hace falta ni que lo diga. Solo hay una cosa que le preocupe tanto: Luz.


  —Por mi abuela… Siempre me he sentido culpable de que tu madre y tú parecierais más su familia que nosotros… Para ella sois muy importantes. No tienes ni la menor idea…


  Pues no, no sabía que tanto, la verdad. Pero si Kai usa las palabras culpabilidad y familia en la misma frase, no puedo quedarme callada y no aprovechar la oportunidad.


  —No pensaba que te importara tanto la familia… Como ahora mismo no te hablas con ninguno de tus hermanos… —lo provoco.


  —La familia es lo más importante en la vida de una persona, pero, por suerte, no solo la hace la sangre… —resuelve dolido.


  —¿Por qué os enfadasteis tus hermanos y tú?


  —No hay un único motivo. Cada uno tiene el suyo.


  —¿Y no tienen solución?


  —Yo soy el primero que no quiere solucionarlo, por su bien…


  —Venga, ¿no me digas que todo es para protegerles?


  —No, no es eso, pero es incuestionable que les irá mejor sin mí.


  —Sí, seguro que su día de Navidad es apasionante —ironizo.


  —Uno de los motivos es que no quiero que los usen contra mí…


  Kai guarda silencio, como si escondiera algo. Y entonces, caigo.


  —No quieres porque… ¡te entregarías! —concluyo asombrada.


  Y al decirlo veo esa parte de él que hace que me interese su causa. Hay algo oculto en sus profundidades. Un sentimiento olvidado y honorable del que ni siquiera él es consciente. Y si es capaz de tenerlo, no puede ser tan malo.


  —¿Seguro que estás bien? —pregunta aún nervioso tocándome la pierna y el brazo, como si quisiera comprobar todos mis rincones.


  «Para, loco…», suplico mentalmente. No soporto sentir sus manos sobre mí desde que me tocó ayer. Ya tengo suficiente con el calor que desprende su cuerpo, su olor y esa forma de actuar de la que me llega demasiada información… estoy desorientada. No quiero que me guste. Ni gustarle yo a él de un modo tan retorcido. Pero hay una realidad: me atormenta tenerle tan cerca. Es como estar al lado de un oso panda domesticado. Comen hojas, sí, pero es un animal enorme, joder… se le cruza el cable y adiós pierna. Y si a Kai se le cruza su boca en la mía… adiós, Mía.


  —¿Tú… estás bien? —pregunto. Por compromiso. De verdad…


  —Sí, esto solo son manchas.


  Kai se mira la camiseta. Está salpicada de sangre, y de pronto, se la quita asqueado.


  «Adiós, Mía…»


  Me entra un mareo solo de captar tanta piel y tinta. Me dan ganas de preguntarle por cada uno de sus tatuajes, pero nos llevaría toda la noche, tiene demasiados. Y… ¿esos abdominales son de verdad? Parece que estén dibujados, pero sí, suben y bajan, no es photoshop.


  Se echa hacia atrás y apoya la cabeza en la pared. Está cansado. Emocionalmente cansado. Y doy gracias al cielo de que no se fije en la «O» perfecta que está creando mi boca al observarle; sería el fin de mi dignidad.


  Tiene multitud de cicatrices repartidas por todo el cuerpo. Algunas muy anchas… parecen navajazos. Recuerdo que ha estado en la cárcel e intento imaginar cuánto ha sufrido.


  En ese momento, me mira y somos conscientes de que estamos solos y semidesnudos.


  «Oh, oh…».


  Repasa mi cuerpo como si estuviera recordando lo que hay debajo de la tela y vuelve a mirarme con cientos de mensajes contradictorios en los ojos.


  El momento es crítico. Ambos tenemos todavía la adrenalina por las nubes y siento que puede pasar cualquier cosa entre nosotros.


  —Has estado increíble, nos has salvado a todos —dice conmovido.


  «No vayas hacia la luz, Mía… ¡No vayas!».


  Intento reconducir la conversación porque lo que me pide el cuerpo no es viable. JAMÁS lo será. Mierda, decir jamás es un maleficio en sí mismo. Sobre todo para la reina de llevar la contraria.


  —No me gusta que te cabrees tanto conmigo… Me asustas.


  Una frase embarazosa, pero que necesitaba decírsela.


  —Y tú a mí. Nunca había pasado más miedo que cuando te he visto allí lanzándote sobre ese tío… y en la cárcel pasé mucho, pero esto ha sido mucho peor.


  —Lo siento…


  —Tengo la impresión de que no paro de joderla, ¿sabes?, y no soportaría fallar contigo.


  —¿Follar conmigo?


  —Fallar. ¡Fallarte!


  —Ah… vale.


  Kai se ríe y menea la cabeza.


  —¿Vas a contarme qué ha pasado exactamente en esa nave? —pregunto fingiendo que no soy lo más tonto del universo por estar deseando lo que no debo. Kai está en modo blandito, y debo aprovechar para hablar con él, no para «gemir» con él.


  Suspira cansado y noto que tiene ganas de abrirse en canal. Eso me gusta. Y también me da ternura. ¡Ouch!


  —Puedes confiar en mí —le recuerdo.


  —No es que no confíe, es solo que… alguien trama algo gordo contra mí, y dar cosas por hecho puede costarme la vida… como por ejemplo: confiar en que te quedes encerrada en mi despacho —sonríe levemente.


  —Perdona, pero me cuesta tener dueño —digo encogiéndome de hombros—. Soy como un husky siberiano, siempre tomaré mis propias decisiones cuando el hielo se rompa bajo mis pies, pero puedes confiar en que no te fallaré, ni te follaré.


  Kai suelta una carcajada y me parece lo más valioso que he oído en mucho tiempo. Es una carcajada verde-mojada-NuevaZelanda-Menta. Al menos para mí.


  —Los Machado querían ayudarnos a arreglar el malentendido con los del Inferno, pero les han engañado… A ellos, a nosotros… Creo que querían eliminarnos a todos y que pareciera una disputa mutua.


  —¿Tienes idea de quién lo ha orquestado?


  —No, pero pronto dará la cara y cuando lo haga… —su voz suena tenebrosa y pierde la vista en una mesita baja. No me hubiese extrañado que hubiera empezado a derretirse.


  —¿Cómo sabes que saldrá a la luz? —pregunto.


  —Porque todo buen asesino desea que lo atrapen. Y esperemos que sea antes de que mate a nadie más —me mira preocupado, como si me imaginara en una bolsa de plástico negra con cremallera.


  —Eh… —digo tocándole la pierna.


  Sus ojos me enfocan esperando que diga algo inteligente que le haga sentir mejor. Así que suelto, quizá, la mejor frase del mundo:


  —Todo saldrá bien…


  Noto que mantiene la respiración como si quisiera replicarme, como si lo dudara, pero sus ojos van de nuevo hacia mi boca y siento el tirón. ¡Joder…! Es ese tirón familiar que te hace impulsarte hacia los labios de alguien. Un pensamiento común que se crea en el aire y se adueña del control de la situación. Estamos cerca. Uno de los dos (o puede que ambos) está a punto de moverse hacia el otro y empezar a pelearnos con la lengua. A sacarlo todo. El miedo, la tensión, la atracción, pero de pronto, Kai alcanza un mando que hay sobre la mesa y lo pulsa. ¿Para qué será? No tarda ni quince segundos en abrirse la puerta y aparecer una pareja joven, echándose unas risas.


  —¡Hola, Kai! —exclama una chica contenta y se acerca a donde está, arrodillándose ante él—. Justo pasábamos por aquí y hemos visto la luz encendida. ¿Necesitáis algo? —dice melosa, mientras sus manos van a parar a su estómago desnudo donde empieza a hacerle circulitos.


  Me fijo en el chico que la acompaña y reconozco a Vince, que me sonríe encantado.


  —¡Hola, Mía!


  —Hola.


  —¿Cómo estás?


  —Bien… bien…


  Mejor no le cuento mi noche. Todavía creo estar a punto de explotar, o quizá es el hecho de tener la boca de Kai a tan poca distancia de la mía.


  Cuando veo que la chica empieza a desabrochar el pantalón de mi jefe, mis ojos se abren de par en par. ¡Su cola en mi punto de mira en 3, 2, 1….!


  —¿Me dejas probarte?


  Que Vince me pregunte eso mientras se agacha y sus manos se deslicen por mis muslos con la intención de llegar a mis bragas hace que deje de mirar a Kai. Madre mía… ¡les ha llamado él a propósito!


  La diminuta prenda con tul recorre mis piernas lentamente hacia abajo y me quedo paralizada, al notar que se lleva mi tanga también…


  —Para… —La voz de Kai retumba a mi lado—. He cambiado de opinión. Dejadnos solos, por favor…


  Estoy petrificada y desnuda de cintura para abajo. Apenas puedo respirar y el corazón, los labios, los pezones y la entrepierna me palpitan tan fuerte que me están dejando sorda.


  Vince desaparece de mi lado y escucho el portazo. Kai está de pie, junto a mí, con el pantalón totalmente desabrochado.


  La tensión es máxima. ¡Creo que me va a dar algo! ¿Debería hacer algo? Me imagino chupándosela hasta provocarle un esguince…


  —¿Te apetecía? —me pregunta con voz ronca.


  «Me apetecía algo. Pero no un Felices los cuatro…».


  No puedo contestar. A veces, los silencios dicen más que las palabras, y de pronto, cae de rodillas delante de mis piernas y nuestros ojos se agarran. Se hablan. Lo confiesan todo.


  Nunca había visto un brillo igual. Es excitación en estado puro, euforia por haber salido con vida de esa nave y una irremediable atracción mutua.


  No hay nada que decir. Las palabras sobran… Las bocas, no.


  Aún no me ha tocado y ya me está poseyendo. Sus manos terminan de quitarme la falda sin dejar de clavarme la mirada y las piernas me tiemblan de deseo, pero esto no es miedo, es algo peor. Un apetito sin precedentes en mi cuerpo.


  Sus manos me abren las piernas y su boca busca mi punto débil, como lo haría un buen depredador. Su lengua me penetra con furia y suelto un gemido de placer. «¡Dios…!». Él gruñe y ese sonido se cuela en mi cabeza dejándome a punto de caramelo.


  Mis dedos se aferran a su pelo. Mi cuerpo acumula tanta presión que corro el riesgo de que me dé un infarto. No puedo hacer otra cosa que rendirme y disfrutar.


  «Madre del amor…, ¡este tío sabe lo que se hace!».


  Me gusta tanto que no puedo ni pensar. Me absorbe con avaricia y mueve la cabeza rápido donde debe. Su técnica es una puta maravilla. Grito cuando sus manos aprietan más mi culo contra su boca. ¡Estoy flipando en 8D!


  No es solo que su lengua haga virguerías, es que las manos no se quedan quietas y en algunos momentos, la sustituyen. Coloca una sobre mi vientre haciendo que el pulgar se suicide contra mi punto clave, y dos dedos se pelean por llegar a lo más hondo en mi interior. ¡Me va a matar de placer! Aprovecha para mirarme mientras lucho contra el remolino del orgasmo que me quiere provocar y siento que me corro cuando imagino lo íntima y demoledora que es la imagen que debo estar ofreciéndole.


  El clímax me arrastra evadiéndome de todo.


  —¡Diosssss…!


  No sé ni qué decir… ¿Debería darle las gracias? No hay duda de que se las merece.


  —Ha sido brutal…


  Lo digo con los ojos cerrados porque me apoca mirarle. Me abochorna estar allí, existir, ¡todo! Hasta respirar cerca de él me pone enferma, porque puedo oler lo cachondo que está…


  Se pone de pie y… no puedo evitar hacer un salto base. Mis manos van a parar a su pantalón desvencijado y se lo bajo a zarpazos.


  «¡Hostiaputa…! ¡Esta cosa podría ganar galas!». Aclaración: tiene un pollón de campeonato. Lo siento. Ya está dicho.


  Él apoya una mano en la pared de la impresión, para guardar el equilibrio o para no desmayarse, no lo sé, pero cierra los ojos con fuerza imaginando lo que le espera. Su miembro está duro y muy pegado a su abdomen y mi boca lo acoge sin pensar ni un segundo más.


  Kai resopla al sentir cómo mi lengua acompaña a mis labios en el movimiento y me pone una mano en la cabeza. Ese gesto me da vergüenza y miedo, porque puede que, de un momento a otro, sea él quien me folle la boca y deje de tener el control, por lo que incremento el ritmo y no le dejo tomar esa decisión. Mi estrategia lo hace gemir alto y soltar una imprecación, sorprendido.


  —¡Jo…der…!


  No paro de hacérselo rápido y duro. Aprieto fuerte con la mano a la vez que subo y bajo y pienso que voy a desfallecer en cualquier momento, pero no me detengo. Giro más la cabeza y profundizo. Él se tensa y me sujeta más fuerte del pelo, dudando entre si apartarme o dejarse llevar hasta el final. Pongo las manos en sus nalgas y le retengo contra mí para que no se escape, como siempre hace, y suelta un exabrupto cuando su deseo, sus miedos y toda la adrenalina de la noche explota dentro de mi boca hasta tres veces.


  Si me lo cuentan, no me lo creo…


  Espero… Acabo de vivirlo, ¡Y NO ME LO CREO!


  Busco mis bragas muerta de vergüenza. Mirarle no entra en mis planes.


  —Tengo que bajar —murmura él, subiéndose la ropa—. Pronto llegarán noticias y necesito enterarme de quién llevará la investigación de Los Machado… también saber cómo está Gómez…


  —¿Cómo sabrás todo eso? —contesto.


  —Luk ha estado con la policía, tenemos amigos allí…


  Nuestros ojos coinciden un segundo y se frota las manos, nervioso.


  —¿Te vienes?


  «Ah, ¿no va a dejarme tirada, como siempre?».


  —¿Quieres que baje contigo?


  —Ahora mismo, prefiero tenerte en mi visual… Aunque no te lo creas, sigo sin fiarme ni un pelo de ti —sonríe más relajado.


  Pero sé que miente. Claro que confía en mí o no dejaría a su anaconda al merced de mis mandíbulas. Otra cosa es que siga preocupado y que tenerme vigilada le haga sentir mejor. Lo que provoca que sienta un tenebroso calorcito en el pecho.


  —Ve bajando tú… Dame diez minutos. Tengo que ir al baño.


  —Ahí tienes uno —me señala.


  —Vale —Aparto la vista ruborizada al recordar lo que acabamos de hacer…


  «Kai Morgan ha hecho que me corra. Y yo a él», duerme con eso.


  Ahora mismo necesito estar a solas. Replantearme cosas. Motivos. Preguntarme qué me provoca esta versión de Kai, un tío que quiere protegerme de todo, y más, de él mismo, aunque no lo consiga… Un tío que me reta, me respeta y me pone… aunque trate de esconderme la mejor parte de él. Una que se ha colado en mi sistema como ese maldito virus que está asolando China y parte de Italia en este momento.
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  PRISION BREAK


  
    
  


  
    “Si prefiero los gatos a los perros,

  


  
    es porque no hay gatos policías”

  


  
    Jean Cocteau

  


  
    
  


  



  Salgo de esa habitación escopeteado.


  Nuestra química anatómica nos ha acorralado en el peor lugar posible y ha sido demasiado potente como para pasarla por alto. No he tenido más remedio que… cagarla otra vez con ella.


  ¡Es porque estoy estresado! Sí, eso me pasa… y con motivo, porque, ¡¿no va y aparece en esa nave llena de cadáveres?!


  Casi muero en vida cuando el tipo se ha girado hacia ella con el arma en la mano. No quería matarles, de hecho, quería saber para quién trabajan, pero en cuanto Mía ha entrado en la ecuación, han perdido toda oportunidad de salir vivos.


  Me han entrado ganas de zarandearla y hacerle entender a gritos lo enfadado que estaba, pero hubiera sido poner en evidencia —ante todos y ante mí mismo—, lo mucho que me importa ya.


  Y me niego a admitirlo. No puede estar pasándome lo mismo otra vez… Con ella, no. Pero lo siento en las entrañas. ¡Me tiene rotísimo!


  Se ha colado dentro de mí y me ha fracturado como el agua que parte a la roca… porque… ¿qué tía de veintitrés años se lanza hacia un arma que me está apuntando? ¡Ninguna!


  ¿De dónde ha sacado esa sangre fría? O estoy en presencia de una loca o una de esas personas que molan un montón. Las que no le temen a nada. Lo opuesto a la clásica damisela en apuros. Una jodida rebelde sin causa… y eso me pone a cien.


  Esto pasa de largo lo preocupante. No es solo que físicamente me embrutezca como ninguna otra… es que me hace revivir sensaciones que me hicieron sufrir demasiado en el pasado y me pone nervioso.


  …


  »No quiero culpar a mis viejos de todo lo que me pasó, pero si no hubieran muerto, yo no habría terminado en prisión.


  Lo peor de que alguien muera es que sus secretos quedan al descubierto. Y no me gustó encontrar los de mis padres.


  A nivel económico se destapó que mi legado y el de mis hermanos estaba amenazado por una deuda importante. Un préstamo lo tenía acorralado y sujeto a un aval con la garantía de la vivienda familiar. Podíamos perderlo todo si no cumplíamos con los pagos.


  En principio nos cubría la pensión de orfandad hasta los veintiún años, o hasta los veinticinco en el caso de que estudiáramos, el problema fue que la cuantía se calculaba sobre la base reguladora de las cotizaciones y mis padres trabajaban mucho en negro… Gran putada. La solución hubiera sido vender el restaurante, pero en aquel momento lo veía como regalar los últimos recuerdos felices de toda nuestra infancia a un desconocido y creía que podía salvarlo por otros medios. Qué imbécil…


  Mis amigos me avisaron. Los buenos, al menos. Los interesados me empujaron mucho más hacia el abismo de traficar porque les venían de lujo mis descuentos, y si en un solo día en la fiesta de navidad había sacado quinientos euros sin apenas moverme, ¿cuánto podría sacar preparando bien la jugada?


  —No lo hagas, Kai, vas a tirar tu vida por la borda como te metas en eso… —aconsejó Lucas muy serio.


  Mi gran Luke Skywalker siempre tirando en dirección opuesta al lado oscuro. Eso era un buen amigo, de los que enseguida metes en casa porque lo quieres lo más cerca posible. Gran estudiante con poderes premonitorios, o lo suficientemente listo como para entrever que aquello terminaría fatal.


  A medida que fui subiendo de categoría y creando nuevos adeptos a mi red de narcotráfico universitario, Luk se fue alejando de mí, hasta que un día le dije:


  —Eh, ¿quedamos esta noche? Últimamente nos vemos muy poco.


  —Paso, tío.


  —¿Por qué? —pregunté extrañado.


  —Porque paso de que me vean contigo. Buena suerte, Kai, la vas a necesitar.


  Recuerdo pensar con arrogancia que «siempre la tenía», pero no me di cuenta de que la mía había cambiado de rumbo con la muerte de mis padres.


  Lola y su cuerpo de diosa seguían aplacando cualquier tipo de dolor emocional, me tenía obnubilado y pensaba que no me hacía falta nadie más para alimentar mi necesidad de amor. A ella le parecía bien que aprovechara mi popularidad para sacar dinero de los malos vicios ajenos si eso ayudaba a devolver la deuda en poco tiempo. ¡Se trataba de nuestro futuro!, y resultaba tan fácil conseguirlo que me dio todo igual: el riesgo personal, perder mis amistades… aunque lo de Luk me molestó más de lo que llegué a admitir. Tenía la ridícula corazonada de que seríamos amigos para siempre. Nos imaginaba juntos, con nietos, viendo los partidos de nuestro equipo favorito y cagándonos en todo cuando perdiera. Pero me convencí de que había hecho lo correcto cuando al cabo de un mes me vi ingresando unos veinte mil euros en caja cada fin de semana. Justo fue el año del cambio al euro y me beneficié enormemente de ello. Lo que antes valía cien pelas, ahora costaba un euro, y eso era una subida de un 66% por la misma mercancía. Una auténtica burrada, si me preguntas.


  Lo más terrible de aquello fue descubrir que nuestra familia era una mentira. Que Mei, Roi, Ani y yo éramos meras mascotas de unas personas con un matrimonio abierto. Ahora puede parecer de lo más moderno, pero en aquellos tiempos me lo tomé fatal. Fue muy chocante para mí porque era un romántico empedernido.


  Me enteré cuando logré entrar en el email de mi madre; no me fue muy difícil acertar la contraseña: «Mangata», es el camino de luz que deja la luna al reflejarse en el agua. Era una fanática de las palabras sin traducción. Y esa era su favorita. No os vayáis a pensar que la contraseña era mi cumpleaños o algo así. Era «mangata».


  Su bandeja de entrada era una autopista hacia una doble vida en la que ambos estaban de acuerdo, y el peaje, fueron todos mis recuerdos con ellos. Mis padres vivían como solteros, pero hacían muchas cosas juntos, como criar a sus hijos en una casa en común, irse de viaje, ir al supermercado, pero vivían sin renunciar a la «limerencia»: un estado mental involuntario propio de la atracción romántica hacia otra persona. Estaban constantemente enamorándose y lo describían como lo más natural y bonito que existía. ¡Eran unos hippies alérgicos a la monogamia!, y en ese momento, enamorado como estaba de Lola, no quise entender esa dañina filosofía que evidenciaba que «nada es para siempre».


  ¿Cómo acabé entre rejas?


  Fue un chavalito el que me cazó. Un miembro de la policía secreta vestido de paisano. Estaba el primero en la fila de gente que se formó para ventilar en poco tiempo el pedido más grande y ambicioso que había hecho hasta la fecha. Me lo mandaron al restaurante, camuflado entre los enseres de comida.


  Traducción: seis años de cárcel.


  Nunca olvidaré lo que me dijo al ponerme las esposas: «lo siento, tío», y me pregunté si se lo diría a todos los delincuentes que enchironaba.


  Hasta dos días después, cuando de verdad me vi encerrado en mi celda, no me di cuenta de la gravedad del asunto. Siempre tuve esperanzas de que me sacaran, de que mis abogados hicieran bien su trabajo de malhechores intentando liberar por todos los medios a una persona que merecía ser castigada, poniendo excusas y abriendo nuevas hipótesis de posibilidades: como que la mercancía no era mía, que me estaban utilizando, que había sido un error de entrega, mil cosas, pero yo creo que se me notó en la cara, y al final encontraron testigos que reconocieron habérmela comprado.


  Es la primera norma del éxito: «solo habrás triunfado de verdad cuando generes envidias y te crees enemigos».


  Lo más jodido es que el restaurante se vio involucrado en todo aquello y lo clausuraron mientras la policía científica investigaba la incautación. Eso lo mandó a pique. ¿Quién querría ir a comer allí?


  Si hubiera hablado con mi abuela del problema, habría sabido que tenía pensado vender su casa y trasladarse a la nuestra para afrontar la deuda; cosa que más tarde hizo.


  Me sentía tan fuera de lugar en la cárcel que ni siquiera podía dormir, pero lo que peor llevaba es no haberme podido despedir de mis hermanos.


  No volví a ver a Ani. La abuela decía que no quería verme. Desde que murieron nuestros padres había estado muy ausente, pero mi detención la sumió en una extraña hibernación. Mei estaba enfadada conmigo en aquellos momentos por lo sucedido en la última fiesta con su «noviete» de esa semana. ¿Era culpa mía que hubiera elegido al más gilipollas de todos? Les pillé besándose en un rincón y me quedé observándoles con le ceño fruncido. Ese tío no me gustaba nada para ella, ni para ninguna otra mujer. La expresión de su cara no decía nada bueno de él. Miraba a mi hermana con una lascivia enfermiza, como si fuera un simple trozo de carne, y cuando empezó a meterle mano y ella intentó impedírselo, él la cogió de la barbilla con fuerza, aterrorizándola, para que se dejara. Y la muy idiota lo hizo, se quedó quieta mientras él intentaba convencerla de lo mucho que le iba a gustar aquello. El tío se llevó la mano al botón de su pantalón y lo siguiente que recuerdo fue que escupía sangre y tenía la nariz rota.


  —¡¿Qué has hecho, Kai?! —me gritó Mei, que no reconocería a un psicópata aunque la saludara con un cuchillo en la mano.


  —Nunca aprenderás, hermanita. Siempre serás la chica de la que todos se aprovechan, pero nadie quiere para algo más serio. ¡Das pena! —le grite furioso y alcoholizado. Porque en aquel momento, para mí, la culpable número uno era ella, por ser tan tonta de dejarse engañar así. De quedarse a solas con un tío que no oculta sus intenciones cuando ella no tiene las mismas, de confiar en los seres humanos, la peor calaña del planeta… El animal más innoble, frívolo y pervertido que puedas echarte a la cara.


  No, a ella tampoco le quedaron ganas de venir a ver al energúmeno y traficante de su hermano.


  Quienes sí vinieron a verme fueron Roi y Lola, muy juntitos ellos. Al principio todo fueron ánimos y frases positivas tipo «el tiempo pasa rápido», pero dos semanas en ese infierno consiguen descomponer a cualquiera. Y más a un mimado como yo…


  Lo peor de la cárcel no es estar privado de libertad, lo peor es el miedo que se pasa. Cada dos días había un muerto. No exagero. Cuando se montaba trifulca, los funcionarios miraban hacia otro lado y luego retiraban los cuerpos. Era un recinto sin ley ni protección, y yo no tardé en ser popular y llamar la atención de algunos… Solían silbarme al pasar y yo intentaba ignorarles, hasta que un día me acorralaron entre cuatro… Estuve diez días en la enfermería de lo que intenté resistirme, pero al final, me rompieron el culo igualmente, además de otras cosas.


  A partir de ese momento, algo dentro de mí se apagó. The end.


  Quizá fuesen los años que me quedaban, que solo de pensarlo, se me cayeron encima como un muro de ladrillos, pero en varias semanas no quise recibir visitas. Y cuando la concedí fue con una idea muy clara.


  —Tienes que olvidarte de mí —le dije a Lola con seriedad.


  —¡No! ¡Eso nunca! Tres años no son nada, Kai. Te esperaré.


  Teníamos la esperanza de que redujeran mi condena a la mitad por buena conducta. Había posibilidades dada la naturaleza del delito, aún así…


  —No quiero que me esperes. No quiero nada… —dije aletargado.


  Tenía claro que nunca volvería a ser el chico jovial y alegre de antes. A ese lo habían matado. Lo único que deseaba era olvidar lo que me había sucedido, y sabía que eso sería imposible.


  —No quiero que digas eso. ¡Teníamos planes!, y vamos a conseguir la vida con la que soñábamos. ¡Los dos juntos! —insistió Lola.


  Yo negué con la cabeza y casi me da algo al escuchar:


  —Snuky me abordó el otro día, me dijo que no están enfadados contigo… que podemos recuperar la inversión que les debemos.


  —¿Qué?… —No podía creerlo.


  —Solo tenemos que organizarnos mejor —remató mi hermano pequeño. Menor. Dieciséis años.


  —¿Estáis locos? —susurré enfadado—. ¿Queréis terminar aquí dentro conmigo?


  Y la sola idea me oprimió tanto el estómago que casi vomito.


  —Escúchame bien, Roi. Júrame que no te meterás en nada de esto. Ha sido un gran error. Y Lola, cariño, olvídalo todo, hasta de mí y sigue con tu vida. ¡No les debéis nada a esa gente! En todo caso, se lo deberé yo cuando salga. ¡Jurádmelo, joder!


  Les obligué a hacerlo y, al ver mi estado de psicosis, aceptaron a regañadientes, pero no les creí.


  Las siguientes semanas no vinieron, y yo empecé a morirme lentamente de incertidumbre. Hasta que recibí una extraña visita: el poli que me había metido en prisión.


  Desde el principio no lo miré con odio. De algún modo, no pensaba que él tuviera la culpa de nada y le dejé hablar porque tenía la intuición de que había venido por un motivo importante.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté intrigado.


  —Mi hermano pequeño murió de una sobredosis a los dieciséis años —comenzó—. Tenía la misma edad que el tuyo ahora…


  Tragué saliva, impactado por la similitud.


  —Desde entonces supe que quería dedicar mi vida a detener a gente que intentara distribuir sustancias ilegales entre la juventud…


  Bajé la mirada y me sentí la mayor escoria del planeta, sin embargo, él continuó diciendo:


  —Como si vosotros tuvierais la culpa de que muriera… como si quitándoos de en medio, se acabara el problema…


  —Bueno, formamos parte del problema. ¿A qué has venido exactamente?


  —Llevo un mes y medio sin dormir —confesó aprensivo.


  —¿Por qué?


  —Porque mi primo era asiduo a vuestro restaurante y me contó la historia alrededor de él: que tus padres murieron hace pocos meses, la deuda que arrastraba y que sois cuatro hermanos, todos más jóvenes que tú…


  Hubo un silencio en el que me miró casi con arrepentimiento.


  —También me contó que eras el alma de la universidad y que ya no es la misma sin ti… Me habló de tu novia, que está más buena que el pan; y de tu hermana, mejor me callo sus palabras exactas, pero no me sentí culpable por encerrarte aquí hasta que pasó algo en comisaría…


  —¿Qué pasó?


  —Era víspera de festivo. Había recibido un soplo jugoso a última hora de la tarde. Mi jefe lo desechó con la mano y me dijo que tenía una cena con amigos, que el próximo día seguiríamos dando caza a los malos… Me quedé planchado. ¡El próximo día el cargamento habría volado y la droga estaría siendo consumida ese mismo fin de semana! Me dio asco pensar que, en realidad, no estaba comprometido con la causa, y que ese traficante, ese Kai de turno, se libraría de ir a la cárcel, y me pareció injusto que tú estuvieras aquí… ¿Y sabes lo que me dijo cuando le repliqué obstinado?: «Que luchar contra la droga es una causa perdida, que en ese instante había veinte envíos tocando tierra y que no teníamos suficientes efectivos para llevar a cabo los registros necesarios para frenarlos. Que teníamos suerte cuando incautábamos alguno, pero que no servía absolutamente para nada. Que entra a destajo.


  Lo sentí por él. La verdad duele.


  —Y tú, con tu historial, terminaste aquí… por mi culpa —terminó.


  —No es culpa tuya. Es mía por meterme en eso. Pero, ¿sabes qué es lo más gracioso? Que no me gusta la coca. Nunca la he probado.


  —¿No?


  —No, a mí la vida ya me coloca. ¿Tú las has probado?


  —Tampoco.


  —Pues ya tenemos algo en común.


  Hubo un silencio, pero me animé a indagar un poco.


  —Dime una cosa, ¿por qué crees que tu hermano la consumía y tú no?


  —Cuando lo pillé, le dije que no lo hiciera. Pero se enganchó sin remedio. Lo vi caer en una espiral horrorosa hasta matarse. Se pasó cada vez a cosas más fuertes…


  —Eso es selección natural.


  —¿Qué has dicho…? —dijo atónito.


  —He dicho «Selección natural».


  —Te he oído, pero me parecía imposible que estuvieras insinuando que se lo tiene merecido, ¡estaba enfermo!… —dijo muy ofendido.


  —No insinúo que lo mereciera, insinúo que hay cosas imparables. Como los envíos de droga, como tu instinto, como lo buena que está mi hermana o la tendencia de alguien para probar sustancias y luego salir ileso. Es algo genético, no hay que buscar culpables.


  Me miró como si estuviera a oscuras y yo acabara de encender una luz.


  —¿De verdad crees eso? Hay gente que consigue dejar la droga…


  —Supongo que el entorno también influye, pero…


  —¡Nosotros éramos una familia normal! Nos educaron bien y por igual…


  —A eso me refiero. La educación en casa no será lo que determine la reacción de alguien que un día se anima a probar las drogas. La información es poder, pero la curiosidad mató al gato y mucha gente decide probarlas y confiar en sí mismo y en su forma de ser. Su fortaleza mental y emocional determinarán si todo se queda en una noche de fiesta o si se convierte en un gancho letal. Llevamos dentro el libre albedrío, no estamos hechos para seguir las normas, pero la adicción es como un cáncer. Algunos lo superan (yendo a rehabilitación) y otros, no pueden con él. Es una cuestión celular, no creo que sea culpa de nadie. Cada uno es como es. Yo a los quince ni me planteaba meterme esa mierda. Sabía que era malo y que destruía vidas. Y yo apreciaba demasiado la mía. Si un ser vivo no valora su existencia, está abocado al fracaso. No podías salvarle…


  Vi que sus ojos se humedecían por momentos sin poder creérselo.


  —Culpar a alguien me aliviaba un poco… —admitió hundido.


  —Si quieres culpar a alguien, culpa a los de arriba. ¿Entra material a espuertas y lo saben? Que hagan algo a nivel mundial. ¡Que vayan al foco! Pero no les interesa. Se levantan guerras en nombre del petróleo, ¿por qué no hacerlo en nombre de la droga? Te diré por qué: el sistema financiero internacional está narcotizado y por sus bancos corre rauda la sangre blanca del perico. Su dinero vale más que cualquier vida. No les interesa salvar a nadie. El dinero hace dinero. Y no hay forma más rápida de hacerlo que con las drogas y la prostitución. Esto no es una epidemia mundial, no te contagias si no quieres… Hay una elección. De ahí la selección.


  —Joder, tío… ¿Por qué no te defendiste a ti mismo en el juicio? ¡Igual te hubieran soltado…!


  Esa fue la primera vez que le sonreí a un policía.


  —¿Cómo te llamas?


  —Álvaro.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Claro… —Y me sonó a «Lo que quieras, estás aquí por mi culpa».


  —¿Por qué me dijiste «Lo siento» cuando me detuviste? ¿Sueles hacerlo?


  —No —contestó un poco reacio a explicarse—, pero vi algo en tu cara. Una expresión…


  —¿Cuál?


  —Como si lo sintieras por otros, no por ti… por otros a los que estabas protegiendo, no sé… —dijo con cierta admiración.


  Esa observación me dejó de piedra.


  —Y resulta que siempre he sido muy fan de Robin Hood.


  Las sonrisas volvieron a surgir y se cumplió el tiempo de visita.


  —Bueno… —dijo el poli vergonzoso.


  —Gracias por venir… —respondí cordial—. Ha sido un placer hablar contigo.


  Él no supo qué contestar, solo se puso de pie y soltó un «hasta luego» que sonó a que volvería a verle pronto.


  Al mes estaba desesperado por saber de mi hermano. Le había citado, pero nunca aparecía. Mi abuela le obligó a venir y estuvo parco en palabras, no entendía lo que le ocurría, pero estaba muy diferente. Más adulto. Más serio. Se había convertido en el hombre de la casa.


  —¿Sabes algo de Lola? —pregunté con miedo—. No está viniendo a visitarme… y lo prefiero, pero… ¿le van bien las cosas?


  —No lo sé, no he vuelto a saber nada de ella —dijo simplemente. Y le creí. ¡Qué idiota fui!


  El poli siguió visitándome. Me contaba sin filtro errores policiales y casos asombrosos de injusticia criminal. Notaba que cada vez iba desencantándose más de su vocación. Y cuando un día me encontró con un ojo morado y el labio partido, entendió cuál era mi realidad ahí dentro, rodeado de guardias que no hacían nada para impedirlo. Puso una mano en el cristal y su mirada me transmitió venganza y apoyo. Era un amigo, un amigo dentro de la policía, pero en aquel momento dudaba de si saldría vivo de la cárcel como para conservarlo.


  Semanas después volvió por allí con una cara larga y enseguida presentí que había ocurrido algo malo.


  —¿Qué ha pasado?


  —Mi primo me ha contado una cosa…


  —¿El qué?


  —De tu ex…


  —¿Se ha metido en algún lío? —pregunté muy preocupado.


  —Me han dicho que está con otro…


  La frase me puso el corazón en un puño, pero en realidad era lo que quería para ella, que rehiciera su vida, aunque eso inmolara mis sentimientos de un modo doloroso. Yo ya no existía en su mundo.


  —Bueno… cosas imparables, ¿recuerdas?… No la culpo…


  No tuve que preguntárselo. Leyó muy bien en mí un: «¿Quién es?», e hizo una pausa. Una pausa mortal que no supe entender. No sabía por qué le daba tanto miedo decírmelo. No se me ocurría el motivo. Ahora sé que no hay nada más doloroso que la traición.


  —Es tu hermano… —musitó.


  —Creo que no te he entendido bien…


  Él tío miró hacia abajo, cogiendo fuerza para decirlo más alto.


  —Está con tu hermano —dijo con una expresión indescifrable.


  Mi corazón explotó. Mis manos se cerraron en puños sin poder evitarlo.


  —¿Estás seguro? —La esperanza es lo último que se pierde, dicen.


  —Los vio.


  —¿Dónde?


  —En el cine.


  Me quedé sin habla… Igual habían ido solo a ver una película…


  —Los vio besarse…


  —¡De puta madre!… —Lancé el teléfono por el que estaba hablando con fuerza contra el cristal y se me llevaron por mala conducta.


  Vi a Álvaro cerrar los ojos afligido un segundo antes de que me sacaran de allí. Y ese gesto me dio a entender que, en el peor momento de mi vida, no estaba solo. Que alguien sufría conmigo. Por mí. Y sentirlo fue jodidamente reconfortante. Si no llega a ser por él…


  Por eso me alegré un año después cuando pude decirle con una sonrisa calculadora:


  —He conocido a alguien aquí dentro…


  A Álvaro no le costaba nada leer mis expresiones, lo hacía mejor que nadie que hubiera conocido antes, y supo que aquello iba a cambiarlo todo.


  —¿A quién?


  —Se llama Tomás García… ¿te suena?


  —¿Tomy G? —preguntó, asombrado. Podía ver cómo le latía el corazón a toda máquina.


  —El mismo… —sonreí.


  Ese era su apodo entre la Mafia malagueña, Tomy G. Lo más alto del escalafón del narcotráfico en nuestro país. Controlaba el Campo de Gibraltar por completo y a sus sesenta y tantos años había llegado a conocer a Pablo Escobar en persona. Ahí es nada. También seguía en contacto directo con los cárteles colombianos actuales y era el hombre más interesante que me había echado a la cara en mi puta vida.


  Y contra todo pronóstico, él pensaba lo mismo de mí.


  El cabrón no paró de dar el coñazo al alcaide hasta que nos pusieron juntos en la misma celda. Fue él quien un día me dijo:


  —¿Ves eso de ahí? Es un banco de pesas.


  —¿Y qué? —contestó el vago que vivía en mí.


  —¿Tú no te lo pensarías un poco antes de intentar follarte a un rinoceronte?


  Llevaba dos años sin reírme a carcajada limpia. Y él me las arrancaba cada dos por tres con sus salidas de tiesto tipo «soy mayor y digo lo que quiero». Puto viejo… Me salvó a todos los niveles.


  Y a cambio solo me pidió un favor, una promesa que debía cumplir una vez muriera. Y pensaba hacerlo, aunque me costara la vida.«


  
     
  


  
    
  


  —Hola —saludo a los chicos en la barra.


  «Joder, ¿cómo he llegado aquí?», pienso distraído.


  No me sorprende encontrarles con Vicky. Luk y Mak siempre cojean del mismo pie: volver a ella cuando necesitan mimos. Mi mejor amiga se recuesta contra uno y a su vez agarra de la mano al otro. Qué bonito… Hace tiempo que he aceptado su poliamor a tres, pero a menudo siguen pidiéndome perdón con la mirada por liarse con mi mejor amiga sin ir en serio con ella. No me molesta, sé que no conocen otra forma de intimar con una mujer, pero ojalá algún día se den cuenta de la diferencia entre disfrutar de un vínculo amistoso con una chica y enamorarse. Yo nunca podría compartir a alguien que amase…


  La amistad es seguridad. Y para mí, el amor, es todo lo contrario. Una fuerza de la naturaleza que te arrastra hacia un precipicio. Sentir que no controlas tus sentimientos, ni tu cuerpo. Intentar huir y no conseguirlo… como me acaba de ocurrir en esa habitación. Me he librado por los pelos de cometer una estupidez aún mayor, y se ha quedado todo en la clásica masturbación oral después de estar al borde de la muerte. No hay nada más morboso.


  Las chicas de la barra empiezan a prepararme una copa sin que la pida. Saben lo que quiero.


  —¿Cómo está Gómez? —le pregunto a Luk.


  —Saldrá de esta, su gente está con él.


  —¿Y cómo estás tú? —Quiere saber Vicky. Es obvio que se lo han contado todo y está preocupada.


  Ahora es mi turno de apartar la mirada para que no vea en mis ojos lo inquieto que estoy en realidad, en todos los sentidos.


  —Estoy bien… ¿qué te han contado estos dos?


  —Que casi la palmáis y que Mía lo ha impedido entrando en plan Kung Fu Panda, ¿es cierto?


  «Ojalá no lo fuera…».


  —Kai casi se desmaya al verla —puntualiza Luk con sorna.


  —Un tío la encañonó —explica Mak emocionado—, pero ella le quitó la pistola y le dio un rodillazo en la nariz. El suelo parecía un puto Jackson Pollock*.


  Vicky sonríe encantada.


  —Lo primero que me dijo Mía es que odia que la subestimen… —Me mira fanfarrona—. Y creo que todos lo hemos hecho. Tú, el que más…


  Odio que sea tan lista… y que me lea tan bien. ¿Quién necesita un loquero teniendo a una Vicky en su vida? Sabe muy bien que lo último que necesito es a un espécimen como ese a mi alrededor. «Una jovencita terca que no obedece ni a la de tres», así fue como la describió mi abuela. Y es tal cual. También mencionó lo de «experta en meterse en líos», aunque ya me lo esperaba… Muy en el fondo, tenía miedo de conocerla porque, en cuanto mis ojos se posaron en ella aquel día ensangrentado, tuvo un efecto analgésico en mí. Reconocí a mi ángel y percibí que, de algún modo, podría revolucionar mi mundo.


  Y juro por el diablo que cuando Vicky me llamó para decirme que el gato no estaba en casa de mi abuela porque lo tenía ella… en fin… Solo con eso ya me tenía totalmente agarrado por los huevos.


  —Hablando de Mía, ¿sigue de una pieza? —pregunta Mak vacilón.


  Pongo los ojos en blanco. Aquí vienen… No quiero entrar en lo que seguro va a desembocar en una cascada de vaciles entre mis amigos.


  —Eso, Kai, ¿dónde está Mía? Porque estábamos dudando entre si estarías tirándotela o a punto de estrangularla —bromea Luk.


  —¿Qué va antes el huevo o la gallina? —Mak.


  —Mh… Creo que la gallina.


  —Ya vale… —me quejo. Ellos se descojonan a gusto.


  —¿Seguro que estás bien? —insiste Vicky, captando mi desánimo.


  —Lo estaré en cuanto me entere de para quién trabajaban esos tíos. No los tengo fichados. Deben ser una nueva banda que planea establecerse aquí y que quiere sembrar el caos para conseguir acuerdos ventajosos. Y me jode, con lo que nos ha costado sectorizarlo todo y mantener el orden.


  «Estaba a punto de cumplir mi objetivo, pero ahora…».


  De repente, uno de los chicos de seguridad se mete en medio con prisa hasta llegar a mi oído, y al momento, salgo disparado hacia la puerta del local. Luk y Mak no tienen más remedio que seguirme. Ya puedo escucharles cagándose en mis muertos.


  —¿Qué pasa? —me pregunta Mak alcanzándome.


  —Mi hermano está aquí.


  —¿Y eso?


  —No lo sé, pero quiere verme —digo con intención de salir fuera.


  —Kai —me agarra del brazo—, no salgas, tío. Ya vale por esta noche, tengo un puto mal presentimiento. Si quiere verte, que entre, joder…


  Me lo pienso. ¿Roi en el Club? Me cuesta… Pero asiento. Menos mal que puedo confiar en Mak cuando la insensatez se apodera de mí.


  Vamos a uno de los reservados vacíos y doy la orden de que entre. Espero de pie con nerviosismo. No entiendo a qué ha venido… Hacen falta dos cojones para plantarse aquí ahora, cuando no lo ha hecho en cinco años.


  A veces ves a alguien y notas que está enloquecido. Y mi olfato me da la razón cuando Roi llega y lo primero que hace es empujarme con una fuerza sobrehumana. ¡Vaya saludo!


  —¡¿Qué has hecho ahora?! —exclama furioso.


  Mak y Luk flipan de que no presente resistencia. Muy diferente a lo que suelo hacer cuando alguien osa toserme cerca. Lo más habitual es escuchar el sonido de un hueso partirse y después un: «por tu bien, no vuelvas a tocarme».


  —¡Tenías que joderlo todo, ¿no?! —grita mi hermano pequeño de nuevo. Es un hombre, pero no puedo evitar querer protegerlo, incluso de mí mismo.


  —¿A qué te refieres?


  —¡Me están siguiendo!


  —¿Qué?


  ¿Siguiendo a mi familia? Mis peores pesadillas haciéndose realidad.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Varias personas me han dicho que un par de tipos con mala pinta han preguntado por mí en el hospital. Tenemos un código de conducta. Te sorprendería la cantidad de agresiones a personal sanitario que hay, sobre todo en Urgencias. Y a la salida los he visto. Me estaban esperando. Se han subido al coche a la vez que yo y han arrancado sin luces para seguirme. No he ido a mi casa. He venido directamente aquí. ¡¿Qué coño está pasando?! —pregunta cabreado.


  Tengo que sentarme… Roi gritándome, lo que me provoca Mía, la masacre de los Machado y el Club Inferno, el infarto de mi abuela, la muerte de Lara… demasiadas emociones para mi retorcido corazón. Uno que no quiere sentir nada por nadie nunca más.


  Pero alguien se está saltando las normas… y lo va a pagar caro.


  ¡Se supone que yo soy el puto Caín! Un intocable de Dios. De Tommy, mejor dicho. Fui su protegido en la cárcel y tengo la suficiente información para hundir a cualquiera; eso siempre ha mantenido a raya las amenazas. ¡Tengo que encontrar el foco de todo esto antes de que vaya a peor!


  Justo en ese momento, aparece Mía. Repiquetean varias imágenes de ella en mi cerebro. De su cuerpo, de su humedad, de sus sonidos…


  Me froto la cara para borrarlos.


  —Hola —la saluda Roi con educación—. Eres Mía, ¿no?


  Escuchar eso hace que se me crucen los cables. Todos los recuerdos de la traición de Roi llegan en oleada y me empapan entero.


  —Sí, soy la hija de Ágata.


  —He estado con tu madre esta tarde…


  —¿Le ocurre algo a Luz?—pregunta extrañada.


  —No, es que Kai ha cabreado a alguien y ahora me persiguen. —La voz displicente de Roi me molesta—. Al menos, ¿sabes quiénes son? —me pregunta.


  Niego con la cabeza.


  —¡Perfecto! Voy a morir y ni siquiera sé por qué. ¿Qué harás luego, extenderme un cheque por las molestias de ser un puto mafioso?


  —Eh —le avisa Mak con un ligero apretón en el hombro—, no te pases ni un pelo.


  —¿O qué? ¿Me vais a matar? —ríe Roi desquiciado—. Sabía que tarde o temprano ocurriría esto…


  Hay algo en su voz… una creencia. Lo dice convencido, como si supiera algo que los demás no. Como si me viera como una decepción continua.


  —No dramatices —me defiendo—, hasta ahora nunca ha sucedido nada. A ojos de mis enemigos, yo no tengo hermanos.


  —Ya… ¿y sabes por qué? Porque para ti dejamos de existir el día que te convertiste en un camello de mierda.


  —¡Basta ya…! —gruñe Mak más cabreado acercándose a él—. ¡¿Quieres que te eche a patadas de aquí?! Te sugiero que no me pongas a prueba…


  Mía se asusta por la reacción de Mak. Noto que no entiende la agresividad con la que me protege, ni de dónde sale esa profunda lealtad de Luk, que se ha interpuesto en la trayectoria de un posible balazo por mí. Y mejor que no lo sepa, de momento.


  Es Vicky la que, acariciando la espalda de Mak lo despista de la mirada de odio que le está lanzando a mi hermano. Esta noche van a tener sexo, es evidente. Es la única forma de calmar a Mako, el tiburón más rápido y letal del océano, pero yo no he terminado con Roi.


  —Debo aclararte que me alejé de mis hermanas para protegerlas, pero de ti no. A ti no quería ni verte… Si hay algo que no perdono es la traición.


  —¿Todavía estás con eso? ¡No fue culpa mía! Ella era muy zorra.


  Me lanzo contra él y lo agarro de la camiseta con violencia para llevarlo contra la pared.


  —¡Pero mi hermano eras tú! —exclamo furioso—. Y dejaste de serlo en ese mismo momento, te lo aseguro…


  —No pasa nada, ya tienes sustituto, ¿verdad? —farfulla dolido mirando a Mak—. Felicidades, es un tío muy amable…


  —Al menos conserva su honor, no como otros —digo con saña—. Vivir sin honor es como estar muerto. Por eso lo estás para mí. Me importa una mierda lo que te pase, lárgate de aquí.


  Lo empujo hacia la puerta y me voy en silencio. No me apetece hablar con nadie y menos conmigo mismo para señalarme la falacia de mi última frase.


  Subo a mi piso y voy directo al piano para acariciar las teclas. Me relaja mucho. Pero, cada vez que lo toco, me acuerdo del personaje de Cristian Grey. ¿Qué cómo lo conozco? Muy sencillo, cualquier tía, al ver el Stainway, siempre lo menciona. ¿Ese tío no podía tocar el puto ukelele? ¡Le pegaba más, digo yo…! Vi la película (me entran sudores al recordarlo) y me pareció un resentido de la vida. Yo no soy así, soy feliz en momentos puntuales y pasajeros, como todo el mundo, pero ese tal Grey no, ¡y eso que no tenía hermanos tocahuevos que le hicieran putadas de las grandes! Por eso me sentía más identificado con Lucifer, otro gran pianista con una familia divinamente complicada. Me parecía una serie en la que aprendes algo esencial de la vida: que los humanos somos un auténtico desastre… Hipocresía pura chocando contra el ineludible don de saber cuándo alguien miente. Una maldición que te quema, lo sé muy bien, porque puedo notar que Roi no está realmente arrepentido de lo que me hizo con Lola. Y eso me consume.


  Sigo tocando. Intento olvidarlo todo. Me pongo a cantar mi canción estrella para momentos así. Hasta que la puerta se abre y aparece la última persona a la que quiero enfrentarme. Cierro los ojos.


  ¿Por qué cojones le habré dado el código?


  ¿Por qué está tan loca de venir aquí después de…?


  «Mía desnuda».


  —————————————————————————————


  Jackson Pollock*: influyente pintor estadounidense y principal artista del Expresionismo abstracto. Sus cuadros se caracterizan por la técnica a base de grandes salpicaduras de diferentes colores en el lienzo.
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  FRIENDS


  
    
  


  
    


  


  
    “Hay dos formas de refugiarse de las miserias de la vida:

  


  
    la música y los gatos.

  


  
    Albert Schweitzer

  


  
    
  


  



  Encontrarle sentado al piano no es ninguna sorpresa.


  He escuchado la música desde el pasillo, pero no la he reconocido hasta que he entrado en el despacho. Está tocando No dudaría, de Antonio Flores.


  Me asomo sigilosa y, al verle moviendo los dedos suavemente sobre las teclas mientras susurra la canción, tengo un Crush.


  Si pudiera olvidar todo aquello que fui,


  Si pudiera borrar todo lo que yo vi,


  No dudaría, no dudaría en volver a reír.


  Para los que no sois millenials, un Crush es cuando ves a alguien que te eriza el vello desde el cuello hasta los dedos de los pies. Puede durar cinco segundos o toda la vida, si te descuidas. Y cuando me clava la mirada sin dejar de cantar, sé que es para toda la vida.


  Si pudiera explicar… las vidas que quité,


  Si pudiera quemar las armas que usé,


  No dudaría, no dudaría en volver a reíiiiir…


  —Pensaba que solo era decorativo…


  Hablo porque deja de tocar y se hace el silencio. Sus ojos me sondean y los dos pensamos lo mismo: la habitación dorada…


  «Borrar», ordeno.


  —Aprendí en la cárcel.


  —¿En serio? Pensaba que solo lo tenías para montártelo encima en plan Cincuenta sombras de Grey…


  Voltea los ojos, aburrido.


  —Paso. No quiero romperlo.


  —Vaya… qué bien te vendes…


  Kai sonríe fugazmente por un segundo, mientras baja la vista hacia las teclas de nuevo.


  —Vale, no lo rompería, pero se desafinaría, como poco…


  —¿De verdad aprendiste en la cárcel? —Me acerco más a él.


  —Sí, había un montón de actividades, solo faltaba un casino… Yo daba clases de ortografía y… bueno… —De repente, corta su diatriba y aparta la vista. Me da la sensación de que, aunque le nazca contarme cosas, no quiere soltarse conmigo por nada del mundo.


  —¿Por qué siempre haces eso?


  —¿El qué?


  —Cortar una historia que quiero escuchar.


  Kai parpadea más de lo normal.


  Se aparta un poco para hacerme un hueco en la banqueta y me siento. Su cuerpo es tan grande que apenas quepo en el espacio que me ha reservado. Tengo que acomodarme prácticamente encajada en él… Apoyo medio culo y extiendo las piernas para cruzarlas.


  —Te he dicho que no vinieras más aquí, este es mi espacio privado… y corto las conversaciones porque no me gusta intimar con la gente.


  —Conmigo es un poco tarde para eso, ¿no?


  —Una conversación puede ser más íntima que el sexo oral.


  —¡Anda ya! No eres tan interesante, ¿sabes?


  Le hago sonreír de nuevo contra su voluntad. ¡Le encanta que le infravalore! Se siente mucho más cómodo que cuando me quedo embobada mirándole los labios…


  —Lo único que vas a conseguir viniendo aquí es que terminemos follando. ¿Eso es lo que quieres? Porque yo tengo un pequeño conflicto de intereses con mi abuela. Será mejor que busques a otro…


  Intento disimular que el estómago se me ha subido a la boca y me pregunto a mí misma qué es lo que pretendo en realidad con él.


  —¿Sabes?, no eres como yo creía, Kai Morgan. Solo quiero conocerte mejor y descubrir esos detalles que nadie más sabe sobre ti.


  —Genial… creo que es lo más bonito que me han dicho en años…


  Hay frases que unen. Que sueldan almas. Y muchas de las que salen por su boca me desnudan y me acercan a él de una forma muy sincera y personal. Nunca me ha pasado tan rápido con nadie. Conectar así. Confiar. Es como si nuestras almas se entendieran. Y me fascina que destile tanta honorabilidad sin necesidad de pruebas. Me parece un líder genuino, y eso solo pasa con los que no quieren serlo.


  —Solo quiero que seamos amigos. Puede ser, ¿no?


  Me mira queriendo creerlo, pero duda. Y sé que voy a ir al infierno, porque los amigos no hacen que te lata tan rápido el corazón.


  —Pensaba que me tenías miedo… me viste ensangrentado y…


  —Esa noche me cagué viva —admito risueña.


  —Era con Roi con quien peleaba…


  —¿En serio?


  —Sí.


  —¿Por la zorra esa?… ¡Uy, perdón! —Me tapo la boca con rapidez.


  Kai deja escapar otra risita por el nuevo tamaño de mis ojos.


  —Cuando entré en prisión yo tenía una novia, Lola, y un día dejó de venir a verme. Después me enteré de que estaba saliendo con mi hermano. Fue… devastador.


  —¿Pero…? No lo entiendo.


  —Se unieron en el dolor o algo así. Casi me vuelvo loco ahí dentro.


  —¿Estabas muy enamorado de ella?


  —Sí. Y en cautiverio todo se magnifica, la cárcel es como un Gran Hermano a lo bestia, pero sin diversiones. Todo se hace un mundo… El rencor se amontona y luego, cuando sales…


  Vuelve a cortarse y suspira al darse cuenta de que ha vuelto a hacerlo.


  —No me quedaron ganas de volver a confiar en nadie, Mía… Desde entonces huyo de cualquier tipo de afecto. Me hace débil.


  Guau.


  Dentro de él hay un océano de sentimientos… ¡en el que yo floto con manguitos! ¡¿En qué estaba pensando?! ¿Kai y yo amigos? ¡Si ni siquiera está dispuesto a querer a sus hermanos! Dejémoslo… Acepto mi papel de Satisfayer… pero acaba de demostrarme que debajo de todo ese vigor se esconde un hombre sensible. Y, aunque no quiera admitirlo, quedan retazos de él dentro del todopoderoso «Ka». Alguien al que me encantaría sacar de ese fondo de fango.


  —Por mucho que te empeñes, es difícil no atarse a nadie —opino.


  El gato aparece sigiloso entre las sombras y se sube al piano con un salto perfecto y estudiado. Luego baja por las piernas de Kai y se acomoda a modo de esfinge entre sus muslos. Él lo acaricia y yo sonrío embelesada al comprobar su nueva amistad.


  —No quiero que te encariñes conmigo —confiesa incómodo—, ni yo hacerlo contigo… creo que puede resultarnos muy fácil. Antes, en la sala dorada, yo… bueno, ha sido un momento de debilidad. Los dos necesitábamos soltar los nervios y…


  —Lo sé, ¡tranquilo! No tengo pensado enamorarme de un rompecorazones —digo quitándole hierro a esa escena.


  —Eres muy lista.


  —Gracias por darte cuenta.


  —En realidad… he roto más narices que corazones.


  Sonrío y sigue acariciando al felino que ya tiene los ojos cerrados.


  —Al final te van a gustar los gatos…


  —Me gusta todo lo que no habla.


  Me hubiera reído más, si no acabara de despreciar nuestro petting.


  —¡Eres un gato con suerte!, ¿lo sabías? —felicito al felino, rascándole la oreja.


  Kai sonríe.


  —Me gusta cuando sonríes —digo como si nada.


  Borra la mueca y sus ojos me envuelven con tristeza.


  —¿Crees que tengo motivos para sonreír? Estoy metido en un lío enorme, Mía, y me siento aún peor de que tú estés involucrada en él. Lo que de verdad me gustaría es pedirte que te fueras a casa y que no volvieras… —musita afligido.


  Escuchar eso no me alarma. Einstein dijo una vez que «si quieres entender a alguien, no escuches sus palabras, observa su comportamiento». Y la expresión de su cuerpo no acompaña a esa frase. Cada vez estamos más cerca, hablando en voz baja, en la penumbra, como si fuésemos confidentes. Y la matización de que «le gustaría», no significa que «quiera».


  —Ha sido un error meterte aquí… —intenta convencerse a sí mismo.


  —Ya está hecho.


  —A veces hago gilipolleces… Deberías haber cogido el dinero, nos habrías ahorrado muchos problemas.


  —¡No voy a darte problemas!


  —Ya es demasiado tarde para eso —murmura señalándome y apartando la vista—. Quien te haya vestido así, me odia, joder…


  Dios…, ¡esa frase tiene muchas acepciones!, y algunas me están empezando a subir por la pierna.


  —No quiero que nadie se acerque a ti —declara molesto.


  Abro los ojos sorprendida. «Joder, Mía… ¡no es porque te ame!, es solo porque…».


  —¿Por qué? —pregunto agilipollada echando la cabeza hacia atrás como si estuviera a punto de besarme.


  —Ya he jodido suficientes vidas esta semana. No quería tener que preocuparme por ti, me siento como si hubiese metido a una prima aquí dentro, al alcance de cualquiera…


  «Alto, alto, alto… ¿una prima?», mi libido se desactiva al momento al entenderlo. Y menos mal. Necesito cambiar el chip. He entrado en su vida como familia no como negocio, pero no quita para que ese proteccionismo me moleste, y más, después de lo que hemos hecho.


  —¿Y qué te hace pensar que me dejaría coger? Sé defenderme de los babosos. Ya lo has visto…


  Él cambia su registro fraternal por otro más bélico.


  —Esto no va así, amor. ¿Recuerdas lo de «todo el mundo debe estar disponible»? Pues hay algo de verdad. Aquí: a la primera, les hace gracia que te resistas; a la segunda, fuerzan una sonrisa y te conviertes en un reto; y a la tercera, te secuestran y te hacen de todo. Y encima gratis. Luego te matan de regalo para que no lo cuentes, ¿entiendes? Aquí viene gente de la peor calaña. No puedes hacerte la estrecha… O entras en el juego, o te echan del juego.


  «¡Ahí va la hostia!», boqueo.


  —Tranquila, tengo una idea —sonríe con malicia—. Tal y como dijiste una vez, serás mi «chica para todo».


  «¿Para todo?…».


  Miro hacia la cama. «¡No mires, idiota!» Pero es tarde. Ka ya ha captado mis pensamientos impuros.


  —Para todo, menos para eso —aclara con rapidez en un tono paternalista que me irrita todavía más.


  Me siento humillada. Quiero que se me trague la tierra. Creo que es la primera vez en mi vida que alguien me rechaza tan abiertamente… ¡Es él el que ha detenido a Vince y le ha echado de la habitación, y ahora se hace el santurrón…! «¿Será una nueva táctica para que alguien se arroje a sus pies?» ¡Porque funciona!…


  —¿Y cuál será exactamente mi trabajo? —pregunto ignorando el momento embarazoso.


  —Irás de aquí para allá haciendo recados. Ayudarás donde haga falta. Te pagaré un poco más que estando de camarera, por el mareo, pero prepárate para sufrir, tengo un montón de calcetines desparejados.


  Sonrío, y no cualquiera lo logra cuando estoy enfadada.


  —O sea, que no quieres que me vaya —Me tiro a la piscina.


  —No… —admite sin mirarme. Es una respuesta que va más allá de dos letras. Lo ha dicho como si le avergonzara reconocerlo. Pero enseguida intenta echar balones fuera diciendo:


  —Nadie que tenga relación conmigo está a salvo ahora mismo. Además, creo que todo está relacionado con Lara. No sé quiénes eran esos hijos de puta, pero demasiada gente te ha visto aquí y puede que también en la nave… ¿te importa quedarte conmigo esta noche?


  —Claro… —acepto. ¡No deja de mandarme señales contradictorias!


  Sin pensar, llevo mi mano afectuosa hasta su brazo. Él la observa y espera a que la aparte, pero no lo hago.


  —Yo no creo que ser amigos te haga débil —musito mirándole—. Al contrario, los sentimientos te hacen más fuerte, te hacen capaz de hacer cosas extraordinarias.


  Kai busca mi mano y corresponde mi caricia con la suya. Escuchar eso le ha gustado y mi corazón empieza a fibrilar al entender que, sea lo que sea esto, es algo especial. Por fin entiendo lo que necesita de mí: cariño, no sexo. Por que ¿de quién lo recibe él? ¿De sus amigos que juegan a ser parcos en palabras? ¿De Vicky, que ya está servida a cuatro manos? Huye de las relaciones, pero eso no significa que no las necesite. Y no me refiero a los polvos que echará con la Raquel de turno, sino al cariño que desprenden ciertos gestos que todos precisamos para mantener un mínimo de equilibrio emocional, y que, seguramente, él suele recibirlos solo de su abuela, que ahora está frágil.


  Y eso, irremediablemente, lo hace frágil a él.


  «Mi misión es hacerle fuerte. Hacerle sonreír.».


  Descubrir cuál es mi papel en todo esto me tranquiliza un poco, y también me gusta, aunque algo juegue en nuestra contra. Él lo ha llamado debilidad, pero es una atracción que no nos permite relajarnos del todo. Está ahí. Muy a la vista. Tentándonos.


  Sus ojos resbalan por mi ropa y me suelta.


  —Pero hazme un favor: si vamos a ser amigos, no vuelvas a ir sin ropa interior por el Club… porque eso si que me hace débil…


  Y con esa indirecta tan directa huye de mí. Se escabulle hacia su despacho y me quedo sola, sintiéndome culpable por ¿provocarle?


  Me niego a aceptarlo. No es culpa mía que nos percibamos así. A pesar de conocernos poco, nos une un vínculo invisible. Para mí es como ver a un famoso y sentir que ya lo conozco de toda la vida porque le he tenido siempre tan presente, le he visto en tantas fotos, y he oído hablar de él tantas veces que mi sistema ya lo tenía registrado. Y lo mismo le pasa a Kai conmigo. No éramos unos extraños, éramos más que eso. Pero me acaba de dejar claro que, si me permite llegar a él, será como familia, como nada más. Hay un muro en cualquier otro sentido, hacia mí y hacia todo el mundo. Y quiero investigarlo. ¡Por su bien! Porque vivir sin honor no sé, pero vivir sin amor también es como estar muerto, querido Kai. Y eludir este tipo de atracción no es nada fácil. Y más cuando ya se nos han ido las manos al pan…


  Nadie está más sorprendida que yo ante nuestro magnetismo, pero tampoco quiero separarme de él, porque sentir que necesita mi apoyo me parece todo un cumplido. Un privilegio. Algo grande.


  La ropa con la que había venido está en mi bolso y lo he dejado en su despacho. Cuando entro, Kai está enfrascado en su móvil.


  —¿Se sabe algo nuevo? —pregunto intrigada.


  —Mak y Luk están revisando las cámaras del hospital con nuestros contactos en la policía.


  —Eso de los contactos, ¿es alguna especie de quid pro quo? Es decir, ellos os ayudan, y ¿vosotros los ayudáis en otro momento?


  —Algo así… Tenemos buenos amigos en el cuerpo.


  —Jo… Me muero por hacerte una pregunta, pero igual me mandas a la mierda —digo con descaro.


  —¿Que por qué trafico? —adivina audaz.


  —Exacto.


  —Si quieres ser mi amiga, no te metas en temas que no entiendes.


  —Pero… ¡me gustaría entenderlo!


  —No puedes.


  —¿Por qué?


  —Porque tu concepto mental del mundo cambiaría. Y para ser feliz es mejor obviar que existen estas cosas y pensar que están muy muy muy lejos de ti; no saber que si pides droga, te llegará más rápido que una pizza. O que este negocio mueve por completo la economía mundial, o que su prohibición se ha llevado a más gente por delante que la propia sustancia. No, nena… No pienso ser el responsable de hacerte ver lo ciega que vives. ¿Sabes lo que quiero? Que te tumbes en mi cama y cierres los ojos.


  —Te ha faltado decir «y que abras las piernas».


  —No. —Suena categórico mientras sonríe—. Eso no. Mantenlas bien cerradas, por favor. ¿Lo harás por mí?


  —¿No puedo follar con nadie nunca más? —pregunto risueña—. ¡Porque necesito quedar con un tío para que me quite el calentón que llevo! Este lugar es como Gomorra…


  —Joder… —resopla Kai apretándose los ojos con dos dedos—. Por favor, vete a la cama.


  —¿A cuál…? ¡¿A la tuya?!


  —¡Sí, a la mía! Yo no voy a dormir hasta que saque algo en claro. Y así descansas un poco sin que te pierda de vista, eres como un grano en el culo.


  —Gracias. Pero avísame si hay noticias —le ordeno como si mi vida dependiera de ello. Y esa ridícula orden le hace volver a sonreír contra su voluntad, más que nada, porque entiende que él me importa.


  Me tumbo en el colchón y me siento como el prota de Avatar: segundo día y ya estoy durmiendo en la cama de mi objeto de estudio.


  Antes de dormirme recuerdo una conversación que no tiene desperdicio entre Vicky y Roi. Cuando Kai se ha ido antes con un cabreo de mil pares, Luk y Mak lo han seguido de cerca para asegurarse de que llegaba bien a su apartamento. (Anotación: esa lealtad no parece pagada. Investigarlo). Yo me he planteado despedirme de Roi si nadie lo hacía, pero he visto que Vicky se acercaba a hablar con él. Parecía estar recriminándole algo y eso ha llamado mi atención.


  —Sé muy bien de lo que hablo —ha sentenciado Roi fastidiado.


  —¡Y yo también! —ha rebatido Vicky con su tozudez habitual—. Y sé que no eres más que un lobo con piel de cordero. «Oh, miradme, soy enfermero, ayudo a los demás», cuando por detrás vas clavando puñaladas traperas. ¿Eso es ético?


  —¿Y tú me hablas de ética? ¿Una chica que lo tenía todo para llegar a donde quisiera y ha terminado aquí, codeándose con narcotraficantes y vendiendo su dignidad al mejor precio?


  La bofetada apenas ha resonado en la discoteca, pero yo he dejado de respirar.


  —Tienes la lengua muy larga, Roi Morgan.


  —Seguro que tú más, de tanto usarla…


  Se han acercado mucho, retándose. Sangre macarra bullendo.


  Vicky ha puesto las manos en jarras y le ha dedicado unas últimas palabras de cariño:


  —Que te jodan, niñato. Te crees mierda y no llegas ni a pedo.


  Y ha desaparecido haciendo un sonido muy particular en el suelo que representa la melodía de su mala hostia a la perfección.


  Roi tenía una expresión arrepentida que, a bote pronto, me ha dado penita. He avanzado hacia él sin saber qué hacer. Al verme, ha terminado de sentirse fatal, como si fuera un delito que mis inexpertos oídos hubieran escuchado tanta falta de respeto.


  —Te has coronado —he apuntado en voz baja.


  —Ha sido un mal día… le pediré disculpas a Vicky.


  —¿Os conocíais?


  —Era amiga de mi hermano en el instituto, la vi un par de veces cuando iban a la universidad y… bueno, también en el entierro de mis padres. Fue muy agradable conmigo. Pero ahora está tan distinta…¡Antes iba con jerséis de punto, joder! Y me ha dado rabia verla disfrazada de villana Disney.


  Cualquiera que cite a Disney me cae bien. Por norma.


  —Vicky te diría que es libre de hacer lo que quiera… —he alegado.


  —¿Y tú, cómo has terminado aquí metida?


  —Es una larga historia, pero la resumiré diciendo que mi madre insistió. ¿Cómo sigue tu abuela, por cierto?


  —Mejor —ha dicho apesadumbrado—, pero no puedo decirle que Kai se ha metido en un lío tan gordo que incluye que me sigan…


  —No te harán nada.


  Entre otras cosas, porque Kai se perdería en un laberinto de venganza y ni cien patadas voladoras le salvarían de eso. Se desataría un pandemonio si tocaran a sus hermanos. Lo sé.


  —¿Tu madre quiso que te metieras aquí? —ha preguntado confuso.


  —Yo pensaba lo mismo que tú, pero está mejor de lo que parece…


  —Ah, ¿sí? ¿Ya te han ofrecido droga?


  Me quedo callada otorgando sus palabras y él sonríe con astucia.


  —No es un buen lugar —ha concluido pensativo. Luego se ha levantado y ha dicho: «me voy a ir yendo».


  —¿Te vas tres veces? Pues sí que tienes ganas de irte…


  Cuando Roi ha analizado la frase, ha sonreído y me ha recordado muchísimo a Kai. ¿Cómo puede ser? ¡Si son superdistintos! Roi también luce pelo de anuncio, pero más oscuro, y lo cierto es que tiene una cara de buena persona que no cuadra con su dudosa moralidad. Físicamente es una monada; algo más bajo que Kai. Y parece fiable con esa sudadera de capucha roja y zapatillas de deporte. Sin el pijama de enfermero parece mucho más joven. Un cachorro. Una especie de listillo adorable.


  Pensando en él y en que parece que Kai nunca le perdonará, me quedo dormida.


  Cuando me despierto al día siguiente no sé ni dónde estoy, ¡esa cama viene con morfina incorporada! No cabe duda. Además me levanto como nueva, pero allí no hay nadie.


  Cojo el móvil y pienso en llamar a Kai o en escribirle un mensaje, pero me doy cuenta de que no tengo su número. Ilusa… ¿cómo iba a tener el teléfono de Kai Morgan? ¿Estamos locos o qué…?


  Me calzo y, al entrar en su despacho, veo la nota.


  Vuelve al Club sobre las 19h.


  Te dejo anotado mi teléfono por si acaso,


  pero no se lo des a nadie y destruye este papel


  comiéndotelo si es necesario… Un beso, K.


  ¿Un beso?


  Me quedo pensando en cómo será besarle…


  «¡Mía!», me doy una hostia mental. Soy un ser tan básico…


  Pero, volviendo a la realidad, si esos labios te alcanzan, seguro que te dejan inválido. El Kai de mis sueños es muy light, no le hace justicia al rompe-pianos. Cuando volví a verle en el hospital, tuve una reacción física incontrolable… parecida a estornudar cuando hay pimienta en el ambiente. Pensaba que me ardería la boca al lamer su guindilla, pero no fue así, aunque, desde entonces, me ardía otra cosa…


  Por una vez, obedezco. Cojo mi coche y me marcho a casa. Avisé anoche a mi madre de que no me esperase a dormir, pero sé que al llegar sufriré un tercer grado:


  «Tranquila, mamá, no pude volver a casa porque… quieren matar a Kai y no saben cómo. Pero como se están poniendo creativos, tuve que ir yo misma a salvarle, implicándome sin remedio en su peligrosa vida».


  Entro en casa y no hay nadie. Seguramente estarán en el hospital de nuevo. Me meto en la ducha con mis ideas fantasiosas en la cabeza e intento quitarme de encima una sensación. Y no es la de haber presenciado dos asesinatos, (estoy extrañamente bien respecto a eso) sino la forma en la que Kai me miró mientras me practicaba sexo oral. Fue una expresión intensa, sacudida por los bandazos de su personalidad, las dudas, los secretos, la imantación de nuestros cuerpos, de todo un poco…


  No iba en broma lo de llamar a Miguel. Está mal decirlo, pero ahora la que lo necesita soy yo… Ningún consolador va a engañar a mi clítoris en mi estado. Necesito sentir piel, calidez, hundir mis dedos en las nalgas de alguien y apreciar cómo se hunde dentro de mí una y otra vez, llevándome a la locura. ¡Puto Kai…!


  Seguramente Miguel estará en clase, pero busco su contacto y espero los tonos.


  —¿Sí?


  —¿Dónde estás?


  —En la biblioteca, esperando a entrar a la cuarta hora. Cynthia tampoco ha venido, sois unas perras.


  —He tenido una noche movida…


  —¿Qué tal te ha ido?


  —Bien, pero… necesito que vengas a mi casa.


  —¿Para qué?


  —Es que… no se me baja.


  —Muy graciosa.


  —Lo digo en serio.


  —Llego en diez minutos.


  Sonrío abiertamente. ¿Ahora lo comprendéis? Es difícil renunciar a algo así. ¡Sexo amable al alcance de la mano! Bromas, complicidad… ¿Quién necesita sentimientos grandilocuentes para joderlo todo? Para sufrir. Para querer morirte de amor. Quita, quita…


  Además, si conocía algo a Kai, y creo que empezaba a hacerlo, estaba segura de que, antes de las siete de la tarde, le habría medido el aceite a alguna… para quitarse de encima la misma maldita sensación que yo. Y eso no es ser un cabrón, eso es ser práctico. Creo.


  Mientras aguardo a Miguel recién duchada, me anudo una toalla a la cabeza y me tumbo en la cama para buscar una frase motivadora de mi gurú instagrammer favorito. Al leerla, sonrío.


  DeBlack


  «Ten cuidado, llevas un alma, y está cargada».
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  LOS SOPRANO


  
    
  


  
    “Cualquier gato que no consiga atrapar a un ratón fingirá que va tras una hoja seca.”

  


  
    Charlotte Gray

  


  
    
  


  



  Anoche pasó algo…


  Y no me refiero a que casi muero en un tiroteo amañado.


  Ni al jodido e inevitable sexo oral.


  Ni al encontronazo con Roi…


  Me refiero a una frase que no me dejó dormir en toda la puta noche, además de las de la radio de la policía. Decía algo tipo: «Entonces, ¿no puedo follar con nadie nunca más?».


  «Si por mí fuera, no, nena…», contesté mentalmente. Y eso me cabreó mucho.


  No me pidáis que sea coherente en esto. No, recordando sus labios alrededor de mi polla… Milagros a Lourdes.


  Mía ha nacido para disfrutar y ser disfrutada, de eso no hay duda, pero me asusta obsesionarme con ella, porque no quiero unirla a mi mierda de vida. A mi destino… Quererme es una sentencia de muerte.


  «Vas tarde…».


  Lo sé… y quizá no debería resistirme a ello. En La marca de Cain puedes follar sin sentir nada, solo por gusto o por deporte, pero con ella sería diferente. Si estar en la misma habitación, ya me perturba, figúrate el resto… Necesito ayuda profesional.


  Me presento a primera hora en casa de Luk y Mak. Son los eternos roomates. Lo comparten todo, no solo el piso. Creo que de ahí nació lo de compartir a la misma mujer. Ellos se consideran uno. Una pareja indivisible. Y presumen de tener la vida amorosa perfecta. Sin complicaciones y sin penalidades.


  Me sorprende la cantidad de mujeres que se tercian a ello; mujeres inteligentes, como Vicky, mujeres que están encantadas de recibir las atenciones de dos tíos duros que tienen un exagerado culto al cuerpo. La mitad de la casa es un gimnasio. No hay rincón donde no haya una máquina de musculación. Creo que no tienen ni tele. Solo un equipo de música muy lujoso y sus ordenadores.


  Llamo al timbre, y me llevo una sorpresa cuando es Vicky la que me abre la puerta, con solo una camisa negra de las que llevaba alguno de ellos anoche.


  —Kai…, ¿qué haces aquí tan temprano?


  —Apenas he dormido —digo entrando en la casa.


  —Nosotros tampoco… —dice pícara.


  —No me des detalles, por favor, pero me alegro de que estés aquí.


  —¿Por qué?


  —Porque me vendrá bien la opinión de una mujer en esto…


  —¿Qué pasa?


  —Voy a hacerte una pregunta muy directa, ¿vale? Cuando una tía que me pone muy perro me dice que solo quiere ser mi amiga, ¿qué espera que haga?


  Vicky suelta una carcajada.


  —Sabía que no podrías resistirte —interrumpe Mak sonriente apareciendo por el pasillo con solo un pantalón corto negro.


  —No te pases de listo. Aún no ha pasado nada, ella ha dormido en mi cama y yo un par de horas en el sillón del salón.


  —Uy, eso es que vas en serio… —me vacila Luk, que aparece con una camiseta blanca, un bóxer y su pistola favorita. No se despega de ella ni para mear. Gajes de ser mi mejor amigo; nunca se sabe quién puede querer matarte.


  —De serio nada… ¡Mía está chalada! —exclamo alterado—. ¿Quién quiere ser amiga mía? Puede que quieran que me las folle, pero ¿amigos? Y mientras, yo no dejo de pensar en tirármela, claro…


  Los tres se descojonan. Sé que les resulta cómico verme así, pero…


  —¿Y qué esperabas? ¡Es una millenial! —se ríe Mak.


  —¿A quién se le ocurre pillarse por una millenial? —Luk.


  —No lo sé, tío… —Mak.


  —Eh… no jodáis, no estoy pillado por ella… —digo chulito.


  —¿Y por qué pareces desesperado? —salta Vicky.


  —Me pone… vale. ¡Me pone mucho! Pero tengo dudas porque, si me la follo a lo bruto, me sentiré mal. ¡Mi abuela la conoce!


  —Y nosotros te conocemos a ti, Kai —replica Vicky—. Y sabemos que eres tan generoso, que ayer te salvó la vida, y solo quieres recompensarla con el mejor orgasmo del mundo, ¿verdad?


  Luk y Mak se parten de risa mientras preparan café juntos. ¿Qué os decía? No celebraron boda, pero están felizmente casados.


  —Anoche ya le fabriqué el mejor orgasmo de su vida —pico ante sus burlas. Y al escuchar sus gritos de jolgorio, me arrepiento de haberlo dicho. ¡Cabrones!


  —¡He ganado! —celebra Mak.


  —¡¿Qué?! ¡Kai, si dijiste que ni de coña la tocarías! ¿Es que no tienes puto autocontrol? —protesta Luk divertido.


  —¡Cuéntanoslo todo ahora mismo! —exige Vicky—. ¡Acabas de decir que no pasó nada!


  —Y no pasó nada… en mi cama. Pero al llegar de la nave, fuimos a la habitación dorada y… bueno… se me fue un poco de las manos… Aunque la verdad es que, fue ella, como podía haber sido otra… —intento convencerme. A mí y a ellos.


  —Pero fue con ella —subraya Mak ladino.


  —Sí… y no sé por cuánto tiempo más voy a poder refrenarme antes de joderlo todo, la verdad. Terminará enamorada de mí, le romperé el corazón, ¡y a mi abuela le dará otro infarto cuando se entere!


  Mak se tapa la boca con la mano e intenta no reírse.


  —Mía es una chica muy dulce —comienza Luk—, pero tú también le gustas, y eso significa que hay cierta oscuridad en ella, si no, no le atraería un ser oscuro como tú.


  —Muchas gracias, tío…


  —¿Y qué vas a hacer ahora? —pregunta Mak.


  —No puedo echarla del Club, ayer nos salvó la vida… —digo.


  —Si hubieras querido echarla, lo habrías hecho el primer día —remarca Vicky.


  Sé lo que piensa ella, pero quiero saber qué piensa Mak:


  —Yo soy fan de Mía —dice enseguida el aludido—. Desde que entró en tu vida, eres más humano, no te ofendas. Y me encanta verte sufrir otra vez, eso es que por fin sientes algo.


  Me quedo boquiabierto. ¡Pues claro que siento algo!


  —¿Cómo no voy a sentirlo? ¡Ha sido una semana mortal! Mataron a Lara, mi abuela casi se muere, he vuelto a ver a mis hermanos, ¡y casi nos matan ayer!…


  —Sí y, en medio de todo eso, no has podido resistirte al fruto prohibido, ¿verdad?… ¿No te da una pista?


  —¡Significa que estoy a un paso de volverme loco, joder!


  —Pues entonces solo te queda una opción —dice Vicky convencida. Y todos la miramos atentos—. Intentar ser su amigo, pero de verdad.


  Se hace un silencio. Eso ha sonado muy tenebroso para los tres.


  —¿Amigo de una mujer? Imposible —Mak suena incrédulo.


  —¡Claro que se puede! —protesta Vicky—. Kai y yo lo somos…


  —No cuenta. Ya salisteis juntos —aclara Luk.


  —¡¿Piensas que hombres y mujeres no pueden ser amigos?!


  —No, exactamente. Creo que puede haber amistad entre un hombre y una mujer, si no se atraen. Pero si hay cualquier tipo de atracción por una de las partes, es muy difícil. No digamos ya si es mutuo, como es el caso. Entonces, que ocurra algo, es solo una cuestión de tiempo y espacio… Solo si los dos tienen atracción cero, será posible. Y solo hay dos formas de conseguir eso; una, por coincidencia química, algo más difícil de encontrar que una aguja en un pajar; y dos, si ya han quemado esa química. Como es tu caso con Kai. Pero con Mía… joder, está escrito, nena.


  Me tapo la cara. ¡Luk siempre sacaba sobresaliente en ciencias!


  —¡¿Pero tú te crees que tengo tiempo de jugar a las parejitas con la que está cayendo?! —exclamo exasperado.


  —Por lo que a mi respecta, es el momento perfecto. Se acerca algo muy gordo por el sudeste asiático —responde indiferente.


  —¿Qué quieres decir? —pregunto mosqueado. Luk nunca habla por hablar. Al revés. Y que diga algo así es preocupante.


  —El virus que apareció en China a final de año se está extendiendo más rápido de lo que parece. Lo que está sucediendo en Italia, pasará aquí en menos de un mes.


  —¿Estás seguro?


  —El virus ya está aquí. Pasando de unos a otros sin que nos demos cuenta, y estará quince días más a sus anchas. Se acerca un gran cambio, así que, lo que tengáis que hacer, hacedlo ya… es solo cuestión de días que todo se venga abajo y no sé por cuanto tiempo. Los mercados van a caer. La producción, los transportes… yo diría que es el momento perfecto para todo… —concluye mirándome serio. Y sé que no solo se refiere a Mía, sino a mis hermanos—. Y a ti en concreto, puede que solo te queden días de vida, si no solucionamos lo de los Machado.


  «¿Mi abuela se enfadaría con mi cadáver?…».


  —¿Y si sobrevivo y tengo que verla sufrir por mí…?


  —¡Deja de decir eso! —me acusa Vicky enfadada—. ¿Por qué no haces la pregunta adecuada? «¿Y si me enamoro y vuelven a hacerme daño?» ¡Ese es tu miedo, admítelo!


  —¡No es eso…! —grito ofendido.


  —Lo de Lola fue hace mucho tiempo, Kai —apunta Mak.


  —Te mereces ser feliz —añade Luk.


  —¡Joder, vale ya! —rujo enfadado—. ¡No os estoy pidiendo permiso! ¡He venido aquí con la esperanza de que me digáis que me la quite de la cabeza y que todo esto es una tontería! ¡No para que me habléis de amor!


  —Te perdonamos —sentencia Vicky insultantemente calmada—. Sabemos que te sientes vulnerable. Quizá si Mía no hubiera aparecido justo esta semana tan caótica, no habría podido provocarte una grieta por donde colarse, pero ya lo ha hecho —sonríe maléfica.


  —El puto caballo de Troya… —digo con las manos en los ojos.


  Mak se me acerca y me consuela:


  —Creo que la solución radica en que intentes ser su amigo, como propone ella. Conócela más, igual te das cuenta de que no te gusta tanto como pensabas.


  —¿Tú crees? —digo esperanzado.


  —Kai, tío… ¡eres más ingenuo que Don Pin Pon intentando levantarse de una cama de velcro! —completa Luk.


  Los tres se ríen con fuerza.


  Me levanto con un arranque de furia de los míos.


  —¡De puta madre! ¡Gracias por nada, cabrones!


  Siento las emociones a flor de piel como hace tiempo. Intento detenerlas, pero es como jugar al Twister en mi corazón, intentando tapar todas las rendijas por las que se derraman miles de sentimientos nuevos.


  Escucho el portazo de su piso y me veo bajando por las escaleras. En realidad, ha sido una buena terapia de choque. En cuanto me calme, lo veré todo más claro.


  O puede que lo tenga claro ya. Voy a llamarla…


  Cojo el teléfono, y de repente, me empieza a sonar en la mano. Es Kit. Frunzo el ceño. ¿Qué querrá a estas horas? No entra hasta la una.
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  FALCON CREST


  
    
  


  
    


  


  
    “Un maullido es un masaje al corazón”

  


  
    Stuart Mcmillan

  


  
    
  


  Ocho horas después


  



  —¡Sal de una vez! —me grita Kai.


  —¡Ni de coña! Parezco una burbuja de Freixenet…


  —Me encanta el champán, ¡sal!


  —Odio el dorado…


  —Pensaba que te había gustado mi cuarto de juegos —se mofa.


  —¡¿Puedes dejar de mencionarlo?! No pienso pisarlo nunca más.


  —No hagas promesas que no puedas cumplir.


  —¡¿Quieres parar?!


  —Estaaá bien… pero sal, ¡llegaremos tarde!


  Avanzo unos pasos despacio hasta que me ve en lo alto de la empinada escalera. Separa sus preciosos labios y un sentimiento que antes no estaba ahí cruza sus ojos: el miedo a perder de nuevo el control.


  No es para menos. Llevo un vestido elástico de color oro. No haría falta decir más, pero es muy corto, de manga larga y espalda abierta.


  —Estás sublime…


  —¿No parezco un Oscar?


  —A ver, ponte así, como sujetando una espada contra tu estómago.


  —¡Idiota!


  —¡Vámonos ya! Hay que llegar antes de que empiece la fiesta.


  —¿De quién fue la idea de la dichosa fiestecita?


  —Siempre hacemos una así en esta época, pero con todo lo que ha pasado esta semana se me había olvidado por completo. ¡Hace meses que lo tengo todo contratado! Menos mal que Kit me ha llamado…


  —Sí, se le da genial llamar por teléfono para recordártelo, pero a comprar hemos tenido que ir nosotros…


  —Me gusta ir yo mismo a elegir la decoración. ¡Deja de quejarte!


  —No pienso parar de quejarme hasta que lleguemos al Club.


  Nos sonreímos.


  Un día juntos, y Kai y yo ya sonamos como un matrimonio.


  Me ha llamado cerca de las once de la mañana. Hacía cinco minutos que Miguel se había marchado con un más que merecido siete y medio en la cama (aunque tengo que decir que la imaginación ha ayudado bastante…). No sé en quién estaría pensando él, pero yo estaba más cachonda que nunca solo de recordar a «mini Kai»… ¿o debería decir el «Gran Kai»?


  Me llamó como una hora después de mandarle un mensaje para avisarle de que ya estaba en casa. Y tras inspirar profundamente, contesté.


  —¿Sí?


  —Tenemos un problema.


  —¿Tenemos o tienes?


  Su risita se escuchó al otro lado de la línea.


  —Te necesito.


  —¿Kai Morgan necesitando algo de alguien?


  —Necesito una amiga…


  ¿Qué decir? ¡Me dejó sin argumentos! Porque para eso están las amigas, ¿no?, para acompañar a la peña que se ha olvidado de que ese sábado tenía programada una fiesta temática GOLD&BLACK a comprar cachivaches para adornar el local. Y siendo sincera, tampoco tenía otra cosa que hacer. Y siendo aún más sincera, estaba encantada de que me hubiera llamado.


  Me recogió en una pick up negra Mercedez-Benz que no pasó desapercibida en el barrio. Seguro que pronto recibiría un WhatsApp amenazador de Alberto por el chivatazo de alguno de sus fieles, pero para eso estaban los domingos, para confesar los pecadillos de los sábados.


  Me puse un pantalón vaquero corto con una camiseta rosa chicle de tirantes y corrí con mis zapatillas blancas hacia su coche. Pasaba de maquearme y que notara que lo había hecho a propósito. Yo era así de happy, y quería que lo supiera.


  Vi su sonrisa desde lejos y cómo negaba con la cabeza detrás de unas gafas de sol con cristales rojo pasión. Fue una sensación maravillosa. Me gustaba provocarle eso y no otra cosa. Porque fue la clave que inauguró nuestra nueva dinámica: la amistad. Y entender que, por algún motivo, yo le hacía sonreír siendo yo misma.


  Llevaba una camiseta blanca de manga corta por el que asomaban unos enormes brazos canela completamente tatuados.


  —¡Hola! —exclamé abriendo la puerta y subiéndome animada.


  —¿A qué colegio te llevo, niña? —Me saludó con sorna.


  Me esperaba una broma así, por lo que se la devolví acercándome a él y estampándole un beso rápido en la mejilla, con una sonrisa más ancha que la de la sirenita al peinarse con un tenedor. Ea. Con todo mi papo rubio. No, espera, que ahora era calvo.


  Me gustó que alucinara. Y me gustó ignorar su reacción y hacer como si nada.


  —¿A dónde vamos, Capitán?


  —A una nave industrial llena de accesorios para fiesta. Tenemos que recopilar todo lo dorado y negro que veamos.


  —¡Genial! Oye, esto son horas extra, ¿no? —bromeé divertida.


  —Solo pensaba invitarte a comer a un sitio caro.


  —Uy, pues te voy a arruinar, este cuerpo serrano no se fabrica solo.


  Kai arrancó el coche sin decir nada, pero con una sonrisa luchando por no replicar una obscenidad.


  ¿Alguna vez os ha puesto cachonda la forma de conducir de un tío?


  Me aclaré la garganta e intenté ser madura y educada.


  —¿Se sabe algo nuevo de… la trampa de Los Machado?


  De golpe, su cara se bañó en una oscuridad espeluznante.


  —La gente está nerviosa.


  —¿Qué gente?


  —El sector.


  —¿Qué sector?


  —¿Qué tal si entiendes lo que digo?


  —¿Hablas de las bandas de crimen organizado de la zona?


  —Me refiero al entramado empresarial de los productos ilícitos más demandados por la sociedad.


  —Haces que suene hasta bonito, pero prefiero llamaros narcos.


  —Nosotros lo llamamos «la gran alianza». Hay más de 3.000 personas a sueldo… funcionarios, agentes, amas de casa, niños que vigilan y dan chivatazos…. Los clanes están debatiendo sobre si creernos o quitarnos del medio sin pestañear, pero, sea como sea, tienen miedo, porque cualquiera puede ser el siguiente.


  Mis ganas de bromear se evaporaron de golpe. ¿Había dicho niños? Su expresión transmitía miedo. Y yo lo tuve también.


  —Por eso te he llamado… —comenzó atribulado—. Tengo el pecho apelmazado de preocupación, pero contigo… no sé, siento que puedo respirar.


  No puedo explicar lo hondo que me llegaron esas palabras. Me hizo sentir necesaria. Especial. Importante. Pero no pude callarme lo que pensaba de aquello, abusando de mi nueva posición, porque quizá nunca se lo hubiera dicho nadie.


  —¿Te das cuenta de a cuánto has renunciado por ser lo que eres?


  —Sí, pero a veces hay que hacer cosas malas para pillar a los malos.


  Esa frase me dejó sin habla. ¿Qué intentaba decirme? ¡Él era uno!


  —¿Qué significa eso?


  —Con esa frase convencí a Luk y a Mak de que dejaran la policía y trabajaran conmigo —sonrió algo más relajado—. Suena bien, ¿no?


  —Suena peligroso.


  Me acababa de dejar de piedra. Entonces, ¿el malo no era él?


  Permanecimos callados hasta llegar a la nave, en realidad no quería ahondar más en ello, porque me impediría hacer mi función: distraerle de todos sus problemas.


  Al llegar, logré quitármelo de la cabeza a medida que me emocionaba por todo lo que nos iban enseñando para la fiesta. ¡Allí dentro había de todo! Estaba tan contenta que si estornudaba me saldría confeti de la nariz.


  Cuando abrieron una caja y nos mostraron unas máscaras de carnaval negras adornadas con filigranas doradas, pegué un sonoro grito y Kai sonrió más ampliamente de lo que nunca le había visto.


  —¡Nos las quedamos! ¡Son la caña! —exclamé.


  —¿Cuántas quiere? —preguntó el vendedor.


  —Todas —contestó Kai sin pestañear. Lo dijo serio, pero de pronto me miró y me guiñó un ojo con una de sus sonrisas torcidas.


  «Mía, al habla tu entrepierna, tenemos un problema…».


  Quise dejarme de rollos y ataqué el problema de raíz.


  —Dime una cosa, si yo no estuviera aquí, ¿quién habría venido contigo?


  —No sé, Vicky, Kit, o alguna de las chicas…


  —¿Raquel…?


  —¿A dónde quieres ir a parar? —preguntó levantando una ceja.


  —Solo quiero recordarte que conmigo no va a ser lo mismo…


  —No es lo mismo, contigo me lo paso mejor. Es como ir a hacer recados con un dibujo animado.


  —Para mí todo el mundo es un dibujo animado. Suelo catalogar a la gente así, no puedo evitarlo.


  —¿Qué dices?…


  —Mierda, ¡olvídalo!


  —¿Y quién soy yo? —preguntó con pitorreo.


  —Un Super Saiyan cachas de Bola de Dragón.


  Su carcajada se escuchó a diez kilómetros a la redonda.


  —¡Cojonudo! Me flipan.


  —Y a mí… —admití vergonzosa.


  —¿Y Mak y Luk? ¿Y Vicky? —preguntó interesado y divertido. Era evidente que eran las personas más importantes de su vida. Y por raro que parezca, me entristeció que no quisiera saber a quién me recordaba Roi…


  —¡Para qué te lo habré dicho! No pienso contarte ninguna de mis rarezas, ¡y tengo muchas!


  —¿En serio tienes personajes para ellos? —dijo incrédulo.


  —Chip y Chop y campanilla camorrista.


  Se dobló de risa, literalmente. Y yo me crucé de brazos enfadada.


  —Eres demasiado… —dijo meneando la cabeza.


  —Cuidado, Kai, me estás cogiendo muuucho cariño.


  —Es la primera vez que dices mi nombre…


  —¿Qué?


  —Nunca lo habías pronunciado.


  Me ruborizo al momento. Porque los dos sabemos lo que significa. Me estoy soltando. Me estoy encariñando de más… Me estoy…


  —Es un nombre raro. Tus padres se lucieron… ¿De dónde salió?


  —Fueron de luna de miel a Hawai y se enamoraron de él. El nombre de mi hermana Mei, lo ficharon en China, significa «bella» y es perfecto para ella. El de Ani también es hawaiano, significa «hermosa».


  —¿Y Roi?


  Mi jefe hace un esfuerzo por pronunciar su nombre con disgusto.


  —Roi es… el nombre del mejor amigo de la mili de mi padre. Era gallego. Y supongo que les encajó. Tenía tres letras y acababa en «i», como los nuestros. Mi madre era una maniática de las palabras raras.


  —¡Qué bueno!


  —Luego se arrepintió, no te creas, cuando se enfadaba empezaba: «¡Ka, Me, Ro… mierda! ¡Aniiiii!» —rio despreocupado.


  Mi boca se abrió sola. Ver esa reacción fue como ver pasar una estrella fugaz por su cara. ¡Era otro! Era… encantador.


  —¡Pero si Kai Morgan sabe sonreír! —lo señalé burlona.


  Él susodicho chasqueó la lengua.


  —Me gustaba más cuando me tenías miedo…


  —¿Debería tenerte miedo? —pregunté sinceramente. Y pasó de la risa a la seriedad en un momento.


  —Sería lo mejor… que me vieras como el monstruo que soy. No quiero decepcionarte.


  «¿Que no quiere decepcionarme?», flipé en color, pero disimulé bien y lo ignoré con una pachorra absoluta. Debía centrarme en elegir entre los miles de globos del muestrario, no en analizar ese tipo de frases que derribaban todas mis barreras con él. ¡Los globos! Los hincharíamos con helio e irían acompañados de unas chispeantes cintas doradas finas. Iban a quedar preciosos repartidos por todo el techo del local.


  —¿Quién va a hinchar todos estos globos? —pregunté intrigada.


  —Ese no es tu problema. Tu única misión es ir preciosa y no meterte en líos detrás de la barra.


  —¡Dios mío! ¡No tengo nada dorado que ponerme!


  —¿Dónde he escuchado eso antes?


  —¡Es en serio! Tengo un vestido negro, pero es demasiado chano…


  —¿Chano?


  —¡De mercadillo!


  —Ah…


  —¡Quizá Kit tenga alguno decente! —farfullé preocupada. Era como mi jodida hada madrina, pero en joven, morena y guapa, y sus pinceles eran verdaderas varitas mágicas.


  —Hagamos un trato, amor…


  —¿Cuál, cariño? —me burlé.


  Kai sonrió vergonzoso al escucharme. ¿Cómo era posible que se desmontara con tan poco? ¿Dónde estaba esa pose dura del primer día? No me quejo, era un vicio desarmar esa pose.


  —¿Qué trato? —pregunté curiosa.


  —Si tú me dices algo que mejorar en el Club, algo que ayude a enriquecer la experiencia del cliente, te regalo un vestido para esta noche —propuso.


  —Lo siento, pero no soy tu mono de feria —Sonreí con sarcasmo.


  —No lo veas así, ¿sabes cuánto me costaría pedir un asesor profesional sobre este tema? Hablamos de miles de euros, y tú me puedes ayudar igual o más solo dándome una opinión sincera. Eres alguien que visitó hace poco el Club por primera vez, y seguro que no todo te parece perfecto en las instalaciones… Soy todo oídos —dijo concentrado en mí.


  —Me da vergüenza decirlo. —Intenté esconderme entre los globos.


  —Suéltalo.


  —Ni de coña. De hecho, acabo de decidir que no pienso decírtelo jamás. ¡Ni loca! —sonreí con diversión. Y la cara que puso… joder, la cara que puso es la que pondría alguien que de un momento a otro me perseguiría hasta la misma luna con tal de averiguarlo.


  —Si me lo dices, pasamos del restaurante y te invito a comer a mi casa, cocino yo. ¿No querías saberlo todo de mí? Es tu oportunidad.


  —¡Joder… Yo quiero! Vamos y allí te lo cuento.


  —No cuela.


  —Si vamos, te lo diré, te lo prometo. No me hagas decírtelo aquí…


  Me miró travieso y se pensó si ceder. Cuando lo hizo, me di cuenta de que era algo que no hacía a menudo, y me sentí… mejor que nunca. A mediodía, nos dirigimos a su castillo.               Seguramente tenía asignado un código postal para él solo.


  Entramos en la finca y decir que aluciné sería quedarme muy corta.


  —Te va a entrar una mosca en la boca —me vaciló.


  —No finjas que no te mola que la gente flipe con tu choza.


  —¿Mi choza? —repitió descojonado—. Eres única…


  —¡Esto es demasiado para mis sentidos! Si ves que me desmayo, acércame rápido un poco de chóped, a ver si me vuelve el pulso.


  —¡Joder, para ya! Si mañana tengo agujetas en la boca de sonreír, te despediré.


  Cinco minutos después intentaba mantener los labios unidos con mis dedos, porque cerrarlos era misión imposible.


  —¿No te da pena tener todo esto y no compartirlo con nadie? —le pregunté con sinceridad.


  —Casi nunca estoy aquí. Esta casa la compré para lavar dinero.


  —Qué sincero… ¿Tus amigos polis lo saben?


  —Pues sí, lo saben, pero no pueden demostrarlo —sonrió chulito encogiéndose de hombros—. Ven a mi habitación…


  —Espera, ¿qué…? —Me puse roja. «¡Si se me insinúa, me muero!».


  —Tú veeen… —insistió con una risita.


  Lo seguí pensando que iba a violarme, aunque, técnicamente, ¿sería violación si yo me dejara encantada? ¡No!, ¡basta!, no estaba lista. No estaba lista para ser una Raquel de la vida y perderle poniendo un broche de oro a nuestra amistad con un polvo de mierda. Vale, no sería de mierda, sería apoteósico, pero «prefería perdérmelo y seguir teniéndole en mi vida». Con semejantes cábalas empezaba a estar preocupada. De verdad.


  Al entrar en la habitación, después de fijarme en lo ostentosamente grande y lujosa que era, descubrí cinco vestidos dorados encima de la cama.


  —Pero… ¿qué es esto?


  —Marzia los ha traído para ti.


  —¿Quién es Marzia?


  —Mi ama de llaves.


  —¡¿Tienes ama de llaves?! ¿Qué es esto, el puto Falcon Crest?


  Kai se rio.


  —En realidad, Marzia es una inquilina que vive aquí cobrando en vez de pagando. Es un poco heavy, si lo pienso bien —dijo confuso—, pero a cambio se ocupa del mantenimiento de la casa. Ya te lo he dicho, yo nunca estoy aquí, prácticamente vivo en el Club.


  —Así que eres uno de esos…


  —¿De cuáles?


  —De los que hacen cosas sin sentido.


  —Sí, ese soy yo. Contratarte fue una de ellas.


  —Muy gracioso.


  Le saqué la lengua y él se rio.


  —¿Te gustan? —dijo refiriéndose a los vestidos.


  —Que si me gustan… ¡Son la polla en vinagre!


  Kai explotó de risa y murmuró: «Espero que eso sea algo bueno».


  —¡Claro que sí! ¿Puedo probármelos más tarde? Tengo hambre.


  Kai asintió feliz de que me preocupara más por comer que por cómo me quedaría la ropa.


  Me había dicho que a las siete debíamos estar de vuelta en el Club para ultimar detalles, así que nos lo tomamos con calma.


  Al final no cocinó él. Marzia nos preparó unos tallarines a la marinera y un solomillo con foie que estaban de llorar. Todo regado por un fabuloso vino blanco francés… Mi primer vino blanco. Muchísimas gracias. Da mareo e incita a pecar, ¿por qué la gente bebe otra cosa?


  Durante la comida me estuvo hablando de su vida cuando salió de la cárcel y de cómo lo tenía todo perfectamente organizado desde dentro:


  —La cárcel es la universidad de la delincuencia. Se hacen nuevos contactos y sales mucho más cualificado —afirmó con sorna.


  Me moría por preguntarle cosas, pero no quería molestarle.


  —¿Qué era lo peor de estar en prisión?


  Kai quiso pensárselo bien. Exudaba inteligencia cuando rebuscaba en su mente a toda velocidad «qué» o «cómo» explicar algo. A menudo sentimientos que le costaba mostrar. Siempre intentaba decir mucho diciendo muy poco. En ese impass, te miraba agobiándote con su vehemente belleza, y solo al hablar descubrías que solo era un chico normal que había sufrido mucho.


  —Quitando momentos puntuales de palizas, castigos y celdas de aislamiento… —dijo como si nada—, lo que peor llevaba era extrañar el olor a limpio, la textura suave de las cosas y los espejos. Echaba mucho de menos verme en un espejo. Allí dentro, llegas a dudar de si sigues siendo tú o estás viviendo la vida de otro…


  Me hice cargo de la profundidad de sus palabras, pero no soportaba verle tan vulnerable y le metí humor.


  —Pues no creo que los espejos te echasen de menos a ti —apunté con descaro—, tienes pinta de romperlos todos…


  —¡Eh!, que la belleza está en el interior… ¿no te has enterado?


  Su sonrisa desmintió esa frase por completo. Sabía perfectamente que era guapo a morir.


  —¡Sí, claro! Por eso estás al mando de un imperio que cosifica a las mujeres hermosas…


  Su cara me contó una historia de terror. Ya no se reía. Solo flipaba.


  —Lo siento… quería decir que…


  —Está bien. Hablémoslo —dijo algo ofendido, apartando un poco su plato—. Yo no las obligo a trabajar en mi Club, pueden irse cuando quieran. No confundas prostitución con explotación sexual, son cosas muy distintas. Por mucho que éstas últimas se escondan a menudo detrás de la primera por no estar regulada. España es el país europeo con mayor demanda de sexo pagado y el tercero a nivel mundial. ¿Sabes la de dinero que mueve? Y aun así, la prostitución sigue en tierra de nadie. Eso da ventaja al tráfico de personas, la trata es la nueva esclavitud del siglo XXI. Por el contrario, mi Club pretende ser liberal, no cosificar a nadie.


  —Pero el 95% de la clientela de tu negocio son hombres… y el producto que ofreces son mujeres. ¿Puedes negarlo?


  —Ellas no son un producto, son un servicio. Y sea legal o ilegal, en el momento en el que algo es demandado, se crea la oferta. Y que la gente confunda libertad con libertinaje, no es problema mío. Es un problema educacional. Este negocio no va a desaparecer por mucho que metan una ley abolicionista. Seguirá existiendo y será aún peor. Más caro, más inseguro… lo que se necesita es regularlo y yo lo hago a mí manera. Estoy a favor de acabar con los proxenetas, pero no con el sexo. Yo dejo usar mis instalaciones con la condición de que paguen por ellas, como todos. El Club es como un parque de atracciones para adultos.


  Tuve que reírme, pero de pronto recordé algo importante.


  —¿Y los tíos que vi preguntando por Raquel? Parecían peligrosos…


  —Todas las semanas tengo a alguien en la puerta quejándose de que una de sus chicas se ha largado al descubrir mi oasis de respeto y bienestar —sonríe travieso—. No les hace gracia que les recuerde que son libres.


  —¿Y las que no lo son? ¿Por qué la policía no desmantela pisos de tráfico humano, donde las torturan haciendo que tengan relaciones con unos veinte o treinta hombres diarios?


  —No es tan fácil. La colaboración de las víctimas es fundamental para encerrarles, y normalmente, ellas no quieren hablar por miedo a las represalias contra sus familias en otros países.


  —Otra cosa que no entiendo es cómo has sobrevivido hasta ahora.


  —Tengo ases en la manga. En la cárcel conocí a alguien que me dio mucha información confidencial de toda la red de narcotráfico. La trata y las drogas siempre van de la mano, de otra forma, la mitad de las chicas se les morirían. Claro que quieren matarme, pero saben que si lo hacen, un disco duro será entregado a la policía. También una llave que abre una caja fuerte y contiene una copia de toda la información que poseo, información que nadie quiere que se sepa.


  —¿Quién te dio esa información?


  —Un hombre muy poderoso que conocí en la cárcel. Tuve suerte, le caí en gracia y…


  —Yo no creo en la suerte. Creo que cada uno se labra la suya, y luego lo llamamos casualidad.


  —Puede ser, pero luego pienso en Lara, por ejemplo, y…


  —Lo de Lara no fue mala suerte, fue premeditado. E inesperado.


  —Desde luego… porque todo el mundo sabía que le había cogido mucho cariño… Tenía algo especial, tú me recuerdas un poco a ella. A lo bueno que veía en ella.


  Me observó con intensidad y no supe dónde meterme. Su vista descansó un segundo en mis labios y mi corazón se aceleró. ¡Me estaba enamorando de un narco!


  —Déjame ponerte un ejemplo más: si hoy en día prohibieran la cafeína, ¿qué crees que pasaría?


  Esa pregunta me pilló por sorpresa. ¿Mi preciada cafeína? Dudé un instante. ¡A mí me mataban en el acto…!


  —Es el estimulante legal por antonomasia que hace que el mundo gire. Y si fuera ilegal, se traficaría con ella del mismo modo o más que el resto de las sustancias. Creo firmemente que todos los problemas comienzan con las prohibiciones, y te lo dice alguien que nunca se ha metido nada.


  —No me lo creo… ¡¿Cómo es posible?!


  —Antes de meterme una raya me golpearía la polla contra el cazo de una excavadora.


  Me entró un ataque de risa, pero como siempre, se me cortó al recordar algo.


  —Tú no te metes, sin embargo, les pones barra libre de farlopa a las chicas del vestuario… ¿cómo se come eso?


  —Me la pagan, no se la regalo. Y lo van a hacer igual, así que… al menos que sea pura. La mía pasa por un riguroso control de calidad. Y si todas lo hicieran, las muertes se reducirían al mínimo. Habría tres veces más muertes por alcohol que por cocaína. Te recuerdo que en 1930 el alcohol también era ilegal.


  Me da miedo pensar lo que ocurriría si drogarse estuviera permitido.


  —Legalizar las drogas suena a locura.


  —Ya, pero terminará sucediendo. Porque si no, proliferará el mercado negro, la violencia y las muertes. Acabaremos conviviendo con ella como con el alcohol y el tabaco. En muchos países ya es legal el consumo individual. Perú, Canadá, Holanda, Portugal… y muchos más.


  —¿No crees que dar demasiada libertad puede ser peligroso?


  —Sí, pero cuando algo está prohibido, es mucho más adictivo…


  En ese momento me miró diferente y me pareció leer entre líneas que se refería a mí. Joder… claro que sí. No tenía más que fijarme en su boca o en esas pestañas tupidas rodeando esos expresivos ojos para comprobarlo…


  —¿Y no te parece tentador tenerlo tan al alcance de la mano? —solté, sin saber si seguíamos hablando de drogas o de nosotros.


  —Solo hay que tener fuerza de voluntad. ¿Te apetece darte un baño en mi piscina?


  —¿Qué?… ¡No tengo bañador!


  ¿Mojarnos, para qué? Si su forma de reírse ya me puso húmeda.


  Había una piscina fuera de la casa y otra dentro, climatizada. Exacto, Marzia vivía como Dios. ¡Ojalá mi madre tuviese un trabajo así! Aunque hay que concederle a Marzi un gusto exquisito para los bikinis, porque la mujer acertó de lleno con el que trajo para mí, no como el que eligió mi madre en las últimas rebajas. Uno amarillo con piñas… Este era negro, con adornos dorados, tenía un diseño especial y me quedaba que ni pintado.


  Solo había un problema en lo que estaba siendo el mejor día de mi vida hasta la fecha: Kai en bañador.


  Inhumano… O sea: no humano. Era… ¿Qué es más que un dios?


  —Cuéntame ahora lo del detalle a mejorar en el Club —exigió.


  Estaba tumbado boca abajo en un hinchable, con la barbilla apoyada en su poderoso antebrazo. La otra mano metida en el agua controlando la dirección. Estaba tan espectacular bajo el reflejo celeste de la piscina en sus ojos, que apenas podía hilar frases.


  —Venga, suéltalo, ya te he dado de comer —insistió con guasa.


  —¿Ahora? —¿Sintiéndonos tremendamente sexis? ¡No, por favor!


  —Un trato es un trato, y más con el diablo —sonrió perverso.


  —Es una tontería…


  —Si lo es, vas a tragar agua.


  Amenazarme estando tan guapo, con ese pelo mojado, me pudo.


  —Está bien, pero me muero de vergüenza…


  —¡Dilo ya!


  —En el Club he ido al baño varias veces, ¿sabes?


  —Sí, ¿y…?


  —Y… el dispensador de jabón… ¿cómo decirlo? Estaría bien que al apretarlo no pareciera que alguien se te acaba de correr en la mano… No sé, al menos, ¡cámbialo de color, joder!, que sea azul o rosa, ¡no blanco, por dios! Yo lo cambiaría a esa espumilla que huele tan bien y está tan de moda, pero con esa textura y ese color… ¡por favor!


  De un golpe brusco la colchoneta volcó y Kai cayó al agua.


  No salía… No salía… No salía. ¿Se estaba ahogando?


  Me acerqué un poco y vi que estaba encogido. De risa.


  ¡Qué idiota!


  Cuando por fin salió, me encontró de brazos cruzados y con el morro torcido.


  —¡Que sepas que casi me ahogo! —exclamó muerto de risa.


  —Me hubiera alegrado.


  —Ha sido… joder, ¡por escuchar algo así habría pagado mucho!


  —Entonces, ¿ya me he ganado el vestido y la comida?


  —Con creces —admitió encantado.


  Nos fuimos acercando sin querer. Tenía una sonrisa peligrosísima, de esas que acaban estampadas contra tus labios porque necesitas borrársela. Y como defensa, agarré la colchoneta y la interpuse entre los dos. Nos hacía falta un amortiguador aquí y ahora, o acabaría sucediendo algo, lo presentía. Él se agarró al otro extremo y flotamos a la deriva.


  —Este trasto es muy útil… —comentó al advertir mi maniobra.


  —Sí. Ideal para no ahogarse.


  —Es como todos esos motivos a los que te agarras para no hacer algo que te da miedo…


  —Yo no tengo miedo a nada. Solo a ti —sonreí vacilona.


  —Y yo a ti.


  —¿Por qué?


  —Porque siento que puedes romperme el corazón en mil pedazos.


  «Dios santo…».


  Supe exactamente a qué se refería porque sus ojos no trataban de ocultarlo. Su miedo a volver a sufrir. O, llamémosle por su nombre: miedo de volver a enamorarse de alguien. Controlado hasta la fecha y descontrolándose en esa piscina.


  —No amar por miedo a sufrir, es como no vivir por miedo a morir.


  —Lo que me da miedo es morir de ti…


  Me clavó una mirada… que casi me mata. Valga la redundancia.


  Para mí era surrealista estar siquiera manteniendo esa conversación con él, pero la atracción que sentíamos se había vuelto insostenible.


  Un silencio intenso nos abrasó a miradas y no lo soporté más.


  —¿Sabes?, a veces hay que apartar los motivos —dije quitando de en medio la colchoneta en un acto de locura. Él la dejó ir, asustado.


  Nos quedamos flotando a poca distancia, con el agua por el pecho.


  Una fuerza desconocida nos fue acercando y nuestras caras se encontraron a pocos centímetros en segundos, sin llegar a tocarnos. Nos sentía temblar ante la inminencia de un beso. Respiramos el uno en la boca del otro, y me sentí en caída libre. Cuando nuestros labios entreabiertos encajaron, mojados y resbaladizos, abrí el paracaídas. Todo mi cuerpo gritó en silencio. Fue un beso sostenido en la intensidad de un roce novato. Tan sexual y primitivo como solo puede serlo el primero. Sentí su lengua caliente trenzarse con la mía dos o tres veces para terminar buscando mi cuello enardecido, ciñéndose a mí con un gesto posesivo.


  Mis piernas rodearon su cuerpo sin permiso cuando me apretó con avaricia contra él. Me llevó hacia un lateral de la piscina y seguimos besándonos enloquecidos, lamiéndonos como dos posesos. Nuestras respiraciones luchaban por no descontrolarse, mientras me clavaba su erección en el mejor sitio imaginable. Vaya labios… suaves, violentos, perfectos. Y de pronto, me sentó en el bordillo de la piscina. Se metió entre mis piernas y, después de morder mis labios de nuevo con la respiración entrecortada, apoyó su frente en la mía.


  —Tenemos que parar…


  A mí me costó un poco más salir del trance. No era capaz de asimilar lo grande que me venía ese beso.


  —Dios… ¿Qué estamos haciendo?


  —Joderla, como siempre…


  —Yo no quiero joder esto —dije cogiéndole la cara y buscando sus ojos—. Me estaba encantando conocerte, pero admito que verte en bañador ha sido superior a mis fuerzas —sonreí culpable.


  —Mierda, perdóname, Mía… —dijo apartando la vista y frotándose la cara. Salió de entre mis muslos y se apoyó a un lado, con las manos en la cabeza—. Ha sido un día cojonudo, no quiero estropearlo…


  —Por mí, todo en orden —dije con naturalidad. Y con un calentón histórico.


  Se quedó allí, sin moverse. Seguramente, relajando una erección de caballo. Luego salió de la piscina.


  —Ven, toma.


  Me ofreció un albornoz y me lo dio sin mirarme. Él se puso otro.


  —¿Sabes cómo vamos a solucionar esto? Cambiando de día.


  —¿Y cómo se hace eso?


  —Durmiendo. Ya verás, una siesta y pelillos a la mar.


  — ¡¿Quieres ir a una cama?! ¿Eres masoca o qué?


  —No. En una cama. Juntos. Jamás.


  «¿Acaba de decir la palabra prohibida? ¡Estamos sentenciados!…».


  Caminó hasta el salón y me señaló unos sofás individuales enormes en forma de huevo. Eran de cuero blanco, giratorios, y cabíamos tres.


  —Métete ahí, tiene calefacción —me explicó ocupando el suyo.


  —Perdona, ¿calefacción?


  —Enseguida lo notarás.


  Y joder si lo noté. Estaba en éxtasis. Hasta solté un gemido.


  De repente, sonó mi móvil y Kai fue a cogerlo para traérmelo. Esos detalles impulsivos me gustaban mucho. No me sentía como «su empleada», sino como alguien a quien quería mimar. La llamada entrante era de Miguel, pero no se lo cogí. En lugar de eso, agarré el brazo de Kai y tiré de él para compartir el huevo.


  Se tumbó a mi lado algo reacio y me arrimé a su pecho haciéndome bola. Sentí que apoyaba el brazo en mi espalda y relajaba la tensión inicial. Un WhatsApp iluminó mi móvil de nuevo y abrí un ojo para leer un «¿Qué tal por Narcolandia?» que me hizo sonreír. Tenía pensado contestarle después de descansar los ojos un minuto, pero había dormido poco y me quedé traspuesta en el lugar más esponjoso y calentito del mundo.
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    “Los perros vienen cuando se les llama,


  


  

    los gatos reciben el mensaje y te atienden después”


  


  

    L. M. Montgomery


  


  
    
  


  Me desperté sobresaltada.


  —¡Corre a cambiarte! —me gritó Kai todavía con la baba colgando.


  —¿Dónde estoy?…


  —¡Llegaremos tarde a la fiesta!


  ¿Estaba de coña? ¡Tenía que probarme cinco vestidos y rayarme sobre cuál me quedaba mejor!, y una vez decidido… ¡volver a probármelos todos!


  Doble trabajo porque eran muy distintos entre sí, pero al final elegí uno con el que parecía una mezcla entre C3PO y una mini Pamela Anderson menor de edad. Fuera coñas, ¡elegí el que más tetas me hacía, joder!, pero a cambio parecía un trofeo de cine andante…


  —¡Sal de una vez! —me gritó Kai exasperado.


  Cuando bajé las escaleras y lo vi completamente vestido de negro, por poco me echo a llorar. Estaba tan guapo que me di pena a mí misma. Era una combinación mortal…


  Ahí fue cuando empecé a usar el humor de nuevo como mecanismo de defensa, porque mi vida era un chiste malo. Lo amenacé con no dejar de quejarme hasta llegar al Club, pero en el fondo me alegré mucho de recuperar cierta normalidad bromista entre nosotros, después de lo de la piscina…


  «Pfff…».


  No quería ni recordarlo porque se me paralizaría el cerebro. Esos besos… mamma mía…. ¡Ese tipo de besos deberían estar señalizados! O te metías una hostia que te faltaba cielo para dar vueltas. Nuestra naciente amistad era mucho más importante que la sensación de deshacerme en su boca con una suavidad tan estudiada que… ¡Basta!


  De camino al Club suena una canción en el coche y, a la tercera frase, Kai cambia de emisora a toda prisa. Es una que dice algo así como «te comería con pan y mantequilla…». Muy oportuna. Porque tenía hambre. Y de comida también.


  En cuanto pisamos el Club subo corriendo a vestuarios para que Kit me maquille y me peine con honores. Ese vestido lo merece.


  —¿De dónde lo has sacado? —me pregunta alucinada.


  —Me lo ha regalado Kai, por ayudarle hoy con la fiesta. Yo no entraba hasta las siete, pero llevamos todo el día por ahí ultimando detalles.


  —Caramba —sonríe pilla—. ¡Tenemos nueva concubina en palacio!


  —¡Qué vaaa…! Solo somos amigos. Los dos estamos de acuerdo en que liarnos sería una idiotez más grande que la Antártida.


  —La Antártida se está derritiendo, querida…


  —No ha sido un buen ejemplo.


  —Yo creo que es perfecto… —dice con picardía—. ¡Que se prepare!, pienso dejarte imponente, y voy a aplicarte un pintalabios dorado que no se va ni con lejía. No vaya a ser que os dé por liaros y estropeéis mi obra de arte…


  —Lo que tú digas… —Pongo los ojos en blanco, pero sonrío como una lerda al recordar nuestro beso y una posible reincidencia.


  El resultado del don de Kit es realmente asombroso. Bueno, parezco marciana, pero estoy muy guapa. Aunque esa no soy yo. Nadie que me viera aquí, me reconocería andado por la universidad.


  Cuando me junto con Vicky en la barra, nos ponemos a hablar acaloradamente sobre todo lo acontecido la noche anterior, como si ya fuésemos las mejores amigas. A ella le vale con saber que salvé a «sus novios» de una muerte segura para jurarme que seremos best friends para siempre, y me siento tan… aceptada. Valorada. Comprendida. Supongo que dentro de este mundo de locos encajo a la perfección…


  —¿Crees que es buen momento para montar una fiesta?


  Lo pregunto porque tengo dudas. Kai está preocupado, y me refiero a más allá de nuestra condenada atracción.


  —Siempre es buen momento para una fiesta —sonríe Vicky—, y creo que los chicos tienen un plan.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Me lo ha dicho Luk.


  —Ah, ¿sí? Oye… una pregunta… ¿seguís liados?


  —No.


  La miro como si no la creyera.


  —Nooo —repite con seguridad.


  —¿Y con Mak?


  Hace un gesto de fastidio por no poder negarlo tres veces. Como San Pedro.


  —¿Nunca has tenido un amigo con derecho a roce? —me pregunta con culpabilidad—. ¡Los quiero a mi manera, ¿vale?!, pero, a veces, bueno… en verdad, ninguno busca nada serio. ¿Tan malo es?


  Y no sé por qué, la abrazo. Supongo que la entiendo demasiado, y me muero por contarle mi dilema con Kai y que me entienda.


  Todo el mundo tiene cientos de amigos en sus redes sociales, pero ¿a alguien a quien llamar y contarle que te gusta un tío que no te conviene? Muy pocos. Ni siquiera estoy segura de que me apetezca contárselo a Miguel… A Lara se lo hubiese dicho, porque ella nunca juzgaba, y a Vicky quiero chivárselo, porque sé que me dará su sincera opinión, pero antes…


  —Oye, Vicky… ¿alguna vez te has liado con Kai?…


  No vaya a ser que meta la pata hasta el fondo.


  —No… Bueno… —duda y a mí se me ponen de corbata—, nos hemos besado alguna vez, pero fue hace muchos años… Es difícil etiquetar los sentimientos y ha habido épocas de más roce, pero decidimos ignorar cualquier complicación por el bien de nuestra amistad. Para los dos es mucho más importante conservarla. Y ahora para mí ya forma parte de la familia que se elige. No sé si yo lo seré para él… —me aclara en referencia a lo que le dije el otro día.


  —Estoy segura de que sí.


  Ellos lograron superar algún tipo de atracción. ¿Lo lograremos nosotros?


  Un par de horas después, estoy nerviosa. El local está cada vez más lleno.


  No sé si es por un ataque inminente contra Kai, o porque esa bola anónima que pesa en mi estómago desde que lo vi hacer las paces con un gato, ahora agita pompones deletreando su nombre: ¡K!,¡A!,¡I!


  El horno no está para caprichos frívolos, pero no puedo negar que me pone como una moto. Con él todo es intenso. Extraordinario. Único. Algo que te tritura el pecho de puro desconcierto.


  Poco antes de abrir las puertas, el jefe supremo había reunido a toda la plantilla en la zona principal.


  —Hoy es un día especial. Mucha gente que no nos conoce visitará por primera vez el Club, hacedles vivir la fantasía para que comprendan lo maravilloso que es nuestro mundo. Quiero profesionalidad, gusto y elegancia. Ese es nuestro sello. Entregaos y aseguraos de que pasen la mejor noche de su vida. Si tenéis cualquier problema o veis algo raro, avisad a los de seguridad con discreción, como siempre. Feliz noche y ¡divertíos!


  Cuando las chicas se marcharon y quedaron solo los de seguridad, el discurso fue bien distinto. Vicky, Kit y yo nos quedamos a escucharlo y me sentí privilegiada, porque Vicky era quién era; Kit se encargaba de la parte logística en los eventos y yo… yo no era nadie. Bueno, la nueva distracción del jefe… «Buenassss».


  Había unos quince tíos, todos con pinta de cagar cadenas.


  —Hay alguien nuevo en la ciudad y quiero saber quién es —comenzó Kai con un tono de voz escalofriante—. Abrid los ojos, no creo que pase desapercibido, se hará notar. Máxima seguridad en la puerta. No quiero que pasen armas de ningún tipo. Cualquier sospecha, comunicadla. Olvidaos de los habituales y de todo el que haya pisado el Club alguna vez. Este tío es nuevo, tiene que serlo para arriesgarse tanto… Puede que hablen en otro idioma. Cualquier movimiento sospechoso, no dudéis.


  Me temblaban las piernas, no sé si de miedo o porque ahora me excitaba verle en ese papel de duro, habiéndole visto como un oso de peluche. ¡¿Quién me lo habría dicho?! Pero ya no le tenía miedo. A su lado me sentía segura, como los de Operación Triunfo. Ahora le tenía un miedo distinto. Miedo de irme a mi casa, seguir con mi aburrida vida y no volver a verle nunca más.


  Horas después, el sitio está a reventar. La comida del catering parece deliciosa, qué coño, lo está, que la he probado. Esta noche me lo curro y muevo el culo llevando copas de un sitio a otro sin parar.


  —Eh, sexy, ¿me traes otro de estos? —Es una frase muy habitual.


  «Claro», contesto con una sonrisa divina. La gente pimpla que da gusto, no me extraña que la mitad de los asistentes terminen en la sala Swinger dispuestos a hacer locuras anales.


  Pero hay demasiada gente para mi gusto; no veo absolutamente a nadie conocido, y eso me pone un poco nerviosa, hasta que me cruzo con Kai. Seguido de cerca por sus perros lazarillos, Luk y Mak.


  Tiene sentido, él es el principal objetivo.


  —Kai, tengo un problema…


  —¿Cuál? —pregunta acariciando mi brazo. Es un gesto tan incontrolable que resulta adorable. Al darse cuenta, aparta la mano, avergonzado.


  —Me han propuesto… eh… vernos luego para… ¿Qué hago?


  Se pone serio. Piensa y relaja el gesto. Se moja los labios.


  —¿Qué le has contestado?


  —Les he sonreído y les he dicho: «¡Puede…!», haciéndome un poco la interesante… —Me muerdo los labios. En los que él fija su mirada.


  —¿Les? ¿Han sido varios?


  —Hasta ahora tres…


  Luk se ríe y Kai se gira hacia él malhumorado.


  —Al menos finge que no te hace gracia…


  —Vamos, Kai, ¡lo raro es que no le hubiesen dicho nada! —secunda Mak—. Que tu vayas de monje, no significa que los demás…


  —¡Os queréis callar! —exclama abochornado.


  —Yo tengo una teoría, ¿queréis oírla? —interviene Luk.


  —¡No! —decimos Kai y yo a la vez.


  —¿Por qué no te vas arriba? —me suplica temiendo mi respuesta.


  —Ni de coña, esto está hasta la bandera. Necesitan ayuda en barra.


  —Pues diles a todos que tendrás que pedirle permiso a tu amo.


  —¿Y quién es ese?


  —Yo mismo.


  ¡JA! Interesante…


  —Está bien, si me lo pide algún baboso que no me interese, diré eso…


  Ka levanta una ceja. Ha captado el «en caso de que» no me interese oculto en mis palabras y ahora bucea en la posibilidad de que alguien lo haga. Rezo para que me lo prohíba y me ordene que solo puedo hacer cochinadas con él.


  —Haz lo que quieras, pero no empieces nada que no puedas terminar…


  —¿Como tú antes en la piscina?


  La cara que pone es fotografiable, para el concepto «Zasca» de un nuevo diccionario ilustrado. Detrás de él, se escuchan las risitas de Chip y Chop.


  —Tú verás lo que haces —murmura Kai serio. Me esquiva y se va.


  Mak niega con la cabeza y aguanta la risa al pasar por mi lado.


  No me queda muy claro el mensaje. ¿Le importaba o no que me líe con otro? ¡Muajaja! Yo diría que la idea no le ha hecho mucha gracia…


  Cuando el trabajo baja, lo encuentro superdeprimido con una chica en la barra… ¡Estoy siendo irónica! Está tope sonriente y a la tía se le van las manos cosa mala… Es una mujer hermosa, de mediana edad, y parece conocerla a fondo.


  No me molesta. Solo en un 29%. Lo que no sabéis es que cuando estoy cabreada me da por la dislexia. Eso es un 92%.


  Me concentro en la música. Eso me ayudará.


  Hay gente bailando a merced del sublime DJ. El tío pone versiones de canciones conocidas, dándoles un nuevo enfoque. Hace cada mezcla que da gusto escuchar.


  Se han formado grupitos en los reservados y todo parece en orden. Hasta que lo oigo… Una nueva canción empezando. La gente de la pista de baile haciendo un corro. Kai acercándose a la multitud… ¿Qué va a hacer? Me acerco, no quiero perdérmelo. No puedo.


  Un chico empieza a moverse en el centro con un estilo urbano repleto de movimientos modernos. Baila de una manera que te obliga a moverte, siguiendo un poco su ritmo. A continuación le releva otro, con singulares pasos de baile, que consisten en tirarse al suelo y levantarse de un salto. ¡Son retos! Los he visto en alguna película y en documentales de la MTV. Suena un remix de la canción Just a dream, de Nelly, que mezclada así resulta completamente fabulosa. Mejor que la original. Y de repente, Kai sale a la pista.


  …


  Noooo.


  Eso no es bailar. Eso es torturar al personal.


  Su rigidez. Su seriedad. Su dureza… todo desaparece y empieza a moverse como el puto Jason Darulo. Sintiendo la música en las venas, como lo haría cualquiera en su habitación mientras nadie lo mira. Levanta los pies del suelo y deja solo la punta apoyada, segundos después, da un doble giro y mis dudas se caen redondas al suelo.


  Jamás… ¡No!, no pienso empezar así esta frase, pero es lo último que esperaba ver. ¡Es como si sus huesos fueran de goma!


  «Teoría resuelta, Luk». No puedo ser amiga de alguien así… que cuando sonríe, me encandila por completo; que si levanta las cejas, me somete; que si me toca, la piel me hierve; que si me mira, me desarma y solo quiero entregarte a él… No puedo ser amiga de alguien con el que dejo de ser Mía y me hace Suya.


  Me gusta hasta cuando cambia el peso de un pie a otro cuando está indeciso. O cuando, en vez de replicar, traga saliva y sus ojos ceden a lo que siente por mí. Me gusta cuando desvía la mirada… y también que me preste toda su apabullante atención. Cuando se ríe sin querer, cuando me mira furioso. Cuando deja de mirarme y me quedo vacía. Cuando pierde la vista en mis labios al hablar. Cuando intenta controlar sus gestos. Cuando no…


  Cuando me besa sin querer queriendo…


  En ese momento, una chica se une a su baile y, bueno, lo que escenifican a continuación hace que más de uno tenga que recolocarse el pantalón. A mí, directamente, me sale humo de los pezones y vuelvo a la barra con mi teoría del «cuando» quemándome por dentro.


  Levanto la vista y una sonrisa singular hace que recupere un poco el ánimo. Es Ricardo, mi «Grey maduro». Veo que su bebida está terminada y la recojo.


  —¿Quieres otro?


  Asiente contemplándome con una admiración entrañable. Me fijo en que Kai ya no baila en el círculo, ¿dónde está? Necesito un chupito.


  Voy a por todos los ingredientes necesarios para elaborar un Vodka Grey Gosse y lo preparo con mimo. Cuando se lo sirvo a Richi murmura un gracias y saca un billete de veinte euros y una caja cuadrada pequeña.


  —Quédate el cambio. Y… esto es para ti.


  —¿Para mí? —pregunto alucinada—. ¿Qué es?


  —Ábrelo y lo sabrás —dice saboreando su copa, satisfecho.


  Lo hago abochornada, y lo que hay dentro me deslumbra. Son unos pendientes de… ¿diamantes?


  —Madre mía… ¡Son preciosos, pero… no puedo aceptarlos!


  —Claro que puedes. Solo es un regalo.


  —Pero… ¿por qué?


  Empiezo a ponerme nerviosa.


  —Simplemente, los vi y me parecieron perfectos para tus preciosas orejas —sonríe cordial—. Acéptalos, por favor.


  —No sé qué decir…


  —Me conformo con un gracias.


  Me echo a reír.


  —¡Pues gracias! Muchísimas gracias, son increíbles…


  —Como tú… Oye, ¿vas a estar toda la noche en esta zona o también trabajas en la otra?


  Lo miro estupefacta. La foto de este tío debería aparecer en la palabra «sutileza» de mi diccionario ilustrado. Los pendientes no son gratis, es su delicada forma de… ¿ligar? Me planteo en serio si ofenderme o darme cuenta de que, en otro ámbito de mi vida, este hombre podría llegar a gustarme y terminar besándole, porque es muy atractivo y agradable conmigo. Rechazar su regalo me parece feo, si no me pide nada directamente a cambio. Siento que puedo elegir, no que me esté pagando por ello. Ha pagado solo para que me lo plantee y eso hace que me sienta… poderosa. Y desde luego, es más llevadero que aceptar diez mil por una mamada…


  Pasar a la otra zona es peligroso para mí, sobre todo en mi estado de no saber ni lo que quiero, pero dicen que nunca serás viejo y sabio si antes no has sido joven y estúpido, así que…


  —Quizá más tarde —le contesto con una sonrisa.


  —¿Ya ha caído el cuarto? —Escucho un tono impertinente.


  No me hace falta ni mirar, sé que es Kai, apoyado en la barra. Y un flash de cómo le he visto bailar me machaca el cerebro.


  —¿Me pones un Macallan doble, Mía? Sin hielo. ¿Cómo vas, Richi? —saluda a su cliente habitual.


  —Bien. Una fiesta estupenda…


  —¿Qué es Macallan? —me obliga a preguntar, azorada.


  —Es Whisky, amor. El mejor de la tierra. Es lo único que bebo.


  —¿Cómo que lo único? —le pregunta una chica acercándose a él, fingiendo estar muy ofendida. Es joven y parece estar borracha—. ¿Y el champán que te bebiste el otro día de mi ombligo?…


  Los dos se ríen y él le susurra algo sexi al oído. La garganta se me cierra. Paso de ellos y voy a por el whisky de los cojones.


  Lo hace a propósito. No sé cómo lo sé, pero lo sé. Solo pretende molestarme. Está apelando a mi orgullo; ya me conoce un poco.


  Ella le afloja la corbata y desabrocha dos botones de su camisa para echar un vistazo al inicio de sus pectorales.


  «Sí, cielo, son alucinantes», gruño mientras aflora el recuerdo de la piscina. Me muerdo los labios.


  Kai supervisa el gesto y me imita. Me quiero morir.


  —¿Esta noche hay Dark room? —pregunta Richi de repente.


  —Sí, a las dos. En la habitación negra —responde Kai con rapidez.


  Mi amigo consulta la hora. Quedan veinte minutos.


  —¿Qué es la Dark Room? —No puedo evitar preguntar.


  —Es una habitación completamente a oscuras —me explica Richi—. Se meten ocho personas y no se ve nada, pero tampoco hace falta. Solo tienes que sentir, sin importar con quién…


  Joder…


  Es arriesgado, pero tiene su sentido. He oído que hay restaurantes en los que se come totalmente a oscuras para intensificar la experiencia. ¿Acaso no cerramos siempre los ojos precisamente para sentir más?


  —¿Quién se apunta? —pregunta Richi menos sutil de lo esperado.


  Kai y yo nos miramos. No podemos evitarlo. Siento el desafío en sus ojos. Me reta. Él verá qué quiere hacer o dejar que me hagan.


  —Suena excitante…


  Mi jefe levanta una ceja y hago como que no lo he visto, a cambio sonrío a Richi.


  —Me apunto.


  —Iré a reservar sitio —dice este, nervioso ante mi luz verde—. Nos vemos allí.


  Lo vemos alejarse. Luk y Mak, que están a unos cinco metros de Kai, ponen cara de saber perfectamente el pique que nos traemos.


  —¿Piensas ir? —me pregunta Kai indolente.


  —¿Me das permiso, Amo?


  Él inspira profundamente. Sigue indeciso sobre nosotros.


  —Podemos apuntarnos también —propone la chiquilla, a su lado. Tiene el pelo negro por la barbilla, un vestido del mismo color y Kohl excesivo. Parece Cleopatra.


  —Prefiero no ir —decide Kai manteniéndome la mirada con un «y tú no deberías…», reflejada en ella.


  Quiero gritarle «¡Carpe Diem!», pero me corto. Se han destrozado tantas vidas, familias y amistades a golpe de ese grito, que quizá sea mejor no hacer caso de ese hormigueo.


  —¿Estás segura de que quieres hacerlo? —me pregunta entonces.


  —Me apetece sentir algo, y me da igual con quién —Echo mi farol.


  Sus ojos intentan besarme y azotarme al mismo tiempo.


  —De acuerdo, ve, si quieres…


  —Gracias, Amo.


  Pongo pies en polvorosa. No pienso echarme atrás. Si piensa que podemos ser amigos, que sufra solo. Yo estoy más cachonda que Chicho terremoto en una fiesta de camisetas mojadas. ¡Por su culpa!


  Ayudo a Vicky con unos pedidos antes de irme sin dejar de sentir la mirada de Kai sobre mí. Me desplazo hasta un reservado, mientras observo como Mak y Luk hablan con él. Mi jefe reniega. Me mira. Vuelve a renegar. La tensión puede palparse en el aire. Cuando Vicky me pasa la última bandeja, me mira recelosa.


  —¿Qué rollo os traéis Kai y tú? —Y sé que sabe más de lo que dice.


  —Nos hemos besado esta tarde… —explico con cautela—, pero no quiere complicarse… por su abuela, creo. ¿Algún consejo?


  Vicky sonríe.


  —Se cree una roca, pero es un hombre. Hazte omnipresente, no podrá resistirse mucho más…


  «Amén», sonrío. Tenemos que convertirnos en zombis y relajarnos.


  Cojo la bandeja y me voy. Deposito unas bebidas en otro reservado con tres tíos bastante arreglados y, cuando estoy a punto de irme, lo escucho: «Está dentro. Cuando esté lejos de nosotros y cerca de él, lo hará».


  Tengo el ruso oxidado, pero lo he entendido, y el modo de decirlo ha sido bastante turbador. ¿Qué va a hacer quién lejos de ellos? No ha sonado bien.


  No les miro mucho para que no sospechen de que su comentario ha llamado mi atención, pero cuando vuelvo a la barra, Kai y los chicos han desaparecido. El lugar está a tope y empiezo a ponerme nerviosa. No sé qué hacer.


  Me conformaría con encontrar a alguien de seguridad y decírselo, pero no localizo a nadie. Tampoco veo a Vicky y empieza a palpitarme rápido el pecho por la angustia. Echo a correr histérica hacia la entrada, en busca de Carlos. No se me ocurre un plan mejor.


  Salgo al exterior y lo veo. Me dan ganas de dar voces, pero recuerdo que debo ser discreta.


  —¡Carlos! —susurro al llegar a su lado.


  Él baja la cabeza y capta mi apuro.


  —¿Qué te pasa, cielo? ¿Estás bien?


  —Sí, es solo que… he escuchado una cosa dentro que…


  —¿El qué?


  —Que «alguien esperaría a estar lejos de ellos y cerca de él, para hacerlo»… No hace ni cinco minutos.


  —¿Dónde lo has oído?


  —En el reservado siete. Hablaban en ruso.


  Sus cejas se arrugan y duda un momento.


  —Ha dicho: «Está dentro».


  —Has hecho bien en decírmelo. ¡Gracias!


  A continuación, se toca un botón del pinganillo:


  —Chicos, tenemos un 211. Cubridle. Está dentro. 300 en mesa siete.


  Se gira hacia mí.


  —Mía… Quédate aquí. No te vayas. —Pero él se va corriendo y la forma en la que lo dice me acojona del todo, porque suena a «no se te ocurra volver dentro». ¿Qué está pasando?


  Celda 211 y 300 espartanos dan vueltas en mi cabeza.


  Los segundos van cayendo a plomo y empiezo a sudar sin tener ni pizca de calor. Creo que esperar no es lo mío.


  Tres minutos después… ¡a tomar por culo! Entro y empiezo a buscar a Kai como una loca, preguntando a todo el mundo, hasta que alguien me dice: «acaban de subir a su despacho».


  Voy decidida, pero al llegar, me encuentro la puerta cerrada. Tecleo el código como si fuera un nuevo miembro de la KGB, y me sorprendo de que no funcione. Qué raro… Plan B. Aporreo la puerta furiosa, pero nadie abre y me apoyo en la pared a esperar. Necesito saber que está bien. Solo eso.


  Diez minutos después, la puerta se abre.


  Luk y Mak salen primero y me miran como si fuera la Virgen María. Parecen aliviados.


  —¿Te has propuesto salvarnos todas las noches? —me sonríe Mak.


  —¿Salvaros?


  —Nos han dicho que tú diste la alarma.


  —Sí, pero… ¿qué ha pasado? ¿Dónde está Kai?


  —Un tío cargado de explosivos caseros ha burlado el detector de metales y quería inmolarse al lado de Kai.


  —¿Que qué…?


  No doy crédito. No me salen las palabras.


  —Bueno, y matar a cualquiera que estuviera en un radio de cinco metros de él, también… así que gracias…


  —Dios mío…


  Luk no dice nada. Solo se acerca a mí y me da un pequeño abrazo.


  —¿Lo habéis cogido? ¿Y los tíos del reservado siete? —pregunto dejando que me abrace. Busco detrás de ellos, pero no le veo.


  —Kai está en el baño, echando hasta la primera papilla…


  —¿Al que no le importa morir? —digo burlona y cabreada.


  Chip y Chop sonríen.


  —No seas muy dura con él… Lo estás trayendo de vuelta.


  Y con esa simple frase se me hincha el corazón.


  Escucho un ruido en el piso y ni siquiera me despido, me cuelo entre ellos y entro en el despacho. Oigo la puerta cerrarse.


  Avanzo hasta el aseo con dudas, porque sé que no le gusta que entre por aquí como Pedro por su casa, pero…


  —Kai, soy Mía. ¿Estás bien?


  No contesta. Me lo imagino apretando los ojos e intentando reaccionar como se espera de SuperKa.


  —Ya salgo.


  Un par de minutos después, aparece.


  —Sigues vivo —Saludo con media sonrisa.


  —Sí, pero no sé por cuánto tiempo…


  Se apoya en el minibar y se sirve una copa. Los hielos tintinean.


  —¿Estás bien? —pregunto preocupada.


  —Todo lo bien que se puede estar cuando sabes que se han colado en la discoteca con una bomba…


  —¿Qué ha pasado con los responsables? ¿Dónde están?


  —En la puerta de atrás, con los de seguridad. Hemos llamado a la policía.


  —¿Siguen vivos?


  —Sí, solo están inconscientes. Mañana podré hablar con ellos en comisaría…


  Se pasa la mano por el pelo, respira hondo y bebe un trago.


  —No sé cómo darte las gracias…


  —Ha sido suerte… ya sabes, el momento adecuado, la persona adecuada.


  —Sí, la «persona adecuada»… —Sus ojos verdes me atraviesan con una emoción desconocida. No es deseo, es algo más. Lo veo cerrar el puño y contener un impulso. Deja el vaso en la barra, parece que va a acercarse a mí, pero aborta el plan. Dicen que enfrentarse a la muerte cambia a la gente, y creo que es lo que le está pasando a él. Acaba de entender que no está tan seguro como pensaba. Que se ha salvado por los pelos. Y una sensación muy humana le está atravesando por primera vez en mucho tiempo, el MIEDO. En mayúsculas.


  —Te he buscado como una loca… —susurro. Quiero que sepa que me importa. Lo rodeo con los brazos y apoyo la cara de lado en su pecho. Es tan grande que apenas lo abarco.


  —Me alegro tanto de que estés bien…


  —Mía… —se queja ante mi gesto. Y no lo corresponde, aunque lo esté deseando, porque está asustado.


  —Abrázame. ¿Por qué no puedes abrazarme? —pregunto dolida.


  En el fondo, sé la respuesta. Sé que si empieza, no podrá parar.


  Por fin sus manos se apoyan en mi espalda baja y, lentamente, sus brazos rodean mi estrecha cintura con suavidad.


  —He pasado mucho miedo —confieso yo primera.


  —A mí no me ha dado tiempo. Todo ha sido tan rápido… Cuando he visto lo que ese tío llevaba debajo de su chaqueta, ya lo estaban neutralizando. Pero me tenían, Mía. Ya me tenían…


  —No lo han conseguido.


  —Porque has avisado a Carlos… me ha dicho que has oído algo…


  —Sí —digo mirándole—, no te encontraba y he salido a buscarle.


  —¿Y aun así has vuelto a entrar?


  —¡Necesitaba saber que estabas bien!


  —Joder, ¿qué voy a hacer contigo?… —se lamenta.


  —Lo que tú quieras…


  Se lo puedo decir más alto, pero no más claro.


  Noto cómo deja de respirar y me mira preocupado. Puede leer en mí lo que estoy dispuesta a ofrecerle y suelta el aliento cuando se lo dejo del todo claro al quedarme anclada mirando sus labios. Sus manos reaccionan a esa información apretándome instintivamente contra él. Nuestros ojos conectan y su mano se mete entre mi pelo para inclinar mi cabeza. ¿Va a besarme?


  Se acerca a mí lentamente, pero pasa de largo mi boca. Pasea la suya por mi mejilla, mi cuello, y noto cómo aspira el olor de mi pelo… Esto no es normal. Se roza como lo haría un gato rindiéndose a recibir cariño. Siento físicamente su necesidad de mí, de marcarme con su fragancia como algo familiar. Los gatos lo hacen solo con personas que les aportan sensación de seguridad y me encanta sentir lo mismo. Cuando vuelve a mi cara, separo los labios para recibirle, pero se detiene a un centímetro de mí. Espero con la respiración acelerada y le oigo susurrar «Gracias por salvarme».


  Se aleja de mí, atormentado.


  —Volvamos abajo —Me coge de la mano, sin darme tiempo a enfadarme por negarme sus labios en un nivel de hype incontrolable, y me lleva por el mismo atajo de acceso a la zona Swing del primer día. En mi mente no paran de amontonarse preguntas tipo:


  «¿Por qué no me ha besado?».


  «¿Qué coño le pasa?».


  «¿Por qué presiento que esta noche voy a terminar llorando?».


  Veo la puerta dorada de su cuarto de juegos y pienso que es allí donde me lleva, pero pasa de largo y se para delante de una puerta negra.


  —Esta es la Dark Room…


  ¿Cómo?…


  —Antes has dicho que necesitabas sentir algo y que te daba igual con quién… Hazlo así, Mía —suplica—. No tenemos por qué joder nuestra amistad por… nada.


  —¿Estás seguro? —digo con ganas de llorar.


  Juro que niega con la cabeza al decir:


  —Es lo mejor… Esta noche ya he esquivado la muerte una vez…


  Y recuerdo su frase: «No quiero morir de ti».


  Esto me supera. Lo siguiente es rogar, y no voy a hacerlo. Ni por él ni por ningún hombre nunca. De pequeña me cansé de rezar para que mi padre me hubiese querido, y no sirvió de nada.


  En este caso, Kai me está avisando antes de abandonarme. Por mi bien. Así que sonrío tenuemente, aunque la tristeza me inunde.


  —¿De acuerdo? —pregunta mirándome culpable mientras me coge de las manos y se las llevaba a los labios. Me acaricia con ellos, sin llegar a besarlas, solo haciéndoles esa ilusión. Es la forma más original con la que alguien me ha dicho que me aprecia demasiado para mancillarme. Después se aleja de mí, agobiado, sin mirar atrás.


  «Joder… no te vayas…».


  Esta vez es mi turno de pasarme la mano por el pelo y resoplar. La verdad es que puede que no sea tan mala idea meterme ahí dentro y olvidar este sentimiento loco al que no puedo ponerle freno ni nombre. Pero quizá solo sea que estoy a mil. De todo. De nervios, de miedo, de euforia por haber truncado los planes de esos tipos… y llena de una tensión sexual que nunca había sentido de una forma tan extrema. Y Kai no quiere resolverla… «¡¿De qué va?!» Sufro una necesidad ancestral en el cuerpo de ser tomada… ¿os ha pasado?


  No será lo mismo sin él, pero puede que entrar aquí me relaje un poco. Puede que todos tengan razón y no sepa dónde me estoy metiendo al abrazar a Kai, puede que…


  —¿Vas a participar? —me pregunta el hombre que custodia la entrada—. Está a punto de empezar.


  No sé si le echo valor o le quito pudor, pero entro en la Dark Room.
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  ANATOMÍA DE GREY


  
    
  


  “Los gatos me dicen sin esfuerzo todo lo que hay que saber”


  Charles Bukowski


  
    
  


  Me pasa como en los sueños…


  Echo a andar y mis piernas empiezan a pesar una tonelada como por arte de magia. No puedo avanzar más. Miro hacia atrás y la veo tocándose el pelo mientras expulsa su frustración, su miedo y sus ganas de mí con un resoplido dramático… Está pensando, decidiendo, como si no estuviera segura de querer participar, cuando arriba sus insinuaciones han mostrado una convicción que casi me hacen ceder.


  Joder…


  Recuerdo las opiniones de Luk y Mak… Ha empezado Mak:


  —¿Qué coño haces? ¿Vas a dejar que vaya a la Dark Room?


  —Que haga lo que quiera…


  —¡Lo que quiere es estar contigo, idiota! —Luk.


  —He decidido que no es buena idea…


  —¡¿Por qué?!


  —Kai tiene razón —le ha cortado Mak—, no deberían liarse, ¡mira cómo está y aún no la ha tocado ni un pelo! Imagínate después…


  —¡O puede que le estéis dando a esto más importancia de la que tiene! —miento. Porque desde que la he besado en la piscina he entendido el verdadero alcance de lo que provoca en mí. Y no puedo con ello—. Si mi abuela…


  —¡Olvida eso y piensa en ti! ¿Qué quieres tú? —ha insistido Luk.


  —Tíos, es demasiado joven, en serio…


  —No para la Dark Room.


  —¡No tenemos ningún futuro!


  —¿Por qué piensas en el futuro? «Hit et nuc», solo tenemos el aquí y ahora. —Señala el tatuaje de mi brazo.


  El jodido Luk es implacable. Pero Mak me conoce mejor a nivel de destrucción emocional, estuvo conmigo en mis peores momentos y sabe lo que es capaz de hacerme el amor.


  «¿Amor?», he pensado asustado. Eso ha sido suficiente para marcharme en dirección contraria; me han seguido, enfurruñados.


  Poco después ha aparecido el hombre bomba, y cuando me he enterado de que ha sido ella la que había dado el aviso, me ha ardido el pecho. Como me arde en este mismo instante al observarla dudar de si entrar a la Dark Room o no.


  Habla con el de la puerta, asiente, y cuando ese agujero negro se la traga, siento que la pierdo.


  Mis piernas se activan y van a buscarla. Se acabó el pensar. Si me pongo a pensar que he estado a punto de morir y que gracias a ella no ha sucedido, puedo deducir que le debo la vida. Así que es lo mismo, porque dar este paso significa entregársela en bandeja…


  Me cuelo en la habitación, que ya está a oscuras augurando el comienzo del juego; solo quedan las últimas indicaciones. Me giro hacia la pared y abro una compuerta. Solo el staff sabe que en esta sala hay unas gafas de visión nocturna para moverse con seguridad.


  Me las pongo y localizo a Mía. No me lo puedo creer… Richi está a su lado y la tiene cogida de la mano. «¡No way!».


  Cuando el encargado inaugura la actividad obligo a una persona a chocar contra la unión de sus manos para que se suelten. Que Dios me perdone.


  Empujo a Mía sutilmente y la alejo de él. Cuando se ve sola, parece desamparada y preocupada. Me siento un cabrón. Una de las normas es que no se puede hablar en absoluto. Inspiro lentamente, alargo la mano y cojo la de ella, que se me agarra con fuerza intentando descifrar si soy quién espera que sea.


  Allá voy…


  Me quito las gafas y la oscuridad se cierne sobre mí mientras me acerco a su cuerpo. Puedo sentirla. Estoy nervioso, pero no perdido. Mía palpa mis hombros entendiendo que no soy Richi, pero cuando quiere subir hasta mi cara, cojo sus manos y me las llevo a los labios. No las beso, solo se las rozo con ellos, como he hecho hace un momento fuera.


  Siento su impacto al entender que soy yo y noto que empieza a temblar. Me apunto a eso. Me hierve tanto la sangre que creo que voy a explotar. Y hasta aquí llega mi autocontrol.


  Mi boca busca la suya desesperada y nuestras lenguas se reconocen. Joder… es incluso mejor de lo que recordaba.


  A medida que su sabor se extiende por mi organismo, siento avanzar la posesión demoníaca incipiente de la que voy a ser víctima. Mi lado salvaje.


  «¡O me calmo o rajo su vestido y echo a todo el mundo de aquí!», porque con diez minutos no tengo ni para empezar. Quiero comérmela entera. Darme un festín en condiciones, sin público y sin interrupciones.


  Nos besamos ansiosos, como si nos ahogáramos sin ellos. Y lo hago. Hacía tiempo que no me sentía así, como si necesitase hacer algo o me muero. Clavo los dedos en su piel como si fuese a evaporarse en cualquier momento y voy arrastrando su vestido hacia arriba y contorneando su culo.


  «Coño… ¡No lleva bragas!», después de pedirle por favor que no volviera a hacerlo. La cabeza comienza a darme vueltas, y mi polla empieza a chillar como un cerdo en el matadero. Meto una pierna entre las suyas y las abre al momento, ansiosa. Sus jadeos me exigen de todo, y cuando siento sus manos en mi bragueta, entiendo que no son imaginaciones mías. Esto es imparable… Me desabrocha el pantalón y logra llegar hasta donde más la necesito. ¡Joderrrr!


  Me la agarra con fuerza y gimo en su boca de la impresión. La tengo gordísima y mojada como nunca. Pierdo el pantalón piernas abajo, pero en ningún momento dejo de besarla. Me niego. Necesito que una parte de ella esté dentro de mí en todo momento, y esa necesidad me abruma. Me froto contra su deseo, encajándonos cada vez más fuerte donde más nos gusta. Si seguimos así, podría correrme sin penetrarla y me alucina pensarlo. No queda otra opción, o vamos a por todas o callamos para siempre…


  La duda dura un segundo. Creo que lo decidimos a la vez. La tengo tan aprisionada que, si sube las piernas, se sostendrá en el aire. Y lo hace. Me excita lo poco que pesa… porque significaba que puedo embestirla tan fuerte que igual la parto. Una mano impaciente me guía hacia su interior y, automáticamente, pienso en el condón. ¡Hostias! Nunca me olvido de eso, y con ella casi lo hago.


  Tengo que interrumpir el beso para buscarlo, y la dejo suspendida en mi costado, notando cómo me empapa con su excitación. Los dientes me rechinan de las ganas que le tengo. Me lo pongo y no valgo para pensar más, solo invado su entrada echando la puerta abajo con violencia. Al sentir mi intrusión gime alto y siento un placer incalculable que me hace cerrar los ojos con fuerza. Estoy ardiendo. Me muevo y se desata un huracán de sensaciones. Esto es demasiado bueno… Suelto un quejido lastimero por tener que soportar tanta intensidad. ¿De dónde ha salido esta chica?


  Empiezo a arremeter con más urgencia dentro de ella, intentado esquivar la pulsión y el ángulo concreto que me lanzarán hacia el orgasmo de cabeza. Mía parece indefensa ante mi vehemencia, abandonada al placer, y eso me pone como una moto… Apoyo la cabeza en la pared y ella se abraza a mi cuello. Su boca queda cerca de mi oído. Su respiración entrecortada es música para mis oídos y en algún momento musita un: «no pares…», que me sabe a gloria. Está cerca. Busco compartir su final. He entrenado mucho para aprender a retener un orgasmo, los tengo bien amaestrados.


  Cuando la tensión invade su cuerpo, acometo certero aprovechando la deliciosa compresión de su placer. «Síiii…», pienso sumergiéndome en la mejor sensación del mundo: simultanear un orgasmo.


  Probablemente sea lo más sincero que es capaz de producir el ser humano.


  Ralentizamos el ritmo hasta parar. No quiero salir de ella todavía. Estoy sin palabras, aunque tampoco podría definirlo. Esto no tiene nombre. Y tampoco se ha inventado un adjetivo que le haga justicia, por eso sé que es único. No sé lo que sucederá cuando enciendan las luces, pero quiero aprovechar ese momento al máximo, y vuelvo a besarla con cuidado. Ella me corresponde con languidez y acaricia mi cara.


  A nuestro alrededor se escuchan sonidos lascivos, de carne contra carne, jadeos, gemidos, pero nuestras lenguas bailan al ritmo de otra melodía. Una lenta y especial. No recuerdo haberle comido la boca así a nadie desde hace muchísimo tiempo, y menos, después del sexo. Jugueteamos un poco. Absorbo su labio, lo muerdo, y ella lame y estira los míos… Es demencial. Y lejos de aminorar, el ritmo aumenta. Empiezo a moverme de nuevo contra ella sin haberla sacado. Llenándola otra vez hasta el fondo. Sintiendo su deseo enardecido, como si no hubiese tenido suficiente de mí: y dejo de ser un hombre para convertirme en un maldito semental.


  Me dejo llevar y me pierdo en el laberinto de su carne. Mis embestidas van ganando fuerza hasta volverse fieras y me evado en el Nirvana. Dios… ¡es mejor de lo que me imaginaba! Todo huele a ella. Gime sorprendida por mi delirio y arremeto envolviendo su culo y presionándola más contra mí. Lo siguiente que recuerdo es una exclamación sorda en mi oído y una explosión sin precedentes.


  «¿Cómo es posible que la haya sentido así?», pienso con asombro.


  Al sacarla descubro el motivo: el condón se ha roto.


  Toda mi vida pasa ante mis ojos. Ahora sí que estoy muerto.
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  SEXO EN NUEVA YORK


  
    
  


  
    “Los gatos, al igual que los hombres, son aduladores”

  


  
    Walter Savage Landor

  


  
    
  


  



  En cuanto Kai me suelta, me recoloco el vestido y noto que algo me baja por la pierna. Algo líquido. Y no un poco. Un mucho.


  «Dios, dime que no es…».


  Alguien enciende una luz negra. Es mucho menos impactante que una luz normal, pero suficiente para ver la cara de preocupación de Kai:


  —Se ha roto…


  «¿Y te sorprende, machote?», ¡acaba de darme como a un cajón que no cierra!, además de joderme la vida porque, si el sexo me sabía a poco antes, ahora, dadas las comparaciones, ¡no me sabrá a nada!


  



  Aparte de eso, estoy más contenta que un perro con dos colas; si no fuera porque existe una remota posibilidad de que dentro de nueve meses seamos los padres de un hermoso bebé, todo iría de perlas.


  —¡Ay, Dios…! —abro los ojos aterrada.


  —Espera aquí, voy a por algo para limpiarte…


  No tengo intención de ir a ninguna parte. Mi cerebro está fundido desde que me ha besado las manos en la oscuridad y he presentido que Kai Morgan iba a follarme como si estuviera poseído. Lo que no sabía es que también me besaría como si estuviera enamorado. Pfff…


  Cuando vuelve me tiende un trozo de papel y me limpio con toda la clase que se puede tener en una situación así, o sea, ninguna. Luego me pide que se lo devuelva. ¡Vaya palo!


  —Te has manchado de mí —aclara levantando una ceja. Se lo doy. ¡Mátame camión!


  —Me gustaría lavarme —digo apurada.


  —Vamos al apartamento.


  Me coge de la mano y salimos. En el último momento coincido con unos ojos tristes, los de Richi. «Joder, ¡soy imbécil…!». Y me doy cuenta de lo diferente que habría sido hacerlo con él. Siento alivio y tengo claro que le devolveré los pendientes. Porque he intentado engañarme, ¡sí eran un pago! Y habría sido tan diferente a lo que acabo de hacer…


  Las alarmas suenan en mi cabeza. ¿Diferente? ¡Hubiera sido la hostia de distinto! Ni tan especial, ni tan bonito, ni tan naranja-plata-Bali-nata…


  Un segundo… ¿Naranja? No puede ser verdad…


  He sentido lujuria roja, pero rodeada de un amarillo tan brillante de alegría que… se ha transformado en ese color nunca usado. Sin duda es un sentimiento nuevo. ¡Y más peligroso que el gas butano!


  «Olvídalo y céntrate en el bebé», me digo. «¡Quiero decir…! En la pastilla del día después…». Tengo que conseguir una ¡y pronto!


  —Tomaré la píldora del día después…


  —De acuerdo —responde Kai tranquilo mientras camina. No suelta mi mano—. ¿Estás bien?


  —Sí… creo que sí —le sonrío. «Quitando lo de medio embarazada y medio enamorada, todo en orden».


  Entramos en el piso clandestino y voy al baño para asearme. Me miro al espejo y creo estar viendo a una persona diferente. Esa ya no soy yo, es otra. Una más frágil, entusiasmada, eufórica, confusa…


  Cuando salgo, lo encuentro sentado en el sofá y me acerco a él sin saber qué hacer. Termino sentándome a su lado.


  —Debería irme a la barra… el show debe continuar, ¿no?


  Su mano se posa en la mía.


  —Ellos pueden seguir sin ti, yo no —Y tira de mí.


  «Venga, hasta luego…».


  Me acoge en su regazo y nos hundimos entre los cojines. Me ahogo en naranja. Me besa durante un minuto con fruición y luego nos quedamos abrazados y atontados.


  —Va en serio lo de que no sé cuanto tiempo me queda… pero si es poco, me apetece pasarlo contigo.


  Lo miro extrañada. Y emocionada.


  —No digas tonterías, no va a pasarte nada…


  —No lo sé… —murmura inquieto—. Sea quien sea, va a por todas. Ni siquiera ha intentado negociar. Su objetivo es eliminarme y punto. Y es cuestión de tiempo que lo consiga…


  —¡Calla! —lo riño temerosa. Aunque con lo cinéfila y serie-adicta que soy, no me cuesta mucho creer que alguien como él solo tenga dos salidas en la vida: huir o morir. Y por lo poco que sé, nunca abandonará a su abuela mientras viva.


  Por otro lado, huele tan bien que intento buscar otra posibilidad.


  —¿Y si tú le eliminas a él primero?


  Kai sonríe.


  —Sé que es amor cuando hablas como una asesina en serie.


  Me pongo roja al momento. Y él me besa con una risita.


  —Espero sacar algo en claro mañana en comisaría.


  —¿Por qué no vamos ahora?


  —No podemos. Burocracia. Abogados. Un rollo…


  —Pensaba que Kai Morgan estaba por encima de todo eso…


  Él sonríe ante mi burla.


  —No quiero ser impulsivo. Mi abuela siempre dice que es cuando más tonterías hago… Lo de la Dark Room es un buen ejemplo. Ya ves, vamos a ser padres…


  Me rio con ganas y junto mi frente con la suya.


  —Meterme en tu vida no ha sido ninguna tontería. ¡Te la he salvado dos veces!


  —Pero meterme en tus bragas, sí.


  —No llevo bragas.


  Nos partimos de risa y amo el momento. Cuando hablar es casi tan bueno como follar, debe de ser algo especial.


  —Meterte en mí ha sido… inevitable —digo quitándole hierro—. No te rayes. No espero un anillo, ni nada.


  —¿Segura? Es lo único que nos falta. El niño viene de camino.


  —¡Cállate! —lo empujo divertida—. ¡Son cosas que pasan! Me tomo la pastilla y listo.


  —No se debe abusar de esas cosas…


  —Ya lo sé, son para emergencias, pero esto lo es y no está demostrado que tengan efectos negativos, si no, no llevarían diez años vendiéndolas en la farmacia sin receta. De todas formas, será la primera que me tome. Mi vida sexual deja mucho que desear…


  —Me alegro de oírlo. Y ahora que lo pienso, creo que Kit tiene algunas en el vestuario. Ya sabes, en un sitio así… pasa de todo continuamente.


  —Me he dado cuenta —sonrío socarrona—. Pues igual voy a buscarla y se la pido.


  —¿Por qué no buscas a Kit mientras caliento una pizza? Creo que me das hambre…


  —Dicen que la felicidad engorda —sonrío, y volvemos a besarnos terminando con un par de caricias delicadas—. Ahora vuelvo.


  —No tardes, por favor…


  No es lo que dice, sino cómo lo dice… Hace que me sienta especial, valorada y… ¡superfeliz!


  Me voy y subo al vestuario.


  —¡Kit! —chillo al verla—. ¡Qué bien que te encuentro!


  —Niña, ¿qué has hecho con tu pelo? ¡Estás despeluchada!


  —He hecho… cosas —sonrío vergonzosa—. En la Dark Room…


  —Madre mía, ¡aquí el que no corre, vuela!


  —Sí, pero tengo un problema… El condón se ha roto y… bueno, Kai me ha dicho que cree que tú tienes píldoras del día después.


  Se queda blanca.


  —¡¿Ha sido con Kai?!


  —Eh… sí. —confieso abochornada—. ¡Ayúdame, por favor!


  —¡Ay, Dios! ¡Va a nacer el heredero del imperio de La marca de Cain! —se descojona viva.


  —¡Ha sido un accidente!


  —¿Estás segura de tomarla? Un hijo de Kai es un seguro de vida…


  Sus ojos brillan golosos pensando en las posibilidades económicas.


  —¿Qué dices? ¡Claro que estoy segura!


  —Pero… piénsalo un segundo. Es rico, ¡esto te solucionaría la vida!


  Al principio creía que era una broma, pero ahora me está asustando de verdad. ¿Lo dice en serio?


  —¡Solo tengo veintitrés años! Y… no estamos juntos. No…


  —¡Eso es lo de menos! Kai nunca estará con nadie en serio, pero este niño es lo mejor que podría pasarte a nivel financiero, créeme. ¡Es como un sueldo de Nescafé!


  No me creo que lo diga en serio. No es que no sepa que hay gente a patadas que hace cosas así, con famosos y de todo, pero…


  —Creo que la tomaré… de todas formas, gracias. ¿Tienes una?


  —Sí.


  Va a buscarla y me trae la pastilla.


  —Toma viciosilla —se mofa.


  —Ha sido un accidente…


  —Sí, ya, ya… Ya sé como se las gasta Kai…


  ¿Lo sabe? Me callo esa pregunta.


  —¡Gracias, hasta luego! Tengo que seguir trabajando.


  —Dale. ¡Ciao, bonita!


  Me voy de allí pensativa. No quiero rayarme pensando con quién ha estado o ha dejado de estar Kai. Más que nada porque si me pongo a anotarlas, igual una libreta se me queda corta. ¡Si hasta estuvo con Lara!…


  Al momento me siento mal. ¿La estoy cagando? Me froto la frente y decido olvidarlo todo hasta mañana. Seguro que tendremos más pistas sobre quién está detrás de su muerte y de los ataques. Todo está relacionado y Kai tiene razón: van a por él…


  Empezaron atacando a su juguete semanal y luego… Un momento, ¡ahora yo soy su juguete semanal! ¿Estoy en peligro?


  Cuando entro en el piso, lo bien que huele me borra el mal rollo. Me gusta lo simple que soy a veces.


  —¿Mía?


  —¡Sí! —contesto con brío.


  —¿La has conseguido? —pregunta con avidez al verme. Y me extraña. ¿Acaso él ha pensado lo mismo que Kit y duda de mí?


  —Sí, la tengo —digo mostrándosela—. ¿Me das agua?


  —Espera un momento —me frena. Y me acojono. «¡Quiere un heredero para el imperio!».


  —¿Que espere a qué? —Mis ojos se abren de par en par.


  —Acabo de leer que esas pastillas son efectivas hasta 72 horas después del coito… Si bien es cierto que cuanto antes se tomen mejor, me preguntaba si…


  —¿Si que…?


  —Nada, olvídalo —dice muerto de vergüenza.


  —¡Dilo!


  —Es una idiotez.


  —Explícate, por favor.


  —Solo había pensado que podrías tomártela dentro de unas… ¿tres horas?… y aprovechar para…


  —¿Hacerlo a pelo?


  Kai baja la cabeza ruborizado.


  —Joder, déjalo, ha sido una tontería…


  —No es tan mala idea… —respondo con picardía.


  Su cara de sorpresa me hace sonreír. No es un secreto que odio los condones con toda mi alma. Creo que cortan el rollo y sé que muchos hombres sienten tres veces menos con él, pero admito que son necesarios para la prevención de enfermedades venéreas y herederos de imperios. Miguel y yo siempre lo usamos y me repatea, excepto alguna vez en la que hemos fingido ser muy fogosos y hemos empezado sin él… pero confiamos el uno en el otro y siempre hemos hablado de avisarnos en el momento que deje de haber exclusividad, pero con Kai…


  —Yo estoy limpio —anuncia rápido—. Siempre uso protección y me hago pruebas cada seis meses, básicamente por el sexo oral… ¿Y tú?


  —Yo solo he estado con una persona… y solemos usar protección, aunque a veces…


  —¿Soléis? ¿En presente? —pregunta turbado.


  —Bueno, no somos novios, pero… cuando cuadra, estamos juntos.


  —¿Esta semana has estado con él?


  Vaya pregunta. Muy directa. No importa. La mejor defensa es un buen ataque.


  —¿Tú no has estado con nadie esta semana? —pregunto interesada.


  Kai pone su cara de Touché y me acerco a él mimosa.


  —Confío en él. Sé que no ha estado con nadie más, me lo hubiese dicho, ¡no calla ni debajo del agua! No desaprovechemos el tiempo hablando, solo tenemos tres horas… —sonrío casi en sus labios.


  —Podrían ser doce… —susurra en los míos.


  —Tampoco te pases. —Nos besamos ensimismados.


  «¿Cuánto durará esto?», me da por pensar. Me refiero a esta sensación tan aluciflipante. Según Kit, Kai tiene una nueva concubina cada semana… pero, sinceramente, ahora mismo, eso no me importa. Quiero vivir al máximo el tiempo que nos dure; después ya veré desde qué acantilado me arrojo.


  Suena el horno y la boca se me hace agua.


  —¿Cogemos fuerzas?


  Su sonrisa promete hacerme cosas innombrables y me dan ganas de saltarle encima y pasar de la comida. Pero tiene razón, la noche es joven y la vamos a quemar. Me zamparé la pizza y luego a él enterito.


  Nos sentamos en el sofá con música de fondo. Se nota que tenemos hambre. Estoy tan cómoda con él que no nos hace falta llenar los silencios. Nos miramos mientras degustamos la pizza y nos reímos por chorradas.


  —¿Dónde aprendiste a bailar? —Kai me mira vergonzoso—. Y no me digas que en la cárcel.


  —No. Siempre me ha gustado, en realidad todo empezó por mi hermano pequeño. A él le encantaba y empezamos a hacerlo juntos, en plan coña… pero resultó que se nos daba bastante bien.


  —¿Bastante bien?


  —Él baila mejor que yo.


  —Eso es imposible…


  Ese comentario hace que se acerque a mí y me bese sin motivo. Joder, ¡nunca hubiera dicho que Kai Morgan era un romántico! Con lo seco que fue el primer día, pero me encanta que sea así.


  Después de apreciar la melancolía que ha bañado sus ojos al mencionar a Roi, se me escapa una pregunta:


  —¿Estabais muy unidos antes de que tus padres murieran?


  —Sí, bastante. Cuando él nació, mis padres abrieron el restaurante. Les veíamos muy poco, prácticamente nos criamos en casa de mi abuela. No tengo ningún recuerdo que no sea cuidando de él y de mi hermana Ani. Cuando yo tenía seis años, ellos tenía tres. Cuando ellos tenían seis, yo nueve… y siempre estaba procurando que se divirtieran en vez de pensar en mis cosas. Pero cuando yo los necesité, me dieron la espalda… y además, Roi me dio donde más podría dolerme. Sabía lo importante que era Lola para mí y aún así…


  —Y cuando saliste de la cárcel, ¿volviste a verla? ¿Pudisteis hablar?


  —No. Lola desapareció del mapa… Y nadie volvió a saber de ella.


  —¿Ni siquiera Roi?


  —Fui a hablar con él cuando nos viste pelearnos… Pero en vez de pedirme perdón, avivó más mi rencor hacia ellos.


  Se ha puesto muy serio y no puedo consentirlo. Me subo encima de él y me acoge con confianza.


  —¿Qué hay de tus hermanas?


  —Las dos creen que soy un ser despreciable, altivo y dado a la mala vida… pero al menos las dos aceptaron la herencia de mis padres en cuanto pude dársela. Roi, no.


  —¿Por qué crees que no la aceptó?


  —No lo sé, ¿por orgullo? Desde que fui a la cárcel se convirtió en el hombre de la casa, en el cuidador de todas… ocupó mi lugar. Quizá me tuviera envidia, no sé…


  Algo no me cuadraba en esa suposición, pero sus pestañas me despistan… son tan largas y perfectas. Y custodian unos ojos de los que quiero saber tanto, hacerlos brillar, y que recuperen ese gesto juguetón y morboso…


  Cojo otro trozo de pizza y se lo acerco a la boca. Me rio cuando la abre y hace el payaso con ella. Luego lo beso encantada. Al terminar, Kai recoge todo, prepara dos cócteles y vuelve a mi lado. Es detallista, rápido y eficaz. Amo su estilo y lo metódico y ordenado que es.


  —¿Ves este botón de aquí? —Me enseña un mando, canalla—. Si lo presiono, la puerta del despacho se cierra por seis puntos distintos con acero galvanizado… ni Godzilla podría echarla abajo.


  Pone un dedo sobre el botón con osadía y levanto una ceja.


  —¿Insinúas que vas a encerrarme aquí contigo?


  —Insinúo que voy a quitarte ese vestido y que seguramente no volverás a ponértelo en toda la noche…


  Me da la risa hasta que se quita la camiseta. Joder, ¡Dios existe!


  Vale que ya lo hemos hecho…, y que le vi desnudo el día del sexo oral… ¡pero las dos cosas juntas no! Aún no nos hemos visto de verdad. No nos hemos mantenido la mirada el uno dentro del otro. Y ojos que no ven… No. Mentira. Porque en la Dark Room lo he sentido todo por duplicado gracias a la privación de la vista, pero con ayuda visual todo es diferente. Es real. Tiene sus puntos buenos y sus puntos malos. Los malos son mis Quechua y los buenos… sus abdominales, sus tatuajes, su pelo, sus brazos, sus ojos…


  Se acerca a mí y literalmente me traslada encima de él. Esos músculos no están de adorno, tiene una fuerza sobrehumana y me hace sentir un peso pluma.


  Nos besamos. Nos besamos como si no pudiésemos estar ni un minuto más sin hacerlo. Y no podemos. Al menos, yo no. Su aroma me enloquece del todo, su lengua, sus labios… Abro las piernas y me aferro a él con todo mi ser. Sus manos suben el vestido hasta mi cintura mientras me acaricia con devoción. Kai sabe a todo lo que siempre he querido y nunca he tenido con un hombre, el pack completo, y va arrastrando la prenda hacia arriba hasta sacármela por la cabeza.


  Y ya es oficial… está viendo de cerca mis tetas. Las estudia. Las observa absorto mordiéndose los labios y sus manos grandes surcan mi piel desde mi estómago liso hasta llegar a ellas para abarcarlas enteras. De perdidos al río. Me arqueo, echo la cabeza hacia atrás y me entrego.


  —Joder… —suspira rozándose con ellos y apretujándolos—. Ayer casi me vuelvo loco por no haber hecho esto en la habitación dorada…


  Su boca atrapa con ferocidad un pecho, y no solo el pezón, se lo mete entero y siento una descarga eléctrica en todo el cuerpo. Después el otro sufre la misma suerte. Me sigue dando vergüenza, pero estoy flipando. Cuando creo que me las va a arrancar, subo su cara y atrapo sus labios con los míos. Mis manos bajan hasta su pantalón e intento desabrochárselo, sin éxito. ¡Está durísimo!, y no valgo para hacer dos cosas a la vez. ¡Nadie puede! Si sucede es porque una está en piloto automático, y yo no puedo hacer eso con su lengua saqueando mi boca.


  —Quítatelos —siseo, llevando las manos a su cara de nuevo. Estar así con él hace que me sienta sexi y poderosa. Y eso me excita. Ojalá alguien nos echara una foto y nos inmortalizara para siempre.


  Cuando veo su miembro me dan ganas de verle sufrir de gusto bajo mi boca. Está tan firme y deseoso, que me tiembla todo.


  Le ayudo a desnudarse del todo y me acerco a él, agarrando su polla con fuerza. Mi entrepierna y mi lengua discuten por ella. Y la primera se queja cuando me la meto en la boca.


  Kai blasfema. Oigo bufidos y jadeos y lleva una mano a mi pelo. Se está volviendo loco. Y yo con él.


  —Despacio… —gime. Pero no puedo parar. Quiero gobernarle.


  Sigo con un ritmo implacable chupándolo como a mi helado favorito y lo veo apretar la tela del sofá.


  —Para o exploto…


  Obedezco y me relamo. Tira de mí al momento, como si no pesara nada, y acerca mi clítoris a su boca elevándome en el aire.


  Pego un grito. Estoy volando literalmente mientras él me devora como si fuera un melocotón a tope de almíbar…


  Sé que está enajenado cuando me aprieta contra él y yo vuelvo a gritar. Ha encontrado mi punto G y la cresta de la ola sube. Si sigue tres segundos más, ¡romperá contra su cara!


  —Me voy a correr…


  No se detiene. En todo caso, refuerza el ímpetu y las oleadas me arrasan mientras suelto un alarido infernal de placer.


  Cuando termino me quedo desmadejada, pero él me baja y se introduce en mí con suavidad. Vuelvo a sentir el eco del orgasmo cuando mis músculos le hacen sitio. Estoy hipnotizada mientras subo y bajo gozando tanto que creo que me voy a volver loca. Rodeo su cuello y lo abrazo. Que nadie me despierte. Sé que estoy soñando. Este tipo de sexo no existe en la vida real.


  Se mueve despacio dentro de mí y busca mi boca. Encuentro mi sabor en él y me abandono en un auténtico intercambio de placer. Uno adulto. Sin opciones. Sin miedo. Sin reglas. Voy con todo. Al rojo.


  Solo cuando aumenta el ritmo de las embestidas, empiezo a cooperar. Dejamos de besarnos para sentirnos a otro nivel. A ese en el que los labios buscan cualquier superficie que tocar y el objetivo es meterse el uno en el otro cuanto más profundo mejor. Sus manos le ayudan a clavarse más en mi cuerpo, pero yo lo siento clavándose en mi mente. Su salvaje amarre me piropea sin decir nada. No podría sentirme más deseada. Es lo mejor que he sentido a nivel físico. Algo difícil de explicar. Es casi doloroso, pero quiero más.


  No quiero perderme nada, quiero verlo todo y abro los ojos.


  JO-DER. Está tremendísimo en ese estado animal.


  Kai también abre los ojos y me mira. Seguíamos moviéndonos, disfrutándonos, viviéndonos… Me coge la cara con una mano y pasea su pulgar por mi mejilla hasta que me lo mete en la boca y yo lo chupo con avaricia. Estamos chiflados, pero esa cercanía, esa confianza con él hace que tenga ganas de llorar. Llorar de emoción, no de tristeza. O quizá un poco de tristeza, por no haberle conocido antes. Como si él fuera el agua que necesitaba para que florecieran mis pétalos.


  Un orgasmo no deseado se presenta sin avisar. Porque no quiero que este momento termine nunca, pero lo compartimos. Nos tensamos y jadeamos el uno en la boca del otro, juntando nuestras frentes.


  Estoy llena de él. Llena de verdad. Y me da miedo pensar que nunca volveré a sentirme así. Tan completa.
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  SHAMELESS


  
    
  


  
    “Los gatos gravitan en torno a las personas que quieren evitar”

  


  
    Rachel Hartman

  


  
    
  


  Son las nueve de la mañana y meto la llave en el contacto.


  Me hace falta una buena ducha. O dos. ¡No recuerdo haber estado tan magreada en mi vida! Ni tan satisfecha. (Suspiro)


  Antes de arrancar, miro hacia la cristalera que conforma el segundo piso, donde Kai tiene su apartamento en el Club, y le imagino apoyado en el cristal blindado, viendo como me marcho.


  Enciendo la radio.


  Si yo no te echo de menos


  Te extraño de más


  Aunque se muy bien que tú no volverás…


  Mi pequeña Aitana dándome consejos desde su última canción de éxito. Está terminando. Lástima. Pero me lo tomo como una señal.


  Aunque yo sé que todas las historias tienen su final…


  Que no me pidas que de ti me olvide, que no soy capaz…


  Cómo pretendo no echarte de menos, si te amé de más.


  Sabia Aitana.


  Pero prefiero no pensar en eso. Ahora mismo huelo demasiado a él como para imaginar un futuro sin estar juntos.


  El coche se mueve y pongo kilómetros entre su cuerpo y el mío. Los necesito. Además de ducharme tres veces.


  Antes he visto que tenía un WhatsApp de Alberto. Bueno, dos. El último es: «besos». El primero me lo imagino: «¿Nos vemos mañana?».


  Tengo que hablar con él. Que enfrentarme a él. Lo sé muy bien.


  Entro en casa y me encuentro a mi madre.


  —¡Hija, vaya horas! —Viene directa hacia mí e intento esquivarla.


  —Terminamos muy tarde y Kai me dejó dormir en su sofá.


  —¿Por eso apestas a sexo?


  —¡Mamá!


  —Yo también he sido joven, ¿sabes? Solo espero que te estés cuidando…


  —Mamá… —Me aprieto los lagrimales, cansada. Si ella supiera que he tenido que tomarme la dichosa pastilla… Lo he hecho justo antes de quedarnos dormidos. Pero me gustaría tomarme otra, para reforzar, porque tengo dentro un ejército de mini Kais y, por estadística, alguno de ellos podría burlar los agentes químicos de una sola pastilla…


  —Voy a ducharme —anuncio.


  —Anda, corre. ¿Vendrás conmigo a la iglesia?


  —Sí. ¿Dónde está Maya?


  —Ha dormido en casa de Paula. Vendrá por la tarde.


  Me doy prisa y acudimos a misa de once en la parroquia más antigua y bonita de Estepona. Hay cosas que nunca cambian.


  Alberto no me quita ojo en toda la ceremonia, y me dedica el salmo 45. Algo tipo: «Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza…».


  Para fuerza la de Kai… Cada vez que cierro los ojos lo veo cargándome a peso y follándome como un animal contra la pared de la Dark Room. ¿No os ha pasado? ¿Un domingo reviviendo momentos de una noche loca de sábado rodeada de familiares y fieles devotos de la santísima virtud? Es interesante…


  Al terminar, Alberto me hace un gesto. Como si pensase que quiero escaquearme. Mi madre se va con sus amigas a cotillear sobre quién no ha puesto dinero en la canastilla de ofrendas y me adentro en la sacristía.


  —Buenos días —comienzo.


  —¿Lo son? Tienes cara de tener una resaca astronómica.


  —Para nada.


  —Ahórratelo, tu madre me lo ha contado.


  —¿El qué?


  —Que estás trabajando en La marca de Caín.


  —Perdóname, señor.


  —Sé lo que intentas hacer.


  —Ah, ¿sí?


  —Sí, ¿has descubierto algo sobre el asesinato de Lara?


  Y lo pregunta como si nada, mientras sigue recogiendo sus cosillas de cura. Como si no me tomara en serio.


  —¿Tan transparente soy?


  —Para mí, sí. Solo espero que no te hayas metido en ningún lío.


  —Define lío.


  —Si hablamos de Kai Morgan, no quiero saberlo…


  —¿Lo conoces?


  —Lo justo y necesario. Aléjate de él.


  —¡No es tan malo!


  —Vaya, llego tarde. Lucifer ya te tiene.


  Me descojono, no puedo evitarlo.


  —Tranquilo, papi… no soy una pecadora. Soy una Salvadora.


  —Acabas de blasfemar. Que lo sepas. Pero explícate.


  —En dos días que llevo en el Club, le he salvado la vida dos veces.


  —¿Te has drogado?


  —¡No!


  —¿Y cómo le has salvado? —dice con una ceja arqueada, haciendo un alto en revolver sus cosas para prestarme toda su atención. Es mi oportunidad.


  —El otro día un tío le apuntó con un arma. Yo se la quité y luego le rompí la nariz. Y ayer, di el aviso sobre que había un hombre bomba pululando por la discoteca, quería inmolarse cerca de él.


  Alberto se queda blanco.


  —Necesito sentarme…


  —¿Me crees? —pregunto sorprendida.


  —Cuando utilizas ese tono de broma, sé que estás diciendo la verdad. ¿Por qué te has metido ahí, Mía? ¿Te apetece morirte ya? ¿Quieres reunirte con Lara y jugar a las cartas en el cielo?


  —¡Necesito saber qué le sucedió!


  —Te lo cuento yo: conoció a quien no debía. Como estás haciendo tú ahora…


  —No es tan sencillo. Alguien va a por Kai.


  —¿Y tú eres su nueva guardaespaldas? Genial, eso me tranquiliza.


  —Si te vas a poner así, me largo.


  —¡Muy bien! ¡Nos veremos en tu funeral!


  —¡¿Quieres parar?!


  —Mía, esto no es un juego.


  —¡Ya lo sé!


  —¡Pues deja de jugar!


  —¡Estoy haciendo lo que creo que debo hacer! ¡No te preocupes!


  —Me preocupo por que sé que te puedes meter en un buen lío.


  —Estoy a salvo.


  —¿Como Lara creía estarlo? —Arquea una ceja—. Ten cuidado, por favor. Kai es… más complicado de lo que crees.


  —¿No me digas?


  —Te lo digo. Conocía a su padre antes de que muriera.


  —¿Y cómo era?


  —Muy complicado también… Tenía mucho temperamento. En una palabra, estaba loco. Digamos que su muerte no me pilló por sorpresa.


  —Kai no es así.


  —¡Todos lo somos! Llevamos un demonio dentro… la diferencia está en si lo controlas o dejas que te controle a ti.


  —Kai no está loco.


  —Me da igual, por lo que cuentas, no es el mejor momento para orbitar a su alrededor. ¡Su mundo es peligroso!


  —Hablas como él —me rio con frialdad—. Yo decidiré lo que más me conviene, no vosotros.


  —¡No sabes dónde te estás metiendo, Mía!…


  —¿Dónde?


  —En algo con un mal final.


  —Bien, porque los finales felices no existen. Si es feliz no tendrá final, y si es un final, no será feliz. Lo dijo Sabina.


  —Me alegro de que lo tengas tan claro —dice con rigidez.


  —Vale, gracias por nada, hasta otra —digo a punto de marcharme.


  —Mía…


  Me llama antes de desaparecer. Me giro con intención de irme rápido tras su alegato final.


  —Vuelve. Estaré aquí cuando me necesites… Cuando necesites a Dios.


  Asiento y me voy. Enfadada. Conmovida. Enfadada de que me conmueva. Su preocupación e impotencia caen como una losa sobre mí, porque sé que me quiere como el padre que nunca tuve, y yo a él como la hija que una vez perdió.


  En ese momento, decido escribir a Miguel. Le digo que estoy agotada y que he conocido a alguien especial. Con eso basta para que se haga a la idea de que nuestra situación se queda en un Stand by platónico hasta nueva orden.


  Encuentro a mi madre fuera y sonrío ante los «cada día estás más guapa» de sus amigas.


  —Voy a ir al hospital a ver a Luz. ¿Te vienes?


  Asiento. La verdad es que me apetece verla. Y a Roi, o a cualquiera de los Morgan.


  Nos plantamos allí pasado medio día y cuando Luz ve a mi madre, monta una fiesta.


  Una de las hermanas está en la habitación, la morena, y sonríe al contemplar la estampa.


  —¿Tú no eres…?


  —Sí. Soy Mía, la «chica para todo» de Kai.


  —¡Anda…! Vale.


  —Buenos días a todas —dice una voz desde la puerta.


  Es Roi. Aparece con el clásico uniforme de enfermero. Casaca y pantalón azul oscuro de manga corta y cuello de pico. Su sonrisa es Azul-mar-Francia-Queso. Exacto. Está como un queso. Es un Morgan.


  —Qué madrugadoras para ser domingo —saluda mirándome.


  —Venimos de misa —le informa mi madre.


  Roi parpadea, vuelve a mis ojos, y sonríe negando con la cabeza.


  —Vives al límite —me susurra.


  —No lo sabes tú bien —sonrío.


  —¿Cómo está la enferma? —Se acerca a su abuela y a ésta se le iluminan los ojos. No me extraña. Es una monada… Roi parece de esas personas que están orgullosas de ser como son y desprenden seguridad en sí mismas. Sin culpabilidades tenebrosas a cuestas.


  —¿Regalan algo aquí? —dice otra voz sorprendida desde la puerta.


  ¡Es Pinky! Yo queriendo ver a un Morgan, ¡y me encuentro a tres! Al cuarto, anoche me lo aprendí de memoria. Cada curva de sus brazos. Cada brizna de su pelo. Cada mota de sus ojos… Pienso en él y mis pezones se endurecen, no puedo evitarlo, así que dejo de hacerlo.


  —Y yo pensando que no habría nadie —murmura Ani, acercándose desganada—. ¿Cómo estás, abue?


  —Mejor. Quiero largarme de aquí o me acabará matando el catering.


  —¡No está tan mal! —la riñe Roi divertido.


  —No es culpa tuya, cielo. Cuando tragas tanta mierda, llega un momento que ya… hasta te gusta.


  —Abuela…


  —¡Dijiste que podría irme pronto!


  —Aún te quedan unos días aquí, y luego, ya veremos qué hacer contigo. No puedes estar sola…


  —No estaré sola. ¡Ágata me cuidará! —dice anudando sus manos con las de mi madre.


  —Abuela —intercede Mei—, Ágata solo te limpia la casa, no pueda estar todo el día allí contigo, ni las noches… Roi y yo hemos pensando que deberías estar con alguien en casa permanentemente.


  —¡¿Qué?! ¡Ni hablar! No quiero meter a una extraña en mi casa.


  Los tres hermanos se miran preocupados.


  —Yo podría hacerlo —interviene mi madre—. El único problema es mi hija pequeña, Maya. No puedo separarme de ella. Somos un pack.


  —¡Maya puede venirse también, es una casa enorme! —exclama la abuela esperanzada.


  De pronto, todos me miran. Por si tengo alguna objeción en quedarme sola forever and ever.


  —A Mía no le importará —aclara mi madre—. Últimamente no viene ni a dormir. Se queda en la discoteca de Kai.


  «Hostias…».


  Los Morgan me juzgan y cada uno pone una cara distinta. Ojos en blanco. Ojos saltones. Ojos bajo un ceño fruncido. Y por último, ojos brillantes llenos de diversión. Los de la abuela.


  —Ah, ¿sí? Vaya, vaya…


  —Bueno, ha habido mucho trabajo y Kai me pidió que…


  —Buenos días… —Reconocería esa voz ronca en cualquier parte.


  Bajo los ojos al suelo. No quiero ni mirarle después de todo lo que nos succionamos anoche. Ni acordarme de todos los exabruptos que me arrancó con su dotes amatorias. Ni de todas las veces que le tiré del pelo y jadeé manteniéndole la mirada. Hoy no puedo. Y menos, delante de toda esta gente. Si lo hago, igual me lanzo hacia él como un caimán.


  —El que faltaba… —masculla Ani—. Yo me largo. Volveré por la tarde, abuela.


  Pinky y Kai se cruzan en la puerta. Ella no lo mira. Él sí. Gira la cabeza cuando pasa por su lado y su estela le arrea una bofetada de silencio. Pone cara de tenérselo merecido, pero yo no creo que sea así. Me dan ganas de seguirla y preguntarle de qué cojones va.


  Kai avanza y me mira. «Dios…». He leído en sus ojos un tímido «hola», que demuestra que no esperaba encontrarme aquí. Y yo tampoco estaba preparada. Lleva una camiseta negra sin mangas y un vaquero gris claro. Quiero morirme por no poder tocarlo. Su cadena con punta de flecha centellea y unas gafas de sol cuelgan del cuello de su camiseta.


  —Kai… —lo llama su abuela embelesada abriendo los brazos.


  —¿Cómo estás, abue? —La abraza él.


  —¡Estoy perfecta! Con ganas de salir de aquí. Acabamos de decidir que Ágata y su hija vivirán en mi casa permanentemente. Así no tenéis que preocuparos por mí.


  Kai me mira perplejo.


  —Se refiere a mi hermana —le aclaro.


  —Muchas gracias, Ágata —musita clavando la vista en mi madre.


  —No es nada —responde ella embobada mirándole—. No será muy distinto de lo que hacemos ahora. Siempre me voy cuando la niña sale del colegio, y ahora, en vez de volver a mi casa, volveré a la de Luz.


  —Mi casa es tu casa, querida. Deja de una vez ese piso en el que no funciona nada.


  —Es buena idea… Mía puede irse a casa de su novio, Miguel.


  «Esto no está pasando…».


  Cierro los ojos. No quiero mirar a nadie. Tengo ganas de echarme a llorar y salir corriendo, pero no puedo. Se supone que soy una adulta capaz de practicar sexo de pie en una habitación a oscuras llena de gente.


  Cuando encuentro los ojos de mi jefe, me duele el pecho. Son glaciares ahora mismo. Lo veo todo blanco-hielo-Suiza-Yogur.


  Kai no muestra ninguna emoción. Está blanco-mármol-Antártida-cebolla. De la que pica en los ojos. De la que tiene un millón de capas hasta llegar a lo blandito.


  —Cuando salga, tendremos que hablar del control de las comidas y la administración de la insulina —le comenta Roi a mi madre, salvando el momento.


  —Sí, no te preocupes.


  —¡Va a ser genial! —aplaude la abuela emocionada.


  —Me alegro de que estés tan contenta —le dice su nieta, la morena, acercándose a ella y acariciando su mano. Qué maja. Mei, creo que se llama. Acabo de recordarlo.


  —Yo estoy muy contenta, Mei —Minipunto para mí—, lo que quiero es que lo estés tú también. ¿Cómo va el trabajo?


  —Bien…


  —La salud ni pregunto, porque se ve que rebosas bienestar. Pero ¿y el amor?


  Mei parece una chica discreta y es consciente de que hay mucha gente en la habitación.


  —Bien. Estoy con alguien. Y me va bien.


  —Espero que te dure…


  La chica pasa por alto el comentario y se despide.


  —Bueno, abuela, me voy a ir ya. No podemos estar tantos y yo ya llevo un rato aquí.


  —De acuerdo.


  Se besan, Mei nos dedica una sonrisa a mi madre y a mí, seguida de un «gracias por venir a verla», y luego se escaquea entre sus dos hermanos con un «hasta luego» rancio.


  —Mamá, ¿vamos a por un café? —digo de pronto. El cuerpo me pide que los hermanos hablen y que la abuela medie—. ¿Alguien quiere algo?


  Los dos Morgan niegan con la cabeza.


  —Yo quiero un…


  —¡Tú, nada! —corta Roi a la abuela—. Vas a tener que ponerte seria con ella —le dice a mi madre.


  —No te preocupes —contesta guiñándole un ojo y los dejamos solos.


  —Mamá, ¡¿cómo se te ocurre decir que Miguel es mi novio?! —la acuso una vez fuera de la habitación.


  —¿Por qué no?


  —¡Por qué no lo es!


  —Vais de modernos, pero si te acuestas con él más de tres veces, ya no es un follamigo, es tu novio. Me da igual si no usáis la etiqueta.


  —Joder… ¿Y por qué te has ofrecido a vivir con Luz sin hablarlo conmigo antes?


  —Cariño… A Luz le queda poco tiempo —dice de pronto consternada. Sus ojos amenazan tormenta—. Noto esas cosas, y sabes que siempre acierto… Me necesita más que nunca.


  —Si le queda tan poco, ¿por qué dejar nuestro piso?


  —Para empezar porque es una mierda. Tu hermana estará mejor en su casa. Y segundo porque, cuando Luz falte, todo cambiará. Me lo dijo ayer y yo confío en ella.


  —¿Crees que va a dejarte algo en herencia?


  —No lo sé, y no quiero pensar en eso. Pero sé que a ti te quedan un par de meses para terminar la carrera y que luego te irás. Pensaba buscar algo más pequeño para Maya y para mí. Algo mejor.


  No he olvidado mi plan. Una noche, hablando con mi madre de mis aspiraciones en la vida, le dije que quería salir del pueblo. Porque Estepona es un pueblo de 70.000 habitantes, se ponga como se ponga. Y siempre he deseado terminar los estudios e irme a un piso compartido en Londres, Berlín, o incluso a Suecia, me da igual, pero quiero buscar trabajo de lo que sea, conocer a gente nueva y encontrarme a mí misma.


  Necesito ser otra persona. Cambiar de vida. Pero ahora… la aventura que siempre quise vivir está ocurriendo aquí, en Estepona, aunque con serios inconvenientes: como la muerte de Lara o que mi novio (según la teoría de mi madre, debería ser mi prometido) en vez de ser ingeniero en Oxford, es narco… Un narco que no se habla con su familia.


  Volvemos rápido de la máquina de café y al entrar en la habitación escuchamos la pelea.


  —No puede parecerte bien, abue, ¡es una buena chica! —alega Roi.


  —No la subestimes —se defiende Kai—, no sabes nada de ella.


  —Sé lo que te duran las chicas…


  —¡Depende de si tú te metes en medio!


  —¡Yo no…!


  —¡Basta ya! —zanja la abuela—. Nunca debisteis pelearos por una chica. ¡Erais uña y carne! Os recuerdo riendo juntos y esto me da mucha pena. ¡Olvidad el pasado!


  —No puedo —sentencia Kai—. Nunca olvidaré lo que hizo cuando más le necesitaba.


  —Lo mismo digo —condena Roi.


  Entramos y la tensión se interrumpe.


  —Tengo que seguir trabajando, volveré luego —se despide el enfermero, y al pasar por mi lado me da un beso en la mejilla—. Espero verte otro día, Mía, gracias por lo de ayer.


  No sé si es una provocación, pero a Kai le empiezan a crecer cuernos y cola. Mi madre acude junto a Luz y a mí no me da tiempo a decir nada más, porque mi jefe avanza hacia mí con un «¿podemos hablar?», mientras me empuja fuera de la habitación.


  «¡Socorro!».


  Me arrastra por el pasillo y nos metemos en una habitación vacía, parece una cuarto de material. Antes de que se cierre la puerta me atrapa y me besa con intensidad. Joder… ¡Esto no es comparable a nada! A ningún peligro ni a ninguna sensación que pueda encontrar en otro lugar. Pero noto que le pasa algo. Me está besando con ansiedad, como si sufriera, y le paro.


  —Eh, ¿qué te pasa?


  Su respiración sigue dándome en la cara, no quiere alejarse de mi ni responder, e intenta alcanzar mi boca de nuevo.


  —Kai… —digo cogiéndole de la barbilla y haciendo que me mire.


  —¿A qué se refiere Roi con lo de ayer? —pregunta—. ¿Qué te dijo?


  —¡Nada! Cuando te fuiste enfadado, Vicky se puso a discutir con él. Y le dijo que era un pedo a la izquierda o algo así.


  Kai sonríe un mínimo, pero vuelve a ponerse serio.


  —¿Y luego?


  —Me pareció extraño y le pregunté si ya se conocían. Solo me dijo que le había chocado verla transformada en una villana Disney.


  —No puede evitarlo… ¡Es como un imán para las mujeres! —maldice Kai—. Os engaña a todas con su cara de bueno…


  —¿Eso es una careta? Porque está muy conseguida…


  —Sus actos lo demuestran.


  —¿Qué ha hecho?


  —Ha posado sus labios sobre ti, ¿te parece poco? —gruñe.


  —¡Eso lo ha hecho para joderte! —sonrío.


  —¿Más todavía? ¿No tuvo suficiente con joderme con Lola?


  —Él también parece resentido contigo… cuando has dicho que nunca olvidarías lo que hizo cuando más le necesitabas, él te ha acusado de lo mismo. ¿A qué se refiere?


  —No lo sé, supongo que a ingresar en prisión cuando mis padres acababan de morir, pero ¡¿crees que yo quería acabar encerrado?! —dice enfadado—. ¡Pensaba que lo tenía todo controlado! Nunca quise dejar a mis hermanos, lo hice todo por ellos, pero me detuvieron y me abandonaron… ¿Sabes lo que es pensar que tu familia no te quiere?


  —Sí —respondí con firmeza—. Mi padre me abandonó antes de nacer.


  —Lo siento… —farfulla.


  —Le guardé rencor durante mucho tiempo, porque mi vida hubiera sido muy distinta si hubiera contado con su apoyo, pero sé que si ahora mismo pudiera hablar con él, no me lo pensaría. ¡Y tú tienes esa oportunidad con tus hermanos!


  —Ellos no quieren hablar conmigo. Me lo han dejado bien claro…


  —¡Ani y Roi no estarían tan enfadados si no les importases mucho!Siempre hacemos más daño a las personas que más nos quieren.


  —Ahora mismo ya tengo suficiente con que me importes tú —musita juntando su frente con la mía y besándome con cuidado.


  Me derrito… pero lo noto mal. Como si estuviera en medio del mar, en una tormenta de la leche, y yo fuera su único salvavidas. Siento que sin mí, se hundirá y lo dará todo por perdido. Así que dejo de besarle y lo abrazo con fuerza para que me sienta. Su familia me da igual, solo quiero que sea feliz. Es lo único que me importa.


  —A mí ya me tienes. Lo de ayer fue… increíble.


  —Sí —susurra—. Me gusta tenerte de amiga.


  Los dos nos reímos y volvemos a mirarnos con una sonrisa de afecto en la boca. ¿He dicho ya que me cae bastante bien?…


  —Me he enterado de que pronto estarás en la calle… —comienza pícaro—, a no ser… que Miguel sea de verdad tu novio…


  —Solo es un amigo.


  —Pero yo soy tu mejor amigo, ¿verdad? —sonríe nervioso.


  —Sí, ¡amigos para siempre!


  Me doy cuenta de lo que he dicho por la cara que pone.


  —¡Quiero decir…!


  Sonríe con más fuerza ante mi bochorno y pone los ojos en blanco.


  —No te preocupes, mi siempre va a ser muy corto.


  —¡Deja de decir eso! —le pego—. ¿Has ido a comisaría?


  —Sí… —dice preocupado—. Te lo cuento comiendo en mi casa. Allí me siento seguro. ¿Viste los aspersores? No lo son… Son ametralladoras enterradas.


  —Se te va… —concluyo risueña. Y le doy un beso corto—. ¡Vamos!


  Se me ocurre despedirnos de mi madre y de Luz, pero al acercarnos a la habitación y escuchar ciertas frases, aborto la misión.


  —¿No te has dado cuenta? —le está diciendo Luz—. La cara de alguien cuando está pensando en sexo es muy característica, y cuando ha aparecido mi nieto, ¡Mía lo estaba haciendo!


  —¡Vámonos! —exclamo bajito arrastrando a Kai de la camiseta. Él se parte de risa. Adoro verle así. Tan sonriente… Y las palabras de Mak vuelven a mi mente: «Le estás trayendo de vuelta».
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  SENSACIÓN DE VIVIR


  
    
  


  
    “Un perro salta a tu regazo porque te aprecia, un gato,  porque estás más caliente”

  


  
    A.N. Withehead

  


  
    
  


  



  Dicen que hay tres tipos de amor:


  El primero, el imposible y el amor de tu vida.


  Pero, ¿qué pasa si se dan los tres a la vez con la misma persona?


  Yo lo único que sabía del amor lo aprendí de la película de Will Smith, Hitch. En la que te asombran diciendo que «el 60% de la comunicación humana no es verbal, es lenguaje corporal; y el otro 30% está en el tono de voz, por lo que podemos deducir que el 90% de lo que dices no sale de tu boca». Partiendo de este principio, ¿qué tan necesario es hablar con alguien para conocerlo? Para la mayoría de las mujeres, Kai pasaría por un tío enigmático que no se digna a explicar sus acciones, pero es porque ignoran la potencia expresiva de su mutismo. Para mí, su incomprensión resulta arrebatadora.


  Yo, que siempre me había reído de los flechazos y de los instantlove, estaba empezando a creer en lo que decía la película: que tres encuentros son suficientes para empezar a enamorarte de alguien. Imaginaos lo que pueden dar se sí cinco días… Codo con codo.


  Y puede que sea cierto que nadie sepa lo que quiere hasta que lo ve, de lo contrario, estamos abocados a experimentar el amor idealista o por necesidad, hasta dar con el gran amor: el inesperado. ¿Y cómo llega ese amor? En un jodido periquete, creedme. Un día estás tan feliz, viviendo tu vida, y a los cinco, no entiendes cómo has podido vivir sin él.


  Pero Kai pasó de ser un joven enamoradizo a un hombre de acero que había ido curtiéndose a base de traiciones. En ese sentido, su familia se llevaba el premio a la mención especial por pasar tantos años de él estando en prisión. Pero Dios me libre de criticar a nadie… Sé que Kai no es un santo.


  Por ejemplo, que Miguel me llamase todos días, a todas horas, llegó a tocarle mucho las narices. Sobre todo después de contarle detalladamente el tipo de relación que teníamos. ¿Cómo lo llamó? «La última esperanza», lo que derivó en nuestra primera pelea de verdad.


  Todo esto sucedió a bordo de su magnífico barco. Un lugar cerrado en el que no había escapatoria posible. Y cuando insinuó que Miguel siempre sería «esa seguridad que te impide mover el culo cuando estás necesitado», me enfadé. También al decir que esas relaciones son trenes que van en círculos y no llegan nunca a ninguna parte. Claro que me enfadé… Porque tenía razón. A nadie le gusta que meen en su zona de confort.


  —¿Y dices que él está colado por ti? Pobre tío… Y después los cabrones somos nosotros… ¡Vosotras también nos utilizáis!


  —Para el carro. Todos somos mayorcitos, yo he sido franca con él y es mi amigo…


  —Si fueras su amiga…


  —¡No termines esa frase…! Somos amigos y somos libres. ¿Quién eres tú para juzgar que está mal follar sin amor? ¡Nos da gustito…!


  Kai se rio sin remedio.


  —Eso puedo entenderlo, pero sin hacerle ilusiones.


  —¡No se las hago! Y no creas que, porque a las chicas del Club, entre las cuales me incluyo, les digas que solo es sexo sin ataduras ya estás libre de que todas suspiren por ti, oh, gran chico malo…


  Lo provoqué a propósito y su reacción no se hizo esperar. Pegué un grito de anticipación cuando me enganchó por banda cargando conmigo hasta unos cojines de la proa de su yate. Me arrinconó entre la cubierta y su cuerpo, tumbándose encima de mí, y me clavó su poderoso argumento…


  —Tiene gracia que digas eso… —comenzó muy cerca de mi boca—, porque no recuerdo haberte dicho nada de que esto es solo sexo sin ataduras…


  Me quedé sin habla. Con una sonrisa tonta naciendo en mis labios.


  —Entonces, ¿qué dirías que es?…


  —Algo que recordaré hasta que me muera.


  Después del beso que me dedicó, nos sobraron las palabras y los bañadores. Sabía que no estábamos solos en el barco, pero nadie osaría interrumpir a Kai en su ritual de apareamiento. Me poseyó como si nunca hubiese estado con una mujer antes, intentando clavarse más allá de mi cuerpo, en toda mi alma. Y lo consiguió.


  Lo cierto es que necesitaría un capítulo entero para hacerle honor a esa primera reconciliación… Solo diré que al final casi le suelto un «te quiero», porque es lo que estaba sintiendo como si me lo estuvieran tatuando en la piel.


  Fue una semana, siete días, 168 horas, pero me bastaron para desear quedarme a vivir en su cuello, en su pecho, o en cualquier parte de él donde pudiera observarle en ese punto en el que estás medio amodorrado pero consciente. Era un amor parecido al que se genera por un bebé cuando está dormido, una quietud inigualable, y el mismo temor a que se despierte y se ponga triste por algo que no alcanzas a entender.


  El porcentaje de tiempo al día que permanecíamos desnudos era alto, y tuve tiempo de aprenderme sus tatuajes de memoria. Había muchas ilustraciones que mostraban alegorías de la vida y la muerte. Calaveras, alas de ángel, lágrimas, rosas diminutas con espinas gigantes simbolizando lo traicionero que es el amor… y muchos conceptos filosóficos a modo de frases o imágenes conocidas. Creo que recorrí con el dedo todos ellos, sin olvidarme ninguno.


  —¿Cuál fue el primer tatuaje que te hiciste?


  —Este —Se señaló el cuello—. Me lo hice…


  —¿En la cárcel? —termine la frase por él.


  —Sí —sonrío—. Era la marca de Tommy G, la que llevaban sus protegidos.


  —La marca de Caín.


  —Exacto. Le puse el nombre al Club en honor a él.


  —Entiendo.


  Una vez escuché que la cárcel se cicatriza con tinta. Tatuarse es como una vía de escape. Una forma de subsistir. Su piel me contó su historia antes de que lo hiciera él.


  —También pensaba que hacerme este símbolo me protegería siempre de todo —confesó pensativo—. Y ahora que he perdido su escudo… no sé… se me hace duro.


  —¿El qué?


  —Estar constantemente al borde de la muerte.


  —Todos estamos constantemente al borde de la muerte —respondí mordaz levantando las cejas. Y esa gilipollez pareció calmarle.


  Nos sonreímos y nos besamos como si pensara que a mi lado nada malo pudiera sucederle. Y yo sentía lo mismo. Qué razón tenía Vicky cuando dijo que la muerte no era lo peor que podía pasarte… A veces no es suficiente castigo.


  Kai me había convencido para dormir todas las noches en el Club, aunque por la mañana volvía a mi casa, para hacer otra mochila, estudiar un rato, y acudir a alguna clase en la universidad. Le pedí encarecidamente que no apareciera por el Campus y no hizo preguntas. Supongo que tampoco le convenía pasearse por un espacio tan abierto. Se le notaba preocupado por algo, o mejor dicho, por todo. Por mí, por sus hermanos, e incluso por su abuela. Una de las noches pensó que estaba dormida, pero lo escuché hacer una llamada a Luk para decirle que fuera a comprobar si alguien seguía vigilando a su hermano al salir del hospital.


  Cuando lo notaba inquieto, fuera la hora que fuera, empezaba a besarle el cuello y hacía que se concentrara en mis caricias hasta que se quedaba dormido (normalmente después de llevarle hasta el orgasmo). Creo que me enamoré de él tocándole el pelo mientras se quedaba traspuesto. Era un derecho que solo se había ganado una persona en el mundo hasta la fecha. Mi hermana pequeña.


  Echaba de menos a Maya, pero ahora me nacía no tener mucho contacto con ella, más que nada para protegerla. Fue entonces cuando comprendí porque Kai era tan reticente a ver a sus hermanos, a contratarme, y a intimar con nadie que no tuviera que ver con el Club. Ese estado de vigilancia y preocupación era algo noble. Y me llegó al corazón que llegara a sentirlo por mí, incluso sin conocerme.


  Sabía que no era el mejor momento para disfrutar al cien por cien de una historia de amor como la nuestra, pero creía en el caos y en que las cosas suceden cuando se da la casualidad. Como lo fue escuchar esa conversación en el reservado siete, justo cuando les llevé las copas a los rusos. No cualquiera la hubiese entendido, o podían haberla dicho un minuto antes o después, y ahora estaríamos viviendo una realidad alternativa muy distinta y penosa.


  La policía poco pudo decirle a Kai sobre el hombre bomba. Por lo visto, no hablaba ni pizca de español. Solo le habían dado una foto de Ka y estaba dispuesto a apretar el botón cerca de él en honor a Alá. Había una historia truculenta detrás de aquello que no quiso contarme con detalle, pero creo que un hijo suyo murió a causa de las drogas o algo parecido…


  Respecto a los dos hombres del reservado, no abrieron la boca, síntoma de que «quien estaba detrás de aquello era poderoso», palabras textuales —y psicóticas— de Kai.


  En otro orden de cosas, esa semana en el Club todo el mundo nos tomó el pelo. Cuchicheaban, hacían sonidos de besos y silbaban cada vez que nos tocábamos. Supongo que Luk y Mak machacaron a Kai, porque Vicky y Kit, desde luego, se cebaron conmigo.


  —¿Qué tal te va con «Ka»? —preguntó cotilla esta última.


  —Bien… lo normal…


  No iba a ponerme a gritar que amarle era jodidamente adictivo.


  —No hay nada normal en ese hombre, ¡admítelo! —dijo soñadora.


  —Sí, es bastante especial… —sonreí como una tonta.


  Y puede que lo fuera, pero yo también y Kai se había dado cuenta. Y no por hacerme pis encima sin querer, eso no ocurrió, sino porque con él no me salía controlarme y se me escaparon algunas cosas sobre mí cuando llegó ese espinoso momento de decir: «Cuéntame algo sobre ti que nadie más sepa…».


  Él confesó historias muy fuertes sobre su estancia en la cárcel… su primer asesinato (en defensa propia) y otras cosas que me cuadraban totalmente con haberse cerrado en banda ante cualquier sentimiento. No obstante, creía que, para todo lo que había sufrido, tenía un humor excelente, símbolo de un espíritu fuerte. Pero yo no pude más que contarle chorradas que al menos le hicieron reír.


  —Quiero comercializar un nuevo tipo de embutido —empecé.


  —¿Cuál? —Aún no se lo había dicho y ya estaba partido de risa.


  —Una mezcla entre pavo y jamón serrano. ¡Es el animal perfecto!


  —Tu sí que eres el animal perfecto.


  —Ja, no sabes nada de mí, este físico esconde un ser muy loco que nunca debería haber salido de Fragel Rock. Ya te enterarás de mis rarezas…


  —¡Pues cuéntamelas!


  —No, mejor que lo sepas cuando ya estés muy enamorado de mí.


  Kai soltó una risita y meneó la cabeza divertido.


  —Pues ahora quiero probar un bocadillo de esa mezcla.


  —Vas a flipar. Pero no se te ocurra robarme la idea. Voy a ser asquerosamente rica.


  Me sonrió y odié un poco más lo que el amor nos estaba haciendo. No podía evitar acercarme a él y tocarle todo el tiempo, caricias que siempre terminaban en un beso; solo así mi cuerpo tomaba aire. Y cuando no lo hacía, parecía estar manteniendo la respiración.


  Al día siguiente, se me escapó otro detalle sobre mí. Bajamos a comer a un chiringuito de la playa en el que apreciaban mucho a Kai y nos desplazamos hasta la arena con motos de agua. Al haber dos, le dije que yo quería coger una para mí sola, nada de ir de mochila, y pareció gustarle la idea. Al subirme, volví a mi niñez. A un día entrañable en el que me dejaron montar en una por primera vez. Me pareció tan único y liberador. Tan impagable… y estaba tan pletórica viviendo el recuerdo, viéndole tan aguamarina-berberecho-arena-Australia, que se me escapó:


  —Este es un momento aguamarina…


  Fue nada más aparcar en la playa, al bajar de la moto. Al decirlo, fui directa a besarle para no ver su reacción, y para que se le olvidara rápido el comentario, pero me retuvo contra él y preguntó:


  —¿Has dicho aguamarina?


  —Está bien, es hora de que lo sepas… No solo hablo inglés fluidamente. Me defiendo en cinco idiomas… uno de ellos el ruso, por eso escuché a esos tíos en el reservado…


  —No lo sabía… pero ¿qué tiene que ver con esto?


  —Mi cabeza no lleva bien organizar tantas palabras y trabaja por conceptos. Allá va mi secreto: catalogo sentimientos con colores, texturas, países y sabores. No puedo evitarlo. Las relaciones en mi mente van más rápido de lo normal y me es imposible detenerlas, pero priman los colores, y cada uno aparece manifestando una emoción muy concreta. Y este es aguamarina. Un color complejo, como tú.


  Kai me miró maravillado.


  —Joder, cuando creo que no puedes ser más interesante, me sales con esto… ¿Qué significa cada color?


  Se lo expliqué y su curiosidad se multiplicó.


  —¿Y este es un momento aguamarina? ¿Por qué?


  —Porque tiene un poco de verde vida y algo de azul melancólico.


  —¿Qué significa eso?


  —Que estoy muy a gusto contigo, pero me preocupa que esto se termine… —dije encogiéndome de hombros con sinceridad. Estaba dicho. Él se quedó callado y tardó tres segundos en reaccionar.


  —Yo también estoy muy a gusto —Me abrazó. Besó mi hombro y se calló algo. Algo que no quería confesar. Algo incómodo.


  —Pero también te preocupa algo… ¿qué es?


  —Me preocupa pensar que este no soy yo. Que soy muchas más cosas que no te gustaría ver…


  —No lo sabes.


  —Mis hermanos no me odian por nada, Mía… Creen que soy egoísta y desconsiderado. Y les doy la razón. Igual que a mi abuela cuando habla de mis tonterías impulsivas, pero no sé ser de otra manera. Y a veces, ¿qué digo?, siempre, termino haciendo daño a los demás. Ese es mi gran secreto… Tampoco puedo evitarlo…


  Le acaricié la cara y sentí su dolor. Su angustia. Y quise aspirarla, como John Coffey en la película de La Milla verde. Pero en vez de eso, lo intenté con palabras.


  —Si tienes el poder de hacer daño, es porque la gente te quiere. ¿Entiendes eso? Es muy fácil quererte, Kai…


  Nos miramos a los ojos y lo entendió. Lo escuchó en mi mirada. «Te quiero, sí. Lo pones muy fácil, porque eres increíble…».


  Cerró los ojos y besó mi cara por todas partes. Terminó en mis labios prodigándome roces suaves y torturados que no me preocuparon mucho, porque sonrió y su buen humor volvió.


  Era un momento mágico y no queríamos ahondar en esos temores, tampoco pensar en lo que ocurriría después… porque sabía que aquello no duraría mucho, pero no me esperaba la causa por la que terminó. Para nada. Si Dios existe tiene una hijoputez tremenda…


  Sucedió el viernes.


  Siempre había mucho más jaleo en el Club que entre semana. Kai había doblado la seguridad e impuesto cacheos al entrar, pero no fue suficiente para frenar ese nombre en sus labios, mientras tonteábamos en la barra entre risitas.


  —Lola…


  Lo miré extrañada y vi que se había quedado blanco mirando a una chica preciosa. Clase alta. Rubia. Con un vestido azulCerúleo-diamante-BuenosAires-vodka. Pensaba que se le salían los ojos y se le caerían al suelo. Parecía estar viendo a un fantasma, pero lo peor es que pude discernir que llevaba mucho tiempo soñando con ese momento.


  Se fue de mi lado sin pensar y se acercó a ella con lentitud. No fue un encuentro casual. Ella estaba esperando a Kai. Sabía perfectamente dónde encontrarle. Pero, en resumen, mi chico, tuvo un tremendo crush y se olvidó por completo de mi existencia por un momento. Me parecía comprensible, ojo. Al fin y al cabo, había sido el gran amor de su vida y nunca más supo de ella. Creo que él se temía lo peor, pero siempre guardó la esperanza de que siguiera viva. Y ahora…


  —Dios mío… ¡Lola!


  —Hola, Kai.


  —¡¿Qué haces… qué haces aquí?! ¿Cómo…? ¿Cuándo has vuelto?


  —Hará cosa de un mes, pero no reunía el valor para venir a verte.


  —Te estuve buscado…. —dijo estupefacto—. ¿Cómo estás?


  —Pues… ¡casada! —sonrió vergonzosa mostrando el anillo—. Y… bueno, me alegro de verte tan bien, en serio —Al decir eso, me miró a mí. Señalando lo evidente, ya que nos había pillado acaramelados.


  —Ah… ¡sí! Esta es… Mía —Le perdoné dudar porque el pobre estaba en shock. Pero lo dijo sin dejar de mirarla a ella en ningún momento. Sin dejar de aprovechar un mínimo segundo sin observarla otra vez, como si fuera a desaparecer.


  —Encantada —formuló Lola simpática dándome la mano.


  —Mi marido, Jeff, está por ahí. Esto le parece Disneylandia…


  —¿Dónde estabas…? —insistió Kai, confuso, como si la hubiese buscado por medio mundo.


  —En Ginebra. Pero también he vivido en Perú, en Francia… He dado bastantes vueltas, la verdad —sonrió ella jocosa. Y no os podéis imaginar lo contagiosa que era su risa y lo especiales que eran sus gestos. Era una auténtica pocholada.


  Se hizo un silencio incómodo lleno de «¿y si…?» y el ambiente se llenó de tensión.


  —Bueno… ¡ya nos veremos por aquí! —achantó Lola, cohibida.


  Se fue y Kai me miró alucinado.


  —Madre mía… ¿Estás bien? —pregunté tocándole el brazo.


  Posó sus ojos en los míos unas tres veces en dos segundos, e inconscientemente apartó su brazo de mi toque.


  —Sí… Perdona un segundo… —Y se fue corriendo detrás de ella.


  Genial…


  Cerré los ojos y aguanté la quemazón.


  «Lo entiendo», me dije. Pero dolía, por muy comprensiva que fuera. Y decidí que necesitaba un chupito. O dos.


  Me metí en la barra (en la que últimamente hacía como que trabajaba) y me serví uno. Kai me había pagado un mes por adelantado «para que fuera tirando», según él, pero lo cierto es que en todos aquellos días no había hecho ni el huevo, y en esos momentos, tuve la sensación de que me había pagado por otro tipo de servicios… Al momento, deseché la idea, pero…


  —Mía… —me llamó alguien.


  Levanté la vista y era Mak con su eterna cara de circunstancia. Me preocupaba cuando se ponía serio, porque normalmente era el rey de las coñas.


  —Escucha…


  —Lola ha vuelto —lo dije por él. Me daba pena.


  —Sí… pero ponte en su lugar, ¿vale? Kai necesita tiempo para asimilar esto. No sabes lo importante que fue en su vida.


  —Sí que lo sé.


  —No, no lo sabes. No sabes cómo es Kai cuando se enamora…


  Esa frase me hizo más daño que todo lo anterior. Mak cerró los ojos lamentando su torpeza.


  —Lo siento, no quería decir eso… Hacía mucho que no veía a Kai tan bien como contigo, de verdad, pero…


  —No te preocupes, lo entiendo, en serio…


  —Eres muy especial para él, no lo dudes —insistió—. Nunca lleva a ninguna chica a su casa, ni a su yate…


  —Tranquilo, no me estoy comparando con nadie. Y menos con Lola… Algo me dice que si lo hiciera, saldría perdiendo —acepté tranquilamente, aunque estuviera a punto de echarme a llorar.


  El chupito me quemó la garganta cuando me lo tragué, pero no fue suficiente dolor y empecé a servirme otro.


  —Mía… —lamentó Mak al verlo.


  —Estoy bien, ¿vale? Me voy a poner a trabajar antes de que me echen… —sonreí con falsedad.


  No vi su mueca, pero no me hizo falta. Sabía lo que quería transmitirme y se lo agradecía. «Necesitaba tiempo». Pues se lo daría.


  Se hicieron las cinco de la mañana, —tiempo suficiente—, pero no volví a ver a Kai en toda la noche. Recogí con el resto de las camareras, mientras lo veía todo blanco-iceberg-Groenlandia-foca. Era una gélida sorpresa. El vacío, la desolación por no tenerle al lado. Un sentimiento helado.


  —No te preocupes —intentó animarme Vicky—. Lo de Lola es muy gordo.


  —Es guapísima…


  —No tienes nada que envidiarle.


  —Gracias —sonreí afligida. Pero además tenían un pasado juntos.


  —Esto es lo normal en Kai —comentó Kit frotándome la espalda—, siempre lo hace, ¡es muy inestable!, pero ten paciencia, volverá a ti, sé que lo vuestro es especial. Se lo noto.


  Y quise creerla. Pero que fuera esa hora y no tuviera ni un solo mensaje en el móvil, me hundió un poco bajo el hielo.


  A todo esto, ese viernes mi madre había dejado nuestro piso. Había alquilado un trastero pequeño para meter las cosas —las pocas que teníamos al ser amueblado—, y yo me había hecho un par de bolsas de deporte con lo necesario; las tenía en el maletero de mi coche.


  Sabía que no pasaría nada si me quedaba a dormir en el Club, pero, ¿y sí Kai aparecía con Lola pasado de copas y yo sobraba? No lo soportaría. Así que me fui. ¿A dónde? Con mi «última esperanza».


  Llamé a Miguel y supuse que lo tendría en silencio, porque no me lo cogió. Me temí lo peor: ¿un sábado, a esas horas y despechado? Quizá tuviera otra conquista en su cama. Podría llamar a Alberto, pero qué va… antes prefería irme a un hostal que aguantar su mirada de decepción. Así que llegué a casa de Miguel y llamé al telefonillo. Varias veces…


  —¿Sí? —Su voz se escuchó somnolienta.


  —Soy Mía, ¿me abres, porfa?


  El timbre de la puerta me dio paso con cierta estridencia.


  —¿Qué ha pasado? —me recibió apoyado en la puerta.


  —Nada, es que… —Y mis ojos comenzaron a brillar reveladores, mi boca apuntó hacia abajo y…—. No tengo a dónde ir… —balbuceé—, ¿puedo quedarme contigo un par de días?


  —Claro…


  Me abrazó sin hacer preguntas. Dicen que los malos tiempos traen a los verdaderos amigos, y confirmé que Miguel lo era.


  —¿Quieres comer algo? —me ofreció cuando avanzamos por la casa. No hay nada como arrasar la nevera al llegar de una juerga o de trabajar de madrugada. Y él sabía que para mí era una norma sagrada, pero no podía tragar nada en ese momento. Tenía piedras en el estómago. Un atasco provocado por no saber dónde estaba Kai ni con quién ni haciendo qué… Un flash de sus besos y de su forma de arremeter entre mis piernas me vino a la cabeza… follaba casi como si nos estuviésemos peleando, era tan… Joder… ¿Sería así con todas?


  Esa intensidad era muy difícil de obviar en un hombre. Era todo lo que le faltaba al pobre Miguel. Mi buen, humano y considerado Miguel.


  —Prefiero no comer nada… y, oye… creo que es mejor que duerma en el sofá, yo… no quiero que pienses que… no quiero hacerte más daño. Somos amigos.


  —Tranquila, ya lo sé. Noto en qué plan vienes. Y como somos amigos, «vas a dormir en mi cama», he dicho. Además, paso de que Cynthia te vea durmiendo en el sofá…


  —Claro, prefieres que piense que hemos estado follando.


  —Me alegro de que lo entiendas.


  Algo parecido a una risa estalló en mi boca, pero se desinfló rápido.


  —Necesito cambiar de día… —Y «pelillos a la mar…», recordé las palabras de Kai.


  Me quedé dormida abrazada a Miguel. Y esa noche entendí que no era mi última esperanza, era mi único amigo.
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  MELROSE PLACE


  
    
  


  
    “Los gatos saben como obtener amor sin penalidades”

  


  
    Walter Lionel

  


  
    
  


  



  



  Típico de mí…


  Después de la semana más increíble de mi vida, voy y la cago…


  Me haría falta una trilogía para resumir como me siento ahora mismo, pero, para abreviar, diré que «no me importaría morirme ya». Supermanido, lo sé, lo grave es que hablo en serio. Estar con Mía ha sido tan la hostia que todo lo que venga después nunca le hará justicia; así que, ¿qué sentido tiene seguir viviendo?


  ¡Vaaale! Soy dramático desde pequeeeño, pero Ani me supera, que conste.


  No estoy especialmente orgulloso de mis instintos suicidas, que hablan medio en broma, medio en serio, pero tengo a la muerte pisándome los talones y un alegato así me tranquiliza mucho.


  Estar vivo tampoco es moco de pavo. A veces puede ser terrorífico, sobre todo cuando comer una pizza juntos en mi apartamento a las tres de la mañana se convierte en un acontecimiento. Eso tiene que significar algo terrible a nivel emocional.


  No fue solo cómo se la metía en la boca, sus sonidos, o cómo me miraba y se reía por todo, fue esa naturalidad, esa soltura que solo se tiene la primera vez que te enamoras lo que me deslumbró. Y todo lo que vino después, claro… ¡La puta de oros… vaya forma de follar!Hacía tiempo que no congeniaba tan bien con alguien. No es nada fácil encontrar una cohesión física tan perfecta.


  Cualquiera pensaría que fue especial por hacerlo a pelo, que lo fue, pero pronto me di cuenta de que ahí no residían las siete diferencias. Estaba en su forma de sentirme, en sus ganas de vivirme y en lo poco que le importaba todo lo demás. Y cuando digo todo, me refiero a: un hombre bomba, tiros en la cabeza y montárnoslo en la Dark Room rodeados de gente.


  Mía encajó en ese mundo de malas artes y con las personas que formaban parte de él con demasiada facilidad… Como si perteneciera a él desde el principio y eso me asustaba.


  Jamás confesaré haberlo dicho, pero el mejor momento de la noche fue cuando se tumbó en mi cama y nos dormimos agotados de tanta actividad, mientras babeaba pegada a mi hombro. Qué descojono… Pero esa es la confianza que echaba de menos en un partenaire, no desaparecer volviendo a armar sus ligas y con una mirada de gato en celo. ¡Yo quería babas!


  Y en ese momento, sonreí como un idiota por milésima vez en su presencia y acepté a regañadientes que el moñas había vuelto.


  Me acojonaba mucho esa faceta de mí mismo. Porque ese chaval que llevaba tanto tiempo dormido, ya había sufrido demasiado. Y no sería fácil resucitarlo y convencerlo de volver a jugar sus cartas. Ese Kai no confiaba en nadie y seguía sin saber gestionar el amor cuando lo tocaba con su halo.


  Pero Mía no era nueva en mi sistema. Siempre fue una visión extraordinaria que no llegó a borrarse con los años. Algo bonito y sagrado. Y romper ese recuerdo también me daba pánico. La conocí en la semana más transcendental de mi vida y nunca olvidaré el extraño consuelo que me dio en el entierro de mis padres. Porque cuando te sientes tan vacío, tu mente se agarra a cualquier cosa. Y ¿qué mejor que a un ángel? Y lo cierto es que no fui nada desencaminado, porque Mía había resultado ser mi ángel de la guarda, literalmente. Y tenía un embrollo de sentimientos tan grande entre la atracción, la gratitud y la familiaridad que seguro que se veía desde el espacio sideral superando a La Gran Muralla china. Volvía a sentirme como un puto poeta muerto queriendo extraerle todo el meollo a la vida… Como antes de entrar en la cárcel y vivir cosas por las que rezas para que te maten antes de que te las hagan… Como el día que me amenazaron con cortarme la polla si no me metía otra en la boca, después de romperme dos dedos. Esa gente no iba de farol. Y ahora, Mía me saltaba encima, sonriente, soñadora, y con la vida a sus pies, y lograba desencadenar sonrisas tontas en mi boca que no podía frenar. Después de tanto tiempo, después de tanto sufrimiento, después de tantas mujeres… Ella había logrado romper mi coraza y revivir sensaciones que tenía profundamente enterradas, cosas que me hicieron tan feliz como desgraciado. Y no sabía si estaba dispuesto a dejarlo salir de nuevo a la superficie.


  En paralelo a esa preciosa fuente de estrés, felicidad y preocupación que era Mía, Roi había vuelto a mi vida… y odié discutir con él delante de mi abuela porque no soportaba disgustarla; suficiente lo había hecho ya en la vida. Y tampoco me gustaba que Ani pasara de mí con ese descaro, pero ese día, el resto de la tarde, estuve con Mía en mi casa y fue… PERFECTO. A veces no existe otra palabra para describir algo. Porque el concepto «perfección» es tan diferente para cada uno que ¿por qué no aspirar a vivirlo? Lo perfecto para cada cual es único. Y para mí fue esa noche en la que no cambiaría nada.


  Un sentimiento así huele, y los vaciles por parte de Luk y Mak durante toda la semana no se hicieron esperar. Fueron un poquito hijos de puta, pero les perdoné porque la envidia es mala de pelotas.


  Y no me extraña, fliparon cuando les dije que llevaría a Mía al barco… Nunca lo había hecho con nadie, pero me convencí de que fue porque quería tapar el hecho de que en tierra no me sentía a salvo. Tenía la paranoia de que estaban observándome todo el tiempo y de que algo malo iba a ocurrir, no sé… ¡Me daba la sensación de que tenía las horas contadas!, pero ella lograba que lo olvidara por un momento.


  Pasamos todo el lunes, un soleado y maravilloso lunes en mi yate en medio del mar. Y no miento si digo que fue uno de los mejores días de mi vida. Sumergidos en un jacuzzi con champán rosado y metido dentro de ella, comiéndonos a besos… No, no iba a ir al cielo, porque ya estaba en el puto cielo.


  Siendo sincero… antes de comer ya tenía la polla escocida de tanto usarla. Follar con Mía era tan brutal… tan tierno y salvaje a la vez. Ella era preciosa, graciosa, lista… Indescriptible, en realidad. Pero lo mejor fueron todas las charlas que mantuvimos.


  —¿Qué música te gusta? —me tanteó.


  —Toda, la verdad.


  —Te pregunto por ese grupo poco conocido y nada respetable que a ti te parece tan bestial que casi te avergüenzas de ello —sonrío rebelde. Cada vez que me miraba así, se me ponía dura. Esa sonrisa subversiva que pretendía derrocar mi pose de tipo duro… buf.


  —Ese grupo al que te estás refiriendo es… muy a mi pesar…


  Me mató que sonriera aún más.


  —Blink-182…


  Mía suelta una carcajada, seguida de un «¡Me encanta!».


  —¡Me parecían los hermanos pequeños de Offspring!


  —Exacto, los grandes me gustaban, Off, Green Day, NOFX, pero a ellos les tenía un cariño especial.


  —¿Qué es lo que te gustaba de ellos?


  —Que sonaban como yo. Como mi cabeza. Cayendo despacio y deprisa a la vez, ¿sabes? Me definían. A los quince me flipaban y aún hoy me ponen de buen humor al escucharlos. ¡Me dan alegría!


  —Es genial… —dijo soñadora.


  —¿Y quién es ese grupo para ti? —pregunté curioso.


  —Es ella. No un grupo.


  —¿Quién? Y no digas Britney Spears, por favor…


  A Mía le entró un ataque de risa. Pensaba que se moría. Le di agua.


  —Nada más lejos. Ahora mismo entenderás por qué adoro a Vicky. Mi cantante predilecta es Avril Lavingne. La princesa del pop punk.


  Entonces fui yo el que me reí. ¿Era casualidad que en nuestra adolescencia, donde defines tu carácter, nos decantáramos por ese tipo de cultura? Nada une tanto a la gente como lo hace la música.


  Empezamos a poner nuestras canciones favoritas. Reviviendo cada nota, señalando cada cambio de ritmo que nos fascinaba y tarareando frases… Hubo mucho sexo esa semana, pero en ese momento, me sentí bastante más desnudo.


  También hubo ratos tensos. Me preguntó infinidad de detalles sobre mí sin parpadear y me sorprendió que quisiera saber toda la historia de cómo terminé en la cárcel… Huelga decir que se lo conté con pelos y señales, como si fuera la encargada de escribir mi biografía. Bueno, todo, menos mi secreto. El motivo por el que lo nuestro nunca tendría ningún futuro, eso me lo callé. Mi destino estaba sellado desde hacía mucho tiempo, y no era tener pareja y formar una familia, precisamente.


  Ya he dicho que mi transformación de Kai a Ka no fue fácil. Supe que algo dentro de mí había mutado cuando me sorprendí llorando sin derramar ni una lágrima. La procesión iba por dentro, pero aprendí a disimularlo y, lo más importante, a ignorarlo, bajo una mirada fría.


  No creo que haya nadie al que la cárcel no lo cambie. No puedes pensar en el futuro, solo tienes el presente. Como el puto Tom Hanks en la isla en la que naufragó. Y estar encerrado te lleva al límite. La monotonía te dobla, hasta que llega algo que te despierta de nuevo y aviva esa minúscula esperanza que no dejas morir mientras sigas respirando: Tommy.


  Empecé siendo espectador de sus múltiples historias a la hora de comer. Estaba tan bien entrenado que no mostraba que me reía de sus chistes por dentro, pero él veía que seguía acudiendo a sus espectáculos y, en un momento dado, comenzó a guardarme un sitio cerca de él. El cabrón no paró de decir tonterías hasta que un día consiguió hacerme sonreír. Empezó a interesarse por mi vida y se la acabé contando. Él me dio todas las directrices para montar de nuevo mi negocio cuando saliera: contactos, rutas, protección… Tenía las cosas muy claras: «Rico naces o te haces». Para él no había más opciones. Pero nadie da nada sin pedir algo a cambio…


  Me dijo que se fijó en mí porque le recordaba a él y notaba que me tenía un cariño especial, así que un día le pregunté por su familia.


  —La familia no la crean los lazos sanguíneos, hijo, familia es quien te coge de la mano cuando más lo necesitas, y no cualquiera lo hace… —dijo afligido. Y le entendí tan bien… Porque yo me sentía igual de abandonado.


  Revisé mi vida y me di cuenta de que, a excepción de mi abuela, no tenía a nadie. Y a Mak. Pero ninguno de esos amigos que tanto me laureaban en la facultad se había preocupado por mí, ni siquiera Lucas…


  —Mi familia me ha dado la espalda —le dije sin mostrar ninguna emoción—. La única que se ha preocupado por mí es mi abuela… que me ha criado. Es como mi madre.


  —Una madre siempre será tu mejor amiga. No lo dudes. Es una lección que me ha dado la vida. Y que a los hijos hay que darles cariño, pero sobre todo, libertad para ser quienes están destinados a ser, no lo que a ti te gustaría que fueran. A las mujeres hay que tratarlas como a princesas, a todas, porque eso es lo que son. Y si dices que vas a hacer algo, hazlo, porque tu palabra tiene que valer oro. Si ves la oportunidad de ganar dinero, cógela, no seas idiota. Todo es más fácil con dinero. Y no fumes. Ni consumas drogas, solo véndelas. Trata de ser honesto y amable. Y si alguien quiere hacerte daño, defiéndete. Poco más te puede enseñar este viejo…


  —Me gustan tus fundamentos de la vida —sonreí.


  Más adelante, me dijo que le habían diagnosticado un cáncer y que le quedaba poco tiempo de vida. Me contó que una vez dio su palabra con algo y no había podido cumplirlo… ¿adivináis quién se ofreció?


  Era una misión suicida, pero, por aquel entonces, poco me importaba ya nada ni nadie y le prometí hacerlo.


  Y ahora que se acercaba el momento, no podía fallarle. Habían estado a punto de matarme dos veces y no quería retrasarlo más. Además le estaba cogiendo el gusto a estar con Mía y para mi misión debía seguir siendo libre y no poner el corazón en nada, como había logrado hasta ahora… aunque me costara. Tenía una buena muralla para frenar mis sentimientos por ella, pero sus besos, sus abrazos y esa sonrisa que me perseguía allá donde fuera, la estaban agrietando cada día un poco más. ¡Tenía que tomar una decisión y pronto!, pero… en medio de todo eso… apareció Lola.


  ¡BOOOM!


  El impacto hizo que la grieta se transformara en un boquete enorme en esa, ya de por sí, frágil muralla. Y salió todo disparado a presión.


  Nunca dejé de pensar en Lola. ¿Qué sentí al encontrármela?


  No dejaba de pensar en Mía. ¿Debía cambiar mi vida por ella?


  Los sentimientos colapsaron dentro de mí y…«


  …


  Abro los ojos. Es de día. Siento que llevo toda la noche dando vueltas a mis dudas y no he descansado nada. Hay una chica a mi lado, pero no es Mía….


  «Mierda, ¿qué coño he hecho?».
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  GOSSIP GIRL


  
    
  


  
    “El hombre es civilizado en la medida que comprende a un gato”

  


  
    George Bernard Shaw

  


  
    
  


  Me despierto y veo que tengo un millón de llamadas perdidas. Bendito modo silencioso.


  Son las doce. Lo primero que leo es un WhatsApp de mi madre de las ocho de la mañana y decido contestar.


  Mamá:


  ¿Dónde estás? Llámame.


  Yo:


  En casa de Miguel. Estoy bien.


  Se pone en línea y me llama ella.


  —Hola, cielo. ¿Va todo bien?


  —Sí, ¿por qué? —Modo Olaf. Mi madre me recuerda a Olaf…


  —Kai ha estado en casa de Luz preguntando por ti.


  De pronto, recuerdo que a Luz le dan el alta hoy por la mañana, y que mi madre se instaló ayer en su casa para dejarla inmaculada y con la nevera surtida para su vuelta.


  —¿Y qué le has dicho?


  —Que no sabía nada de ti, pero que lo más probable era que estuvieses con Miguel…


  —¿Le has dicho dónde vive?


  —Sí… ¿No debería haberlo hecho?


  Cierro los ojos.


  —No pasa nada.


  —De todas formas, ahora Kai está aquí, en el hospital. Están a punto de sacar a Luz.


  —¿Dónde está Maya?


  —También aquí, conmigo.


  «Cojonudo», pienso. Bonita forma de relacionar a mi hermana con los Morgan.


  —Voy a por ella.


  Cuelgo y me doy prisa en ducharme. Me aliso el pelo y me maquillo un poco. Sé que voy a encontrármelo en el hospital… Me visto con la ropa que subí anoche en la mochila. Mis vaqueros favoritos, una camiseta blanca de tirantes y mis converse de siempre. Cuando salgo de la habitación de Miguel me encuentro con el infierno de Dante. O lo que es lo mismo, una exhibición de tensión sexual no resuelta que consiste en que dos personas vestidas compartan un salón enano deseando arrancarse la ropa.


  —Hola —saludo.


  La cara de Cynthia me da pena. Necesita unas clases de interpretación para controlar sus reacciones. Miguel aprieta los dientes sujetando una sonrisa vengativa. Al parecer, Cynthia es ruidosa en la cama, pero una imagen vale más que mil sonidos.


  Me acerco a Miguel y lo sobo a conciencia.


  —Me tengo que ir, ha estado genial, guapo… —Y le doy un piquito digno de la mejor calientapollas—. Adiós.


  Miguel me sonríe con un «gracias» luminoso sobre su cabeza. «De nada», contesto guiñándole un ojo.


  Me subo al coche y apago la maldita radio. ¡Putas canciones lastimeras! Suena mi adorado Beret, entonando su «Lo siento». Yo sí que lo siento… Maldito Kai. Desapareció sin dejar rastro y por la mañana le pregunta a mi madre. ¡Al carajo!


  Conduzco como una lunática y llego en diez minutos al hospital.


  Al llegar a la habitación de Luz me encuentro la puerta abierta y a la paciente intentando ponerse los zapatos con la ayuda de seis personas. Los Morgan, mi madre y mi hermana. Llamo a la puerta con los nudillos igualmente.


  —¿Se puede?


  Todos me miran. Yo dirijo mi mirada hacia Luz. Ni se me ocurriría mirar a otro Morgan…


  —Me alegro de que por fin vuelvas a tu casa.


  —Gracias, cariño.


  Veo movimiento entre sus ayudantes, pero me adelanto acercándome a mi hermana.


  —¡Maya! —La aúpo. Hace tiempo que no lo hago, ya es grande, pero es el escudo perfecto para que Kai controle su asedio. No lo veo, pero lo huelo. Huelo su esencia, ese toque irresistible que me hace salivar por arriba y por abajo…


  —¡Mía! —grita mi hermana—. ¿Sabes que tengo una nueva habitación? ¡Es enorme y de color naranja!


  —¿Naranja, eh? —Busco los ojos de Kai. ¡Cagada! Su mirada culpable me atraviesa y no quiero saber por qué la tiene. Me temo que es por algo peor que dejarme tirada anoche y desaparecer. Ardo furia.


  —Y estuve jugando con dos gatos. ¡Son geniales! —me dice Maya.


  —Cuéntame más —digo huyendo de la habitación. Pero noto que alguien nos sigue.


  —Maya —la llama Kai simpático—. ¿Me haces un favor y vas a comprar un paquete de caramelos para Luz? Habrá en la tienda del final del pasillo.


  —¡Claro! —exclama mi hermana, aceptando alucinada un billete de cincuenta euros de los dedos de Kai. Y se esfuma.


  —Lo siento.


  Lo oigo incluso antes de atreverme a mirarle.


  —No hay nada que sentir.


  —Sí… Yo… anoche te busqué.


  —Me fui del Club a las seis. ¿Te refieres a esta mañana?


  —Tenía mucho en qué pensar.


  —Lo sé…


  —Tu hermana es una ricura —dice de pronto, melancólico—. Recuerdo cuando Ani era así y todo lo que le decía la hacía sonreír de la misma forma. Yo era su héroe, ¿sabes? Ahora no quiere ni respirar el mismo aire que yo… Pero ya lo sabes. Soy una decepción absoluta.


  Kai hubiera sido un gran abogado, porque con el cabreo que llevo, acaba de conseguir que sienta lástima por él. Encima es un experto reflejando el estado de sus emociones, es casi transparente, y siempre logra que perciba su dolor y arrepentimiento. Por todo. Y como soy una blanda…


  —No eres una decepción absoluta. Me alegro de que hayas podido hablar con Lola, sé que lo necesitabas.


  —No estuve con ella todo el tiempo… —confiesa—. Hablamos un poco más, me presentó a su marido, pero luego me fui… Necesitaba estar solo.


  ¿Solo? Ja.


  —Es comprensible… —Y no sé cómo no me atraganto al decirlo, porque por dentro pienso: «¡¿Por qué no me llamaste, imbécil?!».


  —Entonces… ¿no estás enfadada?


  La respuesta es tan evidente que no debería preguntarlo. Sin embargo, me hace preguntarme: ¿tengo derecho a estarlo?


  —No estoy enfadada —alego distante—. Haz lo que quieras…


  —¿Y si no sé lo que quiero?


  ¡Eso duele! Pero no puede ser más sincero. En realidad no nos hemos prometido nada, ¿verdad? No. Solo hemos follado como si fuéramos las dos últimas personas de la Tierra… Entonces, ¿por qué noto que mi confianza en él se ha roto?


  —No te preocupes, dejemos que la cosa fluya… —disimulo.


  —¿Puedo invitarte a comer?


  Pregunta directa. Me muero de ganas por saltar a sus brazos y olvidarlo todo, pero las cosas no funcionan así, esto no es el patio del colegio. Necesito decirle que no por mi salud mental. Por mi honor y el de todas las mujeres puteadas. Porque se nos considera el sexo débil, pero la verdad es que somos la hostia de fuertes y aguantamos demasiadas chorradas.


  —No puedo. Tengo que estar con mi hermana. ¿Nos vemos a las siete en el Club?


  —Vale… —contesta decepcionado.


  De pronto, aparece Roi.


  —Buenos días.


  —¡Hola! —saludo algo más alegre de lo que me siento. El rictus de Kai cambia al de asesino en serie y no le devuelve el saludo.


  —Me alegro de que le den el alta a tu abuela —intento aligerar el momento cortante.


  —Sí, y yo. Es muy mala paciente —me sonríe pasando del silencio de su hermano—. Me alegro de verte, Mía. Nos vemos…


  —Hasta pronto —respondo, y constato que Kai no va a despedirse.


  —¿Hasta pronto? ¿Qué pasa, habéis quedado luego o qué? —masculla mi jefe en mi oído.


  —No seas idiota —me río de su pique.


  Kai me mira desafiante, pero al momento media sonrisa escapa de sus labios. Le encanta que le llame idiota. Es como una caricia para él. Porque denota confianza.


  —No quiero perderte —susurra de pronto apesadumbrado.


  —Pues no lo hagas.


  Me doy media vuelta y voy en busca de mi hermana. Tengo una dignidad que mantener, y si me quedo un segundo más, igual se pone a hacerle la ola.


  A las siete de la tarde entro en el Club y voy a vestuarios.


  —¿Cómo estás? —me pregunta Kit preocupada.


  —Bien, tranquila —sonrío.


  Aunque mi cara de circunstancia lo dice todo. Y apenas he descansado. Me he llevado a Maya a comer por ahí y al cine, y a las seis la he dejado en casa de Luz; ya estaban instaladas. Me he duchado y he venido dispuesta a elegir algo interesante del probador. Hoy necesito que mi atuendo sea matador…


  —No te preocupes —me guiña el ojo mi maquilladora favorita—. ¿Querrás que te pinte un poco los morros modo putón? Ayuda mucho.


  —Sí, por favor. Me visto y ahora vengo. Gracias, Kit.


  Me acerco al armario e intento encontrar algo de mi talla. De pronto algo llama mi atención en una esquina. Es un top corto de pelo rosa claro. Tipo peluche. Y me entra la risa… Lo conjuntan con una falda blanca y unas sandalias rosa chicle. ¡Tremendo look! Creo que no me lo pondría ni para Halloween, pero…


  Lo saco y me lo pruebo, aunque solo sea por el gusto de hacerlo.


  Asomo la cabeza al vestuario y Kit me mira intrigada.


  —Dame tu más sincera opinión, ¿qué te parece? —Hago ¡zas!, y…


  Cuando me ve suelta una carcajada.


  —La última vez que alguien se puso eso, tuvieron que reconstruir una habitación…


  —Eso me basta.


  —¡Déjame hacerte una cosa, por favor! —me suplica ilusionada.


  —¿El qué? —Me temo cualquier burrada, conociéndola…


  —Darte una mascarilla de color en el pelo, ¡se irá en dos lavados! Es rosa muy claro. Son cinco minutos, y solo en las puntas.


  Hoy es uno de esos días en los que lo veo todo fucsia. Siento que no tengo nada que perder. Creo que fue John Lennon el que dijo «si lo quieres, déjalo libre, y si vuelve a ti, será tuyo para siempre», pero no dijo nada de no provocar…


  —Házmelo —accedo.


  Kit aplaude como una niña.


  Una hora después, estoy lista. Esto va a ser divertido…


  —Una última cosa —me dice Kit enigmática abriendo un cajón. Tiene una caja metálica que suena a piezas pequeñas dentro. ¡Son piercings!


  —Para el ombligo.


  —Pero no tengo agujero y no pienso hacerme ninguno.


  —¡Son falsos! Los hice con cuentas, pero tengo que pegártelo con SuperGlue o se te acabará cayendo.


  —¿Cómo se hace?


  —Un brillante por fuera y una bola de metal dentro del ombligo. Da el pego.


  —¿Es necesario?


  —Es la diferencia entre «ojos muy abiertos» o «boca muy abierta».


  —Pónmelo.


  La risa maligna de Kit me hace poner cara de mala.


  —¡Hola, Mía! ¿Cómo vas? —me saluda Lucía. Ella también va muy rosa. Pero con cinta aislante, claro.


  —Bien —Y cada vez que lo digo, se me clava más la mentira—. ¿Tú qué tal, Luci?


  —Tirando, me encanta cómo vas vestida.


  —Gracias.


  —Se ha vestido así para darle una lección a alguien —le chiva Kit.


  —Ah, ¿sí? Pues… ¡ese modelito hay que lucirlo! ¿Por qué no subes hoy a mi plataforma y echamos unos bailables?


  —¡Qué buena idea! —exclama Kit.


  —No sé… —reculo. Tengo tendencia a esconderme, y hacer eso…


  —Se volverá loco, créeme.


  No sé cómo, termino aceptando. No me gusta llamar la atención de los demás. Solo la de Kai. Pero necesito que no pase de mí, como de todas. Me encantaría haber sentido que solo era un pasatiempo para él, pero algo dentro de mí me dice que yo sé la verdad. Y no es un deseo, es una certeza. No soy una más. Lo sabía en mis sueños y lo sé ahora. Y hablarlo directamente, en plan maduro, con él, no va a servir de nada; en la vida solo se aprende a hostias. Y a caídas. Por eso se le llama madurar.


  A las ocho menos diez bajo a la disco. Normalmente, iría al despacho de Kai, pero hoy no. Ya me encontrará él.


  Entro en la barra dispuesta a ayudar a Vicky a colocarlo todo a punto antes de la apertura de puertas. Y cuando me ve, se ríe.


  —Pareces un teleñeco.


  —Pero ¿uno sexy?


  —Igual infarta cuando te vea…


  —Eso espero. ¿Te gusta el pelo? A mí me flipa.


  —Te queda brutal. Y ese piercing me pone cachonda hasta a mí.


  —¡Perfecto! —Sonrío.


  —Ten cuidado —me dice algo más preocupada—. Vestida así no vas a llamar solo la atención de Kai.


  —Lo sé. Estoy preparada.


  —¿Por qué lo haces? —Y lo dice pidiéndome la verdad.


  Mis ojos se empañan un poco. «¡No me ha escrito en todo el día!», es lo primero que le suelto. Ella me acaricia el hombro. «Debería estar arrastrándose si quiere mojar esta noche…», amenazo. El problema es que no quiere. No sabe lo que quiere. Me lo ha dicho. ¿Y si no soy yo?


  Parpadeo intentando librarme de esa capa húmeda de tristeza.


  —Lo único que quiero es no tener ganas de llorar —confieso—. Ha sido una semana muy intensa, y se me hace difícil renunciar a ello de golpe y porrazo. No es que pensara que era para siempre, pero… creía que tendría tiempo de asimilarlo y hacerlo más pequeño, ¿sabes? Y ponerme en plan vengativo me ayuda.


  —Lo sé. He pasado por esto. No con Kai, con sus secuaces… y la semana pasada yo también la lié un poco parda…


  —¿Te liaste con Luk y Mak el día que les salvé en el almacén?


  —Ojalá fuera solo eso… También estuve con Roi.


  —¡¿Cómo?! ¡Cuéntamelo ahora mismo!


  —Después de la discusión con Kai, Luk cogió por banda a Roi antes de que se fuera. Acabó borrachísimo y me dijo un montón de cosas…


  —¿Y qué frase concretamente logró que te abrieras de piernas?


  —Calla, cabrona… —dice torturada—. Fue una semana muy mala. Todos teníamos los nervios a flor de piel… Luk y Mak estaban asustados. Y yo también, porque nunca lo habían estado antes. Vino a pedirme perdón por la peleilla que tuvimos y... no sé, fue una locura.


  No puedo dejar de reírme.


  —¡Putos Morgan!


  —Putos Morgan, tía… —confirma.


  —Si te sirve de consuelo, yo estoy en pleno tira y afloja. Ayer Kai no estuvo con Lola todo el tiempo y no sé con quién pudo estar.


  —Yo sí…


  —¿Con quién?


  Vicky es reacia a decirlo, pero ya es tarde para echarse atrás.


  —Con nadie que le importe mucho.


  —¿Con quién?


  —Mía, no…


  —¡¿Con quién?!


  —Joder… Yo no te lo he dicho: con Kit.


  —¿Qué…?


  La puñalada llega certera y me quedo sin respiración.


  —Buenas noches —dice una voz masculina.


  Levanto la vista y es Mak, que me mira de arriba abajo preocupado.


  —¡Hola! —respondo de pronto con la mejor de mis sonrisas. Soy un poco psicópata, correcto, pero, además de con los números, soy disléxica con las emociones. Cuando estoy bien, saludo de forma aplatanada o ni saludo, y si sonrío y finjo un tono entusiasta, es que estoy jodidísima y se acerca un holocausto.


  —¿Todo bien? —pregunta extrañado.


  —¡Sí, genial!


  —Kai te está buscando, me ha dicho que subas a su despacho.


  Las puertas del Club se abren al público. Salvada por la campana.


  —Sí, pero… ¡Oh, está entrando gente! Luego iré…


  Me voy en busca de cualquier cliente y sé que Mak se queda extrañado por la resplandeciente sonrisa que le ofrezco a alguien. Esta noche promete. Las horas se me pasan rápidas en la terraza porque hace una temperatura alta para ser finales de abril y hay bastante gente fuera. Me encanta esta zona, es como estar en un mundo de fantasía, con las luces de neón rebotando con el mobiliario blanco de jardín alrededor de la piscina. Aunque cada vez que miro hacia la masa de agua iluminada, recuerdo nuestro primer beso en su casa, mojados, envueltos en su resplandor azul cielo, perdiendo la batalla contra nuestra inevitable atracción… Algo que ahora se ha convertido en algo completamente evitable, visto lo visto.


  Si antes lo pienso, antes aparece.


  —Hola —masculla Kai con un tono desabrido.


  Yo sonrío, porque su estado de ánimo es música para mis oídos, y porque tengo que levantarme de una de las camas balinesas en las que estaba apoyada conversando con dos chicos muy monos (aunque creo que son gays) sobre mi atrevido outfit. A esta zona la llaman el triángulo de las bermudas del Club porque la gente desaparece sospechosamente…


  Me incorporo y adquiero una postura, una mirada y una entonación propia del más seductor coqueteo.


  —Tengo que irme, chicos, ha sido un verdadero placer…


  —Hasta luego, preciosa, y gracias.


  Kai me ofrece la mano para salir de la cama con cierta estabilidad y empiezo a caminar sin esperarle.


  —¿Qué quieres? —le pregunto altanera meneando las caderas.


  —Esperaba que vinieras a mi despacho —musita pegado a mí.


  Me giro para que mantenga las distancias con la desnudez de mi cuello.


  —No he podido, he estado con Kit y con Luci en el vestuario, jugando a las muñecas. ¿Te gusta mi look?


  Pongo la típica pose de ángel de Victoria Secrets cuando llega al fondo de la pasarela.


  Kai me mira sin aliento.


  —Has hecho bien en no subir. No te hubiesen sobrevivido ni las sandalias…


  Me toco el pelo cerrando los ojos e ignorando su comentario, pero dándole una imagen fiel de lo que hubiese sido mi cara al sentir su boca sobre mi piel.


  —Pensaba que ya habías tenido suficiente de mí…


  —Solo podría cansarme de ti, si te casaras conmigo. ¿Lo hacemos?


  Consigue que la sorpresa parpadee en mi cara. Su nivel de provocación es elevado, no sé si reírme o toser, pero no soy conocida por ser muy romántica que digamos, sí por tener un cerebro rápido que adora llevar la contraria.


  —Pues, cuando quieras, cariño… Ya me dirás dónde y cuándo.


  Ahora es él el que parpadea perplejo.


  Me encanta dejarle con la palabra en la boca, sé que poca gente lo consigue y sé que se la pone dura. Me voy contoneando el culo más de lo necesario, lo admito. Si esto fuera una iglesia, Alberto tendría razones para abroncarme, pero no lo es.


  Activo mi plan llamado Lecciones a un mujeriego y me escabullo hasta la puerta principal para perderle de vista.


  —¡Carlos! —lo saludo coqueta—. Necesito tu ayuda, amore.


  —¡Hola, Mía! Qué bien que has venido, tengo una cosa para ti.


  —¿Para mí?


  —Sí, por lo de la semana pasada. Todo fue gracias a ti, ¡eres mi heroína!, y te compré un regalo por internet que me ha llegado hoy.


  Se lo saca del bolsillo, es algo pequeño y está envuelto con mimo.


  —¡Qué sorpresa! Eres un encanto —me apoyo en su brazo y compruebo que es un hombre hecho y derecho, porque me mira igual que los demás, embelesado. Disimulo y me dejo querer. ¡Es el mejor!


  Lo abro y encuentro un bote cilíndrico rosa con brillantes, parece un perfume, pero al abrirlo descubro que es un aturdidor eléctrico, ¡un mini táser! Realmente es el mejor.


  —¡Mil gracias! ¡Me encanta! —Le doy un gran abrazo de oso.


  —Gracias a ti. Por todo. ¿A qué venías por aquí?


  —Quería pedirte un favor —digo poniendo cara de niña buena.


  —Dos, te hacía…


  —Va a venir un amigo mío. Le he dicho que venga a conocer el Club. ¿Puedes apuntarlo en la lista?


  —Esta lista solo la confecciona Ka…


  Pongo morritos.


  —No me apetece pedírselo, estamos en medio de una riña romántica. Porfi…


  —Puedo buscarme un problema, nena. ¿Lo traes para darle celos?


  —¡No, si es gay! Es que necesito apoyo moral… ayer apareció su ex, ¡el gran amor de su vida!, y yo… no tengo a nadie.


  —Está bien. ¿Cómo se llama?


  —Miguel Pascual.


  —Anotado.


  —Gracias, guapo —sonrío de oreja a oreja.


  No tardo nada en despedirme y mandarle un MAYDAY a mi mejor amigo, para pedirle el favor del siglo. Sé que vendrá. Ya sea por mera curiosidad o por preocupación. Y porque me debe una de esta mañana con Cynthia.


  Según pululo por el local, ayudando en distintos puntos, noto que la gente me mira mucho. Igual me he pasado un poco vistiéndome como un conejito de playboy… Nunca me ha dado por llevar el ombligo al aire, pero compruebo que es lo que me faltaba para que nadie me mire a la cara nunca más.


  Me meto de nuevo en la barra de siempre. No sé dónde dejar mi nuevo «perfume», así que me lo meto por dentro de la falda elástica, en un ladito.


  —Mía… —oigo que me llama alguien. El Club empieza a llenarse y busco con la mirada. Entonces, veo a Richi.


  —¡Hola! —saludo algo avergonzada. Lleva sin venir toda la semana y, de algún modo, siento que es culpa mía. He estado atenta para devolverle el regalo.


  —Perdona por lo del otro día, yo… quería devolverte esto.


  Lo recojo del escondite secreto y se lo entrego. Pone mala cara.


  —No, Mía. Eso era para ti, por favor. No tienes que darme ninguna explicación —responde con serenidad.


  —Siento que sí, lo siento, de verdad. Había quedado contigo y…


  —No pasa nada. No me esperaba tener esa suerte… eres una chica increíble.


  —Gracias… —Qué mierda de respuesta—, pero, en serio… No puedo quedarme con esto.


  —Está bien —dice serio cogiéndolo.


  Lo siento, pero después de lo que he vivido esta semana, me siento incapaz de echar un polvo con nadie por cariño o por pena. Con nadie… excepto con…


  «Joder, estoy peor de lo que pensaba…».


  Esto va más allá de un juego de poder. Todavía no asimilo cuánto daño me ha hecho en verdad el comportamiento de Kai, solo estoy pensando en devolvérsela, en que sufra, en que me quiera… pero… ¿qué pasará conmigo después? Esto me preocupa.


  Intento distraerme. Veo que Richi tiene su copa llena y maldigo. Le doy conversación hasta que se la acaba y le preparo otra. Me entero de que trabaja en la metalurgia. No puedo aportar nada, sé menos de eso que de… No, creo que es de lo que menos sé en el mundo.


  Busco más víctimas sedientas que atender, pero nadie me necesita. Da igual, me iré a recoger vasos.


  —Ricardo, ya nos veremos. Disfruta de la noche —me despido.


  —Lo haré… no te preocupes… siempre consigo lo que quiero.


  Me voy mosqueada con esa respuesta.


  Pero cojo la bandeja y empiezo a recoger copas abandonadas, sin ver nada en particular, hasta que, sin darme cuenta, llego a una mesa en la que está Kai… con Lola.


  Dios me odia.
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  —¡Mía! —me saluda Kai antes de que pueda desaparecer.


  Lola tiene un hombre a su lado. Debe ser su marido.


  —Hola…


  Observan la bandeja y entienden que trabajo aquí. No. No soy la misma chica de ayer, esa que estaba apostada en la barra sin pegar ni golpe, tonteando con su novio, el jefe.


  —Deja eso y siéntate con nosotros —me convida Kai.


  Estoy a punto de decirle que no, cuando noto una súplica en su mirada y obedezco.


  —Me estaban contando que se casaron en Niza.


  —Oh, qué bonito… Creo. Yo nunca he estado en ninguna parte.


  Acabo de provocar un silencio incómodo y me gusta. Me estoy haciendo una experta.


  —Les encanta navegar y les he ofrecido dar una vuelta en mi barco —continúa Kai.


  —¡Oh, sí! ¡Es maravilloso! —exagero, aunque no sé si ellos lo notan porque no me conocen. Pero Kai seguro que capta mi tono sarcástico—. Es enooorme… creo que hasta tiene una pista de aterrizaje para helicópteros. A Kai le van muy bien los negocios. Es un triunfador. ¡Y deberíais ver su casa!


  Mi novio parece avergonzado.


  Lola me mira y desvía sus ojos hacia mi atuendo de pelo rosa. Ella va con un vestido muy elegante de tirantes, de glitter plateado y suelto, con un bolso negro y sandalias de diamantes. Una cucada, vaya. Pero es fácil ser elegante con dinero. Es rubia, amarillo miel, no mi rubio platino ahora convertido en algodón de azúcar. Ella es la típica chica con principio de princesismo que rebosa estilo y buen gusto, yo sin embargo, evoco unas cuestionables ideas de bombero. Hechas las comparaciones, tomada la decisión. Está claro…


  —Vivo más aquí, que en mi casa —explica Kai—. Tengo un apartamento encima del Club.


  —Me alegro de que te haya ido tan bien —dice Lola afable—. ¿Cómo están tus hermanos?


  Kai se tensa. No creo que Lola sepa que él sabe que estuvo liada con Roi, así que…


  —No se habla con ellos —respondo impertinente por él—. Desde que salió de la cárcel, apenas han hablado.


  Kai me mira alucinado y luego les mira a ellos.


  —Jeff lo sabe todo. Se lo conté —aclara Lola—. Pero ¿por qué no os habláis? ¿Qué ha pasado? ¿Es eso cierto, Kai? —pregunta preocupada. Más preocupada de lo que debería.


  Para mi sorpresa, el gran Ka se ha quedado sin habla. Oh, Dios mío… ¿qué le he hecho al pobre? Esta poniendo una cara rarísima, e intento salir al paso con todo lo que he aprendido estos años en la carrera. Coloco mi mano sobre la suya, acariciándosela, y cambio mi tono a uno más fiable.


  —En realidad, estamos en proceso de arreglarlo. La pequeña Ani no se tomó nada bien que la figura de Kai desapareciera tan poco tiempo después de la tragedia de sus padres, ya sabes lo unidos que estaban. Con Mei, en realidad, no se lleva tan mal, simplemente han decidido ir por caminos diferentes, más que nada para no tener que presentarle a ninguno de sus novios, y con Roi…


  Mierda. No se me ocurre nada. «Roi… ¡Ouch!».


  —Roi y yo nos peleamos por una mujer, y desde entonces… —salta Kai fulminando a Lola con la mirada.


  Intento captar si el marido sabe algo de esto, pero por la reacción tensa de ella, diría que no.


  Lola no contesta, aunque se nota en su cara que el resentimiento de Kai la está afectando.


  —Voy a ir a por unos chupitos —se disculpa Kai. Y se marcha.


  Les miro. «Holaaa…».


  —¿Cómo os conocisteis?


  Esa pregunta no falla. Tengo conversación para rato.


  No escucho el principio, porque me quedo pensando que Kai todavía siente algo por ella. Es su primer amor… pero… él es el mío. Dicen por ahí que el primer amor no es la primera relación que tienes, sino por la que haces cosas que nunca imaginaste. Y eso es Kai para mí.


  La historia de los dos que tengo delante, sin embargo, es como una de esas series del Upper East Side de Nueva York: «Fui a un baile de máscaras, y (el amigo del primo del abuelo de mi compañero de piso) me presentó a mi futuro marido. Jugador de Lacrosse, Hardvard, y vive en un ático de lujo en Park Avenue. Casualmente lo tienen todo en común. ¡Menuda coincidencia…!


  —Nos conocimos en Francia, pero Jeff es de Marbella.


  —¿Os vais a quedar mucho tiempo por aquí?


  —Queremos comprar una casa aquí —comenta él—, esperábamos que Kai pudiera indicarnos la mejor zona o en qué barrio se aloja él.


  —En ninguno. Su casa es un barrio entero —sonrío payasa—. Está cerca del campo de Golf. Un poco alejada de los supermercados para mi gusto, pero… bueno… tampoco es que él haga la compra… eh…


  De repente, veo a Miguel. ¡Mi Salvador! Porque Kai no tiene pinta de volver.


  —Disculpad un momento…


  Me acerco a mi amigo. Parece más perdido que Nemo en la pecera australiana de un dentista.


  —¡Hola, mejor amigo del alma!


  —Me las pagarás…


  —Gracias por venir. —Lo abrazo.


  —Joder, Mía… ¿Es que no tienes ni pizca de compasión por los seres vivos? —balbucea dándole un repaso a mi vestuario.


  —¡Corre!, ve y diles a todos que no soy para tanto. Podrías contarles lo que ocurre cuando follamos y he cenado comida mejicana.


  Miguel se parte de risa.


  —Eres humana, pero sigues siendo preciosa. ¿Cómo te va con Kai, el tío más tonto del mundo?


  —Hola —escucha en su oreja, y Miguel pega un bote al ver a un toro enorme tatuado a su lado.


  —¡Dios…! ¡Hola! Soy Miguel, y Mía me tiene mucho aprecio.


  No puedo evitar sonreír.


  —Miguel, te presento a Kai —digo con formalidad.


  —El tío más tonto del mundo —dice este ofreciéndole su mano.


  —En realidad, yo soy el más tonto de mundo, ¿sabes? Mía me ha dejado nueve veces… Ten cuidado, te partirá el corazón. No te fíes de algo que sangra durante cinco días y no se muere.


  —Miguel… —intercedo—, ¿por qué no vas a la barra y pides algo de beber? A esa chica de allí, dile que eres amigo mío.


  —¿Cuál, esa del pelo morado, la que parece más peligrosa que una fruta de adorno?


  Kai suelta una carcajada juvenil sin poder evitarlo.


  —La misma —responde por mí—. Dile que vas de mi parte, te saldrá gratis.


  —Gracias…


  Miguel desaparece y Kai se me queda mirando:


  —Dime con quien andas…


  —Es maravilloso, ya lo sé.


  —Y hoy has dormido en su cama.


  —Tú lo has dicho: «dormido». No como tú, que te follaste a Kit.


  Kai se queda callado, otorgando, y me voy. No puedo soportarlo, pero me agarra del brazo para pegarse a mí.


  —No es lo que crees. Solo fue una distracción.


  —¡Pues haberme llamado a mí!


  —No podía… necesitaba distraerme de ti.


  No sé cómo tomármelo. ¿Qué coño significa eso?


  —¿Por qué?


  —Estaba desbordado, Mía… Por ti, por volver a ver a Lola, por la necesidad de proteger a mi familia… alguien quiere matarme y, por primera vez, me importa que lo consigan. ¿Sabes lo que significa eso?


  —Si necesitabas pensar en el sentido de la vida, haber cogido un Macallan de cien mil euros y haberte encerrado en tu fortaleza con el piano, ¡no te vayas a restregar la polla contra otra!, al menos si pretendes que me la vuelva a meter en la boca.


  Intento irme, pero me retiene.


  —No es que lo pretenda, es que lo necesito…


  —Pues lo llevas claro, guapo…


  Consigo zafarme de él y estoy tan enfadada que me olvido de Miguel. Desprendo cabreo y sigo andando. De pronto, veo a Lucía subida en una plataforma, y cuando nuestras miradas coinciden, se alegra y me hace el gesto de que suba.


  Ni me lo pienso. No bailo tan bien como Kai, pero sé exhibirme.


  Empiezo a moverme de lado a lado al ritmo de una canción de Zara Larsson que me viene que ni pintada. Ruin my life. Su melodía me sienta bien, me fortalece, me cura. Y, sin comerlo ni beberlo, se reúne un grupo de gente en la parte de abajo de la tarima que baila con nosotras al son de:


  I want to ruin my life


  I mess you.


  Miro hacia la barra y veo a Kai con Miguel. Solo espero que no se lo cargue. Pero Kai me está mirando entre triste, furioso y orgulloso, no lo tengo claro. En el estribillo me centro en Lucía y me divierto. Y de pronto no puedo evitar acordarme de Lara. ¿Y si las dos pudiésemos estar aquí juntas? Hubiese sido feliz… Mi sonrisa se funde justo cuando la música se detiene. Todos nos sorprendemos al escuchar el sonido de un corazón bombeando en cada rincón de la sala, la gente se queda expectante y una voz que no es la de Rihanna comienza a cantar la canción de Love the way you lie en una versión muy original:


  Just gonna stand there and watch me burn,


  But that's alright, because I like the way it hurts.


  Just gonna stand there and hear me cry,


  But that's alright, because I love the way you lie.


  Me muevo mucho más sensualmente esta vez. Lucía y yo nos esforzamos en ofrecer algo digno para esta pedazo de canción y todo lo que significa. Siento cómo me duele que me mienta. Y cuando coincido con Kai me transmite precisamente eso, un dolor… adictivo.


  Cuando la canción acaba, me bajo mucho más serena.


  Me abro paso hasta la barra, y veo a Miguel murmurándole algo a Kai. Algo que le hace sonreír. Siento habérmelo perdido, aunque seguro que se estaba metiendo conmigo. Que Kai no se haya podido resistir a mi mejor amigo dice más de él de lo que se piensa.


  —¿Te has quedado a gusto? —masculla mi jefe al verme.


  —Pues sí. Y tú tienes que volver con Lola, te están esperando… Quieren preguntarte para comprar una casa o algo así.


  —Que les den. Ahora tengo cosas más importantes que hacer…


  Arqueo una ceja. ¿Se refiere a mí? Lo lleva claro…


  —Tengo que entrar a barra. ¿Estás bien? —le pregunto a Miguel.


  —Mejor que bien, creo que me voy a hacer socio de este sitio…


  La preciosa risa de Kai me hace agonizar un poco más. ¡Resistiré!


  —¿Por qué no entras con él a la zona VIP? —le propongo a Kai sarcástica—. Así llamáis a Kit y os distraéis un rato de mí…


  Me voy y Kai me corta el paso.


  —¿Por qué no nos acompañas al túnel? Tú todavía no lo has visto por este lado, y así se lo enseñamos a Miguel.


  —¿Es una orden, Amo?


  Mi jefe sonríe maquiavélico sabiendo que no puede dármelas.


  —Sí.


  —Pues vamos —Cedo. Me cuelgo del brazo de Miguel y camino. No va a conseguir nada. «Anoche te dejó tirada», me recuerdo para hacerme fuerte. Tiene que sufrir o nunca aprenderá.


  Llegamos al túnel. Hay más mirones de lo que esperaba.


  La oscuridad baña la zona dando anonimato a los voyeristas.


  —Joder… —dice Miguel al ver una habitación en la que aparecen dos chicas con cuatro chicos formando un bonito trenecito… Y entonces me doy cuenta de que esto ya no me escandaliza. ¿Por qué? Porque esas son Mireia y María. Suelo verlas en el vestuario. Una es profesora de guardería y la otra… mh… ¿charcutera? Y ahora están aquí haciendo una performance y disfrutando con ello. Sonrío y miro a Kai. ¡Si es que soy idiota! Me devuelve la mirada rodeado de un resplandor azulado íntimo y me dice tantas cosas sin decir nada que lo proclamo ganador del años, no del mes. Llamadme loca, pero, a pesar de todo, sé que es un buen chico. Con problemas, eso está claro, pero nada que no pueda solucionarse en tres sesiones de lloros por todos los malos tragos que le ha tocado vivir y que ahora está reviviendo. ¿Quién en su situación no estaría desbordado?


  Y… ¿cómo es posible que solo sondeando sus ojos pueda ver que por muchas Kits, Raqueles o con quien quiera que esté, conmigo siempre será diferente?


  —¿Te gustaría participar en algo así? —le pregunto a Miguel con curiosidad. Igual lo espabilaría un poco… No me gustaría que un día decepcionase a la gritona de Cynthia…


  —Uf… no lo sé, no me veo…


  —Todo es empezar —le anima Kai—. Te sorprendería lo diferente que es cuando te entregas a un desconocido. Mucha gente se libera.


  —¿Esto es del todo higiénico? —duda Miguel.


  Kai sonríe bajando la cabeza.


  —¡Pues claro!, te lo garantizo, no te preocupes —intercedo.


  Mi amigo parece convencido al escucharme.


  —Sara… —Kai para a una chica que pasa por nuestro lado. La conozco del vestuario. Es como una muñequita—. ¿Por qué no llevas a mi amigo a la sala de los principiantes y le explicas cómo funciona?


  Ella sonríe y se coge del brazo de Miguel, que ha perdido los ojos en sus curvas.


  —Esto… vale… ¡hasta luego, chicos! —Se despide algo asustado.


  —En fin, yo también debería irme… —Pero Kai me corta el paso.


  —Espera… quería comentarte una cosa.


  Me cruzo de brazos remarcando mi «Lo llevas claro». Por mucho que me haga bizquear, sigo en mis trece. No quiero que piense que soy fácil. Soy muy complicada, ¿vale? Como decía Avril Lavigne…


  —El gato está un poco raro y me preocupa —dice Kai, serio—. Hoy no ha querido comer nada…


  Dejo de cruzar los brazos al instante y me intereso.


  —¿Qué le pasa?


  —No lo sé, ¿podrías subir a verlo?


  En un minuto nos plantamos en el despacho. Noto que Kai no puede apartar sus ojos de mi modelito, pero lo ignoro. Prefiero no mirarle más. Paso de quedarme enganchada y que sea capaz de ver que me sigue teniendo a sus pies, después de su plantón olímpico.


  —Kai… tch, tch, tch —Llamo al felino.


  Me giro y veo a Kai humano sonriente cerrando la puerta. Y no como quien se ha comido al canario, sino como quien está a punto de comérselo…


  Me quedo paralizada y espero.


  —Vale, te he mentido… Soy yo el que no ha comido en todo el día y tengo hambre… —dice con una voz grave y sensual clavándome una mirada salvaje.


  Avanza hacia mí, con ese cuerpo musculoso, y tardo en reaccionar cuando veo que intenta acorralarme al fondo de la habitación.


  Huyo de él y rodeo el piano.


  —Para el carro, Casanova…


  Kai se relaja y sonríe juguetón. Está soberbio en estado de caza. Doy gracias a que el piano esté entre nosotros porque necesito ponerle los puntos sobre las íes.


  —¿Crees que ese piano va a impedir que te arranque la ropa?


  —Aquí nadie va a arrancar nada… —digo altanera.


  —Pues te comeré entera y luego la escupiré como una bola de pelo.


  Me da la risa. A él también. Empiezo a derretirme por todas partes.


  —Deja de jugar, tengo que irme…


  —Tú no te vas a ningún sitio, y menos, así vestida… desde que te he visto el diamante en el ombligo, he sabido que esta noche… Vas a ser Mía.


  Se mueve sigiloso y yo sigo rodeando el piano para que no me coja.


  —Kai…


  —Mía…


  Empieza a moverse más rápido. Y yo con tacones soy más torpe que el malo de la peli de Scream.


  —Las persecuciones me vuelven loco —señala—. Tú me vuelves loco. Y suena a declaración de amor, pero…


  —¿Sabes? No me gusta ser el tercer plato de nadie.


  —¿Qué? ¡No lo eres! —dice sorprendido.


  —Pues ayer te fuiste detrás de Lola y luego te consolaste con otra.


  —¡No…! Lo de Kit solo fue… ¡No fue nada!


  —¿Sabes cómo me sentí? Vosotros estaréis acostumbrados a folleto de usar y tirar, pero a mí eso no me va. Ya sé que no lo habíamos hablado, pero necesito exclusividad mientras estemos juntos… No quiero ser una más…


  —¿Una más? Estás de coña, ¿no? —dice incrédulo—. Lo que estás haciendo conmigo… debería ser un puto delito —susurra en mi boca.


  Esquivo sus labios a regañadientes al darme cuenta de que soy idiota, porque estoy a punto de perdonarle. ¡Me he enamorado de un tío listo! Me tiene calada. Sabe lo que quiero escuchar, pero… joder, ¡o le importo algo o finge fenomenal!


  —¿Por qué querías distraerte de mí? —pregunto herida. Porque no soy de las que piensa que unos cuernos son imperdonables. Depende del motivo, y el problema no es que nuestra relación haga aguas, ni que prefiera a otra, aquí hay algo más. Algo turbio. Y quiero saber por qué se arriesgó a perderme. ¡Ni siquiera ha intentado mentir! Y eso me intriga. Y a la vez me da esperanza…


  —Lo que siento por ti me acojona, Mía. Solo es eso, perdóname, por favor… pero vi a Lola y recordé cuánto había sufrido por amor y…


  Pienso a toda máquina. Es harto difícil perdonar a alguien. Está en juego mi dignidad, pero… también mi felicidad.


  —Dime que no quieres estar conmigo —insiste desesperado clavándome su erección—, que no estás deseando que desafine este piano contigo encima cuando es algo que me juré que nunca haría…


  Sus labios rozan mi clavícula, ansioso, y me arde la piel por él.


  «Claro que quiero…», pienso desfallecida, pero…


  —Lo que no quiero es que desaparezcas cada vez que te asustes…


  —Lo siento —frota su cara contra mí—. Mi vida es muy complicada… Lo intento… Pero no dudes de lo que siento por ti.


  —Yo no sé lo que sientes por mí…


  Me mira conmocionado buscando una forma indirecta de decirme lo que ya sé.


  —Yo tampoco… —dice con una sinceridad turbadora—. Solo sé que me consume…


  Vuelve a mirarme y entiende que si no dice algo más estaré pendiendo de un hilo.


  —Me gusta ser ese hombre que ves en mí a veces… Haces que quiera salir de esta mierda, intentar merecerte, yo… no sé…


  «¡Joder!».


  Me lanzo a besarlo con fruición y responde de forma innata. Soy necesidad pura. ¿Merecerme? Puede que sea lo más increíble que me hayan dicho nunca. Nuestras lenguas se enroscan ansiosas por hacer las paces y, en cuanto posee mi boca, lo veo todo naranja intenso casi rojo. Toca perder la cabeza, olvidar los motivos y si hace falta la razón.


  Sin darme cuenta, me ha colocado encima del piano y sus manos empiezan a subirme la falda lentamente hacia arriba. Él permanece de pie. Me baja el top con delicadeza y toda mi ropa se queda arrugada en mi cintura.


  Cuando se hunde entre mis pechos desnudos, suspira con alivio. Desliza sus labios por mis hombros, mi cuello, mis pezones… y yo solo puedo cerrar los ojos y abandonarme al placer cuando noto que su mano sube por mi muslo.


  Su boca regresa a la mía y me besa cuando se produce un tirón violento. Acabo de perder las bragas.


  —Ese Kai del que hablas… —musito en sus labios—, es jodidamente adorable… lo que no entiendes es que también me gusta este… el que me ha acorralado aquí esta noche…


  Su mirada cambia y se oscurece por momentos, como si planeara hacerme algo salvaje por haber dicho eso.


  —Déjame demostrarte lo que quiere hacerte ese tío…


  Se me pone la piel de gallina solo de imaginarlo. Empieza a besarme con intensidad y a torturarme con su mano explorando a fondo entre mis piernas.


  Es como un escultor en su mesa de trabajo y yo la figura de barro a la que prepara para adquirir la forma que desea, o más bien, el estado de cocción que necesita…


  ¡En un minuto estoy peor que nunca…! ¿Cómo lo ha hecho? Ha empezado muy fuerte, dándome unos besos profundos y pasionales, moviendo su mano con rapidez, hasta que ha empezado a ir más lento pero acertado en todas partes. Susurrando, bordeando. Dando golpes suaves en lugares concretos que hacen que me esté poniendo enferma. ¿Qué me pasa? Tengo la respiración entrecortada y noto tanta presión ahí abajo que casi me duele.


  —Fóllame… —suplico desesperada. Esto es una emergencia. No puedo ni pensar. Siento tanta excitación que empiezo a a frotar mis piernas y lo miro preocupada.


  —Lo necesito…


  —Allá vas, nena… —Se pega a mi cuerpo y empieza a masturbarme de verdad. Pongo los ojos en blanco de lo profundo que llega, estoy a punto y, de repente, saca los dedos de golpe y sale un chorro de líquido disparado de mi cuerpo.


  —¡Jodeeeeer!


  «¡QUÉ HOSTIAS HA SIDO ESO…!», jadeo conmocionada por el placer que he sentido.


  —Shhh… —me calma Kai pegado a mi cara y vuelve a hacerlo. Mete el dedo durante unos segundos estimulando mi punto G y lo saca con fuerza después.


  —¡Ah!, ¡joder, joder, joder! Siiií —exclamo tras rociar el suelo otra vez.


  Mi cara de alucinada le hace gracia por un momento y se explica.


  —Es un squirt o eyaculación femenina.


  ¡Alucino! ¿Esto sienten los tíos al correrse?


  —Dios mío, no pares… —digo todavía en tensión. Vuelve a tener los dedos dentro de mí y me muero de placer. Lo miro. Se lo suplico y lo hace.


  —¡Diossss….!


  ¡Estamos poniendo todo perdido!, pero me la sopla todo ahora mismo. Esto es demasiado… tanto que no puedo seguir usando menciones religiosas.


  Me agarro a su camiseta. Necesito más. Es como estar en un eterno casiorgasmo. Siento que me muero cada vez que me acaricia.


  Tiro de su pantalón y entiende que necesito albergarle dentro. Me baja del piano. Mejor no miro cómo está el suelo, solo sé que es un líquido totalmente transparente y abundante. Se baja los pantalones y se sienta en la banqueta del piano. Entonces me arrastra hacia él y me sienta encima suyo de espaldas. Sentir que me maneja como quiere me pone como una moto. Me abre las piernas y se introduce en mí con facilidad debido a lo mojada que estoy. Yo vuelvo a gemir. «¡Joder…!».


  Me hace votar rápido y lo oigo resoplar intentando retener su orgasmo. Creo que voy a desmayarme de placer si no deja de golpear mi punto G así…


  Gimo y jadeo como una loca. Nunca he sentido tanto.


  —¡Tócate, ahora!


  Sale de mí con fuerza y vuelvo a empaparlo todo cuando aprieto mi clítoris.


  «¡Sí, sí, sí…!». Esto es cosa de brujería. ¡Estoy fuera de mí!


  —Última vez, pequeña… no aguanto más.


  Me llena como en mi vida. No creo que pueda superar una cosa así nunca. Esta sensación es indescriptible. Me lleva hasta el límite. Creo que estoy llorando. No soporto el placer.


  —¡Ahora! —Y sale de mí haciendo que me corra por última vez.


  Él eyacula en mi estómago soltando un gruñido gutural.


  …


  «Satán…». Estoy alucinada.


  Necesitamos una buena ducha. Mi ropa está inservible.


  Kai hace una llamada. No sé a quién, pero al salir del baño (en el que hemos estado regodeándonos diez largos minutos debajo del chorro de agua caliente besándonos más bonito que nunca) había ropa limpia para los dos.


  ¿Le he perdonado? «Me parece que sí».


  ¿Nací para quererle? «Estoy segura».


  Siento que esto es para siempre.
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  BIG LITTLE LIES


  
    
  


  
    


  


  
    “Los gatos nos han enseñado que

  


  
    no todo en la naturaleza tiene un propósito”

  


  
    Garrison Keillor

  


  
    
  


  



  Consulto el móvil.


  Ha debido de sonar cuando estaba en la ducha con Mía. Diciéndole que la quiero con caricias y callándolo en palabras.


  Hay un mensaje:


  Mak:


  R1. Roi.


  En cuanto lo leo, me muevo. Mía se está terminando de secar el pelo y le grito «¡ven, rápido!». Es un gran paso para mí, no salir corriendo yo solo y dejar tirado a mi acompañante. Va a ser cierto que me está cambiando…


  Al llegar al reservado veo a Vicky sentada en el sofá con mi hermano. Está consolándole… Luk y Mak están de pie y parecen preocupados.


  —¿Qué ocurre?


  Roi levanta la cabeza con rabia y se lanza contra mí. Suelto la mano de Mía antes de que pueda arrastrarla a nuestro destino: el suelo. Tropezamos con una mesita baja y rodamos.


  —¡Por fin lo has conseguido, cabrón! —grita Roi.


  Está histérico y yo en shock, porque hace horas que he decidido que quiero hablar con él y me lo encuentro así.


  Luk y Mak me lo sacan de encima en segundos. La sangre brota de su antebrazo. Debía de haber algún vaso apoyado.


  Me pongo de pie y exclamo cabreado:


  —¡Cálmate, joder! ¡¿Qué te pasa?!


  —¡Mei ha desaparecido!


  —¿Qué?… —lo cojo de los brazos con fuerza—. ¿Cómo lo sabes? ¡¿Quién te lo ha dicho?!


  El siguiente amago de empujón hace que reaccione y Roi sale disparado hacia atrás.


  —¡Estate quieto, joder!


  Mak lo confina en sus brazos para que no vuelva a atacarme. Pero se mueve más que un pez fuera del agua.


  —¡Para ya, estás manchando todo de sangre, idiota! —Esa es Vicky, con todo su genio de Córdoba cogiendo la mano de mi hermano y poniéndola en alto—. ¡Que pares!


  Él la mira fuera de sí y parece calmarse al reconocer que es ella.


  —¿Quién te lo ha dicho? —insisto tajante.


  —La canguro ha dado el aviso. La madre del niño que estaba cuidando no ha vuelto a casa. Y una hora antes han alertado de que habían visto llevarse a dos mujeres en un coche contra su voluntad en la ciudad. Las descripciones coinciden, ¡eran ellas!


  —¿Mei estaba con la madre del niño?


  —Sí, es su novia, habían salido a cenar. ¡¿Sabes quién ha podido secuestrarla?! —exclama intentando librarse de su amarre.


  Puto loco… No es muy grande, pero Mak casi no puede con él.


  —¡Si le pasa algo, será culpa tuya, Kai! —sentencia con odio—. Será culpa tuya, como siempre…


  Lo cojo de la camiseta, haciendo que Mak lo suelte, asustado.


  —¡¿Cómo puedes decirme eso, cabrón?!


  Empiezo a pegarle, pero Luk y Mak me separan de él. Estoy ido. No enfoco. Mi mente se pierde en el vacío de los recuerdos y en las posibilidades de que siga viva…


  Si le pasa algo a Mei, hará falta mucha terapia para sacarme esa acusación de la cabeza.


  —La matarán… —farfullo, dejándome sostener por mis amigos.


  —¡No! —grita Mía con fuerza haciendo que todos la miremos. Hasta Roi la observa desde el suelo.


  Esa rubia flacucha, como ella se define, consigue sacarme del trance poniéndome una mano en el pecho. Luego empieza a hablar con firmeza, a mí y a todos los presentes: «No van a matarla. No, sin pedir nada a cambio. ¿De qué les serviría? Ya han demostrado que van en serio matando a Lara… Ahora comenzarán el chantaje. No van a matarla, ¿de acuerdo?».


  Y la creo, joder. Si os digo que es mi puto ídolo me quedo corto. ¡La quiero, la quiero, la quiero seiscientas veces, joder!


  —Decidme que tenéis un puto plan… —dice Roi esperanzado.


  —Tengo que pensar… —murmuro pensativo—. Sin saber quién ha sido, no tengo campo de acción. Esto es increíble, hostia… pero Mía tiene razón, no es más que un cebo para conseguir una recompensa. Hay que esperar…


  —¡Mueve el culo y rescata a tu hermana! —grita Roi como si eso le pareciera innegociable—. ¡No sabes de lo que son capaces! ¡Haz algo!


  —¡Putos Morgan, solo sabéis exigir! —lo acusa Vicky—. Cállate de una jodida vez, ¡déjale pensar!


  —Llama a nuestro contacto en la policía —le digo a Luk—, investiga si tienen más datos: modelo del coche, matrícula, lo que sea, quizá las cámaras de tráfico hayan captado algo… Vicky, lleva a Roi al vestuario, usa el botiquín.


  —¿Roi? —oigo de repente. Una voz que se me clava dentro pronunciando ese nombre precisamente…


  Todos giramos la cabeza.


  Es Lola… a punto de salir por la puerta del Club. Se acerca a mi hermano, consternada por verle ensangrentado y me arde la garganta.


  —¡¿Qué te ha pasado?! —exclama al ver su labio partido. Mea culpa.


  —¿Lola?… —balbucea alucinado—. Estás… ¡estás viva!


  Es una afirmación un tanto surrealista.


  —¡Sí, claro…! ¿Pensabas que no?


  —Pero ¡¿de dónde coño sales…?! ¡¿Dónde estabas?! Tus padres me dijeron que no sabían nada de ti…


  —Te mintieron. Quería desaparecer… y yo, bueno…


  —¡Joder! ¡Llevo años pensando que estabas muerta!


  Los observo hablar. No sabía cómo habían terminado, pero no me esperaba esto. Aún así, parece MUY contento de verla, y me quema.


  —Lo siento por ti, hermanito, pero está casada —digo con maldad.


  Admitido. Este tema saca lo peor de mí, pero ha estado años torturándome en una celda, sin nada más en qué pensar que en ellos retozando y verlo en directo es inadmisible para ese pobre niño que ahora mismo está en carne viva por el terremoto Mía. No sé cómo gestionar todo lo que estoy sintiendo de golpe, es demasiado para mí. Mi pobre corazón está más en coma que el de Blancanieves.


  —¿No se lo has contado? —pregunta Lola estupefacta al escuchar mi pulla—. ¿Después de tantos años…?


  Roi no contesta.


  —¿Contarme qué? —pregunto confuso.


  —¡Que nunca estuvimos juntos!…


  Resoplo incrédulo. Buen intento.


  —Os vieron, joder… Os vieron besándoos…


  —¡Fue un montaje! —repone ella alucinada, y me mira con una pena que me congela el pecho.


  No sé por qué, pero esas palabras consiguen hacerme más daño que la mentira. ¿Un montaje?


  Miro a Roi en busca de una explicación. No soy capaz de formular la pregunta clave: «¿POR QUÉ?». Pasan segundos y nadie dice nada.


  —Fue por tu bien —responde Lola por él. Y noto la culpabilidad en su voz.


  Me aprieto los ojos. No puedo pensar. Mei… Roi… Lola… Mía…


  ¿Dónde está Mía?


  La busco y la encuentro a mi lado, con pavor en la mirada. Sé que teme mi reacción de loco para arriba. Me teme a mí, al monstruo que soy en realidad. Lo conoce. Lo sabe… Joder, ya sabe cómo soy…


  Niego con la cabeza intentando sujetar esa parte de mí, pero esto es demasiado gordo. Tengo que pirarme de aquí. No me importa no saber el porqué, y no pienso rebajarme a preguntarlo. Solo sé que no hay nada que Roi pueda decir que me haga perdonarle esa mentira durante tantos años. No hay justificación posible.


  Me voy. Huyo a mi despacho, no sin antes coger a Mía de la mano y llevarla hacia la barra. No me despido de nadie más.


  —Mía…


  —Necesitas estar solo —verbaliza por mí. Es tan…


  —Sí… —lamento cerrando los ojos—. Lo siento. Es que…


  —No importa —dice comprensiva, y esta vez no parece enfadada.


  —Me voy arriba, necesito calmarme. ¿Puedes quedarte en la barra un rato, mientras hablo con la policía? Cuando cierre el Club sube, por favor… ¿Lo harás?


  —Claro —sonríe con dulzura—. ¿Quieres una botella de Macallan?


  Hago un esfuerzo titánico por devolverle la sonrisa con el poco calor que me queda.


  —Las botellas caras las tengo arriba.


  —Coge la más cara —me aconseja.


  Me acerco a ella para besarla. En realidad, nos hemos acercado los dos a la vez, compenetrados, y me regala una tanda de los besos más reconfortantes que he sentido. Suaves, junto a una caricia en la cara que confirma que me entiende.


  —Hasta luego.


  —Hasta luego…


  Me voy andando como puedo. Me estoy quedando sin energía por almacenar tanto estrés y no sacarlo. Son las tres de la mañana y solo cabe esperar a recibir noticias de Mei. Quizá ya esté muerta, o quizá Mía tenga razón y pidan algo a cambio, como mi cabeza, por ejemplo.


  A las cinco y media estoy desesperado. El gato prácticamente me señala la puerta y bajo a buscar a Mía. Llevo rato deseando que suba, la necesito conmigo, pero no la encuentro por ninguna parte.


  Pregunto a varias personas y nadie la ha visto. Ha desaparecido.
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  SMALLVILLE


  
    
  


  
    “Hasta el más pequeño de los felinos es una obra maestra”

  


  
    Leonardo Da Vinci

  


  
    
  


  



  No puedo dormir. ¡¿Quién podría?!


  Mañana tengo doble turno en el hospital y no sobreviviré a él si no duermo. Pero casi mejor, porque no podría mirar a mi abuela a la cara y decirle que han secuestrado a Mei. Y tampoco quiero mentir; lo notaría. Así que, seguramente, mañana finja tener piedras en el riñón, así tenga que metérmelas yo mismo.


  Se lo he gritado a Lucas, «¡¿Esperas que me vaya a casa y me duerma sin más?!».


  —Ahora mismo hay que esperar, vete a descansar. Te llamaremos en cuanto sepamos algo —ha dicho como si debiera entenderlo.


  —¡No puedo descansar, han secuestrado a mi hermana!


  Me ha mirado con aflicción. Es un buen chico. O lo era… Desde luego, es la última persona que pensaba encontrarme en el Club de Kai. ¡Al maldito Lucas!


  Cuando estudiaba con mi hermano era bastante responsable, y juraría que había terminado siendo policía. Aunque a la que más me chocó ver allí es a Victoria, ahora se hace llamar Vicky, pero… ¿Acaso no ve que va totalmente disfrazaba para no creer que es ella, sino otra persona, la que está llevando esa clase de vida? Creo que fue la primera chica con la que se enrolló mi hermano, y puede que por eso yo siempre la haya tenido en un pedestal.


  La noche que ocurrió, Kai se metió en mi cama con trece años y me contó que había besado a una chica. «Un beso de verdad», me juró, y después del verano, cuando siguieron siendo solo buenos amigos, yo seguí viéndola como a una princesa dulce, modosa y perfecta.


  Una pena…


  Pero bueno, en este momento, tengo que centrarme en Kai y en mis hermanas. Y olvidar todo lo que tenga que ver con Vicky. A mi edad, y con lo que llevo encima, tolero las estupideces justas.


  Pero lo peor de Victoria es que fue quien me dio la idea de engañar a Kai en el pasado. Sin ser consciente de ello, claro.


  Un mes después de que lo encerraran en la cárcel, vi a la —inalcanzable para mí— Victoria en el Café del Mar. Era el sitio de moda para tomar el vermut los domingos. Había quedado allí a petición de Lola, después de que Kai le dijera que lo olvidara y que no quería que volviera a visitarle a la cárcel.


  Cuando Vicky nos vio allí sentados, frunció el ceño. Supe lo que se le pasó por la cabeza, pero lo olvidé en cuanto Lola me contó algo que no quería escuchar.


  —¡¿Cómo se te ocurre?! —exclamé incrédulo en voz baja—. ¿Quieres terminar muerta?


  Lola se encogió de hombros.


  Dejé un billete de diez euros encima de la barra, la cogí de la mano y me la llevé de aquel lugar en el que acababa de confesarme que seguía en contacto con los camellos de Kai. Le habían pedido que siguiera vendiendo su mercancía.


  Por suerte, a los diecisiete mi complexión era la de un tío de veinte, y mentalmente le doblaba la edad a cualquiera de mi curso. Lola era una ingenua. Pequeñita y demasiado provocativa para tentarme. Podía entender que Kai hubiera perdido el juicio en sus bragas, pero para mí no tenía nada que ver con el respeto que me inspiraba Vicky.


  —¡La semana pasada saqué cinco mil! —insistió—. ¡Podemos seguir con esto! Kai está en la cárcel, ¡al menos que sirva de algo! Cuando salga, podremos…


  —¿Es que no has aprendido nada con lo que ha pasado? ¡Tienes que parar! Si Kai se entera de lo que estás haciendo, ¡se volverá loco!


  No sabía cómo convencerla para que se alejara de ese mundo. Era peligroso, y cuando a las dos semanas no la encontré por ninguna parte, casi me da algo. Al final, terminó llamándome al fijo de mi casa.


  —Roi…


  —¡Lola, ¿dónde estás?!


  —En casa de Snuki. Estamos preparando una operación muy importante y te necesitamos.


  Cerré los ojos maldiciendo. No solo ella estaba metida hasta el cuello, sino que quería pringarme a mí también, y todo desembocaría en una úlcera para Kai, o algo peor, un ataúd o unos barrotes para nosotros.


  —¿Dónde nos vemos? —dije guardándome lo que pensaba.


  —Ven al muelle veinticuatro esta noche, a la una de la madrugada.


  —Allí estaré.


  El problema fue que también acudió la policía. Habían seguido muy de cerca todo lo relacionado con la red de Kai. Tenían fichado a su proveedor y estudiadas sus rutas comerciales. Aquello no era más que una ratonera a punto de ser inundada.


  Cuando encontré a Lola, la arrastré a un lado y fingí delante del resto que teníamos la típica riña de una relación sentimental.


  —Esto es muy peligroso —le susurré al oído mientras fingía que le besaba el cuello.


  —Puedo hacerlo. ¡Por esta carga nos darán veinte mil!


  —No, Lola… —le supliqué con los ojos—. No lo vale… Vámonos.


  Todo sucedió tan deprisa…


  Estaban descargando varios contenedores de un barco pesquero, y de repente, empezó a cundir el caos cuando nos vimos rodeados por sirenas de color azul.


  —¡Nos han vendido! —gritó uno de ellos empuñando un arma hacia nosotros. Se escuchó un disparo y nos tiramos al suelo. Nos escondimos en la parte baja de un camión. Al escuchar el estruendo de tiroteos pensé que mi mundo se derrumbaba.


  —Roi… —gorgoteó Lola. Y vi que su camiseta empezaba a teñirse de sangre rápidamente. Me asusté tanto que me quedé bloqueado.


  —Dios… —recé. E invoqué a mis padres. Me quité la camiseta y la presioné contra su herida con fuerza. Ella se encogió de dolor.


  —¡Mierda, Lola! ¡¿Esto es lo que querías?! ¡Maldita sea!


  Ella no contestó, tenía los ojos cubiertos de lágrimas. Se me iba…


  —No quiero morir… —susurró con miedo.


  En el exterior todavía se escuchaban disparos y coches frenando en la oscuridad. Sé que no hay que mover a un herido, pero no podía quedarme allí y ser testigo de cómo se le apagaba la vida. La cogí en brazos dejando la herida en la zona más alta y me la llevé de aquel hervidero de muerte y destrucción.


  Tenía el coche (el de Kai) aparcado a cincuenta metros y confié en que la oscuridad de la noche nos cubriera. La dejé tumbada en el asiento de atrás y conduje diez manzanas hasta el hospital más cercano. Al llegar me puse a gritar.


  —¡Vengan rápido, disparo de bala!


  Un par de enfermeros salieron a toda prisa por la puerta de Urgencias y depositaron a Lola con sumo cuidado en una camilla.


  —¡Está perdiendo mucha sangre! —gritó uno de ellos—. ¡Llama a Celia, que preparen el quirófano cuatro! ¡Tenemos tres minutos!


  El otro salió corriendo al escucharle. El que quedaba se afanó en empujar la camilla dentro a toda velocidad con una mano delante y la otra en el lado opuesto, mientras hablaba con Lola. Yo les seguí.


  —¡Resiste un poco! No te dejes ir… ¿Cómo te llamas?


  —Lo..la.


  —Lola, hazme un favor. No respires profundamente, intenta respirar lo mínimo o mantén la respiración.


  Se metió en un ascensor que justo se abría y me ignoró para seguir atendiéndola. Lo vi presionar su herida y me sentí un inútil total.


  Lo de los tres minutos me acojonó. Y me dio por pensar que si hubiera encontrado algún semáforo en rojo, me habría parado y… entonces, le quedaría un minuto o menos.


  Me senté a esperar una fatídica noticia. Casi dos horas después, ya me temía lo peor. Tendría que decirle a Kai que el amor de su vida había muerto por tomar el relevo de sus negocios criminales y no se lo perdonaría en la vida. Luego buscaría venganza y lo matarían. Fin.


  —¿Es amigo de Lola? —preguntó un enfermero.


  —Sí…


  No sé cómo me puse de pie, mi corazón no bombeaba.


  —Está fuera de peligro. Si no la hubieras traído rápidamente habría muerto desangrada, buen trabajo, chico —dijo dándome la mano.


  Me puse a temblar. De pronto, estaba helado de frío. Destemplado.


  —Muchas gracias…. Gracias, gracias por salvarla… —correspondí, aliviado, apretándosela con las dos a la vez.


  —Solo he hecho mi trabajo.


  ¿Existía un trabajo así? ¿En el que segundos decidían la vida de una persona? Yo quería dedicarme a eso.


  Tuve mucho tiempo para pensar esa semana en la que Lola estuvo en el hospital. El enfermero era el cuerpo sanitario que gozaba de la relación más directa y continua con los pacientes. El médico aparecía cinco minutos y después se marchaba, pero los enfermeros lo vivían todo. Escuchaban, cuidaban, procuraban, y salvaban vidas… Me pareció el papel más irremplazable de todos. Y en ese momento lo decidí. Tenía claro a lo que me quería dedicar.


  Todo aquello dejó a Lola muy asustada. Le habíamos dicho a la policía que nos había atracado un encapuchado a la salida del cine… La redada de la noche anterior en el muelle salió en las noticias desvelando que se había cobrado muchas vidas pertenecientes a la banda de Kai, la cuál tenía fichada a Lola como su pareja y posible sucesora del negocio, y lo vi claro.


  —Tienes que irte de aquí un tiempo, Lola… ¿No dijiste que tus padres querían mandarte a Francia a estudiar el tercer año de carrera?


  —Sí…


  —Pues hazlo. Haz ese Erasmus y desaparece —Ella asintió muerta de miedo—. Si Kai se entera de esto…


  —Aunque me marche, Kai no me olvidará. Cuando salga me buscará, estoy segura…


  —Y eso hará que os maten a los dos —sentencié.


  —Lo sé, pero a una historia como la nuestra no se renuncia fácilmente. Kai es el puto Braveheart… Se da hasta el final.


  Esa observación llamó poderosamente mi atención. Me di cuenta de que la historia de mi hermano y Lola no se reducía a simple lujuria. Parecía conocerle mejor que yo, que había convivido con él toda la vida; porque nunca hubiese podido definirle mejor. Tenía razón. Era el puto William Wallace. El mismo espíritu. Esa convicción inmutable, ese heroísmo, ese honor… El tío era capaz de todo… de conquistar lo que se propusiera con un ejército que se postraría a sus pies solo por su forma de ser.


  ¿Y cómo se vencía a Braveheart?


  Era una de las películas favoritas de Kai. De casi todo el mundo, creo. Y lo único que fue capaz de frenar a un protagonista como ese fue la traición más grande… Sí, joder, hablo del escenón cuando descubre que el noble que le ayuda está luchando en el bando contrario en plena batalla. ¡Es lo mejor de la película! Se miran durante unos eternos y angustiosos segundos y Mel Gibson acaba tumbándose en el suelo para dejarse morir. Esa traición, pura y dura, fue insoportable para su noble corazón. Al final, su amigo se queda más traumatizado que él ante su cara de decepción y es quien lo sube a un caballo para que no lo atrapen.


  —Tienes que romperle el corazón —dije convencido.


  —¿Y cómo? ¿Cómo se rompe un corazón tan bravo?


  —Con traición…


  Cerré los ojos y lo supe. Tendría que ser la mayor de las traiciones: LA MÍA.


  Le conté mi idea a Lola y, tras mucho discutir sobre lo que repercutiría en mi vida, terminó aceptando: le haríamos creer a todo el mundo que estábamos liados hasta que la información llegara a oídos de Kai. Y me encargué personalmente de que Vicky lo corroborara. A ella la creería. Por eso me sermoneó en el Club.


  Lola pensaba irse después de los exámenes. Sus padres no la dejaban ni a sol ni a sombra cuando salió del hospital, pero, en un momento dado, se esfumó. No se supo nada más de ella. Sus padres denunciaron su desaparición y yo me sumí en la culpa y en la desesperación. ¿Qué le habría pasado? ¿La habían cogido? ¿Se había ido por su cuenta? No lo sabía y nunca lo supe, hasta hoy…


  Con el tiempo me centré en mis estudios. Lo único que me importaba era conseguir ser enfermero para dejar de sentirme tan mal conmigo mismo. Era una situación muy desagradable. Kai no dejaba de enviarme avisos desde la cárcel para que fuera a verle. Era evidente que ya lo sabía, pero no quería tener grabada en la retina su mirada de odio. Prefería tener mi propia versión de él intacta. La del día que me presentó a Lola:


  —Es guapísima —le dije sonriente viendo su cara de idiota.


  —Conocerla es lo mejor que me ha pasado. Podrás echar mil polvos en tu vida, Roi, pero cuando es con la persona adecuada, lo sabes, y es una sensación insuperable.


  —Entonces, ¿es perfecta?


  —Es perfecta para mí, y encontrar eso y que sea mutuo, es lo más difícil del mundo. ¡Es como un milagro! —dijo feliz.


  —Cazado a los diecinueve… Pobrecillo —me burlé—. ¡Con toda la vida por delante y tu tremendo éxito con las mujeres! ¡Vaya drama!


  —No lo es si sabes que nadie podrá igualar lo que me da ella —dijo sonriente, muy seguro de sí mismo. Esa sensación de bienestar… no puedo imaginarme donde quedó cuando se enteró de todo. Sé que fui el responsable de romper su inocencia; solo pensar en la mentira que había promovido hacía que me dieran ganas de vomitar. Pero prefería eso, a que acabaran los dos muertos.


  Y habiendo escuchado que «nadie podría igualarla nunca» de la boca de mi hermano, quise librarle a tiempo del dolor más grande de su vida si le sucedía algo a Lola, aunque ello supusiera destruir mi relación con él. Al menos no se obsesionaría con ella, con encontrarla, con vengarla, porque Kai removería cielo y tierra por la gente que ama. Y desde entonces, he tenido que vivir sabiendo que yo no formo parte de ellas.
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  CAPTIVE


  
    
  


  
    


  


  
    “Como todas las criaturas puras,

  


  
    los gatos son prácticos”

  


  
    William S. Burroughs

  


  
    
  


  Me despierto en un lugar oscuro y húmedo. Me duele la cabeza y huele fatal. Pero Julia está a mi lado. Menos mal…


  —Eh… —Toco su brazo para despertarla. Por un instante tengo miedo de que esté muerta, pero enseguida reacciona.


  —Marco… —musita atontada—. ¿Dónde estamos?…


  —No lo sé. Lo último que recuerdo es que nos han metido en una furgoneta negra y luego… nada más.


  —¡Marco! —exclama asustada.


  —Está con la canguro, tranquila. Seguro que gracias a eso ya nos están buscando… —digo convencida.


  —¿Por qué nos hacen esto? ¿Qué ocurre?… —dice Julia confusa.


  —No tengo ni idea, pero debemos mantener la calma.


  ¿A cuánta gente se cargan por escandalosa en las películas? A mucha. Lo mejor es no armar jaleo.


  No sé a lo que nos enfrentamos ni por qué. Puede que en pocas horas terminemos en un burdel de Oriente Medio o a cachitos para dar de comer a las orcas del SeaWorld, pero todavía tengo esperanza. Aún no nos han hecho nada, lo que significa que valemos más vivas que muertas.


  —¿Oiga?… —pregunta Julia a la nada—. ¿Hay alguien?


  —¡No les llames! —la riño en voz baja—. ¿Crees que van a ayudarnos? ¡Ellos nos han metido aquí! No sé cuánto tiempo ha pasado desde eso…


  ¡Puta manía de no llevar reloj porque ya tengo la hora en el móvil! Mi bolso ha desaparecido y es poco probable que vuelva a verlo.


  De repente, se escucha un ruido. Alguien se acerca y cierro los ojos con fuerza. «¿Quiénes son esos tipos?» ¿Tienen algo que ver con mi hermano Kai o somos otras víctimas más del tráfico humano? Lo único bueno de cumplir los treinta ¡es que ya no era un blanco deseable para ese tipo de negocios! Suelen ser chicas de entre 18 y 25 años, no más. Yo ya tenía estrías y gatos.


  —Hola, preciosas —saluda un hombre, más bien joven, con una cara de salido preocupante—. Poneos cómodas, vais a estar aquí un ratito largo…


  —¿Cuánto? —pregunta Julia con inocencia.


  —El que haga falta —contesta otro más rudo que aparece de la oscuridad. Ese da más miedo, parece frío, bruto e inestable.


  —¡Necesito salir de aquí, mi hijo me está esperando! Por favor, solo tiene cuatro años…


  —Relájate, rubia, ¿o quieres que te relaje yo? —dice observándola con lujuria. Julia se ha vestido especialmente provocativa para la ocasión y, por norma, defiendo que cada uno vaya como quiera. Es más, mi lema es «si lo tienes, lúcelo», pero en estos momentos me arrepiento muchísimo de habernos puesto vestido para salir a celebrar que lo de mi abuela ha sido solo un susto.


  —Deja de molestarlas… —ordena el más rudo, enfurruñado.


  —Han dicho que no toquemos a la morena, pero de la rubia no han hablado… —dice el tipo acercándose a los barrotes, como un puma relamiéndose al ver comida.


  Estamos en una especie de celda, en un sótano o recinto cerrado, sin ventanas, y algo me dice que, aunque gritemos, nadie nos oiría, si no, ya nos habrían amordazado.


  —¡Pero mira qué melones tiene! —señala el Neanderthal sonriente.


  —Por favor, sáqueme de aquí… —suplica Julia acercándose a él.


  —¿Qué haces?… —susurro alarmada—. Cállate, no le hables…


  —Y qué bien huele, joder… —continua el tipo aspirando su aroma—. ¿Pasaría algo si la tranquilizara a mí manera? —bromea.


  —Supongo que no… —contesta de repente el otro.


  —Dios mío… —se me escapa, asustada, cuando la celda se abre haciendo un sonido horrible. Automáticamente me arrimo más a la pared, como si así no pudiera verme, mientras Julia tiembla de miedo sin ser consciente de lo mucho que están empeorando las cosas.


  —Por favor, ayúdenos… —insiste Julia—. Mi hijo… no tiene a nadie más en la vida, por favor —comienza a sollozar.


  JODER…


  No puedo pensar. No se me ocurre qué puedo hacer para frenar esta situación, para ayudarla. Intento repasar mentalmente las posibilidades, pero todas las salidas que se me ocurren terminan fatal.


  —Si quieres que tu hijo tenga madre cuando esto termine, ya sabes lo que tienes que hacer, rubia… —la amenaza el hombre.


  Era un tío asqueroso. Tenía pinta de no saber lo que es un cepillo de dientes y de no haberse duchado en meses. ¿Qué clase de persona acepta este tipo de «trabajo»? Alguien que no respeta la vida humana, empezando por sí mismo y su higiene personal.


  De pronto sube una mano y aprieta sin miramientos el pecho de mi mejor amiga. ¿Eso era para mí, una amiga? No… era mucho más. Desde hacía meses nos habíamos unido mucho. Lo hacíamos todo juntas. Ella era madre soltera y yo soltera a secas, y cuando no estábamos en el mismo sitio, nos escribíamos constantemente por WhatsApp, siempre de risas, cagándonos en la puta o apoyándonos… Yo sabía que ella era lesbiana y ella sabía que yo era hetero, pero un día empecé a bromear sobre que, sin duda, ella sería el novio perfecto si tuviera un pene de dieciocho centímetros. A lo que ella contestó que esas cosas están sobrevaloradas y que lo que les cuelga a los hombres entre las piernas es el principio y el final de todos sus problemas. Yo me carcajeé. Y poco a poco fueron surgiendo comentarios inocentes, otros más picantes sobre el tema. Un poco más adelante, comenzaron las provocaciones. Un roce aquí, un mirada allá, y me fue conquistando. Jugó bien sus cartas y, al tiempo, me tenía deseando que se atreviera a entrarme en una despedida, viendo una película, o no sé… pero al final no fue así como ocurrió, sino una mañana cualquiera de sábado, cocinando relajadamente. Queríamos hacer albóndigas con una antigua receta de su abuela italiana. Hacía calor, recuerdo que íbamos en tirantes y en su cocina entraba una luz natural preciosa, casi tanto como su sonrisa. Además olía deliciosamente bien y nos acabábamos de servir un vino blanco muy frío que me supo a gloria. Y, joder, por un instante fui feliz. Había olvidado lo que era serlo, una dicha sostenida en el aire durante un segundo al brindar con tu persona favorita. ¿Qué más buscaba en la vida, si no era sentirme así con alguien? Ella debió sentirlo también y se acercó mucho a mi cara.


  —Si no quieres que lo haga, detenme ahora, Mei…


  Y no lo hice. Nos besamos dulcemente y me gustó. Me pareció suave, delicado y perfecto. Unos labios irresistibles. Julia no me presionó, me dio mucho tiempo para replanteármelo o para afianzar mi decisión, incluso me negaba besos que le pedía en silencio. Hasta que un día los asaltos empezaron a tornarse más apasionados y… me dejé llevar. Desde entonces, nos iba genial. Llevaba tres meses siendo feliz, y Marcos era un cielo de niño.


  —¡No me toque!… —exclama Julia muerta de miedo sacándome del trance.


  No entiendo la actitud endeble, temerosa e insegura de mi novia ¡con la mala hostia que se gasta a veces!, siempre pensé que, en un momento así, se haría fuerte y exudaría mal genio, pero su hijo es su debilidad, y no saber dónde está ni quién cuidará de él si ella falta, la está volviendo vulnerable.


  Rezo en silencio por un milagro, pero, con lo gafe que soy, en vez de eso, llega una maldición…


  —Yo primero, ¡quita! —dice el más grande entrando en la celda.


  Cuando escucho esa frase con esa voz de bárbaro quiero morirme. El orangután se ha unido a la fiesta y ya son dos. Si fuera un solo hombre, quizá hubiéramos tenido posibilidades (con suerte), pero con dos no… Con dos, ni de coña. Esto pinta mal. Muy mal.


  —Quítate la ropa —le ordena con voz seca.


  ¿Quién obedecería a la primera?


  —¡No podéis hacer esto! —salto en defensa de una Julia que ya no es capaz de articular palabra ni de moverse. «Por favor, reacciona, ¡vamos!», le ruego con la mirada.


  —¡Tú, calla, puta! —dice el flaco empujándome contra la pared.


  —¡No! —grita Julia cuando, de un violento tirón, el salvaje le raja una parte del vestido.


  Entonces comienza un forcejeo y Julia parece despertar de su papel de florecilla desvalida y ataca con saña al ver que va a perder la batalla. Intento ir a ayudarla, pero el otro me coge de los antebrazos y vuelve a tirarme al suelo con fuerza.


  —¡Quieta ahí, esto no va contigo! —me grita.


  Desde el suelo observo los intentos del más animal por intentar desnudar a mi novia hasta que consigue que su vestido caiga al suelo hecho jirones.


  Julia no lleva sujetador. Con su tipo de pecho, depende de la prenda, no le hace falta llevarlo, y se queda en bragas delante de él, consternada de verse en esa situación.


  Hay un silencio espeluznante mientras la observa indefensa. Y de un zarpazo, le engancha la ropa interior y tira de ella para arrancársela. Eso ha debido de dolerle, porque así lo transmite su gesto. También el sonoro bofetón que le arrea al hombre instintivamente.


  —¡Déjala! —grito antes de que reaccione con violencia. Pero es en vano. El hombre rebuzna como un jabalí, cierra el puño sobre su pelo y le estampa la cabeza con fuerza contra la pared.


  No puedo explicar lo grotesco que es el sonido que se escucha… Igual que un huevo al caer al suelo, así ha sonado, y al momento me entra un ataque de pánico silencioso. Quiero gritar, pero siento que no puedo respirar. El cuerpo desnudo de Julia, tendido en el suelo totalmente inmóvil, es demasiado para mí, y más cuando el animal se agacha frente ella y empieza a desabrocharse el cinturón con calma.


  «Dios mío…».


  Cuando entiendo que va a violarla de todas maneras, vomito la cena.


  Le coge las piernas como si no pesara nada y la levanta hasta la altura que necesita para penetrarla estando de rodillas.


  Aparto la cara y creo que sería capaz de matarle al escuchar como su respiración se tornaba irregular. Están locos… «¿Cómo coño voy a salir de esta situación?». Necesito ayuda. Necesito a Kai…


  De repente, recuerdo algo que me dijo una vez mi hermano, en una de nuestras discusiones sobre chicos. Siempre estaba advirtiéndome de lo malvados y cerdos que eran todos. Era un pesado, pero una vez me dio un buen consejo:


  —Mei, si alguna vez te ves en problemas con un tío… no intentes luchar al principio, no hasta que se baje los pantalones. Así será mucho más fácil empujarle y huir de él. Y si puedes, engáñale hasta tener sus huevos a la vista y dale fuerte. Luego corre sin mirar atrás.


  De pronto, escucho movimiento cerca de mí. Es el otro hombre. El imbécil salido y el culpable de todo aquello. Observa inquieto a su compañero y tiene una mano metida por dentro de su pantalón. ¿Está meneándosela? ¡Putos desalmados! ¡Enfermos!


  Como si me hubiera oído, gira la cabeza hacia mí y tengo una idea.


  —No me hagas nada… —lloriqueo indefensa—. No pienso resistirme, de verdad, ¡hazme lo que quieras!


  Me coloco cerca de la puerta (que han dejado abierta) agarrada a los barrotes y me subo el vestido elástico hasta la cintura. Llevo un tanga fino de flores rosas precioso y me lo aparto ligeramente hacia un lado ofreciéndome a él.


  —¡Me cagüen la puta…! —musita el tío embobado con mis curvas.


  No se lo piensa siquiera. Se acerca a mí y se baja los pantalones.


  Cuando noto que algo me roza, la adrenalina explota en mi interior y me giro rápido para empujarle con fuerza hasta el fondo de la celda. Le hago trastabillar con el otro, que sigue en faena, el hijo de perra. Y sin pensarlo mucho bajo el puño con fuerza y le golpeo en los huevos. El aullido que suelta es demoníaco.


  Segundos después, ya estoy corriendo hacia la salida. Voy a parar a un túnel largo, estrecho y con escaso alumbrado. No he pasado más miedo en mi vida. Me da pánico encontrarme de frente a otro secuestrador, pero corro a toda velocidad como si estuvieran a punto de cogerme, aunque los sienta lejos. Hay un resplandor amarillento al final del pasillo, que ilumina una puerta de emergencia que da al exterior. Todavía es de noche cuando salgo, la luz de unas farolas lejanas era mi única guía y pienso en esconderme en algún sitio; aún pueden atraparme. Un sonido cercano de coches en circulación capta mi atención. «¡Estoy en el polígono industrial pegado a la AP7!».


  Corro como nunca en mi vida. Sé que en esta zona está el nuevo parque de bomberos. Y esos nunca duermen.


  Me arden las piernas, pero no miro atrás ni una sola vez para comprobar si me persiguen. Me meto campo a través en la oscuridad para hacerme invisible y sigo adelante sin importarme arañazos ni sonidos de animales que se agazapan entre las hierbas. Mi objetivo es el muro del parque de bomberos. Tiene que haber alguien de guardia.


  Se me hace eterno llegar hasta la puerta de acceso. Cuando lo consigo y me abren, me desplomo en los brazos del primero que veo.


  —Policía —pronuncio sin dejar de resollar—. Llevadme a la policía.


  —¿Necesita una ambulancia?


  —No. Llévenme rápido. Hay una chica encerrada. Yo estoy bien.


  Al llegar a comisaría me acosan a preguntas. Estoy tan destemplada que me han envuelto en una manta.


  —¿Dónde está el niño? —Es mi respuesta—. ¡El hijo de mi amiga!


  —Con los Servicios Sociales.


  —¡Debe estar muy asustado!


  —Está dormido en este momento, no se preocupe por él. Intente recordar dónde está su amiga. ¿Puede indicarnos qué nave es?


  ¿Puedo? No estoy segura. No me he fijado en nada en concreto. Solo he corrido y corrido…


  Me ponen un mapa delante.


  —He llegado al parque de bomberos por la parte de atrás —les señalo. Con razón se me ha hecho tan largo hasta la entrada.


  —Es esta calle, porque pasé dos manzanas de naves hasta llegar a la vegetación…


  —¿Está segura?


  —Sí, ¡corran, por favor, está muy malherida! Y envíen una ambulancia.


  Los agentes se miran serios.


  —En esa calle está la Ferretería Comín, un almacén de utensilios para mascotas y… Frutas Carmen.


  —¿Cruzaste la calle principal del polígono? —me pregunta otro.


  —No, ya estaba en el lado de la autopista, estaba cerca.


  —¡En marcha, chicos, vamos! ¡Ya la habéis oído! El objetivo es Frutas Carmen.


  Ese nombre no significa nada para mí, solo quiero que salven a Julia. Tengo esperanzas de que viva, juro que las tengo… a pesar de… ese sonido que no voy a olvidar en la vida.


  —¿Quiere hacer una llamada?


  —Sí, gracias.


  Me dan un teléfono y marco el único número que me sé de memoria: el de mi hermana Ani.
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  THE END OF THE


  F-cK-NG WORLD


  
    
  


  
    


  


  
    “No hay gatos ordinarios”

  


  
    Colette

  


  
    
  


  Antes de cerrar la puerta de la habitación, le echo un último vistazo a Mei. «Si llega a pasarle algo…».


  ¿Qué? ¿Habría perturbado en algo mi vida?


  Un escalofrío me estremece al entender que la respuesta a esa pregunta es «No».


  Hace tiempo que nadie significa un cuerno para mí. Ya no. Lo único que necesito para mantenerme distraída es un trabajo. Y lo tengo.


  «Gracias a Kai…».


  «Deja de joderme», le contesto a mi terapeuta interior. Es una maldita voz que afloró en mi cabeza a los 15 años cuando me obligaron a ir a una loquera porque mis padres habían muerto repentinamente.


  En ese momento me negué, pero poco después, cuando Kai ingresó en prisión, ya no tuve opción… Ni siquiera comía, me quedé en 47 kilos y me ingresaron.


  Y esa voz de muermo total que estuvo mareando hasta que logré pesar 55, se me había quedado dentro y me daba su opinión cada vez que le apetecía. Menuda mierda. Pero solía silenciarla con alcohol o un buen orgasmo con mi satisfayer, de los que consiguen que no te moleste que se te esté inundando el piso.


  Tengo pensado escribir un libro que se titule Las ventajas de vivir solo, sería un jodido superventas. Yo soy muy feliz viviendo sola.


  Para empezar, hago lo que me sale del toto. Me paso las recomendaciones de la OMS por el arco del triunfo, prefiero morir joven; la tercera edad sí que me asusta. Aunque no es por lo del pelo blanco. Adoro a Danerys de la Tormenta. Para mí, lo mejor de la serie Juego de Tronos, sin duda, incluido el polémico final. A un personaje así no le pega vivir feliz y comer indigestas perdices. ¿Por qué la gente no se da cuenta de que lo predecible apesta?


  Y perdón, pero el secuestro de Mei ha sido de lo más predecible. Algo fétido. Un mojón. Para muestra: mi casa ha sido invadida.


  Era cuestión de tiempo que la profesión de Kai nos salpicara a todos de algún modo. Y siempre he sabido que, en cuanto la abuela dejara de pasar la escobilla entre nosotros, nos embarcaríamos en la mayor gastroenteritis de la historia con todas sus consecuencias.


  Mei es una chica estupenda que se divierte destrozando matrimonios desde que descubrió que aleteando sus pestañas con el rímel Extra Volumen de Loreal puede doblegar al marido más fiel, pero, en serio, si llega a aparecer muerta, me cagaría en quién lo hubiese hecho… Otra cosa es… que me afecte más o menos.


  Me explico. Psicológicamente estoy averiada. Lo descubrieron cuando no me importó lo suficiente que murieran mis padres, pero es que me era muy fácil desconectarme y no sentir nada. Tanto, que un día perdí el control y ya no volví a recuperarlo. Todo me resbalaba. Todo. Era preocupante, pero había aprendido a ignorarlo. Sin embargo, en momentos como estos, cuando he recogido a Mei en la comisaría, es duro pensar que no me sale preocuparme por ella. Tengo comprobado que solo me afecta lo que interfiere en mi rutina, es decir, en abrir mi tienda. Ese es mi universo. Y por desgracia, Mei no forma parte de él.


  Puede parecer infantil, pero de pequeña ya soñaba con tener mi propia tienda de golosinas. Quizá sea porque es el último sentimiento bueno que recuerdo, el último sueño, y me agarro a él. Me gusta pensar que todos lo soñamos de niños y que yo lo he hecho realidad, ¿no es cojonudo?


  Al contrario que los ancianos, los niños me dan mucha tranquilidad. ¡Son lienzos en blanco deseosos de ser pintados! Son asombrosos. Y con todas esas particularidades geniales intactas que los adultos vamos limando a base de palos, de envidias, de broncas y de decepciones. Puede que no sean muy conscientes de la realidad, pero tenemos mucho que desaprender con ellos. No hay nada más ilustrativo que un ejemplo, y yo intentaba imitar su filosofía todos los días. Ahora intenta hablarle a un niño de la muerte, verás qué cara pone… ¡Se la sopla, oiga!, mientras a él no le pase. Y me gusta pensar que yo soy igual, no por elección propia, pero igual. El problema es que yo sí soy consciente de lo que significan las cosas. Y que no me importe, me sigue chocando.


  Ahora bien, tener que responder a ciertas llamadas, sí que me toca mucho los cojones.


  —Hola, Kai.


  —¡Me acaban de decir que tienes a Mei en casa, ¿está bien?!


  —Sí, está dormida.


  —¡¿Por qué no me has llamado enseguida?!


  —Sabes, hermano… deberías limpiar la mierda cuando sacas al perro a pasear.


  —¿Qué? ¿Qué perro?


  —Olvídalo, mañana tendrás que explicarle a Mei por qué coño la han secuestrado.


  —¡Y yo qué sé! Me lo ha contado Roi.


  Pongo los ojos en blanco pensando en la diarrea que se avecina.


  —¿Te ha contado cómo ha escapado o si recuerda algo? —me pregunta inquieto.


  —No. No sé los detalles.


  —Pues mañana iré a veros.


  —¿Con qué fin?


  —Quiero hablar con vosotras. Estoy metido en un problema, y hasta que se solucione no quiero que vayáis solas a ninguna parte.


  —Son las seis de la mañana y en dos horas abriré la tienda, como todos los días del año.


  —No lo hagas, Ani. Por favor, dame 24 horas.


  —Te doy lo que quieras, pero la tienda se abre.


  Y colgué.


  «¡Qué gusto, joder!».


  Su vena de controlador me pone enferma. ¿Quién le ha puesto al mando? Abandonó su puesto de líder hace mucho tiempo. Y no voy a permitir que nadie se meta en mi vida, no vaya a ser que luego les dé por abandonarme, ¡como siempre!


  Pero no todos los abandonos son iguales. El de mis padres, por ejemplo, no me trajo más que desgracias, pero cuando Alfonso, el dueño de las loterías del barrio, nos dejó, me trajo una felicidad inmensa. No me entendáis mal, al principio me puse peor que cuando murió Chanquete, porque era un hombrecillo al que visitaba varias veces a la semana junto con mi abuela y le tenía devoción. Se reía igual que Papa Noel. «Ho, ho, ho». La cuestión es que yo siempre le decía que tenía el mejor trabajo del mundo: repartir suerte. Y él solía responderme con los ojillos brillantes: «Eres la viva imagen de tu abuela cuando era joplomazoven». No me costó adivinar que en los sesenta echaron un plomazo colocados y sudorosos en nombre del amor libre.


  Días después de su muerte, recibí una llamada de un bufete de abogados. Alfonso me había dejado en herencia el traspaso de su licencia por un precio irrisorio. Mi abuela la pagó y yo, que hasta entonces estudiaba bellas artes básicamente por hobby, la acepté. Me hice cargo a pesar de mi juventud y esperé, ahorrando, para poder remodelar la tienda y ampliarla para que albergara golosinas, prensa, etc.


  Cuando poco después Kai salió de la cárcel y me ofreció dinero, no dudé en aceptarlo. Al fin y al cabo, él se quedó con la propiedad principal de la herencia de nuestros padres, el restaurante. Pero, con el paso de los años, ese detalle me fue carcomiendo cada vez más por dentro. Y el día que no pensaba en ello, la entrometida mujer que vivía en mi cabeza se encargaba de recordármelo.


  …


  Desayuno tranquilamente, me ducho haciendo más tiempo de lo normal y a las ocho en punto estoy abriendo la persiana de acero de mi negocio.


  Al otro lado de la calle hay un chico con un pie apoyado en la pared. Si llega a mover un solo pelo, hubiese echado mano del spray de defensa que siempre llevo en el bolso. Hoy se me permite estar un poco esquizofrénica. Es jodido hacer cosas rutinarias cuando crees que alguien viene a por ti, pero las hago.


  Quince minutos después, el mismo tío entra en mi tienda. Pelo de niño bien, ropa cara alternativa, chulería desbordante de superhéroe… Así no viste un secuestrador. Lleva una camisa vaquera abierta con una camiseta blanca debajo y pantalones pitillo negros.


  Se quita las gafas de sol y sus fríos ojos azules me repasan.


  —No has cambiado nada, Ani.


  Un segundo, «QUIÉN. COÑO. ES».


  Levanto una ceja y él se quita la chaqueta, como si tuviera intención de quedarse un rato.


  —Perdona, ¿nos conocemos?


  —Una vez me besaste, en la habitación de Kai, ¿lo recuerdas?


  Mierda… «¿Cómo olvidarlo? Fue mi primer beso».


  —Me llamo Lucas, por cierto. Encantado —sonríe con sorna.


  Intento disimular que no me he quedado cortada al recordar el experimento que llevé a cabo diez años atrás. En mi afán de sentir algo, pillé por banda lo primero que encontré y…


  —¿Qué haces aquí? —pregunto molesta.


  —¿Sueles malgastar saliva? Vaya desperdicio… Creo que ya sabes qué hago aquí.


  —No, no lo sé.


  —Piensa un poco más. Espero —dice mirando el reloj, juguetón.


  —¿Te manda Kai?


  —¡Din din din din! ¡Premio para la señorita!


  —Pues ya puedes irte, no me hace falta que…


  —Ha sido una noche muy larga, pequeña Morgan —me corta cansado—. No estoy de humor para discutir. Podría estar en mi cama, que es la puta monda, pero noooo, tengo que estar aquí, aguantando el tipo por si alguien viene a liquidarte.


  —¡No va a venir nadie!


  —No quiero discutir. ¿Tienes una silla para sentarme?


  —No.


  —La busco yo mismo… —dice avanzando hacia mi cuartillo. ¡Uno que nadie salvo yo puede pisar, joder! El de la típica ventanilla de cristal, y tiene que estar siempre cerrado con llave. Cosa que en este momento aún no he hecho porque…


  Le corto el paso rápido.


  —¡¿Qué crees que estás haciendo?


  —Oye, guapa, ¿sabes ese mundo en el que tú te sales siempre con la tuya? ¿Besando a un desconocido, por ejemplo? Pues se acabó. Tengo que cuidar de ti y necesito una silla, no he dormido nada en toda la puta noche.


  —¿Has venido a cuidarme o te vas a poner a dormir?


  —A dormir. Abrazado a mi Glock 26 como si fuera mi osito de peluche, ¿te parece bien?


  Se levanta la camiseta y me enseña el arma que llevaba metida en la cintura. «¡Joder!», pero yo, como soy medio borderline, lo único que veo son unos abdominales de infarto que me dejan sin respiración.


  —Ahora te saco una silla, nadie puede entrar aquí —me rindo perturbada.


  Dios… no sé si habrá dormido, pero le ha dado tiempo a ducharse y rociarse con una colonia espectacular. ¿Los matones usan colonia?


  Como ha prometido, Lucas se acomoda en la silla en un rincón de la tienda y cierra los ojos.


  «No me jodas… ¿En serio?».


  No es que me preocupe lo que piensen los clientes al verle, (me la suda, ¿recordáis?), pero algo dentro de mí no está indiferente.


  ¡Putos abdominales de espartano!…
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    “Dos personas, al conocerse, se relajan totalmente cuando descubren que ambas tienen gatos.”

  


  
    Charlotte Gray

  


  
    
  


  



  ¿Cómo… sin conocer a alguien… te puede dar tanta alegría que aparezca sana y salva en comisaría? Resuelvo: porque mi destino dependía de ella. Que yo muriera hoy, dependía de ella. Por eso me alegro tanto de que la hermana de Kai haya escapado, porque, si llega a aparecer muerta, Kai se hubiese convertido en un misil nuclear y nosotros con él. Hasta el final.


  Aún no la conozco y ya me tiene impresionado. Nos han dicho que escapó por su cuenta y riesgo…


  «Esos son Los Morgan, señoras y señores…».


  



  No he dormido en toda la noche, pero no me hace falta. Con un buen chute puedo aguantar otras 24 horas lúcido y no tengo que ir arrastrándome por las esquinas como Luk, para no perder su chapita de «dos años sin drogarme». Por mí como si se la mete por el culo y le da gusto. Nunca ha estado más insoportable. ¡Últimamente, le pone pegas a todas las chicas que conocemos!


  Nos hemos acercado a casa de la hermana pequeña de Kai, Ani, para hablar con las dos. Para mí existían como idea: «las hermanas de Kai», pero no físicamente en la realidad. Decidimos hace tiempo que, cuanto menos supiéramos de sus vidas, mejor para todos. Y no las había escuchado quejarse, ni interesarse por él ni para darle las gracias cuando recibieron los 500.000 euros en concepto de herencia. No entiendo de donde sale tanta antipatía.


  Una chica abre la puerta y, sin saludar ni mirarnos a la cara, vuelve por donde ha venido. Lleva unas mallas elásticas que acarician su culo perfecto y una camiseta de tirantes holgada en forma de X en la espalda con otra minúscula debajo como una franja que le cubre el pecho. Su pelo largo y oscuro está amontonado en una coleta mal hecha que despeja un cuello de cisne irresistible.


  —Muévete —me empuja Kai pasando por mi lado, en un tono que omite el adjetivo «pasmarote». Me he quedado clavado.


  Avanzamos por el pasillo hasta un salón soleado y pequeño.


  —¿Cómo estás? —pregunta Ka nada más verla.


  Yo puedo responder a eso. ¡Está como un tren! Incluso despeinada, con cara de mala hostia y sentada a lo indio en el sofá. Tiene unos ojos azules alucinantes. Y parece dura. Muy dura… La tía ha escapado de un secuestro. No es como las demás. Y eso me pone. Pero a lo que íbamos…


  —He estado mejor…


  —Siento mucho todo esto… —dice Kai sentándose en el sofá contiguo. No quiere tentar a la suerte acercándose más, y yo menos, por eso me quedo de pie.


  —¿Eres el responsable? —murmura ella sin mirarle.


  Kai se muerde los labios sin saber qué responder.


  —Alguien intenta destruirme y está atacando las cosas que más me importan…


  —Entonces, ¿por qué ha venido a por mí?


  Esa frase es como un latigazo en un ojo.


  —Yo no quería que pasara esto… —contesta Ka cariacontecido—. Menos mal que estás bien, en cuanto coja al que se ha atrevido a desafiarme, podrás seguir con tu vida como si nada…


  —¿Como si nada?… ¡Han matado a Julia! —exclama con los ojos llorosos—. Vi cómo la violaban y corrí tanto al salir de allí que hoy casi no puedo ni andar. Esto no se me va a olvidar nunca, Kai. Me has jodido la vida…


  La cara de mi mejor amigo es un poema y yo aprieto los puños porque sus palabras han logrado conmoverme. Es como si pudiera palpar su dolor.


  Normalmente, me hubiese metido para rebajar el drama. No quiero que Kai se hunda en pensamientos fatalistas, como suele hacer, pero ¿qué contestas a eso? Si la chica tiene razón.


  —Lo siento mucho —musita—. Te juro que pagarán por esto…


  —Eso no va a devolvérmela.


  Siento a Kai acorralado y me temo su reacción.


  —Si puedo hacer algo… lo que sea… —comienza afectado como un puto oso de peluche—. No hay nada que no haría por ti…


  Estoy flipando. ¿Qué coño ha hecho Mía con mi amigo?


  —Julia tenía un hijo —dice de repente Mei—. Lo tuvo hace cinco años por inseminación artificial y ahora lo tienen los servicios sociales. Voy a pedir la custodia… no sé si tienes algún tipo de injerencia en eso.


  Abro los ojos como platos. ¿Va a quedarse con el hijo de una relación pasajera? Pensaba que era hetero y que eso era solo el típico experimento de «voy a probar si me gustan las mujeres…».


  —Haré todo lo posible —le dice Kai mojándose los labios.


  En ese momento, la chica me mira. Está claramente incómoda con mi presencia y lo demuestra al decir:


  —¿Qué hace él aquí?


  Esos ojazos azules me piden que me vaya porque siente alergia a cualquier hombre que no sea un familiar en estos momentos. Y la entiendo.


  —Te espero abajo —le digo a Kai, dándome por aludido.


  —No, espera…


  Detengo mis pasos extrañado.


  —Mei… escúchame —comienza Ka—. Todavía no tengo resuelta la situación y… no quiero que vayas sola a ninguna parte.


  —¿Qué insinúas? —Una expresión de alarma cruza su preciosa cara.


  —Necesito que Mak se quede contigo… Es mi hombre de máxima confianza. Mi mano derecha. No puedo centrarme en el problema si no sé que estáis a salvo…


  —¡Ni hablar! ¿Un guardaespaldas?


  —Solo serán un par de días. No puedo arriesgarme.


  —¡Tengo muchas cosas que hacer! —protesta como si tuviera que arreglar el mundo—. Tengo que ir a ver al niño y rellenar los papeles lo antes posible, ir a casa porque la gata está sola, pasar por la oficina a ver si Estrella se aclara con todo e ir a ver a la abuela…


  —Puedes hacer todo eso, pero Mak te acompañará y un par de policías os seguirán.


  —Joder… —suelta estupefacta.


  —Será por poco tiempo.


  —¡Esto no me hace ni puta gracia, Kai! Prefiero contratar a un profesional.


  —Mak antes era policía —dice de pronto.


  «Gracias, tío…».


  Es algo que intento olvidar todos los días. Mi estancia en el cuerpo. Cumplir su ley. Tapar sus errores. Darme cuenta de que todo es una puta gran mentira.


  —Fantástico —murmura Mei con desagrado, pero eso parece convencerla. Qué peligro… «Sí, nena, fíate de los policías y verás». Yo jamás volveré a hacerlo, ya he visto toda la justicia que quería.


  Kai me mira sin pedir perdón y sin implorarme nada. Sabe que haré todo lo que me pida sin rechistar, pero preferiría que lo hiciera otro y yo ayudarle a él.


  —Ni se te ocurra quejarte —me advierte—, te ha tocado la hermana fácil.


  —Eso ha sonado fatal —murmura Mei—. ¿Qué vas a hacer con Ani? Se ha ido a trabajar tan pancha.


  —Y eso que anoche le dije que no lo hiciera —lamenta Kai cerrando los ojos—, pero me lo esperaba, y ya he mandado a alguien allí con ella.


  —¿A quién? —pregunto divertido sabiendo la respuesta.


  —A Luke SkyWalker —responde Ka con guasa—. Solo espero que no se maten antes de la hora de comer.


  —¿Y tú? —pregunto preocupado—. Tampoco deberías ir solo…


  —Yo tengo un plan. Y no estaré solo.


  —¿Quién te protegerá, Sailor Moon? —digo con pitorreo.


  —¿Quién es esa? —pregunta Mei.


  —«Su chica para todo» —explico son sorna. Si voy a estar todo el día con ella, mejor que empiece a caerle bien ya.


  —Ah, sí, la hija de Ágata, bendita sea. Si no llega a ofrecerse, me hubiera mudado yo a casa de la abuela.


  —Eres la mejor, Mei… Siempre lo has sido —apunta Kai cariñoso—. Creo que cuidarás muy bien de ese niño.


  Los hermanos se miran y vuelve a inundarla la pena.


  —No puedo creer que esté muerta… —solloza tapándose la cara con las manos.


  —¿Cómo la mataron? —pregunta Ka.


  —Fue todo muy rápido… La atacaron. Querían violarla. Había un tío muy grande… Ella se defendió y, en un arrebato, le aplastó la cabeza contra la pared…


  Trago saliva impresionado. ¿Quién cojones…? ¿Gente del Este? ¿Rumanos? ¿Rusos?


  —O sea que, en realidad, no fue a matarla… —dice Ka.


  —Quería ganar a cualquier precio. Y luego empezó a follársela… le dio igual que estuviera muerta o inconsciente…


  «Joder…».


  —¿Y cómo escapaste tú? —pregunta Ka cogiéndola de la mano.


  Mei parece recular y se prepara para ofrecernos una versión de la realidad. Puedo notarlo. Habiendo sido policía esas cosas no se te escapan. La gente mira hacia los lados cuando no va a decir toda la verdad, hacen tiempo para pensar. Es muy habitual.


  —Eran dos, el otro era más flacucho. Le empujé contra el que estaba con Julia… y me fui corriendo.


  —¿Y no te alcanzaron?


  —Tenía los pantalones bajados… —puntualizó con vergüenza.


  —¿Te hicieron algo a ti? —preguntó Kai, preocupado.


  —No. Al parecer, tenían prohibido tocarme, pero le engañé…


  —Eres un genio.


  —No, tú me diste ese consejo hace muchos años… Gracias…


  Kai odiaba esa palabra. «Gracias». Y también «por favor». Decía que eran hipócritas. Estaba un poco chalado. Una de sus teorías era que cualquier buena acción está precedida por un interés. O es un deber o una obligación, por lo tanto, las alabanzas sobran. Nos retaba a buscar cualquier ejemplo en el que la motivación no fuera la mera culpabilidad o el goce propio de sentirse bien haciéndole un favor a alguien. No creía en el bien puro, y cuando le conocí y me demostró que tenía razón, me cambió la vida para siempre. Me liberó, pero no me la jodió, como él insiste siempre en decir. En todo caso fue al revés, porque yo metí a Kai en la cárcel hace diez años, y de ahí surgió la mejor amistad que tendría jamás. Así de retorcida es la vida.


  Ahora, siendo testigo de cómo abraza a su hermana, soy consciente de que un nuevo Kai está floreciendo gracias a Mía, o a Lara, o al infarto de su abuela, puede que todo a la vez. Una parte de él estaba despertando. Y vuelvo a tener esperanza.


  —¿Y quién va a protegerte a ti? —le pregunta Mei a su hermano, preocupada. Vale, ya me cae bien. El corazón de Kai acaba de deshelarse un poco más al escuchar eso.


  —Tengo a mi Sailor Moon particular —bromea guiñándole un ojo—. Solo tengo que encontrarla…


  —¿No estuviste ayer con ella? —pregunto extrañado.


  —Hicimos las paces, pero al cerrar no subió. Y habíamos quedado en eso… Me enteré de la mentira y… quise estar solo. Quizá se enfadó…


  Quizá. Pero, ¿y si no es así? Mi alma de geo me incita a sospechar de todo. Y más en esta situación. Mataron a Lara y…


  —Tienes que encontrarla. Ya. —Me pongo serio.


  Noto el miedo apoderarse de los ojos de Kai, pero si a esa chica le pasa algo, será otra cosa muy distinta la que posea a Kai. Algo diabólico que no debería estar estar en este mundo.


  Desde el principio le noté lo importante que era para él. Nos lo había dejado bien claro la noche que la conocimos, vestidos de Smoking, justo después de ir a visitarla a su barrio.


  —Está buena —señaló Luk.


  —Está loca —secundé yo, como si fuera una virtud.


  —Es intocable —sentenció Kai severo—. Pensad en ella como si fuera la puta bola de dragón de 4 estrellas. Es un alma pura que hay que proteger.


  —Pura y testaruda —añadí jocoso.


  —Está inquietantemente buena —subió la apuesta Luk.


  —Dejadlo ya… Hay chicas de sobra —se dijo a sí mismo—, y ésta en concreto a mi abuela le importa mucho. Una vez me dijo que debería casarme con ella —dijo explotando en risas. Y Luk y yo las coreamos.


  No me sorprendió que apareciera ese día en nuestra casa, agonizando por intentar aplicarse el cuento viéndola por el Club vestida de showgirl. JO-DER. Ni con la mejor disciplina. Creo que se nos puso dura a todos cuando nos salvó de esos tipos moviéndose como una Ninja. Que supiera defensa personal fue un puntazo. Si Julia hubiera sabido… quizá estaría viva.


  —Me voy a buscar a Mía —dice Kai con prisa, dándole un beso a su hermana en la frente.


  «Acompáñame a la puerta», me dice a mí con la mirada.


  Nos reunimos en la entrada y Kai se apoyó en la jamba con el antebrazo.


  —No hace falta que te diga lo importante que es esto para mí…


  —Lo sé. La protegeré con mi vida. Vete tranquilo. Y encuentra a Mía lo antes posible.


  Kai asiente. No va a darme las gracias, eso lo sé, y tampoco a pagarme de más. Yo trabajo oficialmente como seguridad del Club cinco días a la semana, en horario nocturno, pero sabe que estoy las 24 horas a su disposición. Es lo menos que puedo hacer. Y como no soporta mi dedicación gratuita, que según su teoría es por miedo a represalias, necesidad propia o devoción infundada, me hizo un hombre rico en poco tiempo y me puso un billete en la mano para irme a un país sin extradición.


  La mejor expresión que le he visto en la vida fue cuando rompí la tarjeta de embarque en su puta cara y le dije que lo que de verdad deseaba es que me la chupara.


  Se meó encima del ataque de risa que le entró.


  Kai levantó la mano para hacer nuestro saludo secreto: palmada, dorso, apretón de antebrazo, señalar arriba, juntar las manos para bajarlas en un último amarre que incluía toda la mano. Por último, nos arrimábamos al pecho un instante. Eso eran las gracias para él, y también los te quieros. Me gustaba nuestra singular demostración de animales que se consideran manada.


  —Escríbeme luego —le digo antes de cerrar la puerta.


  Me quedo apoyado en ella y respiro hondo. Tengo por delante un día complicado.
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  EL CUENTO DE LA CRIADA


  
    
  


  
    


  


  
    “El problema de los gatos es que actúan igual viendo a una polilla, que a un asesino con un hacha”

  


  
    Paula Poundstone

  


  
    
  


  No puedo moverme. Tengo una pierna rota y seguro que algo más. También un buen golpe en la cabeza y la boca me sabe a sangre.


  Han pasado horas, ¿por qué aún nadie me ha encontrado?


  «Kai, ¿dónde estás?…», sollozo en silencio.


  Anoche no fui a su cama ¡y le aseguré que iría!, ¿por qué no se ha preocupado? Secuestraron a Mei, no es una gilipollez pensar que me ha ocurrido algo malo a mí, aunque puede que piense que solo estoy enfadada.


  «Necesito salir de aquí…», agonizo. Tengo un dolor insoportable en la cabeza y creo que la persona que está a mi lado está muerta. Mierda, Kit…


  Intento no cerrar los ojos. Si me duermo, estoy sentenciada.


  Cuando Kai se marchó al apartamento, estuve trabajando en la barra. La discoteca estaba a reventar de gente y no hubo descanso.


  A última hora, Kit se acercó a mí y me preguntó si estaba bien, creo que se había enterado de todo, pero sonreí y le respondí que sí.


  —Yo tengo ganas de irme a casa… —se quejó—, no puedo más.


  —Pues vete, dime lo que tienes que hacer y lo haré por ti.


  —Tranquila, en realidad solo me queda bajar abajo y tirar la basura de hoy… pero lo estoy retrasando porque tengo una hernia fiscal y hoy me duele especialmente.


  «Será de follar anoche con Kai…», pienso, pero enseguida me reprendo. Esto es Gomorra y Kit ha sido buena conmigo. Sé que es físicamente imposible decirle que «No» a Kai, cuando se lo propone. Es bastante persuasivo. Y en el fondo, sé que no significó nada.


  —¿Quieres que te ayude a tirar la basura? —me ofrezco.


  —¿Lo harías? —Su cara muestra sorpresa—. Te advierto que huele fatal ahí abajo, no todo en el Club es lujo…


  —No me importa.


  —Iba a pedírselo a uno de los chicos…


  —Que no se diga, ¡podemos solas! Tú me has maquillado todos los días gratis, deja que te ayude yo ahora.


  —Está bien…


  Nos fuimos juntas, cada una con una bolsa enorme, y bajamos un piso. Era una zona subterránea con salas de máquinas y cero decoración. Aquello estaba desierto, pero tenía la extraña sensación de que alguien nos seguía. Entramos en una sala enorme y profunda en la que había una gran máquina de reciclaje.


  —Guau, ¡vaya bicho!


  —Te presento a La tragona —sonrió—. Es una máquina muy cara, de esas que nadie puede comprar, pero que ayuda al medio ambiente.


  —Qué considerado es Kai —me burlé empezando a bajar por una escalerilla de metal con la bolsa. Y de pronto… alguien me empujó con fuerza.


  ¿Sabéis lo que es «la hostia padre»? Pues eso…


  El dolor y la sorpresa rivalizaban para alcanzar la cota más significativa en mis pensamientos. Pensé en la muerte. Lo vi todo Negro-Hierro-Irak-escorpión. Cuando frené contra el suelo, no podía moverme y sentí miedo al descubrir que la persona que me había empujado estaba bajando tranquilamente por las escaleras.


  —Tenías que meterte en medio, ¿verdad? —escuché que decía Kit. Llegó a mi lado y se agachó sobre mí—. Kai y yo hemos nacido para estar juntos, a pesar de su seria fijación con las rubias… y si tengo que mataros a todas una a una, lo haré.


  «¿Cómo que una a una?». Por Dios… ¡Ella mató a Lara!


  Me quedé muda por el impacto. Si no hubiese estado herida, le habría gritado de todo, pero me pasaba algo grave y solo musité:


  —Mataste a Lara…


  —¡Tuve que hacerlo! Antes de que ella llegara, yo era la encargada, y de pronto, empezaron a hacerse muy amigos. ¡Empezó a delegar en ella! Nunca me ha importado que folle con quien quiera, pero hasta ahí. Nada de ir más allá…


  —¿Por qué yo…?


  —Lo siento, pero cuando Kai me ha llamado para que os lleve ropa limpia al apartamento… he visto que te quiere. Y no me queda otro remedio que…


  —No… ¡Quiere a Lola…! —Le recordé con dolor. Porque no puedo fingir que no existe esa persona y que ha vuelto a su vida.


  —Sí, pero, en cuanto apareció, vino directo a mis brazos. ¿Crees que es casualidad? —sonrió como una loca—. ¡Y no hicimos nada! Solo hablar y beber. ¡Fue mejor que el sexo!


  Hubiese sentido alegría al escuchar esa información, pero el asco con el que me estaba mirando lo impidió.


  —Pensaba dejarte en paz, Mía, pero lo siento por ti, tienes que morir. Creía que sería suficiente con que te quedaras embarazada para que huyera de ti como de la peste, pero cuando he visto que se estaba enamorando como un crío de instituto… me he dado cuenta de mi error. ¡Ese bebé podría uniros más todavía! Podría cambiarlo todo…


  —¿Qué niño? —Flipo… ¡Está más loca de lo que pensaba!


  —La semana pasada no te di la pastilla del día después, te di otra cosa. Felicidades… —sonrió con maldad.


  «¿Cómo?…».


  No me lo podía creer. No hay nada como que un psicópata se cuele en tu vida para ponerla patas arriba. ¿Estaba embarazada? Después de esa caída, lo dudaba…, pero no importaba porque planeaba matarme. ¡Matarnos…!


  —Estás enferma…


  Razonar no iba a funcionar, así que empecé a pensar en cómo sobrevivir, porque lo veía negro. Negro-negro-negro-negro. Sobre todo cuando llegó a mi lado, enrolló mi pelo en su mano y me arrastró hasta el centro de la habitación. Casi me muero en el acto.


  No había sentido tanto dolor físico en mi vida. En el cuero cabelludo, en la pierna, en el abdomen, todo junto. Me pasaba algo muy malo. Estaba preocupada, volví a notar sangre en la boca.


  —No voy a pelearme contigo, Mía. Si te dejo aquí, nadie te encontrará; solo bajo yo. Y cuando te desmayes, te tiraré a la trituradora de basura. Irás a parar al mar y los pececillos desayunarán tus restos. Nunca te encontrarán. Y sin cadáver, no hay delito.


  Lo tenía todo tan bien atado que el pánico se me agarró a la tripa. ¡Al menos a Lara la encontraron!, y yo había podido descubrir la verdad.


  —Lara… —intenté decir.


  —Lara no era tan ingenua como tú. La vida le enseñó que en este trabajo no hay amigas. Nunca hubiera seguido a nadie hasta una zona subterránea, y menos, estando liada con Kai. ¡La envidia aquí dentro es casi palpable! Tuve que seguirla cuando salió de trabajar y la empujé a las rocas del paseo marítimo. Tuve suerte porque se golpeó la cabeza y no tuve que bajar a rematarla.


  «Dios mío… ¡¿Qué voy a hacer?! Apenas puedo moverme».


  En ese momento, con no acercarse más a mí, Kit tenía suficiente. No podía subir esas escaleras con este dolor, y aunque lo consiguiera, la puerta estaría cerrada con llave. Era mi fin.


  Me tumbé en el suelo y me preparé para morir, pero algo se me clavó en el costado. ¡Era la pistola táser eléctrica que me había regalado Carlos! Por suerte, Kai la encontró debajo del piano al fregar, junto con el piercing del ombligo…


  La esperanza brilló en mis ojos y pensé en un modo de atraer a Kit hacia mí. Tenía que hablar más con ella. Aplicar la psicología de un negociador. Y recordé que la maldad también es amor, o algo así. No saqué muy buena nota en ese examen, porque yo soy más de exterminar a las malas personas que no respetan la vida de los demás, pero tenía que intentarlo.


  Por lo pronto, fingí que me había rendido.


  —El amor debería ser libre… —empecé—. Te estás equivocando, Kit, esto te va a salir mal.


  —¡Él me quiere! —exclamó enfadada.


  —¿Te lo ha dicho?


  —No, pero lo noto. En su forma de estar conmigo.


  —Sois amigos…


  —Y vosotras solo sois distracciones en nuestra historia de amor.


  —Lola ha vuelto —dije con saña. Aunque eso también iba por mí, lo pensaba de verdad—. Es su primer amor, no hay nada tan poderoso.


  —¡Eso son chuminadas! A Lola no la quiere. Lo vi claramente ayer. ¿Por qué te crees que estaba así? Me dijo un montón de cosas superborracho. Sus pilares sobre el amor se han derrumbado. Me dijo que al verla, no sintió nada y se desquició. Empezó a dudar de todo, también de ti. Y de sí mismo. Y ¿a quién acabó buscando? ¡A mua!


  Estaba encantada de la vida, pero la notaba bastante cerca. Mi expresión corporal le daba confianza, estaba casi girada, como si no quisiera ni verla.


  —Ahora lo entiendo todo… —dije enigmática.


  —¿Qué entiendes? —Se acercó un poco más, intrigada. Moví la mano y palpé el táser. Aún tenía que quitar el capuchón. Iba a ser difícil. Si me pillaba, se acabó.


  —Tienes razón en una cosa —continué—, anoche Kai tuvo miedo de sus sentimientos, pero…


  —¿Pero…?


  Había hablado muy bajo a propósito, para que necesitara acercarse para entenderme bien. Quité la tapa y me la guardé en la mano. Puse el botón en el dedo y…


  —Pero no te buscó por eso… Te buscó porque… ¡quería sabotearse a sí mismo!


  Me giré rápido y le enchufé el táser en la tripa. La adrenalina amedrentó mi dolor al moverme con brusquedad cuando escuché que el aparato funcionaba y la estaba electrocutando. Tenía los ojos en blanco.


  La freí durante unos diez segundos, necesitaba asegurarme, y cuando paré, se desplomó ante mí con un golpe seco. ¡Al fin!


  Comprobé que no se movía y respiré aliviada. A mí no me buscarían aquí, ¡pero a ella sí!


  Se movió un poco y lo sentí en el alma, pero volví a electrocutarla… Volvió a quedarse quieta.


  Miré el aparto: «¿Qué potencia tiene esto?».


  Estábamos las dos tumbadas en el suelo, la una cerca de la otra. «Si sigo así, ¿puedo producirle un daño irreparable?» No lo sabía, pero tampoco me importaba. ¡Mató a Lara! Y a mí me quería hacer papilla. No me lo podía creer…


  «¿Y si se gasta la pila?», pensé muerta de miedo. ¡Tenía que buscar otra arma con la que defenderme! Observé el espacio y solo vi cubos, bolsas, escobas…


  Kit se removió. Y entendí que, si no nos encontraban hasta el día siguiente, no sobreviviría a aquello. Eso me hizo moverme, aunque solo fuera para coger una bolsa de basura, un palo, o cualquier cosa, y de repente, lo vi… un extintor. ¿Y si la rociaba con él?


  «No, Mía… ¿y sí tienes que abrirle la cabeza para sobrevivir?».


  Se estaba despertando y volví a aturdirla. Se quedó seca, pero sabía que tenía poco tiempo, ese trasto era una mierda y en cualquier momento fallaría. Me arrastré desterrando el dolor de mi cabeza. Solo pensaba en vivir. Llegué a la pared e intenté ponerme de pie, pero era incapaz… Me apoyé en la pierna buena y probé a trepar con las manos hasta él. Inútil. Me dolía hacer cualquier movimiento, notaba el cuerpo agarrotado.


  Empecé a sudar por el esfuerzo y escuché que Kit se movía más. ¡No podía ser!


  Estaba respirando como un perro. No me queda tiempo. Subí un poco más y toqué el extintor con la punta de los dedos.


  —¿Qué me has hecho, zorra?


  Vi a Kit a cuatro patas, recuperando el control de sus músculos y sentí que estaba perdida. Descolgar el extintor me parecía imposible. Debería haber cogido la escoba primero.


  Kit se acercó a mí tambaleante y no me moví hasta que la tuve prácticamente encima. Me apretó los brazos y, aunque me morí de dolor, le enchufé el aturdidor…


  Desperté en el suelo con ella a mi lado y me alejé con rapidez, pero permaneció inmóvil. Me di cuenta de que un charco enorme de sangre cubría el suelo. ¿Era mía? Intenté moverme y, de repente, vi sus ojos perdidos en el vacío. ¡Estaba muerta!


  Mi mente intentó recrear lo que había ocurrido. Estábamos en la pared, me agarró y la descarga eléctrica nos terminó afectando a las dos, pero en la caída, ella se clavó una pieza saliente y puntiaguda de la máquina que estaba manchada de sangre.


  Noté que me relajaba, a pesar de la conmoción y me eché a llorar.


  Confié en que Kai me encontrara pronto.


  Confié en que buscaran a Kit y viniera alguien.


  Confié en vivir, porque estaba fatal de los fatales.


  Confié en no estar embarazada, aunque con la cantidad de veces que lo hicimos esa noche… sería raro que uno no lo consiguiera.


  Confié en que, si lo estaba, no lo hubiera perdido… y me sorprendió el pensamiento.


  
    
  


  No sé cuántas horas llevo aquí, ¡ya debe de ser de día!


  «Al final, la palmo, verás…».


  De repente, la puerta se abre.


  —¡Mía! —exclama Kai desde lo alto. Hay más gente con él y baja corriendo las escaleras. No sabía que estaba soportando tanta tensión hasta que lo he visto y me he abandonado en el suelo completamente. Estoy agotada…


  Kai llega a nuestro lado y ve que está muerta.


  —-Kit mató a Lara —Es lo primero que digo, y con dificultad, porque llevo horas sin hablar.


  Kai me mira aterrado la pierna, sé que tengo mala pinta.


  —Me empujó por las escaleras, la electrocuté con esto —le enseño el táser—. Terminamos forcejeando y ella se golpeó con la máquina. Quería tirarme al triturador…


  Kai boquea. La expresión horrorizada de su cara lo dice todo. Se le saltan las lágrimas cuando grita con fiereza:


  —¡Llamad a dos ambulancias, rápido! ¡Y a la policía!


  Se frota las lágrimas y me toca el pelo. Parece consternado.


  —No te muevas, shhh, tranquila… —No me doy cuenta de que estoy cerrando los ojos, lo intento, pero el morado invade mi mente y se que voy a desmayarme.


  —Mía, por favor, aguanta…


  Pero no puedo más y…


  
     
  


  
    
  


  —Mía. —Alguien me llama—. Mía, ¿me oyes? —Reconozco a Roi.


  —Avisa, está despertando —oigo que dice un desconocido.


  —Mía, estás en el hospital. Te hemos dejado dormir. Es lunes.


  No siento dolor. Debo de estar dopada hasta las cejas.


  —¿Y Kai?… —murmuro.


  —Está deseando entrar. Ahora podrás verle… ¿Cómo estás? Te hemos operado la pierna. Te pondrás bien.


  —Yo… estoy… ¿estoy embarazada?


  La cara de Roi se baña en sorpresa.


  —¿Qué?


  —Se nos rompió un condón y Kit me engañó. Me dio una píldora del día después, solo que… no lo era. Esa puta loca me dio otra cosa.


  —¿Cuándo fue eso?


  —El sábado pasado.


  —Es pronto para saberlo. Aunque lo estuvieras, no creo que dieras positivo. En sangre, la hormona gonadotropina correncia humana (gch) aparece a los ocho días o así después de la fecundación, y en la orina a los diez o doce. Tendrás que esperar…


  —No se lo digas a Kai —le suplico—. No hay necesidad de que lo sepa, si es una falsa alarma.


  —Siento lo que te ha pasado… —dice afligido señalando la pierna.


  —Ha sido un infierno —admito—. ¡Duró horas! Kit mató a Lara…


  Mis ojos se inundan de lágrimas. No era su hora, joder. No lo era.


  —Lo siento mucho… —murmura Roi—. Todo esto es muy fuerte… pero es el riesgo de vivir al lado de Kai…


  Lo miro mal, ¿cómo puede decir eso?, pero insiste:


  —Él lo sabe… por eso no quiere que nadie se le acerque, ni siquiera su familia. Pero es lo que eligió… —dice dolido.


  —¿Dónde está mi madre?


  —Fuera. Ahora entrarán todos. Me alegro mucho de que estés bien.


  —Gracias… ¿Me guardarás el secreto?


  —¿Yo, esconderle un secreto a Kai? Jamás podría… —sonríe.


  —Gracias…


  —Iré a buscarles —Me guiña un ojo y desaparece.


  Mi madre y mi hermana entran en la habitación con prisa, Kai viene detrás, pero se queda a un lado, respetando su turno.


  —¡Mía! —grita mi hermana viniendo corriendo a abrazarme—. ¿Estás viva?


  —Creo que sí —sonrío.


  —Cariño… —dice mi madre—. ¿Cómo te encuentras? ¡Qué caída más tonta!


  Y entiendo que le han endulzado la historia y restado psicópatas.


  —Bien, mamá… No te preocupes, en serio.


  Me dan tiempo para asimilar mi nuevo estado. Kai se apoya a los pies de mi cama, cohibido. Está nervioso, pero me mira esperanzado.


  —Luz me ha dicho que puedes vivir en su casa hasta que te recuperes —empieza mi madre—, y yo creo que es lo mejor…


  —Yo puedo cuidarla —se ofrece Kai algo cortado.


  —Tú estás muy ocupado… ¡y tiene una pierna rota!, tampoco vais a poder hacer nada…


  Pongo los ojos en blanco.


  —Mamá… Ya veré a dónde voy. Tengo varias opciones. No quiero darte más trabajo del que ya tienes con Luz y Maya.


  —¿Te duele mucho? —me pregunta Kai, preocupado. Noto que quiere acercarse más a mí, pero está guardando las distancias.


  —Ahora no me duele.


  —Maya, ¿por qué no le traemos a tu hermana un chocolate caliente de la máquina? —dice mi madre para dejarnos solos.


  —¡Vale! ¿Puedo cogerme uno para mí o solo es para los enfermos?


  —Puedes cogerlo.


  —¡Yupi!


  Agradezco que se vayan, porque Kai se acerca a supervelocidad, y cuando me abraza, me siento la mujer más afortunada del mundo. Junta su cara con la mía con una caricia y luego me besa.


  —Lo siento mucho, Mía… Joder, casi me vuelvo loco buscándote…


  —¡Tardaste muchísimo! ¡Kit se despertaba cada poco, temía que se agotara la pila…! Lo pasé fatal. No dejaba de pensar en ti.


  —Cuando no viniste a mi cama, bajé a buscarte, pero no te encontré. ¡Pensaba que te habías ido a casa! Y justo me llamaron para informarme de que Mei había aparecido y estaba con mi hermana. Por la mañana he ido a verlas y luego no te encontraba por ninguna parte. Hasta he ido a casa de Miguel a buscarte… Y cuando he vuelto al Club y he visto tu coche aparcado… Se han encendido todas las alarmas. El coche de Kit también estaba allí y os hemos buscado a fondo.


  —Casi me mata… —subrayo con rabia—. Mató a Lara…


  —Ya lo sé. Perdóname, por favor.


  —¡No es culpa tuya! —rujo—. Esa tía estaba fatal de la cabeza…


  —En realidad, sí es culpa suya —interrumpe una voz. ¡Es Alberto!


  Entra con el hábito que hace al monje una figura de autoridad y veo que Kai se pone más derecho, si cabe.


  —¿No has tenido ya suficiente, chaval? ¿No puedes dejarla en paz?


  —¡Alberto, no…! —lo riño, enfadada.


  Nunca había visto a Kai tan serio ni tan quieto. Como si estuviese midiendo a un enemigo, preguntándose quién le ha dado vela en este entierro, porque lleva una más grande que el Cirio Pascual.


  —Si la quisieses un mínimo, dejarías de ser ese niño egoísta que siempre has sido y te alejarías de ella. Y lo sabes, Kai…


  Agarro la mano de mi chico previendo su huida.


  —No te vayas, por favor… —le suplico.


  Kai me mira con una culpabilidad atronadora. Y me da miedo no volver a ver las cosas tan cristalinas en la cara de nadie nunca más. Él podrá detectar las mentiras, pero a mí sus gestos nunca podrán engañarme. Es lo que más me gusta de él, su transparencia. Sé que se siente culpable por ello y Alberto está metiendo el dedo en la llaga.


  Acaricia mis manos como siempre y las besa con un suave roce. «Volveré luego», musita.


  Y tengo un mal presentimiento. No quiero soltarle, pero me obliga, si quiero conservar mi brazo.


  —¡¿De qué vas?! ¡No tienes ningún derecho! —le grito a Alberto antes incluso de que Kai abandone la habitación. Quiero que lo oiga.


  —¡Te dije lo que pasaría si te juntabas con él!


  —¡Dijiste que nos veríamos en mi funeral! ¡Pues sigo viva, ¿qué haces aquí?!


  —Sigues viva de milagro. Y lo sabes.


  —¡¿Quieres dejar de hablar como Julio Iglesias?!


  Alberto suspira. Observa mi pierna y el moratón de mi cara, lo que hace que la comisura de su boca se vuelva una línea fina.


  —Mía, ¿qué estás haciendo con tu vida?…


  —¡Lo que me da la gana! ¡Tienes que dejar de meterte en ella!


  —Lo haré cuando aprendas a cuidar de ti misma.


  —¡Yo no tengo la culpa de que tu hija muriera, ¿vale?! ¡No te debo nada! ¡Me salvaste en un callejón, felicidades! ¡No soy un puto gato abandonado! ¡No tienes ningún derecho…! —sollozo haciendo aspavientos con las manos y termino cubriéndome la cara con ellas.


  Alberto viene corriendo a abrazarme y trata de tranquilizarme.


  —Shhh… no, por favor, no llores, Mía…


  Pero no puedo parar. Me sale toda la angustia de estar horas delante del cadáver de una mujer que ha querido acabar con mi vida. ¡Matarme!, en plan ¡adiós, muy buenas! Y todavía no lo asimilo. Esa forma de empujarme… ¿Y si me hubiera partido el cuello en esa escalera en vez del fémur? Lloro. Lloro con fuerza porque estoy asustada. Asustada de quererle… Asustada de preferir morirme que alejarme de él.


  Llega mi madre y nos separamos. Intento tranquilizarme un poco para que no se preocupen. Por ella. Por Maya. Y me limpio la cara para intentar sonreír. Pero es una sonrisa vacía y todos lo notan. Mi madre me abraza. Y me deprime que su abrazo me llene menos que el de Alberto. Supongo que nadie elige donde su corazón elige hacer los lazos más fuertes. Ahora lo veo. Y el mío con Kai me parece irrompible ahora mismo.


  Como esperaba, no vuelve en todo el día. Me duermo llorando sabiendo que, si no lo ha hecho, es porque está sufriendo como nadie mientras finge que no le importa nada. La peor combinación de todas.
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    “El único misterio sobre el gato es

  


  
    saber por qué ha decidido ser un animal doméstico”

  


  
    C. Mackenzie

  


  
    
  


  Luk me ha dicho que venga al Club de Kai, y, como soy idiota, voy y lo hago. Por supuesto, me paran en la puerta.


  —Disculpe, hay un dress code obligatorio. No puede entrar así.


  Me miro. Vaqueros y camiseta azul índigo, ¡ni que fuera en bolas!


  —Me están esperando, soy el hermano de Kai.


  El tipo levanta la ceja y revisa sus papeles.


  —¿Nombre?


  —Roi Morgan.


  —No estás en la lista…


  —Será porque él no me ha invitado. Ha sido Luk.


  Suelto su nombre moderno para que vean que le conozco. Si digo Lucas, me echan por usar más de tres letras para un nombre…


  —¡Carlos! —llama al que parece estar al mando—. Este chaval dice que es hermano de Ka, y que le están esperando.


  Un travestido como un armario de grande me echa un vistazo y no disimulo mi turbación al verle.


  —Afirmativo, es él. Últimamente, viene mucho por aquí…


  —No por elección propia —mascullo.


  —Te acompaño, a ver si hoy no rompes nada, macho…


  Me empuja hacia dentro, pero antes me para un segundo, sujetándome del hombro, delante de una escultura de plástico negro. Entonces me doy cuenta de que es un detector de metales. Me palpa el pecho, los bolsillos, el culo y me siento… incómodo, lo admito. Lo malo es que se da cuenta.


  —Vamos… —murmura al comprobar que no porto nada peligroso.


  Entramos en el Club, que ya está bastante lleno a las nueve de la noche, y alucino al ver la terraza exterior de la piscina llena de gente con camareras llevando bandejas de pinchos de un lado para otro. ¡Vaya guateque montan los lunes! Para los ricos siempre es sábado.


  —¿Eres hetero? —me pregunta de improviso el portero.


  —Eh, sí, claro…


  —¿Claro? Yo hace tiempo que no doy nada por hecho. Solo quería aclararte que soy un tío. Y me gustan más las tías que comer con las manos.


  —¡Ya!… Perdona, de verdad, me crió un machista y… Estoy en ello.


  —No pasa nada, he notado que te violentabas, pero me van las tías.


  —Ya somos dos.


  —Pues estás en el mejor sitio.


  —El tema es… que no me van mucho las prostitutas…


  Se detiene en seco y me mira alucinado. Temo que me arranque el hígado.


  —Me crió un machista…


  —A Kai también —contesta irritado—, y no es tan capullo como tú.


  Me lleva a la barra.


  —Hola a todos —saluda Carlos al encontrar a su jefe—. Traigo a lo más bajo de la escala evolutiva. Un hombre al que no le gustan ni los travestis ni las trabajadoras sexuales. Que disfrutéis de su compañía…


  Abro los ojos alucinado.


  —Yo… ¡Espera…! No quería molestarte… —Pero Carlos me ignora y se va. Oigo chistar a Kai y negar con la cabeza avergonzado.


  —¿Qué coño haces aquí? —su voz suena grave y asqueada.


  —¡Lucas me ha dicho que viniera!


  —¿Qué has fumado, Luk? —se dirige a su amigo.


  —Ya es hora de que habléis —responde éste, iniciando la marcha.


  —¿Era necesario? —se queja Kai.


  —Yo creo que sí.


  —Yo también… —secunda Mak dejándonos solos.


  Esto es muy violento.


  Kai sabe que nunca estuve con Lola y la cosa sigue igual o peor, pero no me sorprende. Recuerdo la conversación que tuvimos la madrugada pasada, cuando por fin me llamaron para avisarme de que Mei estaba a salvo.


  Me sobresalté embebido en el silencio del alba al escuchar el teléfono que ya tenía en la mano. Era Luk quien llamaba. Me había pedido el número la primera noche que aparecí por el Club y se lo di porque, sinceramente, tenía miedo. Que te sigan es muy perturbador.


  —¿Sí? —contesté esperando las mejores noticias.


  —Mei está a salvo —Reconocí la voz de Kai—, está con Ani, en comisaría.


  —¡Menos mal!


  —Ahora se van a casa. Mañana hablaré con ellas.


  —De acuerdo… Oye, Kai…


  Se mantuvo en línea sin decir nada.


  —Siento haberte mentido con lo de Lola. Solo intentaba…


  —Entiendo tus motivos —me cortó seco—, pero ¿qué hago yo ahora con los años de rencor en mi celda, o con la culpabilidad de haberte roto la nariz al salir? Dime, ¿quién va a devolverme la confianza en los seres humanos?


  Y me colgó.


  ¿Por qué pensaba Luk que había mucho más que decir?


  Miro a Kai con cautela y lo veo agarrar su copa para beber. Yo también necesito un trago.


  Me acerco a la barra y nadie me atiende. Kai lo advierte, se gira y hace un sonido bajo y muy particular con los labios. Hacía doce años que no lo escuchaba y atraviesa mis recuerdos provocando que una herida vuelva a abrirse… Era nuestro silbido secreto para todo. Uno muy discreto que efectuaba doblando un poco el labio inferior, seguido siempre de una sonrisa pícara. Hace que me traslade a la primera vez que Kai me llevó de fiesta con catorce años. No he vuelto a reírme tanto como aquella noche, sobre todo al volver a casa. Nos llevó a todos a una fiesta en la playa y volvimos borrachos como cubas. Recuerdo que mis hermanas llevaban flores en el pelo, estaban preciosas y sonrientes.


  Al entrar en casa, descubrimos a mi padre dormido en el sofá con la tele encendida. Solía hacerlo. Sus ronquidos retumbaban en cada rincón de nuestro hogar. Y los usábamos para hacer las maniobras necesarias de avance sin ser descubiertos; en los silencios nos quedábamos totalmente quietos como rocas.


  Un ronquido, cerrábamos la puerta.


  Otro ronquido, avanzábamos.


  Con cada ronquido, subíamos un escalón.


  Ese día nos entró la risa y tropezamos todos a mitad de camino, pero seguíamos inmóviles en los silencios tapándonos la boca mientras nos ahogábamos de risa en la escalera. Fue una noche inolvidable. Kai colocó una palangana en el suelo de todas las camas, por si acaso echábamos la pota y nos arropó como el protector que era. Él no lo sabía, pero ya hacía de padre en aquel entonces.


  —¿Lo has pasado bien? —sonrió al despedirse de mí.


  —Ha sido la mejor noche de mi vida… —dije superpedo y feliz.


  —Habrá muchas más así, duérmete —me prometió acariciándome el pelo. Me dormí sonriendo. Confiando en ello. Creyéndole, joder…


  Una camarera se planta frente a mí esperando órdenes y salgo de mi ensoñación. Ha venido a toda mecha al escuchar la señal de Kai.


  —¿Me pones un gin-tonic, por favor?


  —¿Qué ginebra quieres?


  —Citadelle Reserva —contesta Kai por mí.


  No rechisto. Trago saliva al ver que damos pasos de hormiga, pero los damos.


  —Te gustará, está envejecida en barricas de coñac… —murmura sin darle mucha importancia. Y sin mirarme todavía.


  Me la sirven. Está deliciosa, e intento romper el hielo.


  —¿Qué tal está Mía?


  —No lo sé… —farfulla Kai, apocado.


  —¿Cómo que no lo sabes?


  —Está asustada… y confundida, pero se pondrá bien.


  —La mujer que la atacó no tiene nada que ver con el secuestro de Mei, ¿verdad?


  —No…


  —Yo también estoy asustado —confieso como el niño que fui.


  Kai me mira y siento que no me permite ir de víctima, pero luego parece pensarlo y se muerde los labios con culpabilidad.


  —No te preocupes… Mala hierba nunca muere.


  —Yo no soy malo —me defiendo—. A veces hago tanto bien que se me empalma el alma.


  A Kai se le escapa un resoplido de risa. Ha sido como ver magia. Una pena que ya no sea el niño que creía en ella.


  —¿Tienes un plan o esperamos a que vuelva a atacar a la familia?


  Mi hermano, ese que tantas veces me tranquilizó ante mis miedos, me mira ahora y entorna los ojos con frialdad:


  —Tengo un plan, pero tú no formas parte de él. Y en cuanto lo arregle, me alejaré todo lo que pueda de vosotros y de aquí.


  Hace mucho que no lo veo, pero no me trago esa huida hacia delante de abandonarlo todo y seguir viviendo vacío.


  —¿Y si intentan chantajearte otra vez con nosotros? —sugiero.


  —Si les dejo claro que para mí no sois importantes, no lo harán. Ha funcionado hasta ahora, ¿no?


  —Sí, claro… Sigue diciéndote eso a ti mismo, que has pasado de nosotros solo para protegernos —digo irritado.


  —Pasé de vosotros porque vosotros pasasteis de mí cuando estaba pudriéndome en la cárcel. ¡Todos! Y os necesitaba… Yo amaba a mi familia… Por eso hice todo lo que hice.


  —Lo mismo digo. Te mentí para protegerte…


  —No es lo mismo.


  —¿Por qué no?


  —Porque tú cambiaste el rumbo de mi vida sin mi permiso.


  —¡Porque te conozco, joder! Y si hubieras…


  —Me conocías —puntualiza hosco—, pero cuando salí de la cárcel era otra persona, gracias a ti. Y ahora mismo, no me reconozco ni yo, así que no te atrevas a pensar que sabes una mierda de mí…


  —La gente no cambia.


  —Te equivocas. La vida te cambia. Y si no lo haces, te mastica y se te traga.


  Bebe.


  Bebo.


  No sé cómo expresar lo que tengo que decirle. Quiero que entienda mis razones. Dice que las sabe, pero tengo que pronunciarlas y él tiene que escucharlas, o será como cuando alguien muere y no lo entierran. Nada termina hasta que se apuntala bajo tierra o sale a la luz.


  —Sé que quieres saber por qué me inventé lo de Lola —empiezo.


  —Ya lo sé, porque crees que soy un maníaco del amor.


  —¿Y me equivoco?


  —¡Han pasado muchos años desde lo de Lola, debiste decírmelo!¿Por qué nunca lo has hecho? —pregunta con dolor en sus ojos. Como si le hubiera fallado por eso y no por la mentira en sí. Como si le jodiera más perderme a mí que a ella… Trago saliva ante esa posibilidad.


  —Me callé porque… ¡me di cuenta de que le guardabas luto! «Kai Morgan no tiene novias», lo dejas cristalino cada vez que estás con alguien. ¿Crees que las chicas del hospital, o las de la cafetería, o las del supermercado no hablan de ti? Has sido el soltero de oro durante años y eso no te pega nada. Te conozco. Antes eras de relaciones serias, no de ir de flor en flor, no sabías «no estar enamorado»… Y si no lo has estado de nadie hasta ahora, es porque seguías estándolo de Lola.


  —¡Eso es …!


  —¿Mentira? No te culpo, Kai, te la arrancaron de cuajo y no volviste a verla. No pudiste cerrar ese capítulo.


  —¡Sí que lo cerré, pensaba que estaba muerta!


  —Pero los muertos no son tan fáciles de olvidar como los vivos, ¿verdad?


  —¡He estado con muchas mujeres…! —intenta justificarse.


  —No con «la adecuada».


  —¡No me vengas con esas! ¡Ni siquiera lo intentaste! Nunca has querido decirme la verdad… ¡no lo necesitabas!


  —¡No es cierto! Lo hubiese hecho, si hubieras rehecho tu vida, pero no podía arriesgarme. ¡Te estaba protegiendo de ti mismo!


  —¿Crees que voy a perdonarte todo lo que me has hecho sufrir?


  —¡Yo también he sufrido! Pero el otro día, cuando vine al Club y te vi con Mía… por primera vez me dieron ganas de contártelo todo.


  —¿Por qué?


  —Porque noté algo especial entre vosotros. Cuando le hablé, tu mirada me dijo que querías arrancarme la lengua, pero también que morirías por ella. Y así eres tú en el amor. Un puto kamikaze —sonrío.


  Dios… Había rezado por volver a sonreírle así al acabar una frase. Se me empañan los ojos solo de que me lo permita sin atizarme. Y el día que él me devuelva la sonrisa, seguro que me echo a llorar, pero no lo hace; ese día aún está lejos.


  —Yo no quiero que nadie me quiera… ¡Casi matan a Mía por mi culpa! —exclama furioso—. No puedo… Yo elegí mi destino hace muchos años y no pienso cambiarlo por un encoñamiento…


  Se ha ganado la nominación, pero no se llevaría el Oscar, porque eso no se lo ha creído ni el tío que tenemos dos metros más allá.


  —¿Eso es lo que es Mía para ti?


  —Todas lo son —dice con un tono gélido—. ¿Cómo explicas si no que Lola ahora no signifique nada para mí, cuando era mi puto mundo? O que ni siquiera vea a Vicky como a una mujer, cuando en su día creí estar enamorado de ella… ¡No puedo fiarme de mis sentimientos! Cuando una chica me gusta, no razono. Y lo de Mía podría ser igual de engañoso. La tengo a flor de piel porque es su turno, pero en unos años, me la encontraré por la calle y no sentiré nada. No vale la pena cambiar todo mi mundo por… una mentira.


  Ha murmurado lo último, pero se calla y apura su copa, cabreado.


  Entiendo su idea de marcharse lejos. Le da pánico lo que significa lo contrario. Lo ha admitido: «no quiero que nadie me quiera». Se le ha escapado al pobre, pero no lo comparto. Yo quiero recuperarle. Necesito recuperarle. Y Mía, no lo sé, pero por mí valdría la pena que cambiara de mundo, porque a mí no volvería a perderme nunca.


  —Alejarte de todo no me parece la solución… —opino serio.


  —Perdona si no me fío de tu criterio, hermanito, pero te equivocaste al pensar que al salir de la cárcel buscaría a Lola. Recuerda que yo fui el primero que le dije que me olvidara y se alejara de mí. Así la quería. Así os quiero… Y por Mía haré lo mismo. Me alejaré de ella, por su bien.


  —«Por su bien» —repito con desprecio—. Cuidado, Kai, ese ha sido mi mantra durante muchos años y mira qué cagada fue… La harás sufrir y sufrirás tú. Es lo que he aprendido.


  —No te preocupes por mí. Vive tu vida…


  —Tú eras mi vida… —Ahora se me escapa es a mí. Y ya puestos…—. Y me la jodiste. Aunque fuera contra tu voluntad ¡me abandonaste! A todos nosotros. Y jamás luchaste por recuperarnos… Eso duele.


  Kai se aclara la garganta. Le brillan los ojos perdidos en la lejanía.


  —Vete de mi Club, Roi, y no vuelvas ni aunque te llame el Papa. ¿Ha quedado claro?


  Termina su copa de un trago gigante y se esfuma sin un último vistazo. Sin un adiós… «Maldito tarado».


  ¡¿Cómo se atreve a decirme que pasa de mí para protegerme?!


  Intento terminarme la copa de un trago, pero ni de coña, vamos… casi muero atragantado. Necesito sacarme el carnet de mafioso: nivel principiante. Dejo mi bebida en la barra y me dispongo a abandonar el local, pero al cruzar la discoteca hacia la salida, alguien me intercepta.


  —No eres más tonto porque no eres más grande —sentencia Mak.


  Justo la persona a la que quería ver… «Mi sustituto».


  Intento esquivarle, pero vuelve a frenarme.


  —¿Por qué no te tomas algo conmigo antes de irte?


  —¿Y por qué debería hacerlo?


  —Porque beber es la manera más rápida de que todo te importe una mierda.


  Su extraño poder de oratoria consigue tentarme. Quizá me he ganado una copa gratis a costa de mi hermanito, como me quiere tanto.


  —Nos la puede poner Vicky, si quieres, pero cuéntame, ¿qué intenciones tienes con ella? —dice con tono celestino, cogiéndome del hombro y arrastrándome a la fuerza hasta la barra.


  —¿Yo? Ninguna…


  —No es lo que me han contado —me guiña un ojo—. Sé que el otro día os peleasteis fuerte y ella nunca ataca a nadie que no le ponga perra. Si no le gustas, pasa de ti; si le gustas, te mete caña. La conozco muy bien, ¿sabes?


  —Siento lo de tu retardo… pero no pasó nada.


  —Mientes fatal, tío. ¿Cómo has podido ocultar una mentira tantos años?


  Cierro los ojos y recuerdo vagamente mi enganchada con Vicky. Porque eso no tuvo otro nombre. Básicamente se la metí casi sin querer y luego no podía sacarla… Esa noche estaba a punto de irme cuando Luk me hizo una encerrona parecida a la que me acaba de hacer Mak. Estaba tan furioso que, cuando quise darme cuenta, estaba en la barra despotricando sobre mi familia, mientras me subvencionaba un chupito detrás de otro de una botella llamada Fireball. Cuando la pidió, la chica la dejó apoyada en la barra. Craso error. Perdí la cuenta de cuántos me bebí, pero lo suficiente para contarle mi vida en verso.


  Quise irme, pero me fui al baño a lavarme la cara; no podía coger el coche en esas condiciones, necesitaba refrescarme. Y al salir, la vi.


  —¡Vik! ¡Espera!


  Ella se giró sorprendida.


  —Oye, siento muuucho todo lo que te he dicho antes… —dije con una voz de borracho inconfundible—. Es que… cuando te he visto con estas pintas… no sé… yo estaba colado por tiii, ¿lo sabías? Síii, mucho, joder. Eras tan perfecta…


  —¿Perfecta? —parpadeó despacio.


  —Síiii, tenía grandes planes para pedirte salir cuando cumpliera los dieciocho… mis primeras pajas fueron pensando en ti, ¿te lo puedes creer?


  Vicky se tapó la boca para no descojonarse viva.


  —¿Y qué imaginabas? —preguntó con picardía.


  —Pues…


  Iba fatal si estaba pensando en contestar.


  —No sé… soñaba con venerar cada curva de tu cuerpo, ¿sabes? Con besarte hasta quedarme dormido, con follarte con los dedos y que me suplicases que te llenara entera con algo más… No sé, no me acuerdo mucho, pero me hiciste un hombre, te lo aseguro —dije acercándome bastante a ella. Olía tan bien. Reparé en sus labios azules y fui a tocárselos como un puto pirado. Luego me miré los dedos. No estaban manchados.


  —Es un pintalabios de los que no se van… —susurró sonrojada.


  —Te aseguro que yo podría borrártelo, joder…


  Lo siguiente que recuerdo es perderme en una neblina sexual mientras la besaba desaforado y nos golpeábamos contra el mobiliario de un baño, no sé si el de hombres o el de mujeres. Nos encerramos en un cubículo y gimió en mi boca cuando aplasté mi polla contra ella.


  Mis manos bucearon por debajo de su falda. Seguía teniendo unas piernas gloriosas. Al palpar sus ligas, creo que el botón de mi pantalón salió disparado solo. El beso se volvió más brusco y jadeante, y los ojos de Vicky se agrandaron cuando notó mis dedos resbalando hacia su húmeda entrada, para sacarlos y volver a meterlos con fuerza. Solo paré cuando ella misma liberó mi polla y me urgió que los sustituyera. Me puso un condón en cuestión de segundos y me hundí entre sus muslos con una estocada bestial. Fue tan sucio… que todavía se me pone dura al recordar los lametazos con nos dimos mientras la sentía empalada en mí.


  —No te pega despreciar los oficios ancestrales —continúa Mak rompiendo mi flash porno—. Tú debes de estar harto, ¿no? ¿Enfermero? ¡Vamos, no me jodas…! Seguro que el 85% de tu promoción eran tías y no te importó una mierda. Sin embargo, llegas aquí y estás lleno de prejuicios respecto a nuestras chicas y Carlos. ¿Sabes lo que te vendría bien? Que un hombre te la chupara hasta el final, no hay mejor baño de humildad, créeme, igual te vuelves loco, pero se te caerían tantos prejuicios que en tu cabeza habría eco.


  Mis cejas se arquean al máximo. «¡Este tío está como una puta cabra!», exclamo mentalmente, pero a la vez… me descoloca su elocuencia al hablar.


  —No pongas esa cara —sigue diciendo—, ¿cómo es posible que, a estas alturas de la vida, no te hayas dado cuenta de que todos somos iguales? ¡Solo nos distinguimos entre bien vestidos (se señala) y mal vestidos (me señala a mí)!


  Me parto. No puedo evitarlo. Lo que ha dicho no tiene base científica alguna, pero expresado de esa forma tan visceral y superficial a la vez resulta gracioso. O es el tío más tolerante del mundo o está medio loco. «Será lo segundo».


  —Lo siento, pero no acepto lecciones de moralidad de un capo…


  —Antes era poli —suelta desganado.


  Mi atención se reactiva ante tal información. Eso sí que no me cuadra. ¿Qué lleva a un poli a dejar su carrera y obedecer a un narco? Tiene que haber una razón de peso.


  —Y lo dejaste… ¿por esto?


  —¿Preferirías que fuera un poli corrupto?


  Y vuelve a ganarme la batalla… ¡Esto es surrealista!


  —Ahora solo soy empresario.


  —De mercancías ilegales.


  —No me hables de drogas porque he incautado más kilos en un par de años de lo que un agente cualquiera lo hará en su vida.


  —Pues… ¿sabes a cuánta gente he atendido por sobredosis en los últimos dos años? —replico furioso—. Ojalá no existieran las drogas…


  —Pero existen. Y nunca desaparecerán. Es una lucha perdida porque es contra la propia naturaleza humana. Y vivir ignorándola tampoco es la solución.


  —¿Y cuál es?


  —Eso podemos descifrarlo en el tercer cubata… —dice levantando una mano para avisar a una camarera—. O podrías preguntárselo a tu hermano, dicen que lo sabe todo… mientras no tenga que ver con mujeres, claro…


  —¿Has hablado con él sobre Mía?


  —No me hace falta. Sé lo que piensa. Kai no confía en nadie cuando se trata de sentimientos, y menos, en sí mismo. Tuve que hacer locuras para demostrarle mi lealtad. Y con Mía se siente tan vulnerable que está acojonado. Creo que terminará saboteándose a sí mismo, como siempre…


  No entiendo ese comentario, pero lo dice abatido. De repente, me doy cuenta de que su finalidad no es vacilarme, sino utilizarme de confidente para aplacar algo que le preocupaba.


  —¿Desde cuándo conoces a mi hermano? —pregunto curioso.


  —Puede decirse que soy su amigo más antiguo…


  —Lucas es su amigo más antiguo.


  —No, yo conocí antes a Kai. Luk y yo nos conocimos en la Unidad de Élite del Cuerpo Nacional de Policía. Somos geos. Yo le presenté a Kai.


  —¿Qué dices? ¡Lucas fue con mi hermano a la universidad! Era su mejor amigo.


  Mak se me queda mirando y luego cierra los ojos despacio.


  —Me cagüen su puta estampa… ¡Qué cabrón!


  Intento no sonreír. Pero es un tío la mar de gracioso. Noble, leal, un buen repuesto de hermano para Kai…


  —No le digas que lo sé, ¿vale? —dice de pronto.


  ¿Yo, ocultarle algo a Kai? Qué va… Nunca.


  No puedo entenderlo. ¿Cómo un tío que está especializado en la lucha contra el terrorismo y la delincuencia organizada lo deja todo para seguir a mi hermano? Intento sonsacárselo con disimulo.


  —¿Cómo puedes tener tan idolatrado a Kai? ¡Con todo lo que hace!La cagó tanto metiéndose en este mundo…


  —¿Hablamos de cagadas? —me acorrala—. Porque aún no entiendo qué se te pasó por la cabeza para no decirle la verdad en cuanto salió de la cárcel.


  —¡Quería protegerle, nada más…!


  —Lo que hiciste es mutilarle, Roi. Mutilarle de por vida a nivel emocional.


  Me quedo planchado. En ningún momento me planteé que mi decisión pudiera traer más mal que bien. Me agarraba firmemente al hecho de que, enemistándome con mi hermano, le estaba salvando la vida. Y ahora Mak me decía esto…


  Me empieza a doler el pecho. Kai llevaba años odiándome profundamente en su celda… ¿y yo pretendía terminar abrazados en la primera conversación? ¿Y luego qué, intentaría fingir que me parece bien su modo de vida? Imposible…


  —Dile a Luk que no vuelva a llamarme —digo afligido—, por mucho que nos perdonemos, nunca podré pasar por alto todo esto —señalo el local—. No va conmigo.


  —¿Vicky no va contigo?


  —Vicky tampoco va con esto —digo con convicción.


  —«Esto», como tú lo llamas, no es más que una fachada… —replica misterioso—. Yo era policía, ¿eso no te dice nada?


  —¿Que la gente es fácil de corromper?


  —¡Exacto! Has dado en el clavo. Los mayores capos no están de camellos pasando la droga. Tienen hoteles, cadenas de restaurantes y dirigen campañas de obras benéficas y están todos tomando copas aquí. Para nosotros es más útil estar en este lado del ring, con unos Bottega en los pies, pero nuestra lucha sigue siendo la misma.


  Lo miro extrañado, como ese personaje de la peli que descubre que nada es lo que parece, sino justo al revés. En mi cabeza las drogas aceptables son el alcohol y el tabaco, el resto pertenece a otro planeta. Pero puede que el que viva en otro mundo sea yo…


  —¿Me estás diciendo que lucháis contra la droga… vendiéndola?


  —Un mundo sin droga es una utopía, Roi. Pero un mundo sin narcotraficantes… es posible.


  Mi cara se descoloca como en un Picasso.


  —¿Cómo? Los hay por todas partes. ¡Hasta tengo uno en la familia!


  Mak se muerde los labios ante mi sarcasmo.


  —Tu hermano no tenía necesidad de meterse en esto, lo hizo para no perder vuestra herencia. Aunque no quisieras aceptar el dinero…


  —No lo acepté porque odiaba de dónde había salido… No soporto que se dedique a esto y que lo justifique ofreciéndome una piscina llena de billetes me cabrea. ¡Yo lo prefiero a él mil veces! Hubiese cambiado todo el dinero del mundo por echar una simple cerveza, pero nunca ha querido perdonarme, prefiere la droga. Es el mal de nuestro tiempo.


  —No digas eso. El mal está en el hombre, la droga es como la lejía. Cualquiera puede comprar un litro, llegar a casa, bebérsela y morir, pero ¿prohibimos por ello su venta? No. El mayor golpe que podría asestarse a las mafias es legalizarla. Y la única forma de derrocar un poder tan grande es desde dentro, tú lo sabes muy bien. Imagínate la cantidad de impuestos que dejarían la prostitución y las drogas si fuesen legítimas…


  —También se dispararía el consumo…


  —No creas, hoy en día, ya está al alcance de cualquiera, hay demasiada. Y seguirá estando mal visto drogarse. Esto no se persigue porque mate, se persigue porque deja mucho dinero en malas manos.


  —Sí, de mi hermano…


  —Kai nunca ha probado la coca. —¡No puede ser verdad!


  —¿Cómo que no? ¿Por qué?


  —Con lo obsesivo que es, sabe que acabaría muerto en un mes. Las drogas no son para cualquiera… —dice pensando en alguien en concreto—. Es química y nosotros somos átomos. Yo las controlo, pero mi hermano no pudo hacerlo y se mató con ellas… Luk las dejó porque por las mañana le daba semejante bajón emocional que «no le compensaba» el subidón de la noche anterior. Y Kai, sinceramente, tampoco las necesita. Es como un puto paciente de ASMR, esos que tienen orgasmos cerebrales. Sus sentimientos ya le follan el cerebro con fuerza con cada cosa que le pasa. Es ultrasensible. Una vez me dijo que la vida ya le colocaba. Es muy intensito…


  No puedo evitar reírme otra vez. ¿El puto Braveheart es intenso? Menuda sorpresa… Yo lo sé mejor que nadie. Joder, ¡yo estaba enganchado a la vida que desprendía! A su empuje, a su emoción… y ese mono nunca me ha abandonado. Noto cuánto lo quiere Mak y eso nos une sin remedio. Yo también lo quiero de mi lado. Y confieso.


  —Kai quiere marcharse. Alejarse de nosotros para protegernos, tenemos que impedírselo —digo preocupado.


  Mak me mira sorprendido, y me chifla cómo al momento me mete en su equipo y decide confiar en mí diciendo:


  —El mayor problema es que tiene una misión que cumplir…


  —¿Qué misión?


  —Una de la que no saldrá vivo —Me clava la mirada preocupado.


  —¡¿Qué?!


  —Llevo años intentando quitárselo de la cabeza, pero ahora que habéis vuelto a su vida, hará cualquier cosa para manteneros a salvo. Ojalá pudiera darle una razón poderosa para quedarse, pero…


  —Espera un segundo… —Pienso en que Mía podría ser esa razón y caigo en algo aún más jugoso—. Puede que haya una razón…


  Mak me mira extrañado. Espero que beba un trago y sonrío cuando lo escupe al escucharme decir que, con suerte, pronto será tío.
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  THE WALKING DEAD


  
    
  


  
    “A los gatos les gusta que las puertas estén abiertas, por si cambian de opinión."

  


  
    Rosemary Nisbet

  


  
    
  


  



  Me despierto en plena madrugada porque alguien me toca.


  Abro los ojos y veo a Kai en la penumbra mirándome fijamente. Sus ojos brillan de una forma sobrenatural. Se recuesta sobre la cama sin decir nada y se apoya en mi clavícula como lo haría un gato.


  —Gracias por venir —consigo decir conmovida.


  —No me las des, no iba a hacerlo… Pero mi fuerza de voluntad es nula cuando se trata de ti… No aguantaba más sin verte.


  Le acaricio el pelo con suavidad, sintiendo su tormentosa alma intentando aclararse. ¿No aguantaba más? Me da pena pensar que está luchando contra sus sentimientos por mí.


  Me gustaría que se dejase llevar. Bueno, lo ha hecho. Está aquí, ¿no? Eso lo dice todo.


  —¿Sabes hasta qué punto te quiero? —Le digo a media voz. Y las mismas palabras suenan tan distintas cuando se las digo a Miguel… Pero Kai no se mueve porque no quiere saberlo. Así que insisto.


  —Te quiero hasta el punto de no importarme lo que decidas, mientras estés bien. Quiero que seas feliz. Y si Lola u otra persona te lo hará más que yo, me echaré a un lado, así de fácil, porque nunca seré feliz si tú no lo eres.


  Mi chico-gato suspira rendido.


  —Había dejado de aspirar a ser feliz… hasta que apareciste tú.


  —No es cierto, lo eres con muchas cosas. El problema es que te asusta ser tan feliz como lo fuiste una vez, porque cuanto más alto subes, mayor es la caída. Y ahora, cuando lo eres, te sientes inseguro.


  —Mi vida es complicada, ya te lo dije. No soy libre, Mía. Tengo que hacer algo que le prometí a Tommy y tengo que hacerlo solo, ha llegado el momento…


  —¿Qué es? —pregunto con miedo.


  —Algo que, si sale bien, terminará con todos los problemas —dice contento y triste a la vez. Es una expresión que ya he visto antes en alguna parte. En el rostro de aquel hombre que donó su corazón para salvar la vida de su hijo. Un remedio muy triste. Un triunfo no compartido.


  —No me gusta lo que oigo, Kai…


  Le hago levantar la cabeza y que me mire. Lo hace a duras penas y con la amargura arrasando su cara.


  —Alberto tiene razón, te mereces algo mejor que yo… —farfulla.


  —Lo que me merezco es no tener que renunciar a ti. Ni tú a mí.


  Mis ojos se cargan de humedad mientras lo digo, porque quizá él sí quiera renunciar a mí, no lo tengo muy claro desde que Lola apareció.


  Kai nota que sus dudas me hacen trizas e intenta moderar el daño:


  —Solo quiero que sepas que, si pudiera tener una vida normal, casarme, tener hijos, engordar de felicidad… me encantaría que fuera contigo.


  ¿Es eso verdad?


  Mis lágrimas caen porque suena a que nunca lo sabremos.


  «Sería contigo porque Lola ya está casada, que si no…», remarca mi lado racional. Uno más malvado y desconsiderado que otras veces.


  —Esa misión… —indago curiosa—, ¿tiene algo que ver con quién secuestró a Mei?


  —No, es algo que llevamos años preparando junto con la policía. De lo de Mei pronto daremos con el culpable; tenemos una pista. Pero en cuanto lo solucione, tendré que irme por un tiempo…


  —¿A dónde? ¿Volverás?


  —Eso espero… —dice abatido.


  Ahora lo entiendo. ¡Iba a marcharse desde el principio por esa misteriosa «misión»! Por eso me hizo creer que se había acostado con Kit… para sabotear lo nuestro. ¡Sabía que había gato encerrado! (Nunca mejor dicho). Solo quería alejarme de él, pero le salió el tiro por la culata, «lo siento, querido Kai»: Mía es mucha Mía, y el pelo de teleñeco es la mar de seductor. Me alegro tanto de haber seguido mi instinto en ese momento y haberlo perdonado… Porque le creí cuando me dijo que la reaparición de Lola había despertado viejos miedos, él nunca miente, forma parte de su encanto, ahora lo sé, y ya no me quedan dudas respecto a nosotros.


  —Quiero ayudarte con la promesa a Tommy. Quiero ir contigo.


  Kai cierra los ojos devastado, parece lo último que quiere oír.


  —Eres tan kamikaze como yo —lamenta negando con la cabeza.


  —Lo soy más —lo agarro con fuerza de la camiseta y tiro de él— y no voy a dejar que me eches de tu vida por otro motivo que no sea yo.


  Lo acerco a mi boca y sus labios me acogen con delicadeza a pesar del gesto rudo. Quiero castigarle, quiero recordarle lo que nos hacemos sentir. Nos lo debemos.


  Su mano sujeta mi barbilla y consigue controlar la velocidad lenta de un beso precavido. Por un momento me distrae, pero pronto me sublevo y pongo las dos manos en su cara saltándome su prudencia; ahora es él el que pierde el norte con mis impetuosos lametazos.


  Ninguno quiere parar. Ninguno pararía si no fuera porque mi pierna está escayolada. Y lo demuestra cuando su mano escapa de su yugo y me acaricia un pecho con suavidad. Encuentra mis pezones como rocas y, al advertirlo, hace lo posible por levantar mi camisón de hospital y meter la mano para llegar a rozarlos con las yemas de sus dedos. Los frota mientras baila con mi lengua igual que en la pista de baile, a distintos ritmos, y la electricidad me invade. Mis gemidos reclaman más atenciones y su mano resbala inevitable por mi tripa hasta llegar a mis bragas.


  No se sorprende al encontrarme húmeda. Él sabe lo que necesito y yo también. Ambos ansiamos que sus dedos lo comprueben como lo hizo el primer día. Con esa forma de rozarlo superficialmente, como si fuera un lametazo. Lo hace y consigue volverme loca de nuevo. Suelta un gruñido que desvela cuanto le gusta certificarlo. Yo mataría por palpar el deseo que se marca en su pantalón, pero me lo impide.


  Introduce un dedo dentro de mí y dejo de pensar. Me desconecto. Me convierto en hambre de él, de su toque, de su pericia que somete a mi cuerpo, entrando y saliendo de él para después volver a hundirse mientras me vuelve loca con su boca. Deja de besarme al intensificar el ritmo y jadeo contra su oreja y busco su bragueta.


  —Para, joder, o te follo aquí mismo… —amenaza lascivo.


  Lo muerdo en respuesta. Lamo su cuello porque necesito sentirle dentro de alguna de mis cavidades. Sostengo la mano que tiene enterrada en mí con fuerza, ansiando una liberación. Me coge del cuello para absorber el empuje que efectúan sus dedos en mi interior, el tercero está torturando justo la zona que más necesito. No quiero que esta plenitud termine nunca. Este goce. Esta necesidad de que sea él quien me lo haga… y el calor viaja de su mano hacia todos los rincones de mi cuerpo en oleadas. Me obliga a mirarle y veo el naranja atardecer en sus ojos, un anillo oro dorado, un castillo francés y un helado de yogur con frutas del bosque derritiéndose al sol… Mi perfección. Mi felicidad. Y juro que nunca olvidaré este momento, ni lo que es capaz de hacerme sentir. Entiendo que lo amo como no he amado a nadie JAMÁS. Dicho. Y en mayúsculas.


  Al terminar, se queda un rato abrazado a mí. Debe dejarme ir, pero no quiere. Y creo que sé por qué: ha hecho un pacto con el universo. Como si tuviera la extraña creencia de que, renunciando a algo que le importa mucho, el Cosmos fuera a recompensárselo de otra manera. Protegiéndonos a todos, por ejemplo.


  Temo la inminente despedida aferrada a esa lógica, pero al final nos quedamos dormidos.


  Horas después, el sol se cuela por la ventana y nos despierta. Kai se incorpora y me mira con una expresión rara.


  —¿Me avisarás si te vas de la ciudad?


  Él asiente con la cabeza, como si no quisiera mentirme.


  —No me iré hasta que solucione lo de Mei y… también tengo que hablar con Lola.


  —¿Sobre qué? —pregunto con miedo.


  —Están buscando una casa y… bueno, quiero pasar algo de tiempo con ella… Ha sido muy chocante volver a verla después de tanto tiempo y necesito hacerme a la idea de que…


  «¿De que nunca volverás a querer a nadie como la quisiste a ella?».


  —…de que ha vuelto a mi vida. ¿Entiendes?


  Sé que está confuso, pero a la vez percibo su cariño en la sinceridad con la que me lo dice, luego me coge de la mano y la besa.


  —Haz lo que tengas que hacer, yo no soy quién para decirte nada…


  —Sí que lo eres, Mía. Solo hay un puñado de personas a las que querré hasta la eternidad y tú eres una de ellas. Te has vuelto muy importante para mí… No te haces una idea, creo que ni yo mismo lo sé, pero me mataría correr el riesgo de arrastrarte conmigo… Cuando me dejé llevar, casi te mueres…


  —Quizá me maten si estoy cerca de ti, pero si te tengo lejos también me moriré. —Mis ojos me traicionan de nuevo y se encharcan. Debo tener cara de cachorro abandonado porque Kai me besa la frente, me acaricia la mejilla y se despide de mí.


  —Has sido mi ángel de la guarda… —dije alejándose de mí.


  —No te vayas… —suplico. Quizá haya sido esa frase, pero me invade una horrible sensación de que, si nos separamos, morirá.


  —Kai, espera…


  Vuelve a mí en un arrebato de locura y presiona sus labios contra los míos con fuerza por última vez. Lo sé. Luego junta su frente con la mía y dice: «Puede que sea un cabrón, pero no soy un puto cabrón…».


  Se aleja de mí, reacio a que descubra en sus ojos el adiós que se respira en sus palabras.


  No soy capaz de responderle, tengo un nudo en la garganta. Porque algo me dice que pasará tiempo hasta que vuelva a verlo, y que si lo hago, las cosas serán muy distintas.
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  HÉROES


  
    
  


  
    “Siempre me da un escalofrío cuando veo a un gato viendo lo que yo no puede ver”

  


  
    Eleanor Farjeon

  


  
    
  


  Entro en casa de mi abuela y cumplo el ritual: desear con todas mis fuerzas retroceder quince años en el tiempo. Lo hago cada vez que piso este recibidor desde que salí de la cárcel… Y desde que conocí a Mía, con más afán…


  ¡Estaba aquí, joder! En ese sofá donde ahora se fija mi vista, siendo solo una niña. La tuve a tan poca distancia… Debería haberme encerrado en una cueva y haber esperado a que alcanzara la mayoría de edad, de lo contrario, quizá también hubiese terminado en el calabozo por pretenderla…


  ¿Qué tiene esta mujer que doblega mi razón?


  



  Irme del hospital sin jurarle amor eterno ha sido durísimo, porque tengo más claro que nunca que ella es la prueba de que queda algo bueno en el mundo. Ese no poder dejar de mirarla… ¡La miraría hasta cuando se cortara las uñas de los pies! Ella levantaría la vista y me diría: «¿Pasa algo?» y yo contestaría, «que hasta tus mejillones son bonitos». Ella sonreiría, pondría los ojos en blanco y menearía la cabeza tratándome de loco, pero se le quedaría esa expresión de felicidad en la cara, una que la gente que ha sufrido mucho es incapaz de tener. Una mueca concreta. Una actitud que rezaba por tener a mi lado todos los días y que iluminase mis sombras.


  Y en los días malos, lucharía contra todo para que volviera a fabricar ese rictus. Joder, si lo haría…


  Pero ¿en qué estoy pensando? ¡No puedo permitirme soñar con una normalidad! Tengo una misión y no incluye ponerla en peligro por mi trágico romanticismo.


  —¡Abuela! —grito alertando de mi llegada a los habitantes.


  —¡Aquí! —me contesta una voz. La de Ágata, una versión adulta de Mía, aunque no tienen nada que ver la una con la otra. Su madre tiene una expresión felina constante. No esa sabiduría Zen que desprende su hija. Esa inspiración irreflexiva, esa mirada excitante…


  —¡Kai! —me saluda mi abuela con alegría.


  La abrazo, y al momento, mi tocayo aparece a mi lado y maúlla. Pedí que alguien que se lo trajera ayer, sé que lo echaba mucho de menos.


  —¿Cómo estás, abue?


  —Te está saludando —dice señalando al gato—. ¿Sabes que solo maúllan para comunicarse con los humanos? El resto del tiempo no lo hacen, está avalado por estudios, ¡así que salúdale ahora mismo!


  —Hola, pequeño —palmeo su cabeza y continúo una caricia por su cuerpo que hace que el animal se erice entero—. ¿Qué tal vas, abue?


  —Mejor que tú. ¡Vaya cara traes! Y esa expresión solo la provoca una mujer…


  Me rindo ante la brujería de la gente que parece leer en mí como en un libro abierto. Espero a que Ágata nos deje solos y lo suelto sin más:


  —Lola ha vuelto…


  Es bastante fuerte, pero creo que lo dice todo. ¡La daba por muerta y todo el mundo me mintió! ¿Y se supone que tengo que estar como si nada y perdonarles? Y un cuerno. Súmale tener que fingir que mi conexión con Mía no me aterroriza y que alguien quiere acabar conmigo a través de mi familia. ¡Mis sentimientos juegan conmigo al BDSM! Me follan y me dan latigazos a la vez, y eso no me va, lo siento, para gustos. Encima, la rabia por el secuestro de Mei y la traición de Kit siguen ahí, atrincheradas, esperando su momento. Y las temo. Quiero arrancar cabezas, llorar como un niño, pasar un día entero con Lola a solas, rememorando el pasado, tocándola para cerciorarme de que está bien y redefinir lo que significa para mí… Necesito…


  «Necesito una puta señal», gimo en silencio. El gato me mira como si me hubiese oído y apoya una pata sobre mí. Frunzo el ceño.


  —Lola ha vuelto, ¿y? —repite mi abuela indiferente.


  —¡Joder, ¿te parece poco?! ¡La daba por muerta! ¡Caput! ¡Fin!


  —Yo no. Sus padres vivían demasiado tranquilos como para no saber dónde estaba. Simplemente, no querían que nadie la encontrara.


  —Llevo años fuera de la cárcel y nunca me ha llamado… —digo desconcertado—. No sé cómo tomármelo. Pero el otro día la vi y…


  —¿Y qué?


  —No lo sé… Fue muy chocante.


  —¡Pensaba que ahora estabas saliendo con Mía! —me acusa.


  —¡Pues no pienses tanto…!


  —Yo no tengo la culpa de que tengáis cara de retozar como conejos.


  —¡Abuela…! No me siento especialmente orgulloso de…


  —¿De qué? —me interrumpe—. ¿De disfrutar del amor de nuevo? ¿De dar con una chica que merezca la pena? ¡Porque ya era hora! El único impedimento siempre has sido tú, Kai. Sabía que te gustaría…


  —¿Cómo que sabías que me gustaría? —digo estupefacto.


  —¿De quién crees que fue la idea de meterla a trabajar ahí?


  Sus palabras me aturden. Siempre he sabido que le falta un tornillo, ¡pero no los dos!


  —¿Sabes lo que me has hecho? —digo afectado—. ¡Me has roto!


  —No, ¡te he sacado del cascarón en el que te habías metido tu solo!


  —¡Estás chiflada!


  —Soy un genio… —sentencia muy segura de sí misma—. De nada.


  Me crujo el cuello. Sé que jamás la convenceré razonando y el daño ya está hecho, así que intento ilustrar los motivos que mantienen a raya no dar un paso en falso y hacer una de mis locuras con Mía.


  —Es muy joven para mí…


  —El amor no tiene edad. ¡Tu abuelo me sacaba los mismos años!


  —Eran otros tiempos, ¡a ella le quedan muchas cosas por vivir!


  —¡Y a ti también! ¡Eres un crío! Podéis hacerlo juntos.


  —No estoy preparado…


  Me sale de golpe, sorprendiéndome a mí mismo.


  ¿Cómo explicar que amarla es como vivir en una tormenta que me cala hasta los huesos? Nadie entendería cómo me desmonta su caos. Su descontrol. Su libertad para ser lo que es y no lo que le mandan. Cuando estoy con ella todo es jodidamente imprevisible. Me vuelve loco, me pone enfermo, me debilita… y me hace soñar. Desear. Y eso me frustra. Y sobre todo, me hace necesitarla… No. Lo. Soporto.


  Mía es esa verdad que intentas evitar… La que al descubrirla te cambia la vida.


  —Está hecha para ti. Todos lo pensamos —sentencia rotunda.


  —¿Quiénes lo pensáis?


  —¡Los que más te queremos! Los Reyes y yo.


  —¿Cómo sabes lo de Los Reyes…?


  —¿Quién crees que extendió ese mote? —dice divertida. Pongo los ojos en blanco—. Hace años, cuando veníais a comer tanto a mi casa, siempre pensaba: «¿Qué les preparo hoy a mis tres Reyes?». ¡Os viene al pelo!


  —Joder, y ¿cuándo habéis hablado? ¡Son unos entrometidos!


  —Han venido por aquí, acompañando a tus hermanas, están muy preocupados por ti.


  —Pues se equivocan. Estoy bien…


  —Así que… ¿todos nos equivocamos menos tú? Interesante.


  Resoplo. Cada vez que hablo con ella me sale una cana.


  —Abue… lo estoy pasando mal. Llevo una temporada muy jodida entre unas cosas y otras, y no es fácil para mí explicar cómo me siento.


  —Es muy sencillo. Tienes miedo.


  —Sí, y es algo nuevo. Hace mucho tiempo que no lo tenía.


  —Eso es porque ahora te importa algo o alguien.


  —De pronto me importan muchas más cosas de las que recordaba —sonrío culpable y ella me acaricia la mano—. Es como si Mía me hubiera despertado emociones de todo tipo y ver a mis hermanos… no sé… al final ha conseguido hacerme dudar, pero entonces aparece Lola y…


  —¿Y qué?


  —Y ese miedo se ha convertido en pánico. Por plantearme volver a confiar en alguien. ¡En todos! Porque la verdad es que ya no soy el que era… aunque de golpe haya sentido un eco enorme de lo que fui…


  Lloro por dentro al recordar al chico ingenuo e inexperto que solía ser, pero la desesperación en mi voz le chiva a mi abuela que encontrarme otra vez en la misma tesitura, la de renunciar a un amor para que no se vea afectado por mis circunstancias, es superior a mis fuerzas. No quiero perder este sentimiento ahora que lo he recuperado.


  —Kai… escúchame —me ruega—. Mía inspira a la persona que aún eres, por eso la temes. Pero la vida no es solo lo malo que los demás te hicieron sentir en un momento dado, la vida es todo lo que está por llegar. Y lo más bonito que te puede pasar es poder confiar en alguien.


  —Una vez confié en alguien… y no salió bien.


  —No salió como tú querías, pero no fue culpa tuya. Ni de ellos.


  —¿Tú lo sabías? —pregunto perplejo—. Que todo era mentira…


  —Sí, lo sabía. Roi me lo dijo antes de proceder y estuve conforme.


  —¿Cómo has podido?… —digo ultrajado, poniéndome de pie.


  —Porque te quiero. Igual que él. Y te estabas metiendo en algo muy feo.


  —¿Metiendo? ¡¿Pero tú sabes a lo que me dedico?!


  —Sé todo lo que tengo que saber —dice tranquilamente—. Sé que no eres un asesino ni un proxeneta ni un narcotraficante. Puede que no sepa por qué lo haces, pero sé que no lo eres en realidad. O ya no…


  Sonrío ante una evidencia que he intentado tapar durante años y que mi abuela es capaz de descifrar incluso sin pruebas.


  —¿Qué debo hacer ahora, abue…? Estoy confuso.


  —Tienes que darle otra oportunidad al amor.


  —Es que, ahora mismo, no sé lo que Lola significa para mí…


  —Pues ve a verla y lo descubrirás. Seguro que lo ves claro.


  —He quedado luego en mi casa con ella, a tomar el té.


  —¿Así lo llamáis ahora?


  —No te montes películas. Su marido también viene.


  —Pues intenta hablar con ella a solas, pero recuerda: la lujuria no es amor. El amor está en los detalles.


  —Es «el diablo está en los detalles».


  —¿Y yo qué he dicho? —me guiña un ojo.


  Cuando me voy de su casa siento que me he quitado un peso de encima al comprobar que es la misma de siempre, aunque esa frase sobre la lujuria me ha dejado todavía más confundido. Porque Mía es puro fuego. Es el puto incendio entero. Pero hay algo más cuando estamos juntos, y puedo discernirlo después de tanto sexo terapéutico para saciar esa parte de mí, esa parte de todos, que utilizamos para canalizar frustraciones mediante el acto sexual. Con ella no lo hago para alcanzar ese estado de excitación y euforia capaz de acallar las voces, debilitar mis demonios, y anestesiar el dolor. Lo hago porque me sana. Alivia mi alma. Y me permite llegar a una parte de mí mismo que creía perdida.


  Al despedirme de ella me ha insistido en que me aclare y rápido, pero antes debo pasar por comisaría. He quedado allí con Mako.


  —Haz lo que debas hacer —me dice con una sonrisa peculiar. Mi abuela hubiera sido un buen mafioso.


  Aparco enfrente del cuartelillo, en doble fila, y lo veo a lo lejos, apoyado en la entrada como una maldita gárgola; tan cómodo que cualquiera diría que todavía trabaja allí. Si no lo hace es por mí, por «la misión», no me deja olvidarlo. Y no puedo fallarle ahora, aunque signifique fallarme a mí mismo.


  —¿Cómo vas, tío? —me saluda abriéndome la puerta. No es una sonrisa normal lo que me ofrece, hay algo diferente. El jodido cariño que me traspasa. Un sentimiento de profundo respeto y de orgullo por estar a mi lado. «No, no puedo fallarle».


  Me nace apretarle el brazo, como queja de lo poco que nos hemos visto esta semana. Solo lleva tres días cuidando de mi hermana y no de mí, pero se me han hecho eternos.


  —¿Qué tal está Mei? —le pregunto para saber el parte.


  —Creo que bien, ese niño es como una pastilla enorme de Prozac.


  —¿Crees que estaba enamorada de su madre?


  Mak duda.


  —No la conozco tanto, pero juraría que estaba enamorada de la confianza y la estabilidad que le daba, que no es poco.


  —Ni que lo digas…


  —Por suerte, el niño tiene el mismo efecto sobre ella.


  Asiento. No quiero que Mei sufra. Los Morgan lo sentimos todo a flor de piel, cada uno a su manera, ¿o debería decir «a cada cuál peor»?


  —¿Qué han averiguado de los secuestradores? —pregunto directo.


  —La nave fue vendida mucho antes de la muerte de Lara —dice entrando en una sala—. Ahora vendrá Óscar y nos lo explicará todo.


  —¿Quién la compró?


  —Ni idea.


  Estoy nervioso. Necesito saberlo ya. Y cuando lo sepa… lo eliminaré para siempre. Los altos mandos del cuerpo saben que, cuando las cosas cruzan cierta línea, no se necesita a un policía, sino a un criminal. Además, ha intentado matarme dos veces, el cabrón, y casi lo consigue.


  —Hola, chicos —nos saluda Óscar tomando asiento—. Os he citado porque hemos descubierto algo importante.


  Lo que más me gusta de este tío es que nunca se anda con rodeos. Suele ir al grano. No se detiene a preguntar por la familia ni en mencionar el partido de la noche anterior. Es eficaz.


  —Tengo órdenes de acabar con esto YA —suelta vehemente.


  —Nosotros queremos lo mismo —confirmo.


  —Como siga esta escalada de violencia, volveremos a batir el récord del año pasado, y si eso ocurre, el comisario nos cruje. Los ajustes de cuentas tienen que terminar por parte de todos. Ya sé que no es fácil con más de trece bandas esparcidas por la Costa del Sol, pero os lo pido por favor…


  —Espera, ¿crees que tenemos algo que ver con lo que está pasando? ¡Todo esto es una trampa! —exclama Mak ultrajado.


  —La situación es insostenible, Álvaro —dice serio—. Es la hora.


  —Estoy de acuerdo —claudico—. ¿Cuándo será?


  Y lo digo en serio, no quiero tener que enterrar a ninguno de mis hermanos. Y si es posible, tampoco a mí, aunque lo veo difícil.


  —Kai…, ¿crees que ahora es el mejor momento? —sopesa Mak. No sé si se refiere a Mía, a mis hermanos o a él. No está limpio. Lo sé. Lo noto. Y el estrés últimamente ha sido fuerte. Yo me he desfogado con Mía, Luk con sus juguetes y él… con sustancias poco recomendables. Pero qué puedo decirle yo, si Mak sabe más de drogas que nadie.


  —¿Quién compró la nave donde tenían a mi hermana? —pregunto.


  —Un ruso afincado en Marbella desde hace año y medio. Estamos investigándole —informa el Inspector.


  —¡Los putos rusos siempre dando por culo! Dame su nombre.


  —Últimamente no dan problemas —rumia Mak—. Nos apoyaban.


  —Pues uno de ellos va a por ti —me aclara el policía—. Y estos no se andan con tonterías. O los cazas o te cazan.


  —Me queda claro…


  —Por eso es buen momento para activar el plan —sugiere Óscar—. Llevamos años esperando esta oportunidad. Y ahora hay un cebo: Tú.


  Mak me mira acongojado. No está convencido. Nunca lo ha estado con esta parte del plan, pero es necesaria para que salga adelante, se lo debo a Tommy y a él por renunciar a su carrera. Y ¿qué mejor momento que este? A veces pienso que, solo el día que me muera, mis seres queridos estarán a salvo.


  —Lo haremos después de coger al ruso —le propongo a Oscar.


  —Nos daremos prisa, entonces. Te mando por email sus datos.


  —Perfecto.


  Me voy a casa con la intención de ducharme y dormir un rato antes de que lleguen Lola y Jeff. No he querido pensar en él ni un momento. ¿Cómo será el hombre que ha conseguido conquistar a Lola? No sé si la hará plenamente feliz o cómo lo habrá conocido, pero dudo que su primera vez fuera tan increíble como la nuestra… y que lo quiera tanto como me quiso a mí. Sé que son pensamientos infantiles y que son momentos diferentes, pero necesito saberlo sin entender por qué.


  Y otras tantas cuestiones sobre Mía se apelotonan en mi mente y siguen haciéndolo después de quedarme dormido.


  Cuando me despierto tengo varias llamadas perdidas de Roi y algunos mensajes. No estoy de humor para más dramas. Me arreglo y bajo, deben estar a punto de llegar.


  Le he dicho a Marzia que se vaya a dar una vuelta. No quiero parecer el típico rico con servicio en casa; solo es un té. Y Marzia, más que mi servicio, es mi invitada de honor. Solo que le encanta cocinarme cuando vengo a visitarla. ¡Qué le voy a hacer!


  Suena el timbre de la puerta, me acerco a la cámara y los veo.


  «Ahí está Lola…», tan preciosa como siempre. Estudio sus facciones y no me parecen tan distintas a las de los diecinueve, pero ¿ha cambiado? ¿He cambiado yo?


  Abro una puerta exageradamente alta que mi diseñador de interiores se empeñó en colocar (quizá debido a algún problema con el tamaño con sus atributos) y sonrío.


  —¡Bienvenidos!


  —Guau, menuda casa —murmura él. Ella no la mira, solo me mira a mí, con una sonrisa acogedora. Lola es alguien que me quiso antes de que mi vida cambiara… y ahora me mira como si me viera. Como si confiase en mí.


  Le doy la mano al jambo y ella me da un beso en la mejilla, vergonzosa, no es un saludo normal. Dura un poco más de la cuenta y es el doble de afectuoso. Un conato de abrazo. Me gusta que no imponga la distancia que le exigiría a un desconocido, aunque ahora mismo casi lo sea.


  —Poneos cómodos.


  Los llevo hasta un pequeño gastro-bar cerca de la piscina interior.


  —Me encanta tu casa, ¿no estará a la venta? —bromea él.


  —Todo tiene un precio —contesto enigmático. Jeff se ríe.


  —¿Puedo ir al baño? —dice de pronto. Y sé que lo único que quiere es husmear más su arquitectura, su luz, para copiar o superarse en la suya, pero no me importa, porque yo lo único que quiero es estar a solas con su preciosa mujer.


  Cuando lo consigo, no puedo evitarlo y la abrazo impulsivo.


  —Lo siento, necesitaba hacer esto —susurro en su oído.


  —Yo también te he echado de menos. Ha pasado mucho tiempo y… Yo… Perdóname… por todo, por favor…


  —Solo quiero saber una cosa, ¿eres feliz en tu matrimonio?


  Me separo un poco para mirarla a la cara y lo que leo me entristece.


  —¿Alguien es feliz en su matrimonio? —se mofa, pero suena a evasiva.


  —¿Por qué no me buscaste? —le exijo. Necesito saberlo.


  —Me enteré de que, al salir de la cárcel, andabas otra vez con malas compañías… No sabía quién eras o en quién te habías convertido, y yo había cambiado. Me dispararon, ¿sabes?… ¡Y Roi me salvó! Cargó conmigo en brazos en medio de un tiroteo y me llevó al hospital. Hubiese muerto de no ser por él… Nos asustamos mucho. Nos asustamos tanto de lo que harías si te enterabas de eso…


  No doy crédito a lo que oigo. Y, por primera vez, acepto la posibilidad de que esa mentira fuera una buena decisión porque pienso: «¿Que dispararon a Lola? ¿QUIÉN Y POR QUÉ SIGUE VIVO?»


  Mis ojos ya están apretados solo de imaginar la escena. La culpabilidad me devora. Por ella, por Roi, por mí. Ojalá pudiera volver atrás y ahorrarles todo aquello. Ojalá hubiera encontrado otra solución que no fuera traficar.


  —Fue culpa mía, lo siento mucho…


  —No fue culpa de nadie, Kai.


  —Por mi culpa tuviste que huir de aquí, de tu casa, de tu hogar…


  —Te perdono si me concedes un deseo… —dice de pronto.


  —¿Cuál?


  —Quiero que perdones a Roi del todo. Completamente.


  Todo menos eso. Resoplo y pierdo la vista en el suelo. «¿Podré hacerlo algún día?», me pregunto. Me falló de tantas maneras…


  —Me dejó sufrir en la cárcel… ¿qué clase de hermano hace eso?


  —El mejor hermano —dice ella achicando los ojos—. Uno que lo sacrificaría todo por protegerte, ¿no lo ves?


  Mis ojos se humedecen sin permiso, pero sigo resistiéndome. Floto entre mis fases de negación e ira, y me doy cuenta de que anoche Roi quería una negociación.


  —Han pasado años y nunca me ha dicho nada de nada —lo acuso.


  —¿Crees que habrías llegado hasta donde has llegado si lo hubiera hecho? —determina convencida—. Detrás de tus proezas siempre hay alguien que te ha permitido alcanzarlas, no lo olvides. Y ese ha sido Roi. No se entrometió. Te dejó ser lo que estabas destinado a ser…


  Esa frase me recuerda a una que me dijo Tommy una vez, sobre los padres y los hijos. Siempre tuve la sensación de que yo cuidaba de mis hermanos, pero en realidad, nos cuidábamos entre todos.


  —¿Crees en el destino? —pregunto pensativo.


  Lola se lo piensa. Y yo lo pienso con ella en sus ojos: «¿estamos destinados?», intento deducir, pero el impulso de besarla no llega. Solo el de abrazarla. El de quererla a salvo, junto a esos recuerdos que tengo enterrados en la zona más segura de mi corazón. Llego a ellos. Siento su calor y allí está Mía. Con su sonrisa, sus locuras y mis sentimientos por ella, que parecen llevar siglos allí… ¿Cómo es posible?


  Jeff vuelve a aparecer y disimulamos un poco.


  —Entonces, ¿os habéis decidido por Estepona? Pensaba que igual queríais vivir en Marbella o Puerto Banús —le digo a él para crear un ambiente distendido.


  —Sí, estuvimos mirando en La Milla de Oro, pero al final Lola ha preferido venirse aquí, para estar más cerca de sus padres ahora que queremos empezar a tener hijos. Es más tranquilo y, si hay casas como la tuya, yo estoy dispuesto —sonríe. Es un pijo de manual.


  ¿Hijos? Ella me mira encogiéndose de hombros. Yo siempre quise tener hijos, pero, visto lo mal que me salió la jugada cuando tenía que empezar a hacer de padre, había desechado la idea hace tiempo, aunque tampoco era como Mak, que mencionar «niños» es como hablarle de tener una tarántula en el salón de su casa.


  «¿Y si fueran con ella?», me reta mi cabeza. Pero no, no se trata de con quién, sino de por qué no. «¿Y con Mía?», insiste, buscando una aclaración de lo que siento. Meneo la cabeza, agobiado. ¿Quién piensa en niños en una situación como la mía?


  El timbre de la casa suena y todos nos miramos.


  —¿Esperas a alguien? —pregunta mi amiga. Porque eso es lo que es, una amiga… Debería ir aceptando que no siento nada por ella.


  —Eh, no, a nadie…


  Me acerco a la puerta y miro el portero automático antes de abrir.


  ¡Es Roi! Alucino un poco, pero abro enseguida.


  —Hola…


  —¿Puedo pasar? —me dice con cara de circunstancia desde el otro lado del umbral.


  Nunca pensé que haría esto, pero me aparto para dejar que entre.


  En cuando se cuela en mi casa, ve a mis invitados al fondo.


  —¡Ah, perdón!, no sabía que tenías visita…


  —¡Hola, Roi! —le grita Lola braceando con una amplia sonrisa.


  Intento pensar que no hay nada entre ellos y que nunca lo ha habido, pero me cuesta un mundo. Es algo que tengo muy arraigado, pero al momento recuerdo lo último que me ha dicho ella, que le salvó la vida y que es el mejor de los hermanos.


  —Quédate, podemos hablar cuando termine con ellos —propongo.


  Roi parpadea sorprendido y asiente.


  —¿Quieres que volvamos otro día? —me dice Lola encantada—, seguro que tenéis mucho de qué hablar…. —Pero la cara larga de su marido denota que sus planes de comprar una casa en las cercanías son de lo más vital e importante del momento. ¡Pijo!


  —No, quedaos. No hay prisa. Tomemos un té.


  Nos trasladamos hasta una zona de la casa, en la que hay una exclusiva mesa de cristal con un diseño moderno y demasiado caro.


  La santa de Marzia ha dejado preparada toda la parafernalia con una delicada y tradicional vajilla de té ruso. Viva la paradoja. Tomamos asiento y cada uno se va sirviendo el suyo.


  Debería sacar hielo, pero me quedo mirando cómo Lola se hace una coleta perfecta y regia. Recuerdo que cuando estaba conmigo apenas lo llevaba recogido. Tengo la sensación de que ella se ha refinado y de que yo me he asalvajado. O quizá sea que ha madurado, porque parece importarle menos lucir su espléndida melena rubia que pasar calor. Pero no es eso… Mía tampoco está dispuesta a sudar. En el barco se lo recogió de mala manera y no sé cómo el viento confabuló con su pelo para que hacerse un moño que le quedó mejor que una obra de arte abstracto. Es una de esas chicas que, se haga lo que se haga y se ponga lo que se ponga, te hace salivar como a un perro. Es jodidamente irresistible. Y creo que nunca perderá ese distintivo que tanto me llama la atención. «Si estuviera aquí ahora mismo…».


  Miro a Lola y ella me mira. No está coqueteando. Recuerdo sus coqueteos y no te cabía la duda cuando provocaba, pero esa sensación no surge, solo nos miramos con ¿cariño? Puede. ¿Podemos ser amigos? Seguro. Lo que no podría es serlo de Mía… «Joder, ¿cómo estará?». Necesito verla de nuevo, pero no quiero hacerle más daño. Por mucho que me fastidie, el jodido cura tiene razón, lo mejor que puedo hacer por ella es dejarla en paz, aún se está recuperando de la última consecuencia de conocerme…


  —¡Ah! —Al pijo se le resbala la delicada porcelana de los dedos— ¡Dios, cómo quema!


  —¡Quítate la camisa! —exclama Lola al verlo ponerse de pie de un salto y alejarse la tela de la piel.


  Él obedece a toda prisa. Tiene un torso delgado y sano. Sin definir. Me recuerda un poco a mí antes de entrar en la cárcel. Justo como le gusta a Lola…


  —¿Hay un grifo por aquí? —me pregunta Jeff apurado.


  —Sí, al lado de la barbacoa. Te dejaré otra camisa. Mejor ve al baño.


  —Gracias, necesito mojarme ¡ya!


  Se da la vuelta para entrar en la casa y de repente, lo veo. Es un tatuaje por detrás del codo, en la parte alta del brazo; un lugar muy discreto en el que no se le ve ni con una camiseta de manga corta.


  Pero cuando reconozco el dibujo, intento que no se me pare el corazón. «Hostia…».


  Jeff desaparece en la casa y me quedo paralizado mientras mi mente va a toda velocidad. «¿Qué hace con ese tatuaje?».


  «Mantén la calma, Kai… puede que no signifique nada». Quizá sean mis paranoias, pero decido seguirle. No creo en las casualidades. Creo en mi arma.


  —Voy a por algo más de picar… —me excuso, mirando a Roi. Él lee la preocupación en mi cara y se alarma, pero hago un esfuerzo y le sonrío. Él me sonríe.


  —¿Te ayudo? —pregunta solícito.


  —¡No, no! Quedaos aquí, ahora vuelvo.


  Me apresuro a entrar. Me espero cualquier cosa. El corazón me late desbocado. Abro un cajón de la cocina, desbloqueo una pequeña pistola y me la meto en la cintura de mi pantalón de lino; ser padre queda en riesgo. Pero un tatuaje da mucha información sobre una persona y mucho me temo que…


  Jeff sale de un baño de servicio sin nada en las manos.


  —Oye, ese tatuaje que llevas… es justo el símbolo de mi Club.


  Su cara cambia. Se agacha con rapidez y sustrae algo de su tobillo.


  —¿Tu Club… —dice apuntándome con un arma—. o debería ser el mío?


  Me quedo atónito. «Pero ¿qué hostias…?».


  —Eres difícil de matar, Kai Morgan, y he pensado que lo mejor sería hacerlo yo mismo, en tu propia casa. Eres muy escurridizo…


  —¿Quién coño eres?


  —Este símbolo es de mi padre. Y todo lo suyo es mío, no tuyo.


  —¿Tu padre…? ¿Eres el hijo de Tommy?


  No puedo flipar más. Y de repente caigo. ¿«Lo tuyo es mío…»?


  —Lola… es…


  Jeff sonríe como una serpiente en el Paraíso.


  —Cuando supe que mi padre me había encontrado un sustituto en la cárcel, te estudié a fondo. ¡Tienes muy buen gusto para las mujeres! Ya tengo a Lola. Y cuando esté embarazada y tú estés muerto, encontraré la forma de que la pequeña Mía sea mi amante. ¡Esa tía está como quiere!… Tu casa saldrá a subasta y también la compraré. Y ocuparé por fin el lugar que me merezco, porque, no sé si te has dado cuenta, pero… ¡estás viviendo mi vida, joder!


  Me quedo mudo ante tanta locura. Tampoco soy un hombre de grandes frases en momentos críticos, soy más de hundir los dedos en las cuencas de los ojos de mis enemigos y reventarles la cabeza tipo Juego de tronos, pero me está apuntando con un arma…


  —Hay mucho más —digo intrigándole—. Tu padre me encomendó una misión. Una misión que deberías llevar a cabo si quieres cumplir con su legado…


  —¿Cuál?


  —Si me matas, nunca lo sabrás.


  —¿Kai…? —dice de pronto una voz.


  Roi entra en la casa. Me quiero morir… Mejor dicho, voy a morir, porque su presencia me pone en una clara desventaja. Y Jeff lo sabe.


  —No hagas ninguna estupidez —avisa mi contrincante al verlo.


  —¿Qué pasa aquí…? —contesta él alucinado.


  —Roi, no te muevas, este tío secuestró a Mei y es el que ha organizado todos mis ataques.


  Mi hermano abre los ojos espantado. Prevé un final fatal y grita: «¡Lola, ven!».


  Jeff aprieta los dientes cabreado. No entra en sus planes no poder contar otra versión de esta situación. Por ejemplo, que ha sido al revés por celos. El idiota tampoco esperaba a Roi, pero me mira y sé que está a punto de matarme sin pensárselo dos veces antes de que su mujer sea testigo de la verdad.


  —¡Espera…!


  Hay un movimiento rápido.


  Jeff dispara y caigo al suelo. Caemos al suelo. Porque alguien está sobre mí. ¡Es mi hermano!


  Mi rival se acerca para comprobar si me ha dado y no dudo: saco mi arma y le clavo un disparo en la cabeza. Así es como se mata a alguien.


  Oigo un grito terrible. Es Lola, que ha llegado justo a tiempo para ver estamparse los sesos de su marido contra la pared de mi cocina.


  —¡Roi…! —reviso a mi hermano. Está sangrando mucho. Apenas puedo respirar de la conmoción—. ¡¿Por qué lo has hecho, Roi?!


  La furia me ciega. Roi casi no se mueve. Esto ya lo he vivido… Miro a Lola y exclamo: «¡¡Llama a una ambulancia, rápido!!».


  Sale corriendo, imagino que a por su móvil.


  Sostengo a Roi entre mis brazos.


  —Aguanta, por favor… no me dejes —farfullo. Las lágrimas saltan en caída libre desde mis ojos sin poder detenerlas—. ¡Tienes que vivir! Aún tenemos muchas cosas que hacer juntos…


  Intento taponar su herida con un paño de cocina, pero no deja de salir muchísima sangre.


  —No te mueras… —le ordeno con dureza. Puede que le queden segundos—. Perdóname, por favor… ¡Perdóname! Soy yo el que debería morir…


  Roi me mira.


  —No. Tú… no… —Sus ojos se nublan y se desmaya.


  —¡¡¡Nooooo!!! —grito desgarrado. No sé si respira. Estoy tan nervioso que ni siquiera oigo o siento nada. Lo acuno acercando su cuerpo al mío y grito. Maldigo a todo el mundo. Necesito que el tiempo se pare y retroceda. Daría cualquier cosa porque así fuera.


  —¡Ya vienen! —escucho decir a Lola que viene corriendo—. He dado su nombre. ¡Lo conocen, es uno de los suyos!


  Levanto mi vista empapada en pena y cuando ella ve a Roi inerte, se tapa la boca y cierra los ojos con fuerza. Se arrodilla a mi lado y posa su mano en el cuello de mi hermano, porque su pecho está lleno de sangre, igual que el mío.


  —¿Tiene pulso? —pregunto muerto de miedo.


  —No lo sé… —Le tiemblan tanto las manos que es imposible que pueda sentirlo. Porque si lo tiene, será muy débil. Lola mira a su marido como si no lo reconociera. Nunca he visto más claro que no estaba enamorada de él. Parece odiarle ahora mismo. Se que se siente utilizada y engañada, pero sobre todo decepcionada consigo misma por no haberse dado cuenta de que iba a entregarle su vida y su primogénito a un puto psicópata.


  Rezo. Rezo a ese Dios en el que no creo para que salve a Roi. Porque si no vive, me moriré con él.


  —Hay que darle masaje cardíaco hasta que lleguen —ordena Lola—. Eso puede salvarle la vida, lo he visto en la tele.


  Empieza a presionar con una mano encima de otra sobre la parte alta de su pecho, más arriba de su herida. Los paramédicos y la policía llegan en minutos y nos encuentran a ambos en el suelo de la cocina manchados de sangre. Los profesionales comienzan a hacer su trabajo, pero la policía no me deja acompañar a Roi en la ambulancia. Tengo un muerto en mi casa y el arma del delito en el bolsillo del pantalón. Esto me llevará un buen rato.
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  URGENCIAS


  
    
  


  
    “¿Qué importa si el gato es blanco o negro, con tal que cace ratones?

  


  
    Den Xiao Pin

  


  
    
  


  



  Cuelgo con Kai y sé que estoy pálido. «¡El puto marido!».


  Me arden las manos por coger mi portátil y desmantelar toda su partida de ajedrez. Jeff es el rey, pero habrá que eliminar a caballos, alfiles y a la reina: esa pieza que ha ejecutado todos los movimientos y le ha permitido permanecer en la sombra.


  ¡Mi mejor amigo acaba de ordenarme que vaya al hospital para averiguar si su hermano sigue vivo o ha muerto! Casi nada, vaya…


  Casualmente, me encuentro en casa de su abuela, acompañando a Ani, que ha venido a visitarla. Y ha subrayado que no les dijera nada todavía… bueno, más bien me lo ha suplicado.


  «Esto es grave…». Apoyo la cabeza en la pared del pasillo.


  No es la primera vez que Kai me hace una putada esta semana.


  Cuando me dijo «Sé la sombra de mi hermana», no sabía dónde me estaba metiendo. Pero él sí. Maldito cabrón…


  En cuanto la vi en su tienda de golosinas, supe que me traería problemas. Era pequeñita pero matona. Una de esas chicas retorcidas, bordes y preciosas… Pendiente en la lengua incluido. MORTAL…


  La primera mañana que pasé con ella, Kai me escribió varias veces, nervioso, y se le vio el plumero. El mamón sabía perfectamente la que me había liado, pero yo aún no, porque Ani estaba en piloto automático, atendiendo a gente que echaba la lotería en el descanso de sus trabajos de mierda soñando con mudarse de vida.


  Pero ahora que habían pasado 48 horas, ya no podía más, y estaba dispuesto a abandonar ese puesto en cuanto pudiera, pero me llama y me dice que su hermano está pendiendo entre la vida y la muerte y…


  Mierda…


  En el mejor de los casos, es una situación jodida. Y en el peor… seré el mensajero que da la peor de las noticias. Y eso no se olvida.


  Pivoto sin saber qué hacer primero. ¿Debería llamar a Mak? Él está con Mei, la otra hermana. Seguro que arrastrando los huevos también, porque es una de las mujeres más guapas que he visto en mi vida. Ya lo era en la universidad, pero ¿qué puedo decir? Otra Morgan había hecho que mis cejas se alzaran mucho más alto. Y ni se me hubiese ocurrido fijarme en la hermana intocable de Kai. La tenía muy vigilada.


  —Tengo que irme —digo con seriedad cuando vuelvo al salón.


  —¿A dónde? —contesta Ani confusa. Lógico, se ha acostumbrado a darme órdenes y de repente tengo voz, voto y vida propia.


  —Ha surgido algo urgente —Le clavo la mirada a esa ninfa, advirtiendo que su abuela no debe enterarse—. Quédate aquí y luego vuelvo a por ti, ¿de acuerdo?


  —Me encanta veros juntos —celebra la abuela entusiasta juntando las manos.


  Ani y yo nos miramos sabiendo que no debemos contradecirla, porque no podremos explicar qué hacemos juntos sin contarle el verdadero motivo. Uno que le provocaría otro infarto.


  —Su nieta es muy especial… —digo simplemente. Y no es mentira. Es muy especialita ella—. Pasaré a por ti luego, ¿vale?


  Necesito que me lo confirme y salir pitando.


  —¡Voy contigo! —Y se pone de pie de un salto.


  —No hace falta, de verdad… quédate un rato más…


  «¡Necesito que te quedes aquí!», intento decirle con los ojos.


  —Es que no quiero separarme de ti, amor —dice ella zalamera cogiendo una de mis manos con dos de las suyas—. No te importa, ¿verdad, abuela? Volveremos otro día a verte.


  —¡Claro que no! Marchaos, sois adorables —sonríe encantada.


  Aprieto los dientes forzando una sonrisa. A esto me refería… Alucino con las confianzas que se toma la niña. Porque es lo que es, una niña encerrada en un cuerpo de veintisiete años que lleva dos días poniéndome cardíaco. ¡Así es imposible proteger a alguien, coño! Tiro de su mano para irnos, porque sé que no va a soltarme. ¡Maldita bruja!


  —Gracias, Luz, volveremos pronto —me despido regio.


  Salimos de la casa, rompo el contato y empiezo a andar deprisa.


  —Súbete al coche, ¡rápido!


  Ani se sorprende ante mi nerviosismo.


  —¿Por qué? ¿Qué pasa?


  —Espero que nada… Por el bien de todos.


  La oigo, pero no escucho su sarta de preguntas. Envío un mensaje antes de arrancar. A Mak, de tres palabras. Me jode abusar, pero es necesario: «Roi. ¿Muerto? Hospital».


  Inicio la marcha con el iPhone apoyado en las piernas y, segundos después, se ilumina con un «VOY». Una palabra. Chasqueo la lengua.


  —¡Quiero saber a dónde vamos! —exige Ani enfadada.


  —Al hospital. Al parecer Roi está malherido… Es grave.


  Desde ese momento, silencio sepulcral. Pasan los segundos y no dice nada. La miro de reojo intermitentemente. ¿Ya está? ¿No va a preguntarme nada más? Esto es inaudito…


  Ani Morgan tiene un problema psicológico serio. El mismo que sospeché que tenía hace ya once años, cuando me pareció notar un comportamiento extraño después de morir sus padres. Pero, esta vez, no voy a hacer la vista gorda. Aunque me la ponga gorda… ¡Tacha eso!


  Llegamos a Urgencias y las revoluciono preguntando por el pequeño de los Morgan. Como estandarte, uso el nombre de su hermana, la misma que está sacando un refresco de la máquina y sentándose indignada por no tener la clave wifi del hospital para navegar en su móvil y no gastar datos. Resoplo agobiado.


  Los enfermeros no me dicen nada y Kai no deja de mandarme interrogantes. ¿Eso cuenta como palabra?


  Da igual… El interrogante soy yo. Uno enorme. Y no me gusta serlo. ¡Se acabó! Abro mi Mac Air y comienzo a teclear. Siempre lo llevo conmigo. Sin él es como si no existiera.


  Busco lo que me interesa y veo que Ani se acerca a mí, curiosa. Había dejado un asiento de diferencia, pero lo invade sin miramientos.


  —¿Qué es eso?


  —Una base de datos.


  —¿De la policía? —dice fijándose mejor, sorprendida.


  —Sí.


  —¿La tienes pirateada? —pregunta con cierta admiración.


  —No. Soy policía.


  —Nadie lo diría…


  —Eso es lo que interesa —murmuro seco.


  Ani se pausa y quiero pararme a mirarla, pero me controlo y sigo tecleando.


  —No se entiende mucho… —dice paseando la vista por miles de datos cifrados, algo que, si no controlas el idioma html, no ves más que números, símbolos y letras mezclados—. ¿Eres informático?


  —No, soy autodidacta.


  —¿Y qué buscas exactamente?


  —Al culpable de que tu hermano esté aquí… Cualquier relación o coincidencia con mi base de datos de mafiosos. Están todos, los fichados y los no fichados. Quiero saber con quién trabajaba el cabrón de…


  —¿Quién?


  —Mejor que no sepas nada de esto.


  La pantalla se para y ofrece un resultado coincidente. ¡Ya es Mío! Sus propiedades subastadas, cesiones de crédito, hoteles… Bingo.


  Saco el teléfono y llamo a quien tengo que llamar para que vayan a por él, sin miramientos, pero me dicen desde La Base que ya lo están buscando. Les doy indicaciones. Mi sistema secreto me permite saber dónde está cualquier persona en todo momento. No tengo más que lanzar la pregunta, y alguien de entre más de media ciudad me dará el soplo. Son mis informantes. En la cuna del delito, nadie puede esconderse de mí. Hay cientos de individuos actuando en ambos bandos a la vez, como yo. En gasolineras, bares, restaurantes… Mi papel consiste en tener a los capos convenientemente controlados.


  En ese momento, Mak llega a Urgencias con Mei.


  —¡¿Qué coño ha pasado?!


  —Han intentado matar a Kai en su propia casa. Roi estaba con él…


  Las hermanas se abrazan y Mak me pregunta en privado.


  —¿Kai está bien? ¿Quién ha sido?


  —El marido de Lola, Jeff.


  —¡No me jodas…!


  —Y acabo de descubrir que trabajaba con Volkov.


  —Dios… ¿Dónde está Kai? Si Roi muere, igual se pega un tiro…


  —No lo hará.


  —¿Cómo estás tan seguro?


  —Porque Kai está enamorado y ya sabes lo que significa eso…


  —Joder, ¿de quién, de Lola o de Mía? —pregunta confundido, porque los dos conocimos a Kai en pleno apogeo por Lola y sabemos cómo le afectaba esa mujer, pero estos días con Mía ha estado…


  Nos miramos. Las dudas se cuelan entre nosotros. ¿Quién coño sabe? Pero de pronto, decimos a la vez: ¡de Mía! Y nos sonreímos.


  Mak se dirige a casa de Kai. En casos así, viene mejor su mala leche que mi templanza. Yo me quedo esperando noticias del paciente. Cuanto más tiempo pasa sin saber nada, más esperanzas tengo de que sobreviva. Dicen que la ausencia de noticias son buenas noticias…


  Una hora después, Kai y Mak aparecen por la sala de espera.


  Mei corre a los brazos de su hermano y la emocionante imagen hace que me muerda los labios, pero se amarga cuando veo que Ani pasa de saludarlo. Kai no fuerza la situación con ella, siempre me ha impresionado su contención para enfrentarse a ella. Es su debilidad.


  —¿No os han dicho nada todavía de Roi? —pregunta preocupado.


  —No. Lo siento, tío. Me alegro de que estés bien…


  Kai refleja en su cara que no lo estará si es a costa de la vida de su hermano.


  —¿Cómo fue la cosa?


  Nos lo cuenta y termina confirmándome que trabajaba con Volkov.


  —¿Se sabe algo de él? —pregunta compungido.


  —Me llamarán en cuanto lo detengan.


  —Más vale que sea para decirnos que está muerto —dice severo.


  No contesto nada, porque Kai huye de nosotros y se sienta solo. Pero vuelvo a acercarme a él. La curiosidad me descuartiza y necesito saber hacia dónde se inclinan sus afectos, si hacia el pasado o hacia el futuro. Porque por Lola cruzó los mares, pero lo siento, yo soy team Mía y quiero que lo sepa. No se aparece de pronto, después de seis años, habiendo dejado tirado al amor de tu vida… Aunque, pensándolo bien, yo también abandoné a Kai durante años y éramos íntimos amigos… En cuanto se metió en este mundo, me alejé de él sin pensar. Ella, al menos, aguantó más tiempo a su lado… Poca gente sabe que por aquello dejé la carrera de empresariales y empecé a prepararme para ser policía. Si alguien como Kai era capaz de corromperse, la humanidad estaba en peligro. ¡Era genio y figura! Y supongo que, al sentir tan cerca al villano, quise ser un superhéroe… Pero no me conformaba con la escala básica, quería ser de los mejores, por eso terminé en el Cuerpo de Élite de la policía.


  En el GEO conocí a Mak. Y cuando decidimos dejarlo todo por Kai, me convertí en agente doble y no se lo conté a nadie; aunque Ka lo dedujo poco después. Siempre ha sido más listo que un zorro. Y para mi sorpresa, me pidió que no se lo dijera a Mak. La aversión hacia las Fuerzas del Estado de nuestro nuevo amigo era severa, y para que el plan funcionara debía haber una reacción realista por alguna parte. He tenido que hacer de todo a lo largo de los años para encubrirlo: consumir drogas, montarnos orgías, matar a delincuentes a sangre fría… el problema es que resulta que me gusta hacer todas esas cosas y también que Mak se ha convertido en lo más importante de mi vida. Ya ni siquiera estoy con chicas si no es con él, pero estoy inquieto porque se acerca el momento de la verdad. «La misión» de Kai lo cambiará todo para siempre. Se destaparán secretos… Y no quiero.


  Poco después, un médico se acerca a nosotros. El ambiente se tensa como cuando lanzan los dados en un casino. Solo que esta vez no está en juego un número, sino el recorrido de una bala sorteando algún órgano vital. El hombre trae una cara mustia nada reconfortante. Kai se pone de pie al borde de un ataque de nervios.


  —¿Cómo ha ido?


  —Ha tenido mucha suerte…


  Se escucha un alivio generalizado. Kai se gira en busca de Mak. Estaba ahí por si necesitaba agarrarse a algo al escuchar que por su culpa, su hermano había muerto, pero, al parecer, también ha necesitado un brazo para asimilar que está vivo.


  —Muchas gracias, Doctor —dice Mak por él. Como siempre.


  —No ha sido fácil, le hemos reanimado dos veces… pero tenía muchas ganas de vivir…


  Mei suelta un sollozo conmocionada. A Kai le brotan sus conocidas lagrimas incontrolables por las que suele incrementarse su ira, pero Ani… Ani se cruza de brazos. Hay algo dentro de ella luchando contra la ansiedad y el miedo del momento, pero su cara no trasluce ninguna emoción. Está en off. Ha llevado el ser una roca a un nuevo concepto en los Morgan…


  —Ahora está sedado —continúa el médico—. Mañana podrán verle. Pero está fuera de peligro, si quiere quedarse alguien con él esta noche… Solo una persona, por favor.


  Todos se miran entre sí. Mei es la primera en hablar.


  —Me quedaría, pero tengo a Marco. Lo hemos dejado en la agencia.


  Ani continúa callada.


  —Me quedo yo —dice Kai con celeridad.


  —¿Seguro? —le pregunta Mak.


  —Sí. Necesito quedarme con él. Está aquí por mí. Y también quiero pasar a ver a Mía…


  Esa frase llama mi atención. ¿Mía es la elegida?


  —Vale, vendré por la mañana —le dice Mei a Kai, y se dan un abrazo.


  Mi móvil suena y lo consulto rápidamente.


  —Volkov está detenido —informo aliviado.


  —Perfecto —replica Kai, serio—, pero no tengo que deciros que esto va mucho más allá de una pequeña vendetta con el marido de Lola.


  —¿Lo dices por la misión? —pregunto.


  —Sí, he cambiado de opinión… Necesitamos un plan B.


  —¿Ya no quieres morir? —deduce Mak, esperanzado. Sé que este tema no le deja dormir desde hace tiempo.


  —No, no quiero. Pero necesito seguir adelante y que salga bien…


  Kai me mira preocupado. Como si creyera que yo tengo la solución a ese pedazo de problema, pero no la tengo. Nadie la tiene.


  —Esto es muy gordo… —digo con sinceridad—. No va a ser fácil.


  Kai baja los ojos al suelo, perdido.


  —Pero sé una cosa… —continúo, y los vuelve a subir—. Eres el tío más poderoso que he conocido. Ya lo eras antes de convertirte en «Ka»… Y si alguien puede ayudarnos con esto es ese tío, porque ese chaval era capaz de todo y sé que él encontrará la solución. Siempre lo hace… Solo tienes que traerle de vuelta.


  —¿Cómo? —pregunta Kai sobrepasado. Aterrado.


  —Creo que sabes cómo —digo mirándole fijamente.


  Lo veo cerrar los ojos y sé que lo sabe. Lo siente. Lo sufre ya. Porque la quiere. Quiere a Mía y lo que provoca en él. Lo bueno y lo malo.


  Se frota la cara y mira a sus hermanas que están escuchando intrigadas. Ani está más seria de lo habitual. Puede que un poco afectada porque debería aplicarse las mismas palabras que su hermano mayor. «Tiene que volver».


  —Entonces, se acabó, ¿no? Ya no necesitamos guardaespaldas —dice ella de pronto con un tono superficial. Necesita huir de aquí.


  Hay un silencio en el que Mei mira a Mak sospechosamente. No se la ve con muchas ganas de perderle de vista… Pero, en teoría, es cierto, todo ha terminado. Ya no hace falta que sigamos vigilándolas, aunque…


  —Escuchad, un momento… —comienzo renuente—. Hoy me han llamado Martina y Diego desde Madrid… Ya sabéis que trabajan en el Gregorio Marañón y me han dicho que es inminente que los medios de comunicación alerten de la grave situación en la que estamos… Me refiero al Coronavirus. Dicen que al final de la semana declararán un Estado de Alarma en todo el país, y que esto va a ser declarado pandemia mundial.


  —¿Qué dices? ¡Decían que no era grave! —salta Mei horrorizada.


  —Me han dicho que tienen el hospital colapsado. Plantas llenas de pacientes y sanitarios aislados, pero todavía no se sabe. Ellos ya han tomado medidas. Han exiliado a sus padres junto con sus amigos a la casa de veraneo que tienen en Ibiza.


  —¿Va en serio? —dice Kai.


  —Lo que está pasando en Italia, pasará en el mundo entero. Se va a paralizar todo por un tiempo, tenedlo en cuenta antes de tomar ninguna decisión…


  Volvemos a mirarnos.


  —¿Cerrarán los negocios? ¿Por cuánto tiempo? —pregunta Ani alarmada. Su tienda es lo único que le importa algo, al parecer.


  —Ponedle dos meses, como mínimo. En China es lo que han tardado en controlarlo y, desde luego, estaban mucho más preparados que nosotros…


  —¡No exageres! ¡Eso no puede ser! —exclama Ani enfadada.


  —Haz caso a Luk —intercede Kai—. No suele equivocarse. Yo le confiaría mi vida a este tío. Y a este —toca a Mak—. Por eso les confié las vuestras…


  Cruce de miradas por doquier.


  —¿Dices que todo cerrará? —pregunta Kai interesado.


  —Sí, menos los supermercados. El Club también va a tener que cerrar sus puertas, y cuanto antes lo hagas, mejor…


  —¿Qué más nos recomiendas hacer? —responde él. Y que confíe en mí en vez de llamarme alarmista, me llena de orgullo.


  —Decidle a vuestra abuela que se encierre en casa con su asistenta y que no salga para nada a la calle. Si hay niños con vosotros, que no vuelvan al colegio; en Madrid los han suspendido hoy y el resto de Comunidades Autónomas no tardará en hacerlo. Comprad mascarillas y guantes en una farmacia, pronto se agotarán. Haced acopio de comida y, sobre todo, de condones…


  Por fin llegan algunas sonrisas.


  —A Roi y a Mía los despacharán a casa rápido —continúo—, todo se va a paralizar. «La misión» se va a paralizar —digo mirando a Kai con firmeza—. Es hora de quedarse en casa. Y esperar.


  —Yo… —comienza Mei apurada—, ya sé que suena estúpido, pero… preferiría no estar sola. Aún tengo angustia por lo del secuestro y… ¿puedo quedarme contigo de momento, Ani?


  La cara de la aludida se descompone, pero de pronto parece recordar algo.


  —¿Marco también, no?


  —Sí… Y Mak, ¿puedes acercarme ahora a recogerle? Hemos venido en tu coche y, bueno…


  —¡Sí!, claro… Lo que necesites —ofrece Mak mordiéndose los labios, ansioso.


  Pero… ¡¿qué coño pasa aquí?! ¡Parece que no quieran separarse!


  El alivio surca la cara de Mei al escuchar ese comodín de «lo que necesites», y el desconcierto araña la mía. ¡Se avecina un puto lio!


  Fulmino a Mak con la mirada. Sabe que no podemos separarnos, pero las mujeres en apuros son su debilidad y…


  —Podemos seguir como hasta ahora… si quieres —sugiere Mak.


  Joder… frena, tío.


  —¿Todos en mi casa como estos días? ¡Ni de coña! —protesta Ani.


  —No es necesario —contesta Mei con rubor en sus mejillas.


  Yo la entiendo. Vivir con Mak es la puta hostia y se ha dado cuenta. Pero yo tampoco puedo renunciar a él.


  —Siempre puedes irte con ellos a la casa de los condones —replica Ani con malicia—. La van a cuidar perfectamente, Kai, ya verás…


  —Me fío más de ellos que de ti —contesta su hermano severo.


  Trago saliva ante ese desafío Morgan. Si hubiera ratas aquí ya habrían salido corriendo al oler el peligro.


  Ani no quiere vernos ni en pintura, y por mí cojonudo, de lo contrario, mis huevos se convertirán en una olla a presión y no será divertido… No hay más que verla, joder…


  Me permito mirarla y ella me clava sus ojos, airada. Qué guapa está cuando se cabrea, coño… Me gustaría cogerla y…


  «¡Pero te estás oyendo!…», me reprendo.


  Ani estudia mis gestos y me lee la mente, como suele hacer su hermano Kai. Creo que acaba de desentrañar mi oscuro secreto, porque sonríe mezquina. Sabe que no quiero separarme de Mak y que no quiero acercarme a ella o…


  —Está bien, acepto el reto —murmura con chulería, y me ha sonado a «la venganza se sirve fría, Kai»—. Podemos pasar juntos la cuarentena. Será como un experimento.


  —Solo es por vuestra seguridad —subrayo con dignidad.


  —Comprendo, pero… ¿quién te va a salvar a ti? —murmura y sonríe como una diablesa a punto de arrancarme el corazón y darle un mordisco. Se me va la vista hacia sus labios. Si alguien osara sonreírme así en cualquier sitio que no fuera un hospital público…


  —Voy a entrar —se despide Kai—. Mañana nos llamamos —Levanta la mano para hacer nuestro saludo y se lo continúo con cariño. En el abrazo final, se queda pegado a mí y musita «Buena suerte con Ani, confío en ti».


  ¿Kai deseando suerte? Debería mudarme a Siberia antes de que cierren el espacio aéreo. Allí es la hora feliz comparado con lo que me espera esta cuarentena…
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  THE GOOD PLACE


  
    
  


  
    “Los seres humanos pueden ocultar sus sentimientos, pero los gatos tienen una absoluta honestidad emocional”

  


  
    Ernest Hemingway

  


  
    
  


  —Hola…


  —¡Kai! —exclamo sorprendida al verle entrar en mi habitación. El corazón se me acelera y la máquina emite un pitido revelador. La adrenalina surca mis venas y parece curarme un poco. Eso es el amor.


  —¿Cómo estás?


  —Mejor, ¡mañana me dan el alta! —Sonrío al ver que se acerca y me besa en la mejilla. ¡Soy el maldito Stitch con las orejas hacia arriba!


  —Hola a todos… —saluda, cohibido, al resto de los visitantes de la habitación.


  Están mi madre y mi hermana. Y acaba de llegar Alberto, para echarme mi ración diaria de agua bendita por encima.


  —¿Podéis dejarnos un momento a solas? —propongo con ansiedad. La verdad es que no daba un duro por volverlo a ver. Me había hecho a la idea de que le había perdido, o mejor dicho, de que nunca fue mío.


  Solo disfruté de su estela mientras pude y ahora todos debíamos volver a la realidad. A mi rutina, a su destino… Pero que esté aquí es una de esas improvisaciones de la vida que hace que todo merezca la pena y no deje nunca de soñar.


  Alberto tiene el ceño arrugado, pero se va en silencio.


  —Me alegro de verte, Kai —le dice mi madre tocándole el brazo cuando pasa por su lado. Si ella supiera…


  —Tengo que hablar contigo luego, Ágata —le dice misterioso.


  —De acuerdo.


  Cuando nos quedamos solos, Kai se sienta a mi lado, en el borde de la cama y observa mi pierna.


  —¿Te duele mucho?


  —No tanto… Ayer me hicieron ir al baño con unas muletas. Fue como sacarme el C1 para camiones, pero voy bien.


  —Perfecto, porque tengo una propuesta que hacerte.


  ¿Propuesta? ¡Oroblanco-encaje-Hawai-HerederodelImperio!


  «Keep calm, and… ¡ride a unicorn!».


  —¿A mí? —Parpadeo alucinada.


  ¡Lo último que me dijo es que estaba confuso! Que quería aclararse con Lola y que existía una misión suicida que debía llevar a cabo solo.


  —Pero… ¿has hablado con Lola, al final?


  —Sí —responde cansado—. Ha venido hoy a mi casa y… no te lo vas a creer…


  —¿Quiere dejar a su marido y volver contigo? —apuesto negativa.


  —Casi. Su marido ha intentado matarme… y Roi se ha puesto en medio y le ha pegado un tiro. Casi se me muere en los brazos…


  —¡¿Qué dices?!


  —Es el tío que quería matarme… y ya lo tenemos. Él estaba detrás de todo. Aprovechó la muerte de Lara para causar confusión entre las bandas. La policía acaba de detener a su socio, es de la mafia rusa…


  —¡Joder! ¿Roi está bien? —digo incorporándome por completo.


  —Sí, por suerte, sí…


  —¿Y tú? —pregunto con miedo.


  —Yo… no lo sé. Solo tengo una cosa clara… que te quiero en mi vida.


  Mi alma explota de emoción.


  Se acerca y me besa. Casi no puedo respirar del subidón que tengo. Kai termina frotándose contra mí y su fragancia me envuelve. Mis manos le recorren sin creerme todavía que esté aquí, diciéndome esto.


  —¿Estás seguro? —le cojo la cara y lo miro a los ojos.


  —Para valorar algo hay que medirlo o compararlo con otra cosa… pero en el amor, eso solo te lo da el tiempo. Quiero luchar por ti. Por nosotros.


  —¿Cuándo lo has decidido? —pregunto ruborizada.


  —He visto a Lola y no he sentido ganas de besarla… pero te veo a ti en una habitación de hospital con la pierna escayolada y no puedo evitar tocarte… Pero cuando Luk nos ha informado de la que se nos viene encima esta semana…


  —¿A qué te refieres?


  —Parece ser que el Coronavirus va a llegar con fuerza a España y que todo el mundo tendrá que estar recluido en su casa…


  —¿En serio?


  —Sí… y te juro que solo se me ocurría una persona con la que quería estar —confirma intenso y vuelve besarme.


  —Pero yo… ¡mira en qué condiciones estoy!, es…


  —Quiero cuidar de ti —me corta tajante—. Quiero estar contigo. Además, no tienes casa… ¿a dónde vas a ir si no? —se burla de mí.


  —¿Y qué pasa con tus hermanas?


  —Estarán a salvo con Luk y Mak. Y a Roi ya le he buscado la mejor enfermera…


  —¿Lo tienes todo controlado, no? —sonrío suspicaz.


  —Sigo pensando que pongo en peligro a mi familia, pero… Tengo entre manos una operación internacional con la DEA. Soy una pieza clave y quiero dejar todo bien atado antes de que los relacionen más conmigo.


  —¿Todo atado? Suenas como un auténtico narco…


  —Las mafias no son como nosotros… las conozco bien. No son nada razonables. Solo entienden el idioma del miedo. No podemos fiarnos de ellos. Por eso la policía me apoya tanto, soy su chivo expiatorio, pero al final, el plan pasaba por sacrificarme por la causa…


  —¿Nunca hubo un plan en el que tú sobrevivías? —Me quedo boquiabierta—. ¿Y aún así dejaste que me enamorara de ti? ¡Imbécil!


  Intento pegarle y a Kai se le escapa un sonrisa preciosa.


  —¿Lo estás… enamorada?


  —Te pegaría ahora mismo… —replico achicando los ojos.


  Me coge de las muñecas cuando voy a atizarle y se me acerca.


  —En realidad, era un plan perfecto —dice vacilón—. Solo quería disfrutar de ti hasta el día de mi muerte… pero no conté con que también me enamoraría de ti y querría seguir viviendo y disfrutándote.


  —Ibas a dejarme… —digo sentida.


  —Pensaba que tu mundo sería más fácil si mí.


  —Pero ya no sería mi mundo…


  Nos besamos con una dulzura inusitada y me acurruco en su calor.


  —Prométeme que nunca morirás —digo entre besos.


  —Por lo que a mí respecta, ya he muerto varias veces… —susurra en mi boca—. Pero tú me has resucitado y me he dado cuenta de que aún tengo una vida, la última, y quiero vivirla a tu lado…


  Mi chico gato me deleita con más besos canallas que hacen que le perdone hasta que es guapo.


  —No vuelvas a separarte de mí —musito en sus labios.


  —No pienso hacerlo.


  No sé cuánto rato estamos besándonos, pero mi familia nos interrumpe aburrida de esperar.


  —¿Podemos hablar, Ágata? —le dice Kai en cuanto la ve.


  —Claro.


  Desaparecen y Maya toma asiendo en la silla para revisar un cómic que le acaban de comprar. Le encanta SuperLópez.


  —No voy a fingir que no me preocupa lo que he visto…


  Ese es Alberto, que me mira sin tenerlas todas consigo.


  —No lo hagas. Estaré bien.


  —Mientras él te ronde no lo estarás.


  —Mañana, cuando me den el alta, me iré con él… —digo deprisa. Mejor que lo sepa ya. Y si se le ocurre decir algo…


  —Así que para eso ha venido… ¿y ahora qué, le está pidiendo tu mano en matrimonio a tu madre?


  —Si así fuera, no tendrías nada que decir —digo enfadada.


  —Mía… necesito que me demuestres que no lo he hecho tan mal contigo todos estos años —dice con agonía.


  Sé que le importo y que está preocupado, pero no tengo por qué cargar con sus fantasmas de por vida. Bastante me ha cortado ya las alas todo este tiempo. Y ahora que he probado la sensación de caer en picado a toda velocidad y levantar el vuelo, no hay quien me pare. Eso es sentirse vivo, lo que yo hacía era solo sobrevivir.


  —No tengo que demostrarte nada, Alberto. No eres mi padre.


  —Un padre no es el que te da la vida, es el que te da amor. Y yo te quiero y quiero lo mejor para ti…


  Mis ojos empiezan a humedecerse. ¿Por qué me hace esto?


  —Un buen padre no aísla a sus hijos de las adversidades, les enseña a enfrentarlas.


  —Siempre has sido muy temeraria, Mía…


  —¡Soy valiente! —exclamo furiosa, y veo que mi hermana me mira, pero no voy a callarme. No quiero que le haga lo mismo que a mí, quiero que lo escuche—. ¡Nunca has querido que sea yo misma! ¡Querías a la hija perfecta! Y yo no puedo ser esa persona.


  —No es cierto, ¡solo intento protegerte!


  —Pues no lo hagas. Déjame libre… déjame ser feliz.


  Alberto me mira dolido. Impotente. Sin saber qué más decir.


  —Mía… Es que creo que estás en peligro…


  —¿Aún no te has dado cuenta? —replico mordaz—. ¡Yo soy el peligro!


  Nos mantenemos la mirada y se va de la habitación, pero antes de desaparecer me dice:


  —Está bien, pero cuando estés perdida, recuerda que siempre me tendrás…


  Cierro los ojos y dejo que las lágrimas broten. Nada en el mundo me gustaría más que me abrazara y me apoyara en esto.


  No noto que Maya se me acerca.


  —No llores, Mía…


  Le acaricio la cabeza y nos abrazamos.


  —No te preocupes, ratona. Estaré bien.


  —¿Sabes qué hago yo cuando estoy triste? Me pongo la canción de David Rees, De ellos aprendí, ¿quieres oírla ahora?


  Y me mira con los ojos tan abiertos de ilusión que no puedo negarme. Cojo el móvil y la busco en Youtube.


  Empieza a sonar y mi hermana se menea graciosa y canta:


  Hoy voy a hablarte de mis héroes, que me vieron crecer


  Desde el león que se hizo rey


  Hasta la princesa que rompió la ley


  Si me preguntas a mí, de ellos aprendí


  Kai y mi madre entran en la habitación justo cuando Maya pronuncia:


  Que hay personas por las que vale la pena derretirse


  Todo es posible, incluso lo imposible.


  Y Kai advierte mis ojos rojos ahora llenos de felicidad. Viene hasta mí y me coge de la mano.


  —Mamá, es tarde. Es mejor que os vayáis ya a casa de Luz.


  —Sí, nos vamos. Alberto nos espera en el coche y tengo muchas cosas que hacer antes del confinamiento. —Mi madre se acerca a mí y me da un beso en el pelo—. Cuídate mucho, Mía. Ya hablaremos por teléfono.


  —De acuerdo.


  Me despido de mi hermana y nos quedamos solos.


  —¿Qué le has dicho a mi madre? —pregunto curiosa.


  —Instrucciones para mi abuela y que nos vamos de viaje.


  —¡¿A dónde?! ¡Si yo no puedo! —exclamo divertida señalando mi pierna.


  —Déjalo en mis manos, iremos en un avión privado. Tienes las maletas en el coche, ¿no? —sonríe pícaro.


  —Sí, pero…


  —Si necesitas algo, podemos comprarlo allí. Ahora me voy a ver a Roi, quiero estar con él cuando se despierte.


  Nos besamos otro poco y lo cojo de la camisa antes de que se vaya.


  —¡Dime al menos a dónde nos vamos!


  —A mi casa de la playa. A Ibiza. Mis vecinos son muy simpáticos, ya verás. Ahora descansa.


  
     
  


  
    
  


  Dos semanas después, el mundo está aguantando la respiración. Las muertes se cuentan por miles y nadie sabe las repercusiones económicas y psicológicas que va a tener en la historia el Coronavirus, y eso me hace sentir culpable porque… debo ser la única que no quiere volver a su vida de antes.


  ¿Sabéis ese pensamiento loco de: te cogería y me iría contigo a una isla desierta? Pues yo lo estoy viviendo. Me siento como Bella Swan, la prota de Crepúsculo, disfrutando de una eterna luna de miel en un chalet de la leche a pie de playa. Y, como ella, también me estoy transformando en otra cosa. En alguien que me gusta. En alguien que siempre he querido ser o que siempre he sido, no lo sé, pero es brutal.


  Tener la pierna así, lo hace todo aún más especial. Me ha sorprendido mucho la calidad humana de Kai; es un enfermero ejemplar. Hasta cuando se le cae algún plato al suelo o se le quema la cena es del todo achuchable. Se nota que no está acostumbrado, pero estoy disfrutando tanto viéndolo más humano que nunca, que no puedo disimular el grado de adoración que le profeso conocido como: hasta las trancas.


  Solo hay una cosa que me irrita un poco en este paraíso terrenal: un mensaje de texto en mi teléfono. Uno que todavía no he leído… Uno que me dirá si finalmente voy a ser madre o no. Casi prefiero esperar y pensar que si la regla no se presenta, será psicosomático. Cualquier cosa por ganar unos días más de paz.


  Y hablando de madres…


  Luz y la mía están genial. Forman un combo perfecto junto con Maya, que está loqueando un poco al no tener colegio, pero lo lleva muy bien con tanto gato suelto por casa. Tiene mi misma fiebre gatuna. Mi madre está aprendiendo a quererlos.


  Por otro lado, cuando Roi despertó, la enemistad de los hermanos se durmió para siempre. ¡Kai lo veneraba! Y no era para menos, le había salvado la vida. De repente, le sonreía y lo trataba como se esperaba de un hermano mayor, con un cálido paternalismo que me encantaba. Al ver que había estado a punto de perderlo, lo acogió bajo su ala con efecto inmediato. Y eso hizo que me enamorara aun más de él; pocas cosas me impresionan tanto como ver a alguien cambiando de opinión. Rectificando. Siendo sabio…


  Ser testigo de ese momento fue precioso. Los ojos de Roi traslucían una emoción sin precedentes y no lograban alcanzar la normalidad al ver su nueva actitud. Pude bajar a verle en silla de ruedas justo antes de abandonar el hospital para irnos de viaje y, a pesar de la herida, lo vi maravillado con los efectos de esa bala. Supe distinguirlo porque yo estaba igual, flotando en presencia de un Kai que sabe darte la seguridad de que todo saldrá bien. El chico atormentado había quedado atrás y otra persona dentro de él parecía haber tomado el mando.


  Le habló a Roi sin tapujos. Le explicó la situación que se avecinaba y le convenció de que lo mejor sería que desapareciera un tiempo de la ciudad. Kai no quería quedarse en su casa tras lo sucedido con Jeff y recordarle muerto en el suelo de su cocina, por eso le suplicó a Roi que acomodara en su casa a una enfermera muy particular para que lo atendiera… Pero, por lo bajo, añadió que le haría un favor si cuidara de ella en su ausencia. Roi asintió, aún estupefacto por el abrazo que acababa de darle diciendo: «Te dejo robarme a todas las novias que quieras, pero no vuelvas a robarme una bala…».


  A tenor de esa broma, Roi aprovechó la jugada en su beneficio.


  —Entonces… no te importará que me quede un momento con Mía, a solas. Quiero decirle una cosa… es importante.


  Miré a Kai con la sonrisa en los labios, retándole para que demostrara que realmente lo perdonaba y confiaba en su hermano.


  —Un minuto y vuelvo a por ella…


  —Me basta para conquistarla —bromeó Roi.


  Cuando nos quedamos solos, me señaló su móvil.


  —Apúntame tu número —dijo con rapidez—. Te han sacado sangre esta mañana, ¿verdad? En un par de días tendré los resultados de la prueba de embarazo.


  Me quedé blanca. Ni había vuelto a pensar en ello sumida en mi mundo de arcoíris. Se lo anoté y le di las gracias, deseando que hubiera suerte de que saliera negativo.


  —No digas eso, ese bebé sería una bendición. Quizá sea el único capaz de cambiar el rumbo de la «misión» que dice tener Kai…


  Deseché la idea. Si Kai y yo queríamos tener un hijo, podríamos hacerlo más adelante… no engañados ni como una excusa para que Kai cambiase de vida. Además era muy joven… y todo el mundo dice que no es tan fácil quedarse embarazada.


  Nos fuimos directos al aeropuerto. Para mi sorpresa, Kai no me preguntó por la conversación secreta con Roi. Luk y Gómez nos llevaron hasta la Terminal, y me alegré de ver que este último volvía a estar en activo. Fue más sencillo de lo que pensaba porque me trasladaron en silla de ruedas en todo momento y porque, si vas a coger un avión privado, el protocolo es bastante distinto. Más lujoso y cómodo, aunque al final resultó ser igual de latoso. Nos hicieron esperar y Kai no dejaba de disculparse por ello, pero al llegar a la pista de despegue, mereció la pena.


  —¡¿Este avión es tuyo?! —exclamé al verlo. No le pegaba.


  —No, es alquilado. Pero pedí uno especial para personas con movilidad reducida y por eso ha costado un poco más conseguirlo, pero es mejor y más espacioso —Sonrió satisfecho.


  —¡No tenías que haberte molestado para un vuelo de cincuenta minutos!


  —Uy, esto no es nada… —terció Luk—. Ojo con decirle que se te antoja salmón, ¡lo mandará traer de Noruega! Cuando Kai se enamora, es con todas las consecuencias… Prepárate, Mía.


  El aludido le dio un golpe en el pecho que lo alejó tres metros.


  —Creo que te llaman por ahí… —murmuró mi chico, jocoso.


  —Buen viaje, parejita —respondió Luk divertido.


  Kai me miró ruborizado y supe que me quería. Aún no me lo había dicho formalmente, pero no hacía falta. Siempre se tarda más tiempo en escucharlo que en leerlo en la mirada de alguien. Y yo lo vi por primera vez cuando nos lo montamos en su piano. Me rogó que le perdonara una infidelidad, pero ¿no hubiese sido más fácil convencerme diciéndome la verdad? No. Eso no le valía. Quería mi perdón en el peor de los casos, y no desmintió mi suposición de que había estado con Kit. Era tan inteligente que a veces me abrumaba. Y algo dentro de mí me decía que teníamos que estar juntos porque yo lograba descifrar sus códigos de conducta, más complejos que los de un agente de la CÍA. La pregunta era ¿por qué? El examen final para acceder a su corazón era muy difícil. No me imaginaba lo que les habría hecho hacer a Luk y a Mak para confiar tanto en ellos. Pero por suerte, pasé la prueba y le demostré por fin de qué estaba hecha. Su miedo siempre fue no aceptar a ese Kai capaz de hacer cualquier cosa, y se lo demostré con creces.


  Y ahora que los dos estamos confinados y de acuerdo en que estar juntos es lo mejor del mundo… ¡no hay sexo!


  A los días de llegar a Ibiza, en una de esas veces en las que nos quedábamos horas tumbados, besándonos entre las sábanas, acariciándonos lo que buenamente podíamos susurré: has traído preservativos, ¿no?


  Él me miró indeciso, trasluciendo un «sí, pero no». Me dijo que teníamos que esperar un poco más, que le daba miedo hacerme daño, pero mi mirada le dio pistas de hasta donde llegaba mi imprudencia.


  —No creo que aguante mucho más sin… —me quejé mimosa.


  —¿Me lo dices o me lo cuentas? Tengo los huevos cargados de amor…


  Nos partimos de risa. Lo decía en broma, claro, porque, de un modo u otro, siempre terminábamos, pero sabía que esa necesidad de meterse en mí la seguía teniendo… Más que nada, porque yo también la sentía.


  —Anda venga, no te hagas el estrecho…


  Sus sonrisas me cegaban, emborrachándome de felicidad.


  —Mira que eres, joder… —respondió ansioso besándome el cuello—. Es que no podría hacértelo lento… esa es la verdad.


  ¡Ay, mi Edward!, que quería que me curase pronto porque no podría refrenarse conmigo… pero al final de la semana ya era insoportable. Me daba igual adquirir cualquier tipo de postura degradante para lograr la cohesión de nuestros órganos sexuales. ¡Solo era una pierna escayolada! Y yo era extrañamente flexible…


  Aunque, cada vez que fantaseaba con tener sexo, el maldito mensaje de Roi me venía a la cabeza, pero no pensaba mirarlo. No, hasta que no quedase más remedio…


  Y ese día ha llegado.


  Cojo el teléfono y lo busco con miedo.


  Al leerlo, lo veo todo morado-morado-morado-morado.


  Mi mundo, ese que iba a toda pastilla bajando pistas negras en la vida, derrapa con fuerza para frenar, se quita las gafas de sol, me mira fijamente y dice: «Mira la parte positiva, ¡van a crecerte las tetas!».


  


  EPÍLOGO


  
    
  


  
    “Un gato solo conduce al siguiente”

  


  
    Ernest Hemingway

  


  
    
  


  



  Hacía tanto tiempo que no era feliz que me siento raro…


  Volar con Mía a un lugar alejado de todo ha sido la mejor decisión. Tengo mucho en qué pensar, pero esos ojos azules siguen distrayéndome de cuál será el siguiente paso cuando esta situación llegue a su fin. Es una sensación fantástica y contradictoria al mismo tiempo porque, con lo que se está viviendo a nivel mundial, es difícil compaginar los sentimientos.


  Lo cierto es que, como buen paranoico, yo siempre he pensado que algo como el Coronavirus podría pasar. No he llegado a comprarme una mochila antizombis, pero tenía claro que la naturaleza terminaría revelándose contra la humanidad el día menos pensado. Necesitábamos una lección de humildad, hacernos ver que no somos dioses y que, en todo caso, el control de nuestra vida está en manos de unos pocos que hacen y deshacen a su antojo.


  Pero hay una enseñanza valiosa que aprender de todo esto: que en cualquier momento (alguien o algo) puede apagar la luz y quedarnos a oscuras, y que valoramos muy poco lo que tenemos. Creemos que la libertad es un derecho, cuando es un privilegio.


  Solo llevamos dos semanas encerrados, pero yo ya estoy agradecido. Tengo que hacerlo todo. Cocinar, poner lavadoras, el lavaplatos, recoger… y me he dado cuenta de que hacía años que no vivía. No dejo que mi chica mueva un dedo, aunque tampoco puede y nunca me he sentido más útil. Es cierto que cuanto menos haces, menos te apetece hacer. Y me siento bien. Por cuidar de ella y por estar más cerca que nunca de mis hermanos (menos de Ani) a pesar de estar más lejos. Los llamo todos los días, creo que ya se arrepienten un poco de haber hecho las paces conmigo. De repente, les ha salido un padre, como a quien le sale una espinilla molesta.


  Sé que se pasan el día viendo series y películas, jugando a las cartas, haciendo deporte y leyendo, pero estar confinado es duro para todos. Sobre todo para mi polla.


  Bromas a parte, Mía es la persona más maravillosa que existe, incluso con todas sus imperfecciones a cuestas; son lo mejor de ella. ¡Es tan graciosa verla meterse en el baño y accionar el agua cada vez que va a usar el inodoro!


  Me encanta arrebujarnos en una manta por la noche, tomar el sol en la terraza o la cara que pone cuando termino de correr en la cinta… La mirada que me echa a menudo me obliga a cascármela en la ducha. ¡Por Dios!, es como si quisiera lamerme entero sin importarle el sudor.


  Si supiera las ganas que le tengo, no me presionaría tanto para tener relaciones completas. No me fío de mí mismo, tengo miedo de partirle la otra pierna… Además, será de no moverse mucho, ¡pero se está poniendo más redonda y jugosa que nunca!, y sé que no aguantaré mucho más tiempo este pajeo monacal.


  Tengo pensado emborracharnos esta noche y que sea lo que Dios quiera, así podré follármela a cámara lenta cuando esté casi desmayado…


  Había pensado hacer un famoso cóctel de mezcal con piña, limón y miel que suele arrastrarme a los infiernos cada vez que lo tomo. Entra como agua y se sirve a modo de granizado.


  Después de cenar, la deposito en un balancín que tengo mirando hacia el mar, con forma de una tumbona doble con mesitas, y cuando me ve aparecer con la bandeja de lo que he denominado «la sorpresa», pone una cara extraña.


  —¿No te apetece uno? —pregunto sorprendido.


  —Oh, sí, es solo que…


  Parece no saber dónde esconderse y decide hacerlo debajo de su preciosa melena.


  —De acuerdo, te lo voy a decir ya, siéntate, por favor. Y procura no odiarme. No es culpa mía…


  —¿Qué te pasa? —pregunto, tranquilo, apoyando los vasos y tumbándome a su lado. Seguro que no es tan grave. Mía tiende a exagerarlo todo, es algo que me fascina de ella. Esa intensidad. Porque es igual para todo. Imaginaos…


  —No quiero que te pongas nervioso, ¿vale? No ocurre nada malo y es un “problema” —dice marcando las comillas en el aire—, que tiene fácil solución.


  Sonrío. Tengo la intuición de que, sea lo que sea, es una de esas cosas que va a hacer que me enamore aún más de ella.


  —¡Dilo ya! —la riño por hacerse la interesante.


  —Espera… no es fácil… —replica inquieta tapándose la nariz.


  Pongo los ojos en blanco y le doy un trago a mi mezcal. Está de muerte.


  —Yo que tú, bebería un poco más antes de escucharlo…


  —Suéeeeltalo de una vez.


  —Vale, pero no te enfades, porfa…


  —¡Pero si no puedo enfadarme contigo! Me tienes amaestrado…


  —Quizá no te enfades conmigo, pero te enfadarás y no quiero.


  —¿Qué es? —pregunto casi preocupado.


  —Eh… a ver… ¿recuerdas cuando Kit me dio una pastilla del día después?


  —Sí…


  —Pues la muy psicópata me dio otra cosa y… bueno… estoy embarazada.


  Aunque la he oído, no logro entenderlo. ¿Por qué se tapa la boca y arruga la cara como si fuera a ponerme a gritar?


  ¿Embara…? ¡¡EMBARAZADA!!


  Abro los ojos como platos.


  —¿Lo estás?… O sea… pero… ¡¿cómo lo sabes?! ¿Estás segura?


  —¿Recuerdas la última conversación que tuve con Roi?


  —Ay, joder… ¿Él lo sabe? ¡¿Por eso se puso delante cuando me dispararon?!


  —¡No!… No, en ese momento aún no se sabía. Cuando me desperté en el hospital después del ataque de Kit, le conté que esa zumbada me había tendido una trampa, pero me dijo que aún era pronto para saberlo, por eso me pidió el teléfono, para decírmelo cuando tuviera los resultados…


  —¡¿Por qué no me lo has contado antes?!


  —Porque no merecía la pena asustarte si era negativo…


  —¿Asustarme?


  —Sí, bueno… coincidirás conmigo en que es una locura… ¿no?


  Nos miramos estupefactos. Un hijo…


  —¿Pero en qué estaba pensando Kit? —me pregunto alucinado.


  —En que huyeras de mí como de la peste, como hacen todos —dice con algo de tristeza—. Como hizo mi padre conmigo…


  Y automáticamente pienso que yo jamás haría eso, aunque no amara a la mujer que va a tenerlo, que no es precisamente el caso. Amo a Mía con cada poro de mi ser. Y creo que lo he sabido desde el principio, aunque suene a disparate. ¿A quién no le asustaría una certeza así, sin verla venir?


  —No —caigo de repente—. Kit pensaba que estabas embarazada… ¡Y por eso intentó matarte! Porque sabía que te quería, y que, si me enteraba de lo del bebé, estaría encantado con la idea. ¡No me cuadraba nada su comportamiento hasta ahora!


  La miro con el corazón en la mano. Creo que acabo de decirle que la quiero del modo menos romántico que existe, pero es lo que hay. Dirán lo que quieran, pero no hay nada como decir la verdad.


  —Te quiero, Mía… con toda mi alma, y... por mí… quiero tenerlo.


  Mía abre la boca alucinada y balbucea un «¿qué?…».


  —Que quiero tenerlo.


  —¿Estás loco? ¡Solo tengo veintitrés años!


  —Y yo treinta y uno. Pero he sido padre toda la vida. Y tú también. Tu hermana no es solo tu hermana, también la has criado, ¿verdad?


  —Sí, pero…


  —Me dan igual las circunstancias por las que este niño haya terminado viniendo al mundo… ¡Es nuestro!… ya existe, y… bueno, sé que la decisión final es tuya, pero yo…


  Sus ojos se llenan de lágrimas y los míos también al entender que no le convence la idea. Me acerco más a ella.


  —Ven aquí, lo siento, no quiero presionarte —La beso y limpio la lágrima que acaba de caer por su mejilla—. Yo no había hecho planes de futuro, solo esperaba no tener que separarme de ti nunca más, esa era la única idea. ¿Recuerdas el día que te dije que te casaras conmigo en la terraza del Club? En ese momento lo dije como una medida de emergencia para empezar a odiarte cuanto antes porque… ¡lo cierto es que te quería cada vez más!


  Ella suelta una risita entre lágrimas.


  —Te lo juro, por un momento creí que esa sería la solución, hartarnos el uno del otro, pero ahora que vivo contigo, siento que cada vez me gusta más… ¡esto no tiene vuelta atrás! —sonrío cómico.


  La beso fugazmente y se recompone un poco con una sonrisa débil.


  —Entiendo que no entre en tus planes tener un hijo ahora…


  —No… —responde asustada—, pero tampoco entraba en los de mi madre y me tuvo a la misma edad… —dice pensativa.


  —Y yo le estaré eternamente agradecido —apoyo conmovido—. ¡Vaya persona se habría perdido el mundo!


  Me devuelve la sonrisa, halagada, y tengo claro que si decide abortar me partirá el corazón.


  Mía está pensativa y sé que no hay nada que pueda decir que incline la balanza. Es su cuerpo y, en este caso, no se le pueden pedir responsabilidades cuando ella pensó que había tomado precauciones.


  —Podemos ir mañana al médico… —propongo.


  Ella sigue sopesando la idea cada vez con más entereza y yo también debería hacerlo: ¡Soy un puto narco! O lo era…


  Ahora trafico con algo más valioso, información para la policía. Y sigo teniendo una misión que cumplir, pero esto lo cambia todo…


  Si hay un niño en camino no voy a negarle la posibilidad de crecer con un padre… Yo perdí a mis padres a los diecinueve, pero no sé lo que es tener padre, ¡yo era el padre! Y si tuviera un hijo, no me gustaría que pensase lo mismo…


  —Cuando mi madre se quedó embarazada sin querer, mis padres tomaron decisiones opuestas —empieza Mía—. El me dio la espalda, pero ella decidió no deshacerse de mí, a pesar de que no tenía nada, ni dinero, ni casa, ni trabajo. No tenía a nadie… pero yo te tengo a ti…


  Mis esperanzas crecen en mi mente como la hiedra venenosa.


  —¡Claro que me tienes!… Y, decidas lo que decidas, lo respetaré, pero si estás proponiendo tenerlo juntos, igual estallo de emoción… te lo advierto…


  Ella sonríe de esa forma que me vuelve loco.


  —¿Qué más da un niño más en nuestras vidas? —dice con valentía.


  Se me para el corazón. ¿Está diciendo que…?


  —¿Estás segura? Hace un momento, me ha parecido que…


  —Tienes suerte de que sea una loca impulsiva, Kai Morgan, y de que mi misión en la vida sea hacerte feliz, de lo contrario…


  —¿Va en serio? ¡¿Vas a tenerlo?!


  —VAMOS a tenerlo —me confirma. Y acto seguido me abraza con fuerza, pero me separa al momento—. Pero con una condición.


  Mi corazón palpita frenético. Haría cualquier cosa por proteger a mi familia. Y ese punto minúsculo agarrado a su útero ya lo es.


  —¡Lo que quieras…!


  —Que sigas vivo. Y que dejes a la Mafia atrás…


  Sonrío ampliamente.


  —¡Eso ya pensaba hacerlo, con o sin niño! Por ti… por nosotros.


  Ella sonríe encantada y nos besamos aliviados y felices. Aún no me creo lo que acaba de ocurrir y lo feliz que me siento al respecto. ¡Un hijo!


  Estamos tan emocionados que empezamos a besarnos con desesperación hasta que la ropa vuela. Su pierna mala descansa sin cargar con peso y me pego en su espalda. Me erizo entero al sentir su piel encajada con la mía. Siento algo muy pesado entre las piernas intentando abrirse paso mientras seguimos besándonos y acaricio su pecho que siento más lleno. Un hijo… Mía levanta su pierna buena y encuentro el camino con facilidad, me hundo en ella hasta el fondo sin pensar en nada más. Diosss…. En este momento me da igual todo, siento una urgencia animal de hacerla mía. El placer es sorprendente y caigo en que no me he puesto preservativo, pero sonrío al comprender que ya no lo necesitamos.


  —Te quiero —musito con la respiración entrecortada.


  Me parece escuchar una respuesta, pero un orgasmo me asola y pierdo la noción de todo.


  No. No tengo ninguna prisa por irme de aquí.


  Nos quedamos un rato tumbados, y Mía se levanta para ir al baño.


  Yo cojo mi móvil y marco un número. No importa que sean las once de la noche.


  —Luk… —respondo cuando me descuelga—. ¿Has descubierto algo?


  —Todavía nada. Aún estoy dando las gracias a un ser superior por tus paranoias de revisar el avión antes de usarlo…


  —Quiero saber cómo pudieron poner esos explosivos. No cualquiera tiene acceso a él.


  —Estoy en ello. ¿Se lo has dicho ya a Mía?


  —No. Y no quiero que lo sepa. He cambiado de opinión. Nos ceñiremos a la misión —digo tajante.


  —Entendido. Cuidaos mucho. Larga vida.


  Se corta la llamada.


  Alguien intentó volar el avión reservado a mi nombre y tuvimos que coger otro para venir hasta Ibiza. Alguien sigue queriendo matarme. Esto no ha terminado. Pero no importa, sea quien sea, Va a ser Mío.


  


  NO TE PIERDAS…


  



  
    
  


  ¡ni el resto de mis libros!
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